
        
            
                
            
        

    


	

No	 me	 digas	 adiós,	 amor	 (Antología	 de	 romance	 erótico

contemporáneo)

Cathryn	de	Bourgh



Antología	 de	 tres	 novelas	 de	 la	 autora	 Cathryn	 de	 Bourgh:

Su	virgen	cautiva,	Noches	de	Insomnio,	Atracción	Salvaje.	Tres

historias	llenas	de	pasión	y	erotismo. 

ÍNDICE	GENERAL

TABLA	DE	CONTENIDOS

1. SU	VIRGEN	CAUTIVA

Cathryn	de	Bourgh



2		Noches	de	Insomnio

Cathryn	de	Bourgh

3.Atracción	Salvaje

Cathryn	de	Bourgh

Ríndete,	Amor


Cathryn	de	Bourgh

Copyrights2013.Su	 virgen	 cautiva-Cathryn	 de	 Bourgh. 

Todos	los	derechos	reservados	prohibida	su	reproducción	total	o

parcial	sin	consentimiento	de	su	autora.	Kindle	edition	Amazon. 

Octubre	 de	 2013.	 Obra	 registrada	 en	 safecreative.	 Presente

edición	de	antología	mayo	2017. 

	

																SU	VIRGEN	CAUTIVA


																		Cathryn	de	Bourgh





	

	

						PRIMERA	PARTE


												EL	RAPTO. 

Hacía	días	que	la	seguía	desde	la	parada	de	autobús	hasta	su

casa,	lo	hacía	en	su	auto,	siguiendo	sus	pasos,	viendo	su	figura

en	 falda	 corta,	 jeans	 gastados	 o	 un	 simple	 vestido	 floreado.	 La

observaba	con	tanta	fijeza	que	casi	podía	memorizar	cada	línea

de	 su	 cuerpo.	 Era	 hermosa	 como	 una	 muñeca,	 una	 de	 esas

muñecas	de	ojos	claros	y	cabellos	rubios. 

Pero	en	la	mente	de	un	loco	la	palabra	muñeca	es	más	que	un

símbolo	 erótico,	 la	 idea	 puede	 resultar	 peligrosa,	 porque	 las

muñecas	no	piensan,	no	sienten,	no	están	vivas.	No	son	más	que

objetos	bonitos	inanimados. 

Durante	semanas	la	siguió	y	espió	anotando	cuidadosamente

los	horarios	en	su	agenda	mientras	su	mente	elaboraba	el	plan	de

tenerla	 a	 ella,	 a	 su	 muñeca	 rubia	 en	 su	 cama	 y	 hacerle	 algunas cosas	 que	 seguramente	 le	 gustarían.	 	 A	 todas	 le	 gustaba	 y	 él

planeaba	esmerarse. 

La	 había	 visto	 una	 noche	 como	 esa,	 pero	 durante	 el	 verano

en	Capri	y	desde	entonces	le	había	gustado	pero	no	se	atrevió	a

acercarse.	 No	 quería	 entablar	 una	 relación	 ni	 que	 pensara…

Temía	que	 fuera	 una	 de	 esas	 chicas	 que	 buscaban	 novio	 o	 algo

formal.	Y	él	sólo	quería	un	revolcón,	una	noche	de	buen	sexo	y

nada	más. 

Sólo	que	no	podía	acercarse	a	ella	como	un	hombre	normal, 

invitarla	a	beber	algo,	a	salir	y	luego	a	su	auto. 

Así	 que	 prefirió	 seguirla	 durante	 semanas	 para	 saber	 lo	 que

hacía. 

No	tenía	novio,	salía	con	amigas,	estudiaba	en	la	universidad

de	leyes	en	la	mañana	y	trabajaba	en	la	tarde.	Una	vida	normal, 

una	agenda	ocupada. 

Últimamente	la	había	notado	algo	abatida. 

El	maldito	celular	no	dejaba	de	sonar. 

Su	tía	Helena.	¡Maldición!	Tuvo	que	tocarle	una	tía	solterona

y	 recalcitrante	 que	 vivía	 pensando	 que	 estaba	 al	 borde	 del

suicidio. 

—Hola	César,	caro	mío…

¡Qué	lata! 

“Estoy	 bien	 tía	 Helena,	 ahora	 no	 puedo	 hablarte,	 estoy

manejando,	 te	 llamaré	 luego”.	 Era	 como	 un	 disco	 rayado

siempre	decía	lo	mismo. 

Entonces	 apareció	 su	 muñeca;	 alguien	 la	 acompañaba:	 un

joven	 alto	 y	 bien	 parecido.	 Acababa	 de	 salir	 de	 un	 auto	 y

sonreían	cómplices. 

¿Quién	demonios	era	ese	tipo? 

El	mirón	se	sintió	alarmado.	Era	su	muñeca,	su	presa,	¿cómo

se	atrevía	a	mirarla	con	deseo,	a	conversar	y	con	ella	y	sonreírle

así? 

Los	siguió	con	la	mirada,	aguardando	nervioso.	Pero	el	joven

de	 traje	 sólo	 la	 había	 llevado	 a	 su	 casa	 y	 se	 saludaron	 con	 un beso	 en	 la	 mejilla.	 Ese	 tonto	 beso	 y	 notar	 cómo	 ella	 se

ruborizaba	lo	llenó	de	rabia. 

No	podía	esperar	más	tiempo,	ese	maldito	yuppie	estaba	tras

su	chica.	Tonto	chico	de	traje	con	cara	de	nena,	esos	oficinistas

eran	unos	cretinos. 

Observó	a	la	joven	desaparecer	en	el	edificio,	sin	volverse	y

anotó	 cuidadosamente	 la	 hora	 en	 su	 agenda,	 luego	 encendió	 el

auto,	aguardó	y	se	fue. 

A	la	mañana	siguiente	mientras	se	dirigía	a	su	trabajo	de	mal

humor,	con	su	clásico	traje	oscuro	y	camisa	blanca,		tropezó	con

la	 joven	 y	 debió	 sujetarla	 para	 que	 no	 cayera.	 Sus	 ojos	 lo

miraron	 asustados	 como	 si	 lo	 reconociera	 y	 palideció,	 pero	 eso

no	podía	ser,	siempre	la	había	vigilado	con	mucho	cuidado	para

no	ser	descubierto. 

—Disculpe	 señorita—dijo	 a	 secas,	 sin	 sonreír	 ni	 expresar

emoción	alguna. 

Ella	 se	 alejó	 asustada,	 casi	 corrió	 en	 otra	 dirección	 como	 si

hubiera	 visto	 un	 fantasma.	 La	 notó	 extraña,	 la	 mirada	 era

distinta,	triste,	pensativa.	No	le	agradaba	verla	así,	ella	siempre

sonreía,	charlaba	con	sus	amigas,	iba	con	prisa		todas	partes. 

El	 inesperado	 encuentro	 lo	 dejó	 alterado.	 Habría	 deseado

preguntarle	qué	le	ocurría,	le	habría	gustado	oír	su	respuesta.	En

su	mente	ella	era	algo	suyo,	algo	que	le	era	familiar,	deseaba	a

esa	chica,	le	gustaba	y	planeaba	darle	la	mejor	noche	de	su	vida. 

¿Por	qué	no	arriesgarse	e	intentarlo	esa	misma	noche? 

Había	esperado	demasiado. 

Cada	 día	 que	 pasaba	 su	 deseo	 crecía,	 era	 un	 deseo	 físico, 

urgente.	Hacía	tiempo	que	no	estaba	con	una	mujer	después	que

la	 perra	 de	 su	 novia	 se	 enfiestó	 con	 amigos	 y	 amigas.	 Debió

avisarle	 la	 muy	 maldita,	 al	 menos	 habría	 podido	 participar	 en

vez	 de	 quedarse	 allí	 parado	 mirando	 la	 orgía	 como	 un	 imbécil, 

lleno	 de	 odio	 y	 excitado	 al	 ver	 esos	 cuerpos	 delicados	 y

hermosos	revolcándose	en	la	cama. 

Luego,	el	sexo	había	sido	casual	con	alguna	chica	de	la	calle, 

alguna	vez	esporádica.	Hasta	que	la	conoció	a	ella	ese	verano	y

pensó	que	quería	tenerla	una	noche	y	empezar	a	tener	sexo	con

alguien.	Sólo	sexo	por	supuesto.	En	su	trabajo	no	quería,	era	un

lugar	 peligroso	 y	 todo	 el	 mundo	 espiaba.	 Parecía	 el	 reino	 de

Sodoma	y	Gomorra,	en	las	horas	de	descanso,	en	vez	de	salir	a

dar	un	paseo,	a	almorzar,	se	reunían	las	parejitas	de	cornudos	y

cornudas,	a	meter	más	cuernos	a	sus	esposas,	y	esposos,	novios, 

nadie	se	salvaba.	Revolcones	apurados	en	la	oficina,	sexo	oral,	y

hasta	 tríos…	 Dios,	 nunca	 había	 conocido	 a	 oficinistas	 tan

lujuriosos	 como	 esos.	 En	 una	 ocasión	 encontró	 a	 su	 secretaria

muy	ocupada	con	el	miembro	de	amigo	Antonio:	un	jefe	de	otra

sección.	 La	 escena	 lo	 excitó,	 otras	 veces	 ella	 le	 había	 dicho

alguna	cosa	atrevida	pero	él	la	había	ignorado.	No	quería	líos	de

oficinas	y	que	después…	Ese	día	se	alejó	sin	ser	visto,	y	regresó

media	hora	después	esperando	que	esos	dos	hubieran	terminado. 

Al	 parecer	 ninguno	 de	 sus	 compañeros	 follaba	 en	 la	 noche, 

todos	 lo	 hacían	 durante	 el	 día,	 en	 sus	 oficinas.	 Los	 muy

religiosos	 o	 muy	 fieles	 renunciaban	 al	 poco	 tiempo	 y	 el	 dueño

no	 decía	 nada	 porque	 él	 también	 se	 entretenía	 lindo	 con	 su

voluptuosa	secretaria. 

Él	 habría	 sacado	 tajada	 de	 ello	 pero	 ninguna	 le	 gustaba.	 La

chica	rubia	lo	tenía	distraído,	su	muñeca	rubia	y	sus	curvas	eran

su	mayor	anhelo	y	lo	tendría.	Tal	vez	esa	noche…

Salió	 temprano	 de	 la	 empresa	 de	 marketing	 y	 publicidad

Sonic’s	 inc,	 en	 ocasiones	 deseaba	 largar	 el	 mundo	 de	 la

publicidad	 al	 demonio	 y	 marcharse	 muy	 lejos,	 pero	 ahora…

Primero	tenía	otros	planes.	Ella. 


******

Él	la	esperó	como	todas	las	noches:	escondido	en	el	callejón, 

frente	a	la	parada	de	autobús.	Sabía	a	qué	hora	llegaba	y	cuánto

tardaba	en	bajar	y	dirigirse	a	su	casa. 

Llevaba	un	vestido	rosado	largo	y	un	saco	beige,	la	cartera, 

el	cabello	rubio	largo	levemente	ondeado	en	las	puntas,	un	look

de	niña	religiosa	y	caminaba	despacio,	parecía	cansada,	su	cara

de	 mejillas	 llenas	 y	 rosadas	 miraba	 de	 un	 sitio	 a	 otro	 como	 si presintiera	algo. 

Encendió	 el	 auto	 y	 se	 acercó	 a	 la	 joven	 para	 hacerle	 una

pregunta.	Ella	se	detuvo	y	lo	miró	de	nuevo	asustada,	incapaz	de

articular	 palabra.	 No	 le	 respondió,	 se	 alejó	 y	 corrió	 como	 si	 la

siguiera	 el	 diablo.	 ¡Maldición!	 Eso	 no	 estaba	 en	 sus	 planes,	 lo

desconcertó	 y	 enfureció	 al	 saberse	 rechazado.	 ¿O	 acaso	 ella	 lo

había	pescado	espiándola? 

Sin	 vacilar	 abandonó	 el	 auto	 y	 fue	 tras	 ella,	 no	 se	 le

escaparía,	 llevaba	 mucho	 tiempo	 planeando	 eso	 y	 no	 tardó	 en

alcanzarla.	Era	su	día	de	suerte,	la	calle	estaba	casi	desierta	y	en

un	santiamén	la	atrapó	por	detrás	cubriendo	su	boca	para	que	no

gritara. 

—Tranquila	 muñeca,	 iremos	 a	 dar	 un	 paseo	 tú	 y	 yo—le

susurró	al	oído	una	voz	fuerte,	viril	y	muy	decidida. 

Ella	se	quedó	tiesa,	paralizada,	conocía	a	ese	joven,	lo	había

visto	 el	 otro	 día	 en	 el	 centro	 y	 le	 había	 dado	 mucho	 miedo	 su

mirada. 

Él	 sintió	 el	 calor	 de	 su	 piel	 y	 un	 perfume	 suave	 comenzó	 a

embriagarle,	a	excitarle,	era	el	primer	acercamiento	y	no	estaba

nada	mal	por	cierto…

—Ahora	 vendrás	 conmigo	 y	 no	 gritarás,	 ¿entiendes

preciosa?—dijo	 en	 tono	 sombrío	 mientras	 la	 miró	 embelesado, 

era	preciosa	y	su	olor	lo	embriagaba,	el	calor	de	su	piel,	todo	le

provocaba	un	extraño	deleite. 

La	jovencita	asintió	con	un	gesto	y	él	dejó	de	cubrir	su	boca

y	tomó	su	mano	de	forma	posesiva. 

—Por	favor,	no	me	haga	daño	señor,	yo	tengo	algo	de	dinero

en	mi	bolso…	No	diré	nada	a	nadie,	puede	llevarse	mi	reloj. 

Él	no	dejó	de	caminar	ni	se	detuvo	hasta	llegar	a	su	auto. 

—¿Y	crees	que	soy	un	ladrón,	muñeca?	¿Tengo	pinta	de	ser

un	vulgar	ladronzuelo	de	las	calles?—dijo	él	ofendido. 

Ella	comprendió	que	quería	meterla	en	su	auto	para	hacerle

esas	cosas	que	tanto	terror	le	provocaban.	No,	no	lo	permitiría. 

Se	resistió.	Le	dio	una	patada	en	la	rodilla	tan	fuerte	que	el	loco

voyeur	 lanzó	 un	 grito.	 No	 se	 esperaba	 algo	 así,	 ellos	 ven	 a	 sus víctimas	 como	 cosas,	 muñecas	 preciosas	 inanimadas	 incapaces

de	 defenderse	 o	 sorprenderlos.	 Pero	 ella	 le	 estaba	 demostrando

que	era	más	brava	que	su	ex	novia,	quien	sabía	follar	como	sabía

dar	bofetadas	cuando	se	enojaba.	¡Vaya	puta	violenta	que	había

sido	su	ex! 

Su	presa	se	escapaba	gritando	desesperada	pidiendo	ayuda	y

corría	como	gacela	la	muy	bellaca. 

Le	costó	trabajo	atraparla	y	lo	hizo	antes	de	que	llegara	a	la

cuadra	 siguiente.	 Cayeron	 juntos	 en	 un	 parque	 donde	 unas

parejas	de	adolescentes	se	besaban	a	escondidas.	Quedó	bajo	él, 

llorando,	 suplicándole	 que	 no	 le	 hiciera	 daño,	 estaba	 muy

nerviosa. 

—Cállate	 o	 te	 pondré	 una	 mordaza	 y	 te	 ataré	 como	 a	 un

pollo	muchacha,	¿me	ha	oído?	Todavía	me	duele	la	patada	que

me	 diste	 en	 la	 rodilla,	 eres	 más	 brava	 que	 un	 potrillo—estaba

furioso	 y	 dolorido	 por	 su	 feroz	 patada,	 y	 furioso	 por	 toda	 la

situación	 que	 amenazaba	 con	 irse	 al	 carajo	 en	 cualquier

momento. 

Ella	estaba	demasiado	asustada	para	responder,	no	hacía	más

que	sollozar	desesperada	y	él	notó	que	temblaba	y	le	tenía	terror, 

pero	 al	 menos	 no	 se	 movió	 ni	 intentó	 nada	 cuando	 la	 llevó	 en

brazos	hasta	su	auto. 

Tenía	 todo	 planeado	 y	 la	 obligó	 	 a	 acostarse	 en	 el	 asiento

trasero	 atando	 sus	 manos	 y	 sus	 pies	 con	 las	 cuerdas	 que	 había

llevado. 

—No	 te	 pondré	 mordaza	 si	 prometes	 no	 gritar—dijo	 luego

en	un	rapto	de	inesperada	generosidad. 

—Por	favor	no	me	haga	daño	señor—suplicó. 

Tenía	 una	 voz	 dulce	 y	 observó	 que	 sus	 mejillas	 rosadas

tenían	algunas	pecas	que	le	daban	un	aspecto	sensual	y	travieso, 

como	 esos	 labios	 rojos	 y	 llenos.	 Porque	 seguía	 viéndola	 como

un	objeto	sexual,	un	trozo	de	carne	que	hacía	meses	que	lo	tenía

enloquecido. 

—No	te	haré	daño,	preciosa,	sólo	quiero	que	demos	un	paseo

tú	 y	 yo,	 te	 lo	 dije	 al	 principio	 pero	 saliste	 corriendo	 como	 una loca. 

—¿Un	paseo,	qué	paseo?	Debo	llegar	en	hora		a	mi	casa,	mis

padres	son	muy	viejos	y	se	preocuparán,	déjeme	avisarles	por	mi

celular. 

—¿Crees	que	soy	tonto,	niñita?	—dijo	mientras	se	colocaba

el	cinturón	y	partía		a	toda	velocidad. 

La	joven	rezó	mientras	lloraba	en	silencio,	eso	no	podía	estar

ocurriendo,	 no	 a	 ella…	 Cautiva	 de	 un	 loco,	 un	 demonio	 salido

de	la	oscuridad	de	la	noche,	uno	de	esos	horribles	psicópatas	que

salían	en	los	noticieros…	Tuvo	la	sensación	de	que	había	estado

espiándola,	su	rostro	le	era	vagamente	familiar. 

Tal	vez	no	quisiera	hacerle	esas	cosas	chanchas	sino	matarla, 

como	 ocurría	 en	 las	 películas	 norteamericanas	 donde	 un	 loco

psicópata	 secuestraba	 a	 jóvenes	 rubias,	 las	 ataba	 a	 un	 árbol,	 	 y

luego	las	mataba. 

Vivió	 las	 horas	 más	 tétricas	 de	 su	 existencia,	 la

incertidumbre	y	el	terror	la	dominaban	por	completo.	¿Qué	iba	a

hacerle,	qué	quería	de	ella? 

Miró	a	su	alrededor	y	notó	que	salían	de	la	ciudad,	la	llevaría

lejos	tal	vez	al	lago	di	Como…	Estaba	tan	desorientada	que	no

sabía	 por	 dónde	 iban	 además	 por	 momentos	 todo	 se	 volvía

oscuro. 

Quiso	 gritar,	 pedir	 ayuda	 pero	 estaba	 atada	 y	 acostada,	 así

que	lloró	hasta	que	se	quedó	dormida. 


********

Llegaron	a	la	ciudad	de	Florencia	una	hora	después. 

Ella	despertó	al	sentir	que	el	auto	se	detenía	y	alguien	tocaba

bocina.	 Un	 lugar	 oscuro	 la	 llenó	 de	 espanto,	 ¿dónde	 diablos	 la

había	llevado?	Se	preguntó. 

Él	descendió	muy	decidido	del	auto	y	abrió	la	puerta	trasera. 

—Te	quitaré	las	cuerdas	ahora	para	que	puedas	andar	pero	si

intentas	 algo	 juro	 que	 lo	 lamentarás—dijo	 y	 secó	 sus	 lágrimas. 

Tenía	una	piel	tan	suave	y	al	verla	de	cerca	comprendió	que	era

mucho	más	joven	de	lo	que	había	creído,	o	al	menos	lo	parecía. 

Ella	 lo	 siguió	 demasiado	 asustada	 para	 hacer	 algo,	 entró	 en

el	ascensor	y	se	preguntó	si	sería	muy	difícil	llevarla	a	la	cama

esa	 noche.	 Estaba	 muy	 asustada,	 sorprendida,	 tal	 vez	 debiera

darle	 unos	 días.	 Estaba	 seguro	 de	 que	 luego	 se	 entregaría	 a	 él

como	 una	 gata	 ardiente,	 tenía	 unos	 labios	 muy	 sensuales	 y	 una

figura	espléndida	para	tener	buen	sexo	una	noche	y	tal	vez	más

de	una…

Era	una	suerte	vivir	solo	y	tener	una	mujer	que	se	encargaba

de	 la	 limpieza	 una	 vez	 a	 la	 semana,	 nadie	 los	 molestaría.	 El

apartamento	 era	 espacioso	 y	 lujoso,	 bueno,	 tenía	 un	 buen

trabajo,	la	herencia	de	su	padre	y	no	gastaba	demasiado. 

Cerró	la	puerta	con	doble	tranca	y	escondió	las	llaves	por	si

acaso.	 Notó	 que	 la	 joven	 miraba	 a	 su	 alrededor	 aterrorizada

como	si	temiera	que…

—Tranquila,	no	 me	 gustan	 ni	 los	 tríos	 ni	 las	 orgías.	 Soy	un

hombre	de	gustos	simples,	me	gusta	el	sexo	rudo	pero	de	a	dos

—bromeó	 él	 mientras	 se	 acercaba	 al	 bargueño	 y	 se	 servía	 una

copa	de	whisky. 

Ella	 se	 quedó	 dónde	 estaba:	 inmóvil,	 hasta	 que	 cansada	 se

sentó.	Había	tenido	un	día	difícil,	la	universidad,	el	trabajo…

—¿Cómo	te	llamas,	pequeña? 

Ella	lo	miró. 

—Chiara	Vicenzi. 

Lo	sabía,	y	también	sabía	su	apellido	pero	prefirió	fingir	que	

lo	ignoraba. 

—Bonito	nombre,	yo	soy	César	Renzi.	¿Quieres	un	trago? 

La	joven	declinó	la	invitación,	se	veía	cansada,	nerviosa	y	de

pronto	recordó	que	seguramente	no	había	comido	nada. 

Así	que	fue	hasta	la	nevera	y	calentó	unas	pizzas,	sabía	que

le	gustaban	las	pizzas	con	mariscos,	la	había	visto	comer	eso	en

un	restaurant	una	vez	en	el	pasado	verano. 

—Ven,	 acércate,	 come	 algo—el	 tono	 era	 autoritario	 y	 ella

vio	sus	 ojos	 oscuros	 y	 brillantes	 y	 su	 cabello	 castaño	 pasaba	 el

cuello,	alborotado.	Una	sombra	de	barba	en	el	rostro	ancho,	vital

todo	en	él	irradiaba	fuerza,	energía	y	tal	vez	demencia. 

Lo	 observó	 aterrada.	 Tenía	 cara	 de	 loco	 y	 de	 malvado,	 de

hombre	cruel	y	dominante	y	se	preguntó	por	qué	se	preocupaba

por	alimentarla	si	luego	le	haría	cualquier	cosa. 

Pero	al	parecer	los	psicópatas	que	raptaban	chicas	ahora	eran

considerados,	a	veces	lo	eran…

Observó	la	pizza	sin	entusiasmo,	y	luego	lo	miró	a	él,	a	los

ojos	 sin	 perder	 ninguno	 de	 sus	 movimientos,	 temiendo	 que

sacara	 una	 navaja	 o	 un	 arma.	 No	 podía	 dejar	 de	 temblar	 ni	 de

pensar. 

—Ven,	 come	 algo,	 te	 ves	 muy	 pálida	 hoy	 Chiara—dijo	 con

familiaridad. 

—No	quiero	comer	nada,	no	podría…	Usted	me	raptó	y	me

trajo	a	su	apartamento	y		piensa	que	yo…

—Ven	 aquí,	 deja	 de	 pensar	 que	 soy	 un	 loco	 que	 quiere

matarte,	 no	 es	 verdad	 preciosa,	 sólo	 quiero	 pasar	 una	 noche

contigo	y	luego…	Bueno,	lo	decidiremos. 

—Pero	yo	no	lo	conozco,	nunca	lo	había	visto	antes…	Yo	no

soy…	Soy	una	joven	decente,	¿entiende?	Jamás	habría	venido	a

su	apartamento	voluntariamente	usted	me	obligó	y…—comenzó

a	temblar	preguntándose	si	era	correcto	hablar	e	intentar	razonar

con	 ese	 joven.	 No	 debía	 enfurecerle,	 en	 ocasiones	 los	 locos	 se

volvían	muy	violentos	y…

Él	se	acercó	y	acarició	su	cabello	despacio. 

—Tranquila.	No	voy	a	hacerte	daño,	deja	de	mirarme	como

si	fuera	un	monstruo,	no	soy	un	loco	ni	un	malvado.	Come	algo, 

ven,	te	ves	muy	cansada	hoy. 

Obedeció	 por	 temor	 a	 que	 se	 enojara,	 no	 se	 fiaba	 de	 ese

extraño,	había	algo	en	su	mirada	que	la	ponía	alerta.	Tenía	cara

de	diablo	a	decir	verdad. 

Mientras	comía	la	pizza	él	observó	la	medalla	que	pendía	de

su	 cuello.	 La	 virgen	 niña.	 Su	 tía	 solterona	 Helena	 tenía	 una

igual,	católica	recalcitrante,	envarada	y	anticuada.	Por	suerte	no

había	vuelto	a	llamarle. 

Sus	pensamientos	regresaron	a	la	bella	joven	que	acababa	de

raptar.	 Había	 dejado	 de	 ser	 una	 muñeca	 de	 muslos	 llenos	 y

cintura	 esbelta,	 ahora	 era	 una	 muñeca	 viva.	 Verla	 comer	 verla

llorar	 y	 mirarle	 con	 desconfianza	 alejaba	 sus	 fantasías	 de

lunático	 y	 le	 hacía	 comprender	 que	 era	 más	 hermosa	 viva. 

Sonrió	 levemente.	 Estaba	 asustada,	 aterrada,	 pensaba	 que	 era

como	esos	locos	de	las	películas…	Bueno	él	no	era	tan	loco,	no

le	iba	a	hacer	daño. 

Pensó	 que	 le	 agradaba	 verla	 comer:	 era	 muy	 delicada	 y

comía	 poco,	 le	 recordaba	 a	 un	 gatito	 desamparado,	 eso	 parecía

ella	a	decir	verdad. 

—Quisiera	 beber	 agua	 por	 favor	 o	 un	 refresco,	 no	 bebo

alcohol—pidió	ella	suplicante. 

Él	sonrió	y	buscó	un	refresco	de	naranja. 

Tenía	sed	y	bebió	dos	vasos	de	jugo.	Él	encendió	el	televisor

de	pantalla	plana	para	romper	el	silencio,		y	de	pronto	le	pareció

extraño	que	estuviera	ella	en	su	apartamento. 

—Debo	 avisar	 a	 mis	 padres	 por	 favor,	 decirle	 que	 estoy	 en

casa	de	una	amiga	o…

—¿Y	 por	 qué	 no	 en	 casa	 de	 un	 amigo?—dijo	 él	 mirándola

con	 intensidad—¿Temes	 que	 tus	 padres	 católicos	 no	 lo

aprueben? 

La	joven	se	sonrojó. 

—Yo	no	tengo	novio	señor,	ni	me	quedaría	a	dormir	en	casa

de	un	amigo. 

—¿No	tienes	novio?—parecía	sorprendido—¿Y	quién	era	el

joven	que	te	llevó	a	tu	casa	ayer?	El	yuppie	de	traje	oscuro. 

Ella	 abrió	 la	 boca	 y	 calló,	 ¿cómo	 sabía	 ese	 hombre	 que

ella…? 

—Es	mi	jefe,	Renzo—no	comprendía	por	qué	diablos	debía

darle	explicaciones	a	ese	desconocido,	le	hablaba	como	si	fuera

su	novio	o	algo	parecido…

De	nuevo	esa	rara	sensación	de	haberle	visto	antes,	y	de	que

él	sabía	cosas	de	ella,	pero	¿cómo?	¿Acaso	la	había	espiado? 

—Un	 jefe	 que	 sueña	 con	 llevarte	 a	 la	 cama,	 supongo—

insistió	 su	 raptor	 con	 descaro	 mientras	 se	 servía	 una	 jarra	 de

cerveza	oscura. 

—No	entiendo	por	qué	me	habla	usted	así,	parece	mi	novio	o

mi	hermano	y	yo	nunca	le	había	visto. 

Debía	 estar	 loco	 o	 sufrir	 algún	 trastorno,	 mejor	 sería	 no

provocarle	 en	 modo	 alguno	 y	 	 hacerle	 comprender	 que	 había

cometido	un	error	y	debía	regresarla	a	su	casa.	Su	mente	buscó

las	palabras	mientras	observaba	atenta	todos	sus	movimientos. 

Él	 sonrió	 sin	 responderle,	 sus	 ojos	 oscuros	 se	 tornaron

brillantes	y	extraños,	no	pudo	sostener	su	mirada,	era	tan	intensa

que	parecía	traspasarla. 

—Luego	 decidirás	 si	 quieres	 que	 sea	 tu	 novio,	 cuando	 me

conozcas	 más	 íntimamente—su	 voz	 era	 muy	 calma	 y	 sus	 ojos

recorrían	su	cuerpo	con	deseo. 

Su	raptor	notó	que	la	joven	se	mostraba	ofendida	y	espantada

ante	la	idea.	No	quería	saber	nada	del	asunto	pero	bueno,	era	la

primera	noche,	no	podía	esperar	que	fuera	como	su	ex	novia	y	se

desnudara	encantada	de	la	nueva	experiencia. 

—Debo	avisar	a	mis	padres,	son	personas	de	edad	y	siempre

llego	en	hora,	por	favor—insistió	su	cautiva	casi	al	borde	de	las

lágrimas. 

Él	se	opuso. 

—Luego	 los	 llamarás	 ahora	 ven	 aquí,	 creo	 que	 te	 gustará

descansar	en	mi	cama. 

“¿En	su	cama?”	pensó	Chiara	alarmada. 

Era	 una	 cama	 de	 hierro	 con	 una	 colcha	 de	 seda	 blanca, 

preciosa,	inmaculada. 

De	 pronto	 notó	 que	 él	 comenzaba	 a	 quitarse	 la	 remera	 de

cuello	 y	 se	 alejó	 espantada.	 Sí,	 estaba	 cansada	 y	 ansiaba

acostarse	y	olvidar	esa	noche	de	pesadilla	pero	no	dormiría	en	la

misma	cama	que	ese	hombre.	¡No	lo	haría! 

—Ven	aquí	Chiara,	vamos,	si	intentas	algo	juro	que	te	dejaré

atada	muchachita—dijo	él. 

La	 joven	 apareció	 y	 de	 pronto	 vio	 con	 horror	 que	 el

desconocido	 tenía	 puesto	 un	 bóxer	 negro	 de	 lycra	 ajustado	 y

nada	más.	Era	un	hombre	alto,	fuerte,	brazos	y	piernas	de	titán, 

y	un	pecho	inmenso.	Parecía	uno	de	esos	modelos	de	ropa	cara, 

excepto	 que	 a	 ella	 siempre	 le	 habían	 intimidado	 los	 hombres

musculosos	 o	 muy	 altos.	 Le	 gustaban	 flacos	 y	 con	 aspecto

esmirriado	a	decir	verdad…

Su	 raptor	 se	 acercó	 y	 ella	 retrocedió	 espantada.	 Iba	 a

abusarla,	a	hacerle	esas	cosas	horribles	que	ella	aborrecía	y	tanto

temía…

—Ven	aquí	por	qué	me	miras	así	pequeña,	¿nunca	has	visto	a

un	 hombre	 en	 ropa	 interior?—dijo	 él	 con	 un	 gesto	 para

disimular	la	risa. 

Ella	corrió	hasta	el	comedor	y	siguió	hasta	el	baño	y	allí	se

encerró,	 aterrada	 a	 rezar	 mientras	 él	 le	 exigía	 que	 abriera	 la

puerta.	 No	 le	 hizo	 caso,	 se	 quedó	 en	 la	 alfombra,	 al	 lado	 de	 la

bañera,	aguardando. 

—Abre	 la	 puerta	 muñeca,	 vamos,	 no	 seas	 tonta,	 no	 voy	 a

comerte.	Y	si	lo	hago	te	gustará. 

Sus	 palabras	 la	 pusieron	 más	 que	 nerviosa:	 histérica. 

Observó	 cómo	 giraba	 el	 picaporte	 de	 la	 puerta	 y	 lanzó	 un

chillido.	 Tal	 vez	 debía	 gritar	 con	 todas	 sus	 fuerzas	 para	 que

alguien	la	escuchara	y	la	ayudara	a	escapar	de	ese	loco.	Pero	no

se	 atrevió	 a	 hacerlo,	 podía	 enojarse	 derribar	 esa	 puerta	 y	 darle

una	paliza.	¡Oh,	sería	horrible	que	la	violara	pero	igual	de	malo

sería	recibir	una	zurra!	¡Dios	santo!…	No	saldría	nunca	más	de

ese	 baño	 hasta	 que	 la	 dejara	 ir:	 pues	 lo	 haría.	 ¡Maldición,	 qué

día	de	viernes	había	tenido,	el	peor	día	de	su	vida! 


******

Al	 despertar	 creyó	 que	 todo	 había	 sido	 un	 sueño,	 se

encontraba	 en	 una	 cama	 blanda	 tan	 cómoda,	 había	 un	 perfume

tan	agradable,	sándalo	y	madera…

Todavía	 no	 había	 amanecido	 y	 de	 pronto	 notó	 que	 ese	 olor

agradable	 provenía	 de	 ese	 desconocido	 que	 dormía	 a	 su	 lado

cubierto	 con	 un	 bóxer	 negro	 de	 lycra.	 Entonces	 era	 verdad,	 la

había	 raptado	 y	 luego	 la	 había	 metido	 en	 su	 cama,	 pero	 ella

estaba	 en	 el	 baño,	 debió	 llevarla	 dormida.	 Y	 sólo	 llevaba	 ropa

interior.	¿La	habría	él	desnudado? 

Sintió	 deseos	 de	 gritar.	 No	 tenía	 su	 vestido,	 se	 lo	 había

quitado	 sin	 que	 ella	 se	 enterara	 y	 seguramente	 vio	 su	 cuerpo

mientras	 lo	 hacía,	 tal	 vez	 	 la	 tocó	 y	 hasta	 quizás	 intentó	 hacer

algo	más	y	ella	no	se	había	enterado. 

Saltó	de	la	cama	espantada	buscando	a	tientas	el	vestido,	la

penumbra	 hacía	 que	 todo	 se	 viera	 borroso	 y	 tropezó	 con	 una

mesa	y	se	golpeó	la	rodilla	izquierda. 

El	ruido	despertó	a	su	raptor	quien	saltó	en	la	oscuridad	y	la

atrapó. 

Forcejearon	y	él	la	llevó	a	la	fuerza	a	la	cama. 

—Tranquila	Chiara,	deja	de	gritar,	no	escaparás	¿entiendes? 

—Quiero	 mi	 ropa,	 usted	 me	 la	 quitó,	 no	 tenía	 derecho	 a

hacerlo.	¿Dónde	está	mi	vestido? 

La	joven	lloró	desesperada	y	él	encendió	la	luz	de	la	lámpara

portátil.	 Le	 gustaba	 verla	 así,	 con	 esa	 ropa	 interior	 tan	 bonita, parecía	una	adolescente	a	decir	verdad	con	el	vientre	plano	y	las

piernas	largas. 

—Tranquila	Chiara,	no	voy	a	tocarte,	pero	no	podía	meterte

en	 mi	 cama	 vestida	 con	 ese	 vestido	 largo.	 ¿Acaso	 tú	 duermes

vestida? 

“Sí,	con	camisón”	le	confesó	ella. 

—Bueno,	 luego	 te	 compraré	 un	 camisón	 largo	 de	 religiosa. 

Vamos,	 deja	 de	 llorar,	 no	 tengo	 ninguno	 de	 esos	 en	 mi

apartamento.	 Ven,	 duérmete,	 es	 muy	 temprano.	 Cálmate,	 no	 te

haré	nada. 

Ella	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró	asustada.	Era	la	primera	vez

que	 estaba	 con	 un	 hombre	 en	 una	 cama	 de	 esa	 forma,	 en	 ropa

interior	y	no	sabía	quién	era	ese	sujeto,	parecía	un	diablo	con	ese

pelo	 negro	 y	 esos	 ojos	 malignos,	 y	 el	 cuerpo	 de	 titán	 como

aparecían	 en	 las	 revistas	 de	 adultos	 que	 miraba	 su	 amiga.	 Ella

adoraba	a	los	hombres	con	músculos	pero	ella	se	sentía	cohibida

e	indefensa	en	su	compañía. 

Se	 miraron	 en	 la	 penumbra	 y	 él	 quiso	 besarla	 y	 sin	 esperar

un	 segundo	 atrapó	 su	 cara,	 su	 	 boca	 roja	 y	 le	 dio	 un	 beso	 de

lengua	 muy	 apasionado	 y	 forzado	 mientras	 apretaba	 su	 cuerpo

contra	el	suyo.	Eso	era	un	apretón,	y	fue	robado	por	completo. 

Había	apretado	algunas	veces	en	el	pasado	cuando	fue	a	los

bailes	y	algún	chico	quiso	besarla,	y	su	novio…

No	 era	 lo	 mismo	 un	 beso	 de	 muchachito	 que	 el	 beso	 de	 un

raptor	y	eso	lo	comprobó	al	instante.	Y	decidida	forcejeó	con	él, 

se	resistió	y	ambos	rodaron	por	la	cama. 

—No	por	favor,	no	me	haga	nada,	yo	no	quiero,	quiero	que

me	lleve	a	mi	casa,	mis	padres…

Él	 la	 observó	 en	 la	 oscuridad:	 estaba	 temblando	 y	 sin

embargo	 la	 atracción	 que	 sentía	 por	 ella	 era	 tan	 fuerte	 que	 de

haberle	 aceptado	 tal	 vez	 la	 habría	 follado	 en	 un	 santiamén,	 lo

deseaba	tanto…

Pero	ella	no	era	como	las	otras	chicas,	¿serían	esas	medallas

religiosas	o…?	Bueno,	debía	tener	paciencia,	su	muñeca	estaba

asustada	y	él	tenía	sueño.	Sin	embargo	la	retuvo	entre	sus	brazos

hasta	que	sintió	que	volvía	a	dormirse.	Mejor	así…	Le	gustaba

tener	a	una	mujer	abrazada,	hacía	tanto	que	no	lo	hacía.	Como	si

su	 corazón	 se	 hubiera	 paralizado	 y	 todo	 ese	 tiempo	 hubiera

estado	vivo	sólo	a	medias. 

Pero	 ahora	 la	 tenía	 a	 ella:	 a	 Chiara,	 su	 muñeca	 rubia	 de

grandes	 ojos	 azules	 y	 piel	 muy	 blanca	 y	 rosada,	 su	 chica,	 su

cautiva…	

Chiara	 despertó	 tarde	 y	 con	 dolor	 de	 cabeza.	 Mareada.	 No

podía	 recordar	 ni	 entender	 hasta	 que	 vio	 la	 cama	 blanca	 y	 el

desconocido	 dando	 vueltas	 por	 el	 apartamento	 con	 una	 toalla

atada	en	la	cintura. 

Buscó	 su	 vestido	 con	 desesperación,	 no	 quería	 que	 la	 viera

así,	en	ropa	interior…

—Buenos	 días	 Chiara,	 ¿dormiste	 bien?—preguntó	 él	 con

naturalidad	 como	 si	 todos	 los	 día	 raptara	 chicas	 y	 las	 encerrara

en	su	apartamento. 

Ella	se	cubrió	con	la	sábana. 

—Mi	 vestido	 por	 favor,	 debo	 regresar	 a	 mi	 casa—lo	 miró

con	ansiedad. 

Él	sonrió	y	lo	buscó	rápidamente,	estaba	en	el	piso. 

—¿Buscabas	 tu	 vestido	 de	 religiosa?	 Aquí	 está	 preciosa, 

pero	no	quiero	que	lo	uses	todavía,	me	gustas	más	así,	sin	ropa

—dijo	él	mostrándole	el	vestido	blanco	de	volados	y	falda	larga, 

pero	no	se	lo	entregó	sino	que	se	alejó	de	ella.	Debía	vestirse	e	ir

al	trabajo. 

—Por	 favor,	 mi	 ropa,	 debo	 regresar	 a	 mi	 casa.	 Mis	 padres

me	buscarán	y	avisarán	a	la	policía,	si	usted	no	me	deja	volver

ahora. 

—Estás	 algo	 lejos	 de	 tu	 casa	 ahora	 Chiara,	 y	 mientras	 te

buscan,	bueno…	Nos	divertiremos	un	poco. 

—¿Divertirnos?	 Usted	 me	 ha	 confundido	 con	 alguien,	 esto

debe	ser	un	error. 

Su	raptor	sostuvo	su	mirada. 

—Tú	estaban	el	último	verano	en	Capri	con	tus	amigas,	yo	te

vi	 y	 me	 gustaste	 y	 te	 seguí	 cuando	 volviste…	 Luego	 pasé	 	 las

tardes	de	otoño	esperándote	en	la	parada	del	bus.	Te	seguí	para

verte	 y	 pensé	 que	 sería	 agradable	 pasar	 la	 noche	 juntos	 y

conocernos	un	poco	más. 

—¿Usted	estaba	en	Capri,	en	el	verano?	Pero…	¿Ha	estado

espiándome	como	un	bandido	pensando	que	yo…?		Señor…

—Oh,	 déjame	 de	 llamarme	 así	 por	 favor,	 dime	 César,	 me

agrada	 más.	 No	 soy	 un	 bandido	 ni	 tampoco	 estoy	 loco.	 Me

gustas	Chiara	y	si	me	dieras	una	oportunidad…

Ella	sostuvo	su	mirada,	furiosa. 

—Yo	 no	 duermo	 con	 desconocidos,	 César.	 Creo	 que	 se	 ha

equivocado	al	hacer	esto	y	no	comprendo	por	qué…	Pudo	hablar

conmigo	antes	y	preguntar	si	estaba	interesada	en	este	asunto.	Se

habría	enterado	que	no	salgo	con	desconocidos	ni	me	meto	en	la

cama	de	un	joven	a	quien	no	conozco	ni…—suspiró	cansada—

Yo	sólo	quiero	regresar	a	mi	casa,	por	favor. 

Él	terminó	de	vestirse	con	su	traje	sport	oscuro	y	la	miró. 

—¿Tienes	novio	o	es	por	ese	yuppie	de	ayer? 

—No	 tengo	 novio	 y	 no	 comprendo	 por	 qué	 le	 debo	 a	 usted

explicaciones,	ni	siquiera	lo	conozco.	¿Acaso	cree	que	todas	las

chicas	estamos	interesadas	en	el	sexo	ocasional? 

Ella	no	estaba	interesada	en	ninguna	clase	de	sexo	pero	eso

era	un	tema	suyo,		a	él	no	le	interesaban	sus	secretos. 

—Mientes.	 En	 Capri	 había	 un	 chico	 que	 te	 besaba	 en	 la

playa. 

Chiara	 se	 sonrojó,	 su	 tonto	 novio	 Mateo	 que	 quería	 hacerlo

con	 desesperación	 y	 la	 volvió	 loca	 esas	 semanas.	 No	 podía

entender	que	ella	necesitaba	tiempo	y	estar	convencida…		Y	no

estaba	preparada	ni	quería	hacerlo	con	él,	esa	era	la	verdad. 

—Usted	 me	 raptó	 y	 me	 hizo	 pasar	 un	 susto	 espantoso

anoche,	 ¿cree	 que	 querría	 dormir	 con	 usted	 ahora?	 ¡Qué	 poco

conoce	a	las	mujeres,	o	mejor	dicho,	qué	poco	me	conoce	a	mí! 

Tal	vez	me	espió,	vigiló	mis	pasos	pero	no	me	conoce	para	nada. 

Soy	 una	 joven	 seria	 y	 no	 estoy	 interesada	 en	 experiencias

nuevas	ni	dramáticas.	Tengo	una	carrera	y	un	trabajo	y	debo	ir, 

no	puedo	faltar…

—Hoy	 es	 sábado	 muchacha,	 tranquila.	 No	 voy	 a	 forzarte, 

soy	un	hombre	muy	paciente	¿sabes? 

—¿Y	qué	hará?	¿Acaso	me	dejará	todo	el	día	en	ropa	interior

hasta	que	acceda	a	sus	deseos?	No	puede	hacer	eso,	es	un	delito. 

El	rapto	es	un	delito	y	si	me	hace	algo	más…

Él	 se	 acercó	 y	 observó	 su	 cuerpo	 a	 través	 de	 las	 sábanas

blancas.	Era	preciosa,	pero	algo	salvaje.	Y	muy	atrevida	para	ser

una	 cautiva,	 él	 debía	 demostrarle	 quién	 mandaba	 pero	 lo	 haría

con	 mucha	 sutileza,	 no	 tenía	 prisa	 ahora	 que	 la	 tenía	 encerrada

en	 su	 apartamento.	 Encerrada	 y	 prisionera.	 ¡Qué	 dulce	 y

tentador	 era	 eso,	 qué	 dulce	 y	 tentadora	 era	 ella	 con	 su	 aire	 de

niña	inocente	que	jamás	dormía	con	extraños!…

La	 joven	 lo	 miraba	 espantada,	 temblorosa.	 Tal	 vez	 fuera

tímida,	 pero	 él	 pensaba	 que	 las	 tímidas	 eran	 las	 mejores	 en	 la

cama,	porque	entonces	sólo	pensaba	en	sexo.	Sostuvo	su	mirada

y	luego	se	alejó	lentamente. 

—Bueno,	 ahora	 debo	 irme,	 puedes	 bañarte,	 cambiarte	 la

ropa…	 Compré	 algunas	 prendas	 para	 ti,	 están	 en	 el	 placar	 de

allí,	 imagino	 que	 serán	 tu	 talla.	 También	 hay	 comida	 en	 la

nevera	si	tienes	hambre. 

Fue	 por	 su	 saco,	 las	 llaves	 del	 auto,	 su	 móvil	 y	 se	 marchó

dejándola	encerrada	en	su	apartamento. 

La	joven	gimió.	¡Eso	no	podía	ser,	no	podía	estarle	pasando

a	ella! 

Llamaría	a	su	casa,	a	la	policía…	Pero	¡ay!	¡Ni	siquiera	sabía

dónde	estaba,	en	qué	lugar!	Debía	buscar	algo	que…

Comenzó	 a	 llorar,	 la	 había	 dejado	 encerrada	 y	 sin	 ropa,	 era

demasiado	para	ella,	no	podría	soportarlo. 

Estuvo	 un	 buen	 rato	 así,	 llorando,	 lamentándose	 y

haciéndose	 un	 montón	 de	 preguntas	 hasta	 que	 comprendió	 que

debía	hacer	 algo	 para	 escapar	 y	 lo	 primero	 era	 buscar	 algo	 que

ponerse	y	darse	un	buen	baño. 

Él	dijo	que	había	ropa	para	ella	en	uno	de	los	placares…	No

le	 gustaba	 revolver	 en	 una	 casa	 ajena	 pero	 la	 situación	 era

desesperada.	 Abrió	 uno	 de	 los	 cajones	 y	 encontró	 todo

perfectamente	 ordenado;	 remeras,	 jeans,	 bermudas,	 zapatos…

Siguió	buscando	y	en	uno	de	los	cajones	encontró	ropa	interior

de	 mujer.	 Pero	 no	 era	 ropa	 interior	 decente,	 era	 lencería	 fina	 y

atrevida,	 de	 colores	 fuertes:	 rojo,	 negro.	 ¿Qué	 diablos	 tramaba

ese	hombre?	¡Pues	ella	no	pensaba	quedarse	a	averiguarlo! 

Luego	 de	 revolver	 y	 buscar	 algo	 encontró	 ropa	 interior	 de

encaje	 blanco,	 discreto	 y	 bastante	 decente	 aunque	 trasparente. 

En	 otra	 parte	 encontró	 una	 blusa	 y	 una	 pollera	 corta,	 jeans	 y

ropa	 de	 abrigo…	 ¿Acaso	 ese	 hombre	 planeaba	 dejarla	 allí

algunos	días	o	semanas?	Y	casi	eran	de	su	talla.	¿Cómo	supo	él? 

Dijo	 que	 había	 estado	 vigilándola	 durante	 meses…	 Pero	 ¿por

qué	 hizo	 eso?	 No	 debía	 ser	 un	 hombre	 muy	 normal…	 No

parecía	 lunático	 pero	 debía	 serlo	 por	 supuesto,	 nadie	 normal

hacía	eso. 

Ahora	 sólo	 necesitaba	 una	 toalla	 y	 su	 vestido,	 porque	 esa

ropa	no	le	gustaba,	no	era	su	estilo. 

Buscando	 una	 toalla	 (inútilmente)	 encontró	 cuerdas, 

mordazas	y	fotografías	suyas	en		Capri	con	sus	amigas.	Suspiró

y	 gimió,	 ahora	 no	 tenía	 dudas:	 ¡ese	 hombre	 estaba	 loco!	 ¡Dios

santo,	 tenía	 suerte	 al	 estar	 viva!	 Cuerdas,	 y	 esa	 cinta	 para

amordazar,	fotografías…	¿Qué	tramaba	ese	hombre? 

Se	 acercó	 al	 baño	 envuelta	 en	 la	 sábana.	 Era	 lujoso	 en	 la

tonalidad	azul	marino,	con	una	bañera	antigua	de	losa.	Cerca	del

espejo	principal,	en	un	armario	blanco	encontró	todas	las	toallas

del	apartamento:	champú,	jabones…

Debía	 darse	 un	 baño	 con	 rapidez	 y	 avisar	 a	 sus	 padres,	 al

trabajo	y	escapar	antes	de	que	ese	loco	regresara.	César	Rienzi, 

parecía	el	nombre	de	un	modelo	de	marcas	importantes. 

Llenó	 la	 bañera	 y	 encontró	 pastillas	 que	 dejaban	 la	 bañera

llena	 de	 jabón.	 Le	 encantaba	 bañarse	 con	 mucha	 espuma	 y

necesitaba	un	baño,	y	tal	vez	un	trago	de	whisky.	Ella	no	bebía

pero	 en	 esos	 momentos	 estaba	 tan	 nerviosa	 que	 con	 gusto	 se

habría	 tomado	 una	 medida	 de	 esa	 bebida	 con	 soda.	 No	 podía

hacerlo,	 sin	 embargo	 el	 baño	 logró	 calmarla	 un	 poco,	 debía

conservar	la	serenidad	y	pensar…	La	manera	de	escapar	viva	de

ese	lugar.	Debía	hacerlo	antes	de	que	él	regresara. 

Primero	buscaría	su	bolso	de	mano,	su	celular	y	luego…

Mientras	 salía	 desnuda	 de	 la	 bañera	 el	 vapor	 no	 le	 permitía

encontrar	 la	 toalla	 y	 de	 pronto	 lo	 vio:	 una	 sombra	 oscura	 y

maligna	 observándola	 con	 deleite.	 Era	 él;	 el	 psicópata	 raptor	 y

no	se	perdía	detalle	de	su	cuerpo.	Quiso	gritar	pero	antes	debía

buscar	la	maldita	toalla	y	cubrirse. 

—Buenos	días	preciosa,	¿buscas	la	toalla?	¿Qué	tienes?	Deja

de	cubrirte.	Quiero	verte. 

Ella	 corrió	 hasta	 el	 armario	 y	 sacó	 otra	 toalla	 mientras

lloraba	nerviosa	y	se	cubría. 

No	tuvo	tiempo	de	pillar	la	ropa	interior	sólo	de	escapar	del

baño	y	pedir	ayuda. 

—Hey	deja	de	gritar	Chiara,	no	voy	a	hacerte	daño	preciosa, 

pero	creo	que	es	hora	de	enseñarte	algunos	modales.	Ten,	ponte

la	ropa	que	escogiste. 

Ella	 obedeció	 mientras	 secaba	 sus	 lágrimas,	 él	 se	 quedó

mirando,	 era	 un	 mirón	 y	 ahora	 que	 estaba	 a	 su	 merced	 no

perdería	oportunidad	de	disfrutar	esa	práctica	que	le	daba	tanto

placer.	Mirar	su	cuerpo	y	deleitarse	con	cada	milímetro.	Pero	ese

día	 quería	 hacer	 algo	 más	 que	 mirar,	 su	 miembro	 se	 alzaba

inquieto	 ansioso	 de	 entrar	 en	 acción	 y	 sus	 labios	 se	 abrieron

lentamente.	Quería	besarla,	tocarla…

Su	 cautiva	 se	 vistió	 de	 espaldas	 con	 prisa	 mientras	 secaba

sus	lágrimas	y	de	pronto	gritó	al	sentir	que	la	atrapaba	por	detrás

acariciando	su	pubis	y	luego	sus	pechos. 

—No	por	favor,	no	me	haga	daño. 

Él	besó	su	cuello	y	se	embriagó	con	el	perfume	de	su	cabello

húmedo	 sin	 peinar,	 era	 una	 muñeca	 rubia	 muy	 bella	 pero	 muy

quejosa.	 Imaginaba	 lo	 que	 habrán	 sufrido	 sus	 novios	 antes	 de

poder	 hacerlo…	 porque	 no	 creía	 que	 la	 chica	 fuera	 virgen, 

ninguna	lo	era	a	los	veinte	ni	mucho	antes. 

—Hey	cálmate,	relájate:	eres	mía	ahora,	yo	te	robé	para	mí, 

porque	quería	hacerte	el	amor	y	voy	a	hacerlo,	tal	vez	no	ahora

pero	sí	esta	noche. 

—No,	no,	por	favor,	yo	no	quiero	y	si	me	obliga	juro	que	lo

lamentará—ella	 luchaba	 con	 sus	 manos	 mientras	 sentía	 sus

besos	 en	 su	 cuello	 y	 su	 miembro	 erecto	 apretado	 contra	 sus

nalgas. 

—Te	 gustará	 ya	 verás…	 Soy	 mucho	 mejor	 que	 tu	 antiguo

novio,	sólo	necesito	una	oportunidad. 

La	 joven	 se	 quedó	 tiesa,	 ¿entonces	 él	 pensaba	 que	 era	 una

chica	 moderna	 que	 dormía	 con	 todos	 sus	 novios	 como	 sus

amigas?	Pues	ella	no	era	así. 

—Nunca	dejé	que	mi	novio	me	tocara	y	nunca	he	estado	con

un	 hombre	 después	 que…	 Odio	 tener	 sexo,	 me	 parece	 una

cochinada	espantosa.	Repugnante—declaró	ella. 

Él	 pensó	 que	 era	 una	 broma	 y	 mientras	 forcejeaban	 la	 miró

con	intensidad. 

—Mientes,	 estás	 mintiendo	 para	 que	 te	 deje	 ir,	 todas	 las

chicas	hacen	el	amor	y	maúllan	como	gatas	en	celo	mientras	lo

hacen—dijo	con	cierto	desdén. 

—Pues	 yo	 no	 soy	 como	 todas	 las	 chicas,	 soy	 decente	 y	 no

me	interesa	el	sexo. 

¿Qué	 no	 le	 interesaba	 el	 sexo?	 No	 podía	 ser.	 No	 en	 esos

tiempos. 

Chiara	 abandonó	 el	 baño	 y	 corrió	 hacia	 la	 puerta,	 debía

intentar	 llegar	 o	 gritar	 y	 pedir	 ayuda,	 alguien	 debía	 escucharla. 

No	llegó	muy	lejos	porque	él	corría	como	un	gato	y	la	atrapó	y

cubrió	su	boca,	inmovilizándola	en	la	alfombra. 

—Deja	 de	 gritar	 o	 te	 ataré	 y	 te	 pondré	 una	 mordaza,	 ¿has

escuchado?—dijo	él	furioso. 

Ella	le	respondió	con	un	gemido,	respirando	con	dificultad. 

—Eres	una	mentirosa	rubia	bonita,	mentirosa	como	todas	las

rubias	que	conozco,	no	te	creo	una	palabra,	sabes.	Tienes	cuerpo

de	mujer	no	de	niñata	virgen—agregó	y	besó	sus	labios	llenos	y

rojos	porque	deseaba	hacerlo	y	tenía	planeado	besar	cada	rincón

de	su	cuerpo	hasta	lograr	su	rendición. 

La	joven	intentó	escapar	pero	él	la	tenía	inmovilizada	con	su

cuerpo	inmenso	de	titán	y	comenzó	a	desnudarla,	atrapando	sus

pechos	 inmensos	 y	 redondos	 y	 los	 retuvo	 en	 su	 boca	 un	 buen

rato	mientras	le	quitaba	el	resto	de	la	ropa.	Desnuda	e	indefensa, 

planeaba	 atrapar	 su	 sexo	 y	 deleitarse	 con	 él.	 Ninguna	 mujer

resistía	caricias	tan	ardientes…

—¡No,	no,	por	favor!—gritó	Chiara. 

Estaba	 llorando	 y	 sufría	 un	 ataque,	 no	 quería	 y	 no	 había

manera	 de	 convencerla.	 Sus	 ojos	 bellos	 estaban	 llenos	 de

lágrimas,	 implorantes,	 desesperados.	 Y	 tenía	 un	 cuerpo	 bello, 

esbelto	y	delicado	y	su	vagina	era	pequeña	y	redonda,	en	forma

de	corazón. 

Él	 se	 detuvo	 y	 la	 miró	 incrédulo,	 era	 preciosa	 y	 no	 podía

creer	que…

De	 pronto	 sujetó	 sus	 manos	 para	 poder	 tocar	 su	 vagina,	 era

pequeña	 pero	 eso	 era	 común	 en	 una	 joven	 de	 su	 edad,	 sin

embargo…	 ¿Existiría	 una	 mujer	 que	 no	 quisiera	 tener	 sexo	 por

considerarlo	 una	 asquerosidad	 y	 tuvo	 él	 que	 raptar	 a	 una	 que

pensara	así? 

Ella	comenzó	a	llorar	al	sentir	sus	dedos	tocar	su	sexo,	que

no	 estaba	 húmedo	 a	 pesar	 de	 sus	 caricias	 y	 que	 era	 estrecho, 

cerrado	 como	 el	 de	 una	 colegiala	 que	 todavía	 no	 había

empezado	a	explorar	las	delicias	del	sexo. 

—Tranquila,	 deja	 de	 llorar,	 no	 voy	 a	 violarte,	 no	 soy	 un

bruto—dijo	 él	 dándoselas	 de	 ofendido,	 molesto	 por	 toda	 esa

situación. 

Chiara	se	tapó	con	la	manta	y	le	dio	la	espalda,	se	sentía	tan

desdichada	pero	tal	vez	ahora	comprendiera	que…	había	raptado

a	 la	 chica	 equivocada.	 Vaya	 uno	 a	 saber	 las	 fantasías	 de	 esos

locos	 solitarios	 con	 las	 mujeres.	 La	 había	 confundido	 con	 una

gata	 en	 celo	 ansiosa	 de	 experiencias	 excitantes	 y	 nuevas…	 Ese

joven	 debía	 estar	 mal	 de	 la	 cabeza	 o	 necesitaba	 lentes.	 Ella	 no

era	así	ni	lo	parecía	tampoco.	¿O	sería	uno	de	esos	lunáticos	que

pensaba	que	todas	las	chicas	eran	unas	zorras? 

Notó	 que	 se	 alejaba	 y	 aprovechó	 la	 oportunidad	 para

vestirse,	 odiaba	 permanecer	 desnuda	 frente	 a	 ese	 extraño.	 Pero

le	 llevó	 más	 tiempo	 recuperarse	 y	 calmarse,	 había	 temido	 que

ese	 hombre	 lo	 hiciera	 y	 luego…	 Sabía	 que	 era	 doloroso, 

incómodo	y	no	se	sentía	nada	excitada	como	él	pensaba.		Hacía

mucho	tiempo	que	no	se	entusiasmaba	con	un	joven	después	de

haber	roto	con	su	novio	que	sólo	quería	sexo	y	no	le	importaba

nada	 de	 ella.	 Su	 negativa	 lo	 había	 alejado	 y	 ella	 se	 había

quedado	 furiosa	 y	 con	 el	 corazón	 roto	 pensando	 que	 todos	 los

chicos	eran	unos	cerdos	desesperados	por	sexo. 

Una	vez	vestida	y	más	tranquila	decidió	hablar	con	su	raptor

con	la	ingenua	esperanza	de	hacerle	razonar. 

Lo	 encontró	 comiendo	 pizza	 en	 el	 comedor	 con	 mucho

entusiasmo. 

Tembló	 al	 sentir	 su	 mirada	 pero	 debía	 ser	 valiente	 o	 no

conseguiría	escapar	de	allí	que	era	lo	que	más	quería	entonces. 

—Lléveme	 a	 mi	 casa,	 debo	 ir	 a	 la	 facultad,	 perderé	 mi

trabajo…	Mis	padres…—	dijo		con	voz	temblorosa. 

Él	la	miró	nada	conmovido,	sus	ojos	buscaban	sus	encantos, 

era	 un	 mirón	 consumado,	 le	 gustaba	 mucho	 mirarla	 de	 arriba	 a

abajo…

Chiara	notó	que	bebía	cerveza	y	terminaba	el	trozo	de	pizza

con	anchoas. 

César	pensó	en	el	asunto	con	calma.	Era	un	hombre	terco	y

la	quería	a	ella,	quería	tenerla	y	hacerlo	unos	días	y	luego…	No

iba	 a	 forzarla,	 quería	 convencerla,	 ahora	 estaba	 aterrada	 y	 no

avanzaría	mucho	ese	día	a	decir	verdad.	Debía	ser	paciente. 

—Está	 bien,	 llamarás	 a	 tus	 padres	 y	 les	 dirás	 que	 volviste

con	tu	novio	y	te	quedarás	unos	días	con	él. 

La	joven	lo	miró	asombrada. 

—Ellos	 saben	 que	 jamás	 regresaría	 con	 mi	 novio,	 y	 mucho

menos	 me	 quedaría	 en	 su	 apartamento,	 notarán	 que	 es	 una

mentira	y…

—Con	 tu	 nuevo	 novio	 que	 conociste	 en	 el	 trabajo,	 inventa

algo—puntualizó	 él	 bebiendo	 otro	 sorbo	 de	 cerveza	 de	 la

botella. 

—Pero	 yo	 no	 quiero	 quedarme	 aquí	 y	 no	 voy	 a	 dormir	 con

usted,	no	lo	deseo	ni	me	interesa. 

—¿Y	 acaso	 pretendes	 casarte	 virgen,	 muchacha?	 Eso	 ya	 no

se	estila	y	yo	no	tengo	planes	de	casarme	todavía. 

—Pues	yo	tampoco	tengo	planes	de	boda—parecía	ofendida, 

la	notó	roja	y	acalorada,	¿sería	por	sus	caricias? 

—Llama	a	tus	padres	y	avísales	que	estás	bien	antes	de	que

enloquezcan	a	la	policía.	¿Has	desayunado	algo? 

—No…	Eso	no	importa. 

Él	sonrió. 

—Sí	importa,	desayuna	algo	y	luego	llama	a	tus	padres. 

Chiara	enrojeció	hasta	las	orejas,	no	haría	eso,	no	lo	haría,	no

quería	quedarse.	No	quería	nada	con	ese	hombre,	ese	loco	que	la

había	raptado	y	también…

—No	me	quedaré	aquí,	esto	es	una	locura,	usted…

—Vamos,	deja	de	llamarme	señor,	usted,	soy	César.	Y	no	soy

tan	viejo,	tengo	veintisiete. 

—Escucha	 César,	 yo	 nunca	 te	 había	 visto	 antes,	 no	 te

conozco	de	nada	y	creo	que	tal	vez	me	confundiste	con	alguien, 

o	 pensaste	 que	 yo	 quería	 esto	 o	 lo	 deseaba	 pero…	 No	 es	 así	 y

tengo	un	trabajo	al	que	no	puedo	faltar,	y	una	carrera,	una	vida. 

Él	avanzó	hacia	ella	con	paso	rápido	y	Chiara	gritó	cuando	la

tomó	entre	sus	brazos	y	la	miró	con	intensidad	sin	decir	palabra. 

—No	te	estoy	preguntando	si	quieres	quedarte	aquí	pequeña, 

si	habría	querido	tu	opinión	no	te	habría	raptado,	¿no	lo	crees? 

Eres	mi	cautiva	ahora	y	lo	serás	por	una	semana,	luego	te	dejaré

ir.	Si	me	obedeces	y	eres	buena	chica	no	tendré	que	atarte	pero

si	intentas	escapar	o	avisas	a	alguien…

Sus	 palabras	 y	 su	 mirada	 hicieron	 que	 su	 corazón	 se

paralizara,	 estaba	 loco	 y	 tal	 vez	 podía	 ser	 un	 loco	 violento, 

malvado. 

—Ahora	 te	 daré	 mi	 teléfono	 y	 llamarás	 a	 tus	 padres,	 ¿has

comprendido?	Pero	antes	vas	a	desayunar	y	vas	a	hacer	todo	lo

que	 te	 diga	 muñeca,	 no	 quiero	 hacerte	 daño	 ¿sabes?	 ¡Qué

bonitos	labios	tienes! 

Ella	 retrocedió	 espantada	 pero	 luego	 hizo	 lo	 que	 le	 decía

porque	 le	 tenía	 miedo.	 Estaba	 aterrada	 y	 lo	 que	 acababa	 de

decirle	le	daba	mucha	rabia	pero	también	comprendía	que	tenía

razón,	estaba		a	su	merced. 

Él	 lo	 notó	 y	 volvió	 a	 sonreír	 recordando	 los	 besos	 que	 le

había	dado,	habría	deseado	llenarla	de	caricias	pero	no	lo	haría. 

Comprendió	que	debía	darle	algunos	días. 

—Ven	siéntate	pequeña.	Vamos.	Quiero	que	estés	cómoda	y

te	sientas	como	en	tu	casa. 

Chiara	 obedeció	 pero	 apenas	 probó	 un	 poco	 de	 pizza	 y

refresco,	se	sentía	nerviosa,	inquieta	y	de	pronto	lloró.	No	pudo

contenerse,	estaba	tensa	y	temía	que	ese	hombre…

Él	 la	 observó	 con	 curiosidad	 mientras	 acariciaba	 su	 cabello

aún	 húmedo	 de	 la	 ducha.	 Le	 gustaba	 mucho	 su	 olor	 y	 la

suavidad	de	su	cuerpo,	sus	deliciosas	curvas	y	pensó	que	dejaría

pasar	 unos	 días	 y	 volvería	 a	 intentarlo.	 Por	 hoy	 había	 sido

suficiente	y	no	había	estado	nada	mal. 

Aguardó	a	que	se	calmara	y	luego	le	pidió	el	número	de	su

casa. 

Chiara	 debió	 reprimir	 las	 ganas	 de	 gritar	 y	 llorar	 que	 tenía, 

esforzándose	en	que	su	voz	saliera	natural. 

—Chiara,	¿dónde	estás?	Hemos	estado	muy	preocupados	por

ti,	 llamamos	 a	 tu	 amiga	 Elisa,	 a	 Carla—la	 voz	 de	 su	 madre	 se

oyó	angustiada	y	la	joven	tembló. 

—Es	que	ayer	me	encontré	con	una	amiga	y	salimos	a	dar	un

paseo	y	se	me	fue	el	tiempo	mamá	y…

Inventó	 una	 historia	 convincente,	 dijo	 que	 estaba	 harta	 del

trabajo	y	que	se	tomaría	un	descanso	de	unos	días	en	casa	de	su

amiga	del	trabajo.	Se	oía	raro,	no	parecía	ella	a	decir	verdad	y	su

madre	se	inquietó. 

—Chiara,	 ¿te	 pasó	 algo	 en	 el	 trabajo,	 alguien	 te	 molestó? 

¿Dónde	estás? 

Su	madre	estaba	nerviosa	y	ella	también,	de	pronto	se	puso	a

llorar	 y	 el	 teléfono	 resbaló	 de	 sus	 manos	 y	 cayó	 al	 piso.	 Él	 lo

tomó	 y	 cortó	 la	 conversación,	 Chiara	 se	 dejó	 caer	 y	 de	 pronto

sufrió	un	desvanecimiento,	desbordada	por	toda	la	situación.	Él

se	 preocupó	 al	 ver	 que	 se	 golpeaba	 la	 cabeza	 en	 la	 alfombra	 y

dejó	escapar	una	maldición	mientras	la	levantaba	en	brazos	y	la

llevaba	a	la	cama	examinándola	con	atención. 

Una	 joven	 inexperta,	 que	 decía	 que	 el	 sexo	 le	 daba	 asco	 y

que	estaba	tan	asustada	que	se	había	desmayado.	¡Qué	mala	liga

había	 tenido	 en	 su	 primer	 rapto!	 Eso	 no	 era	 lo	 que	 había

esperado	 ni	 planeado	 pero…	 Bueno,	 no	 se	 rendiría	 tan

fácilmente. 

Segunda	Parte


Cautiva

Los	 primeros	 días	 fueron	 difíciles,	 la	 joven	 no	 dejaba	 de

llorar	 y	 temblar	 haciéndolo	 sentir	 como	 un	 reverendo	 hijo	 de

puta.	 	 Esa	 era	 la	 verdad	 y	 tal	 vez	 sí	 fuera	 un	 reverendo	 hijo	 de

perra,	 no	 quería	 serlo	 por	 supuesto	 pero…	 Él	 sólo	 quería	 una

noche	de	sexo	con	su	cautiva,	luego	la	dejaría	ir.	No	pedía	tanto, 

pedía	muy	poco. 

Así	 que	 le	 compró	 ropa	 nueva,	 un	 oso	 blanco	 de	 peluche, 

bombones	 y	 todas	 las	 niñerías	 que	 se	 les	 regalan	 a	 las	 novias

adolescentes	porque	él	había	tenido	otras	novias	y	recordaba	lo

que	le	gustaba	a	las	jovencitas. 

Ella	 aceptó	 los	 regalos	 sin	 demasiado	 entusiasmo	 mientras

intentaba	 convencerle	 de	 que	 todo	 había	 sido	 una	 locura

lamentable. 

—Quiero	regresar	a	mi	casa,	mi	madre…	Creo	que	notó	que

me	 pasaba	 algo	 y	 ha	 de	 pensar	 que…—dijo	 y	 comenzó	 a

sentirse	mareada,	débil. 

La	 noche	 anterior	 habían	 conversado	 y	 ella	 había	 aceptado

resignada	dormir	en	la	única	cama	que	había	en	el	apartamento

que	 era	 la	 suya,	 pero	 él	 no	 la	 había	 besado	 ni	 tocado,	 sin

embargo	 sentía	 sus	 miradas	 intensas	 y	 tenía	 miedo,	 mucho

miedo	y	de	pronto	lloró	y	sus	mejillas	se	pusieron	rojas	y	él	la

observó	con	curiosidad. 

—Deja	 de	 llorar,	 pareces	 un	 pollito	 mojado…	 Ven	 aquí, 

tranquila…

La	 abrazó	 muy	 despacio	 y	 sintió	 que	 la	 joven	 sollozaba

mucho	más,	desbordada. 

—SCH…	 Tranquila,	 no	 voy	 a	 hacerte	 daño,	 te	 lo	 prometo, 

sólo	 quiero	 una	 noche	 de	 amor	 contigo,	 luego,	 prometo	 que	 te

dejaré	ir,	enserio	que	lo	haré…

Ella	lo	miró	tan	furiosa	como	asustada. 

—Yo	 no	 voy	 a	 dormir	 contigo,	 ni	 siquiera	 te	 conozco	 y

además…	 Nunca	 lo	 he	 hecho	 nadie	 aunque	 no	 me	 creas	 y	 no

quiero	hacerlo. 

Forcejearon	 y	 él	 la	 besó,	 no	 pudo	 contenerse,	 atrapó	 sus

labios	y	llenó	su	boca	con	su	lengua,	hambrienta	de	ella,	de	su

cuerpo.	 Su	 corazón	 comenzó	 a	 latir	 con	 fuerza,	 el	 suyo,	 el	 de

ella.		Chiara	quería	golpearlo	y	escapar,	y	él,	quería	desnudarla	y

hacerle	 el	 amor	 sin	 parar	 todo	 el	 día.	 La	 había	 dejado	 en	 paz

pero	 debía	 volver	 a	 intentarlo,	 acercarse	 a	 su	 cautiva	 hasta	 que

comprendiera	que	era	suya	y	nunca	la	dejaría	ir.	Le	gustaba	que

fuera	suya:	robada,	cautivada,	y	seducida.	Faltaba	lo	último	y	él

lo	conseguiría. 

De	pronto	dejó	de	resistirse,	de	luchar	y	él	la	miró	pensativo

mientras	acariciaba	su	cabello	y	de	pronto	ella	habló	mirándolo

con	fijeza. 

—¿Por	 qué	 haces	 esto?	 ¿Por	 qué	 un	 joven	 guapo	 como	 tú

debe	 raptar	 a	 una	 muchacha	 para	 poder	 tener	 sexo?	 No	 puedo

creer	que	no	tengas	una	chica	para	salir. 

Había	 llorado,	 suplicado	 pero	 nada	 de	 eso	 servía	 con	 un

raptor	perturbado	como	ese.	Porque	debía	sufrir	algún	trastorno, 

algún	desorden	psíquico. 

Él	la	miró	y	sonrió	de	forma	extraña. 

—Porque	me	gustas—fue	su	respuesta. 

—Pero	yo	nunca	te	había	visto	y…	Debes	tener	chicas	que	te

llaman	para	salir	o…

Ahora	él	estaba	serio. 

—No	 quiero	 follar	 con	 zorras,	 estoy	 harto	 de	 las	 rameras, 

preciosa.	Mi	novia	era	una	de	ellas	y	un	día	la	encontré	teniendo

sexo	 con	 unos	 amigos	 y	 amigas,	 se	 divertían	 a	 lo	 grande	 en	 su

apartamento.	Pero	a	mí	nunca	me	invitó	a	sus	fiestas,	eso	es	lo

que	no	puedo	perdonarle—rió	con	amargura. 

La	 joven	 lo	 miró	 con	 pena,	 ahora	 entendía…	 Estaba

trastornado	porque	la	joven	que	amaba	lo	había	traicionado. 

—Lamento	 lo	 que	 te	 pasó	 pero	 yo…	 Debo	 regresar	 a	 mi

casa,	y	recuperar	mi	trabajo,	soy	pobre,	necesito	el	dinero	y	mis

padres	 son	 personas	 mayores	 que…	 Escucha,	 todos	 hemos

sufridos	 decepciones,	 pero	 eso	 no	 significa	 que	 debamos	 hacer

daño	 a	 las	 personas,	 si	 realmente	 querías	 salir	 conmigo	 debiste

acercarte	a	mí	de	una	forma	más	natural,	no	comprendo	por	qué

tenías	 que	 raptarme.	 El	 rapto	 es	 un	 delito	 y	 también	 es	 una

tortura.	 Yo	 entiendo	 que	 estés	 pasando	 por	 un	 mal	 momento

ahora,	deberías	buscar	alguna	ayuda	terapéutica. 

Él	se	acercó	a	ella	y	no	la	dejó	hablar	más,	volvió	a	besarla:

sus	labios,	su	cuello	y	quiso	seguir	un	poco	más. 

—Gracias	por	preocuparte	por	mí	preciosa,	eres	muy	dulce, 

¿lo	sabías?	 Pero	 dime	 algo:	 ¿cómo	 es	 que	 nunca	 lo	 has	 hecho? 

¿Es	verdad	eso	o	me	lo	dijiste	para	que	no	te	tocara? 

—Yo	no	mentí,	no	salgo	con	muchachos,	no	me	interesa	eso

ahora,	 estoy	 estudiando	 y	 quiero	 terminar	 mi	 carrera	 y	 estar

tranquila. 

—¿Y	 no	 sientes	 curiosidad	 por	 el	 sexo,	 no	 sientes	 deseo	 de

experimentar	qué	se	siente? 

Ella	 quiso	 apartarlo	 pero	 él	 era	 muy	 fuerte	 y	 no	 se	 le

antojaba	dejarla	en	paz	todavía. 

—No	 dormiré	 contigo	 y	 esto	 que	 has	 hecho	 es	 un	 delito

César,	 pero	 yo	 estoy	 dispuesta…	 Yo	 no	 te	 denunciaré	 si	 me

dejas	regresar	a	mi	casa	ahora,	lo	prometo. 

Él	tomó	su	rostro	redondo	tan	bonito	de	labios	rojos,	mejillas

redondas	 y	 ojos	 muy	 azules.	 Era	 preciosa	 y	 no	 se	 cansaba	 de

mirarla	 y	 de	 preguntarse	 cómo	 una	 joven	 tan	 bonita	 no	 tenía

novio	ni	deseaba	hacer	el	amor. 

—¿Y	qué	pasó	con	ese	novio	del	verano?	Cuéntame,	quiero

oír	la	historia. 

Al	 parecer	 su	 raptor	 escuchaba	 cuando	 tenía	 ganas,	 y	 en

ocasiones	sus	preguntas	quedaban	sin	respuestas,	hacía	lo	que	se

le	 antojaba,	 tal	 vez	 su	 cabeza	 no	 coordinaba	 ni	 funcionaba	 con

normalidad. 

—Mi	 novio	 era	 un	 cretino,	 sólo	 quería	 sexo,	 como	 los

demás,	 no	 me	 daba	 tiempo	 a	 desearlo	 ni	 a	 decidirme…	 No

quería	hacerlo	con	él	ni	con	ningún	otro	porque	comprendí	que

yo	no	les	importaba	un	rábano,	todos	los	que	se	acercaron	a	mí

querían	 dormir	 conmigo	 porque	 les	 gustaba	 y	 me	 deseaban, 

como	tú…	Por	eso	te	digo	que	no	voy	a	hacerlo	contigo.	Lo	haré

el	 día	 que	 me	 enamore,	 el	 día	 que	 realmente	 siento	 que	 me

aman,	 ¿entiendes?	 Y	 será	 mi	 decisión,	 no	 seré	 presionada	 por

ningún	cretino. 

Debió	decir	cretino	raptor	pero	no	se	atrevió.	No	quería	que

se	enfureciera,	tenía	un		temperamento	bravo,	ya	lo	había	notado

al	comienzo. 

—Bueno,	para	enamorarme	necesito	un	poco	más	de	tiempo, 

tal	 vez	 ya	 esté	 algo	 enamorado	 de	 ti	 preciosa,	 al	 menos	 no	 he

dejado	de	espiarte	durante	meses,	eso	de	por	sí	es	una	prueba	de

amor	 ¿no	 lo	 crees?—dijo	 y	 volvió	 a	 besarla	 despacio,	 un	 beso

suave	pero	intenso. 

—¿Me	espiabas?	Pero	yo	sólo	te	vi	una	vez	en	el	centro	y	no

te	conozco	de	nada. 

—Bueno,	entonces	te	quedarás	aquí	hasta	me	conozcas	y	te

enamores	de	mí…

Ella	frunció	el	ceño. 

—El	 amor	 nace	 sin	 que	 te	 des	 cuenta,	 no	 ocurre	 como	 tú

crees.	Y	no	puede	forzarse	ni…	Si	crees	que	encerrándome	en	tu

apartamento	o	si	crees	que	forzándome	a	tener	sexo	contigo	voy

a	 enamorarme	 de	 ti	 te	 equivocas…	 Te	 odiaré	 si	 haces	 eso	 y

luego	te	denunciaré. 

—No,	 no	 lo	 harás—el	 raptor	 parecía	 muy	 seguro	 de	 sus

palabras—Presiento	que	te	vas	a	enamorar	de	mí,	sólo	necesitas

un	 poco	 de	 tiempo,	 ven	 aquí—dijo	 y	 la	 tendió	 en	 la	 cama	 para

que	durmiera	abrazada	a	él	esa	noche. 

Ella	 se	 resistió	 pero	 luego,	 exhausta	 se	 durmió	 entre	 sus

brazos.	No	lo	había	conseguido,	no	había	podido	hacerle	razonar

que	 lo	 había	 hecho	 era	 un	 delito,	 tal	 vez	 con	 los	 días

comprendiera	que	había	cometido	una	locura,	tal	vez…


*******

Pasaron	 los	 días	 y	 su	 raptor	 no	 daba	 muestras	 de	 querer

liberarla.	Chiara	llamó	de	nuevo	a	sus	padres	para	tranquilizarles

y	 logró	 inventar	 una	 historia	 verosímil.	 Estaba	 pasando	 unos

días	 en	 casa	 de	 un	 joven	 con	 quien	 salía,	 un	 compañero	 de

trabajo.	Aseguró	que	regresaría	el	sábado	próximo,	pues	él	había

dicho	una	semana…

No	volvió	a	tocarla	ni	a	besarla	pero	todas	las	noches	debía

dormir	con	él	sin	ropa,	en	su	cama. 

Era	 algo	 extraño	 vivir	 con	 un	 desconocido	 que	 además

planeaba	 llevarla	 a	 la	 cama	 pero	 tras	 vencer	 el	 terror	 de	 los

primeros	 días	 logró	 serenarse	 y	 mostrarse	 dócil.	 Y	 cuando	 la

señora	que	hacía	la	limpieza	fue	un	día	ella	se	quedó	mirándola

boquiabierta. 

—Buon	giorno	signorina—dijo	la	mujer	con	naturalidad. 

Ella	miró	a	su	raptor	perpleja,	de	no	haber	estado	presente	le

habría	pedido	que	la	ayudara	a	escapar	pero	él	estaba	allí…

Siguió	sus	movimientos	y	su	mirada	tropezó	con	la	de	César

que	la	observaba	muy	serio. 

—Señora	María	por	favor,	le	ruego	que	prepare	algo	para	mi

novia,	 sufre	 del	 estómago	 y	 no	 puede	 comer	 esas	 pastas

congeladas	y…

La	mujer	sonrió	y	puso	manos	a	la	obra.	Comenzó	a	cocinar

y	luego	fregó	todo,	pasó	la	aspiradora. 

César	 se	 marchó	 al	 trabajo	 y	 Chiara	 se	 quedó	 como

hipnotizada	viendo	la	aspiradora	hacer	un	ruido	infernal.	No	se

atrevió	 a	 pedirle	 ayuda,	 tuvo	 miedo,	 por	 primera	 vez

comprendió	que	su	raptor	la	tenía	atrapada. 

Esa	noche,	mientras	miraban	televisión	luego	de	cenar	pasta

en	salsa		de	hongos	regada	con	abundante	vino	tinto,	sintió	sus

brazos	rodeando	su	cintura	y	besándola	con	el	mismo	fuego	que

había	en	su	piel.	“No,	no”	se	resistió	y	quiso	gritar	pero	él	siguió

besándola	 despacio	 con	 el	 mismo	 fuego,	 llenándola	 de	 caricias

suaves.	Olía	a	sándalo,	era	un	demonio	perverso,	era	su	raptor	y

no	debía…

No	 la	 desnudó	 con	 prisa	 ni	 le	 pidió	 caricias,	 de	 haberlo

hecho	ella	habría	escapado. 

“He	bebido	vino,	eso	debe	ser”	pensó	ella. 

—Eres	 preciosa	 Chiara,	 estás	 hecha	 para	 el	 amor	 y	 debes

despertar,	 deja	 de	 temblar…	 No	 voy	 a	 forzarte,	 lo	 prometo—le

susurró. 

Pero	 ella	 se	 asustó	 al	 sentir	 el	 deseo	 recorrer	 su	 piel	 y

experimentar	esa	sensación	de	peligro	y	terror. 

—No,	por	favor,	no…—suplicó	la	joven	temblando. 

Él	la	retuvo	entre	sus	brazos	y	la	miró. 

—Tranquila,	no	voy	a	hacerlo	¿entiendes?	No	hasta	que	tú	lo

desees	tanto	como	yo…—le	susurró	y	la	abrazó	con	fuerza	hasta

que	dejó	de	temblar. 

Una	semana	era	muy	poco	tiempo,	necesitaría	dos	o	tal	vez

unos	 meses,	 no	 era	 sencillo,	 esa	 joven	 se	 resistía	 al	 deseo, 

aunque	su	cuerpo	quisiera	responder,	ella	se	negaba,	se	asustaba. 

El	sexo	le	daba	miedo.	Pero	allí	estaba	él	para	lograr	vencer	su

resistencia	 y	 hacerla	 florecer	 y	 convertirse	 en	 mujer.	 Sería	 un

desperdicio	que	ocurriera	lo	contrario. 

La	observó	acurrucada	en	su	pecho.	Estaba	en	ropa	interior	y

no	 la	 dejó	 ponerse	 el	 camisón,	 quería	 sentirla	 así…	 Era	 tan

suave	y	delicada.	Se	estaba	involucrando	con	esa	chiquilla,	eso

no	 era	 conveniente	 para	 él,	 odiaba	 perder	 el	 control	 de	 la

situación,	 eso	 no	 estaba	 en	 sus	 planes	 además.	 No	 quería	 ni	 lo

necesitaba	pero	tampoco	podía	impedirlo. 

Seducirla	no	sería	sencillo	y	para	lograrlo	debía	convencerla

de	 que	 ella	 le	 importaba,	 supuso	 que	 era	 de	 las	 chicas	 que

prefería	una	pareja	estable,	un	hogar,	niños…

No	lo	haría	sin	una	buena	razón.	El	sexo	podía	ser	atracción, 

emocional,	 calentura	 del	 momento	 pero	 luego	 se	 transformaba

en	 algo	 más	 cerebral.	 O	 tal	 vez	 ella	 buscaba	 excusas	 para	 no

ceder	a	la	tentación. 


****

Llegó	 el	 viernes	 y	 Chiara	 comprendió	 que	 ese	 psicópata	 no

era	 tan	 loco	 como	 parecía:	 él	 	 tenía	 planes.	 Sospechaba	 que

quería	 seducirla	 y	 con	 ese	 fin	 la	 enredaba	 en	 esas	 charlas	 que

casi	parecían	una	terapia	para	ella.	No	quería	una	terapia,	ni	que

la	ayudara	con	su	virginidad,	lo	que	quería	era	regresar	a	su	casa

y	a	su	vida	de	siempre.	La	mantenía	contra	su	voluntad,	el	rapto

era	una	tortura,	un	delito,	y	esos	días	había	dejado	de	ser	ella	y

no	sabía…	No	sabía	quién	era	en	realidad. 

Debía	escapar	y	volver	al		mundo	real	cuanto	antes. 

Lo	más	triste	era	que	empezaban	a		gustarle	sus	besos	y	casi

se	había	acostumbrado	a	su	cautiverio,	como	si	él	ejerciera	no	sé

qué	poder	maléfico	sobre	ella,	un	poder	de	seducción	insólito	e

inesperado	pero	tan	fuerte	que	no	podía	resistirse. 

Él	 era	 un	 hombre	 seductor	 y	 no	 se	 explicaba	 cómo	 siendo

como	era:	guapo,	joven	y	musculoso	estaba	solo,	sin	una	novia

ansiosa	 de	 montarlo	 día	 y	 noche.	 Bueno,	 ese	 joven	 no	 quería

compromisos	y	una	novia	era	un	compromiso. 

Chiara	 observó	 el	 apartamento,	 estaba	 vacío	 y	 sin	 embargo

sentía	 su	 presencia	 en	 todas	 partes,	 su	 olor,	 su	 voz…	 Se

preguntó	si	al	regresar	a	su	vida	normal	podría	olvidar	esos	días

en	su	apartamento,	si	no	vería	su	auto	negro	en	todas	partes	si	no

sentiría	ese	olor	que	le	era	familiar…

Debía	buscar	su	bolso	con	sus	cosas,	no	podría	ir	muy	lejos

sin	él,	allí	tenía	sus	documentos,	sus	tarjetas	y…

Revisó	 el	 placar	 principal,	 no	 le	 gustaba	 hacerlo	 pero	 no

tenía	opción,	quería	escapar,  necesitaba	escapar. 

Buscó	desesperada	y	con	prisa,		preguntándose	dónde	habría

escondido	sus	pertenencias,	debió	dejarlas	en	algún	lugar…

Se	trepó	al	placar	con	una	silla	y	entonces	la	vio,	al	fondo	de

todo:	 su	 pequeño	 bolso	 con	 sus	 documentos,	 sus	 pinturas, 

perfume,	 cartas,	 sus	 tarjetas	 y	 el	 dinero.	 Todo	 estaba	 intacto. 

Ese	 día	 estaba	 de	 suerte,	 debía	 aprovechar	 y	 darse	 prisa. 

Observó	la	puerta	a	la	distancia	sabiendo	que	sólo	podría	gritar	y

pedir	ayuda,	porque	jamás	podría	conseguir	la	llave	para	abrir,	él

se	la	llevaba	siempre.	Tomó	su	bolso	y	corrió,	no	podía	perder	

el	 tiempo,	 y	 entonces	 gritó,	 pidió	 ayuda	 mientras	 golpeaba	 la

puerta	 de	 calle.	 Luego	 pegó	 el	 oído	 para	 escuchar	 la	 respuesta. 

El	silencio	de	ese	piso	era	desesperante,	nadie	respondió,	debía

golpear	más	fuerte	y	lo	hizo	con	ambos	puños. 

De	 pronto	 escuchó	 pasos,	 alguien	 se	 acercaba,	 ¡oh,	 estaba

salvada! 

—¡Ayúdeme	por	favor,	estoy	encerrada	aquí	me	han	raptado, 

llame	a	la	policía! 

Los	 pasos	 se	 acercaron	 y	 entonces	 notó	 que	 alguien

introducía	la	llave	en	la	cerradura,	con	mucha	calma	y	precisión. 

¡Oh,	 su	 secuestrador	 había	 llegado	 antes	 de	 tiempo,	 no	 podía

ser! 

La	puerta	se	abrió	en	un	santiamén	y	volvió	a	cerrarse	y	ella

vio	los	ojos	cafés	de	César	echando	chispas	mientras	la	miraba

con	rabia.		Ahogó	un	grito	de	terror	y	corrió,	corrió	por	todo	el

apartamento	desesperada,	él	la	siguió	corriendo	con	la	velocidad

de	un	gato.	Esa	excitante	correría	la	dejó	sin	aliento,	él	la	atrapó

antes	de	que	pudiera	llegar	al	baño,	él	único	lugar	dónde	podía

encerrarse	tranquila. 

Su	raptor	estaba	hecho	una	furia	y	llevándola	hasta	la	cama	y

sin	decir	nada	la	ató	con	cuerdas	con	mucha	precisión. 

—No	por	favor	no	me	ates—gritó	ella	desesperada. 

—Quieta,	te	quedarás	ahí	atada	hasta	que	se	me	antoje—dijo

él	con	rudeza. 

Y	 estuvo	 tentado	 a	 amordazarla	 pero	 maldita	 sea,	 no	 podía

hacerlo,	 sus	 labios,	 no	 quería	 que	 sufrieran	 ningún	 daño,	 eran

tan	bonitos. 

—Si	vuelves	a	gritar	te	dejaré	amordazada,	¿entiendes? 

Chiara	 sintió	 como	 esa	 cuerda	 rodeaba	 su	 cuerpo	 hasta

dejarla	inmóvil,	indefensa	y	lloró,	odiaba	que	la	ataran	y	odiaba

a	ese	loco	más	que	nunca. 

—¿Así	 que	 intentando	 escapar?	 Pues	 ya	 es	 hora	 de	 que

aprendas	 modales	 o	 te	 daré	 azotes	 muñecas,	 soy	 un	 domn

¿sabes?	Y	de	aquí	en	más	me	dirás	amo	César	porque	eso	es	lo

que	soy	ahora	preciosa:	tu	amo.	Y	no	podrás	regresar	a	tu	casa

hasta	 que	 hayas	 aprendido	 a	 follar	 como	 dios	 manda,	 ¿has

entendido? 

Sus	 palabras	 la	 hicieron	 estremecer	 porque	 apretó	 bien	 las

cuerdas	 y	 luego	 le	 quitó	 el	 vestido	 a	 jirones	 mientras	 se

desnudaba	con	prisa. 

—No,	no	por	favor…

—Dime	amo,	preciosa,	llámame	amo	o	te	daré	azotes	como

hacen	 los	 amos	 con	 sus	 sumisas	 desobedientes.	 ¿Me	 has	 oído? 

No	estoy	jugando,	¿quieres	que	te	muestre	el	látigo	que	tengo	en

mi	 placar?—sus	 ojos	 echaban	 chispas	 mientras	 se	 quitaba

lentamente	la	corbata	y	la	camisa	de	ejecutivo	luego	de	tirar	los

jirones	 de	 su	 vestido	 al	 piso.	 No	 podía	 ser	 tan	 malvado,	 había

prometido…

—No,	por	favor	tú	prometiste	que	no	me	harías	daño. 

Él	 ignoró	 sus	 palabras	 e	 impaciente	 fue	 a	 su	 ropero	 y	 le

mostró	un	látigo	negro,	una	especie	de	fusta	corta	muy	efectiva

para	dar	nalgadas	a	las	mocosas	impertinentes. 

Chiara	lloró	y	en	un	momento	quedó	roja	como	un	tomate. 

Bueno,	 él	 no	 podía	 ponerse	 sentimental	 en	 esos	 momentos

bueno,	en	realidad	no	era	un	tipo	sentimental	para	nada,	así	que

se	acercó	con	su	fusta	y	le	dijo	al	oído:—No	me	has	respondido

muchachita.	 Dilo,	 quiero	 escucharlo	 de	 tus	 labios.	 Quiero	 que

me	llames	amo	César	ahora. 

Ella	 estaba	 agitada	 y	 tenía	 terror	 a	 ese	 artefacto	 y	 no	 podía

creer	 que…	 al	 diablo	 con	 eso,	 si	 no	 se	 mostraba	 obediente	 le

daría	una	paliza. 

—Sí	 mi	 amo,	 eres	 mi	 amo	 César.	 No	 volveré	 a	 escapar,	 lo

prometo,	si	me	desatas	ahora…	yo…

—No	voy	a	desatarte,	te	quedarás	así	hasta	que	se	me	antoje

lo	contrario.	Te	ves	bonita	así	en	ropa	interior	y	cuerdas.	Como

una	 sumisa,	 aunque	 deberé	 conseguirte	 un	 traje	 negro	 como

llevan	las	chicas	de	esos	clubes.	Ahora	deja	de	llorar	y	obedece, 

soy	tu	amo	y	estoy	hablando	en	serio. 

Ella	 siguió	 todos	 sus	 movimientos	 asustada,	 y	 notó	 que	 se

servía	una	cerveza	de	la	nevera	pero	todavía	conservaba	la	fusta. 

Tragó	 saliva	 varias	 veces	 y	 procuró	 serenarse,	 seguramente	 la

estaba	 asustando,	 él	 no	 era	 malvado,	 sería	 incapaz	 de	 pegarle

con	 ese	 horrible	 látigo	 corto.	 Dios,	 ¿dónde	 habría	 conseguido

ese	 horrible	 artefacto?	 Estaba	 tan	 asustada	 que	 permaneció

callada	observándole	con	fijeza. 

Él	 también	 la	 miraba	 con	 atención,	 sin	 su	 camisa	 y	 con	 ese

pantalón	de	vestir,	el	pecho	ancho	y	fuerte	parecía	un	titán,	sus

brazos…

Al	sentir	su	mirada	se	ruborizó,	sus	miradas	se	unieron	y	ella

apartó	la	suya	sonrojada,	estaba	indefensa	y	en	ropa	interior,	y	a

merced	 de	 ese	 lunático	 que	 decía	 ser	 su	 amo.	 Pues	 no	 lo	 era, 

nunca	lo	sería,	¡ella	no	era	su	esclava,	maldita	sea! 

Bajó	 la	 mirada	 y	 se	 dijo	 “no	 voy	 a	 llorar,	 no	 debo	 mostrar

debilidad,	no	debo	hacerlo”…

De	 pronto	 sintió	 un	 olor	 que	 le	 era	 familiar	 y	 vio	 una	 jarra

llena	 de	 cerveza	 	 cerca	 de	 sus	 labios,	 él	 la	 sostenía	 con	 mirada

furiosa. 

—Es	para	ti,	pequeña,	bébela—le	ordenó. 

—No—respondió	ella	en	un	gemido. 

—No	te	lo	estoy	pidiendo,	es	una	orden	Chiara—el	tono	era

frío	y	sus	ojos	echaban	chispas. 

La	joven	bebió	un	sorbo	y	él	le	dio	a	beber	paciente	más	de

la	mitad.	¿Alcanzaría	para	embriagarla	como	planeaba? 

—No	 bebes,	 no	 fumas,	 no	 haces	 el	 amor…	 ¿Acaso	 no	 has

pensado	que	tu	vida	es	un	completo	tedio	exenta	de	placer?	Tú

no	sabes	lo	que	es	vivir	la	vida	pequeña	¿no	es	así?	Pareces	una

autómata:	trabajas,	estudias,	ves	a	tus	amigas,	vuelves	al	trabajo, 

a	 la	 universidad…	 Rutina,	 nada	 de	 emociones,	 nada	 que	 sea

intenso	ni	que	valga	la	pena. 

Ella	 lloró,	 tenía	 razón	 pero	 no	 le	 importaba,	 jamás	 se

revolcaría	como	las	rameras	ni	haría	esas	cosas	horribles	de	las

que	 hablaban	 sus	 amigas:	 sexo	 oral,	 sexo	 anal,	 follar	 sin	 parar

toda	 la	 noche…	 Beber,	 embriagarse,	 follarse	 al	 mejor	 amigo

sólo	 porque	 tenía	 buen	 físico…	 Mentir,	 robar	 galletas	 del

supermercado.	 Sus	 amigas	 hacían	 cualquier	 cosa	 y	 era	 extraño

pero	 le	 gustaba	 oír	 hablar	 de	 sexo,	 el	 sexo	 era	 un	 enigma	 para

ella	 por	 él	 que	 sentía	 curiosidad,	 aunque	 no	 lo	 practicara,	 no

podía	evitar	preguntar	ni	querer	saber	cómo	era. 

—Bebe.	 Es	 una	 orden	 Chiara—insistió	 él—Deja	 de	 llorar, 

quiero	 ayudarte	 muñeca…—insistió	 y	 acarició	 su	 cabello	 con

suavidad,	 le	 gustaba	 la	 textura	 y	 el	 olor…Y	 sus	 manos

recorrieron	 sus	 hombros	 hasta	 llegar	 ambas	 a	 sus	 pechos.	 Pero

tocarlos	no	era	suficiente	para	él,	necesitaba	deleitarse	con	ellos

y	lamerlos	con	suavidad,	besarlos	despacio. 

Ella	 cerró	 sus	 ojos	 porque	 no	 podía	 hacer	 otra	 cosa,	 estaba

atada,	 inmovilizada	 y	 comenzaba	 a	 sentirse	 mareada	 por	 la

cerveza.	 Al	 cerrar	 los	 ojos	 las	 sensaciones	 se	 multiplicaron	 y

cuando	la	desnudó:	gimió	y	quiso	quitarse	las	cuerdas	pero	sabía

que	era	imposible. 

—Tranquila	 pequeña,	 sólo	 quiero	 despertarte,	 abre	 tus	 ojos

ahora. 

Obedeció	y	sus	miradas	se	encontraron.	Él	también	se	había

desnudado	 pero	 conservaba	 un	 	 bóxer	 negro	 de	 licra	 que

mostraba	 claramente	 su	 sexo	 abultado	 y	 listo	 para	 entrar	 en

acción. 

—Mírame,	¿crees	que	soy	un	monstruo?—dijo	con	suavidad. 

No,	no	lo	era,	o	tal	vez	sí,	ella	no	estaba	segura,	la	cerveza	se

la	 había	 subido	 a	 la	 cabeza	 y	 empezaba	 a	 sentirse	 húmeda	 y

confundida. 

—Dilo.	¿Crees	que	soy	un	monstruo? 

—No,	no	lo	eres. 

Él	sonrió. 

—Dime	amo,	preciosa. 

—Sí,	amo. 

—Así	 está	 mejor.	 La	 naturaleza	 nos	 hizo	 como	 somos:

hombre	y	mujer,	todos	tenemos	un	cuerpo	a	menos	que	seamos

extraterrestres.	 No	 debes	 avergonzarte	 de	 tu	 cuerpo,	 eres

preciosa,	eres	una	joven	mujer	hermosa…		Y	tímida.	¿Por	qué	te

avergüenzas? 

Ella	lo	miró	desesperada. 

—Estoy	atada,	amarrada	a	esta	cama,	por	favor	desátame…

Tú	dijiste	que	no	me	obligarías,	lo	prometiste. 

Él	sonrió. 

—¿Y	tú	te	fías	de	la	promesa	de	un	loco?	Dije	que	no	iba	a

hacerte	 daño	 y	 no	 lo	 haré,	 eso	 es	 verdad	 pero	 creo	 que	 debo

intentar	lograr	algo	antes	de	que	te	escapes,	¿no	crees?	Si	no	lo

hago	 seré	 un	 completo	 imbécil	 y	 ya	 fui	 imbécil	 una	 vez,	 hace

tiempo. 

Su	 raptor	 se	 acercó	 y	 besó	 sus	 pechos	 lamiéndolos

lentamente	 con	 suavidad,	 pero	 lo	 que	 quería	 saborear	 era	 ese

tesoro	escondido	entre	sus	piernas.	Su	respiración	era	agitada,	el

aliento	 caliente	 y	 sus	 labios	 húmedos	 succionaros	 sus	 pechos

casi	al	mismo	tiempo. 

La	 joven	 le	 suplicó	 que	 no	 hiciera	 eso,	 asustada, 

avergonzada. 

—Tranquila,	no	te	pediré	que	hagas	nada,	hoy	mi	placer	será

tu	cuerpo	y	debo	saciarme	de	él,	¿entiendes?	Debo	tener	lo	que

deseo:	 soy	 tu	 amo	 y	 tú	 te	 quedarás	 como	 estás:	 atada	 y

anhelante. 

Arrancó	 su	 bikini	 blanco	 y	 observó	 su	 pubis	 pequeño	 y

virginal.	Una	fruta	verde	que	debía	hacer	madurar	cuanto	antes, 

no	podía	pasar	su	vida	colgada	al	árbol. 

Así	que	la	tocó	con	suavidad	y	aguardó,	estaba	tan	excitado

que	lo	habría	hecho	en	esos	momentos	pero	debía	ser	paciente	y

esperar…

Chiara	quiso	escapar	pero	una	nueva	reprimenda	y	la	visión

de	la	fusta	la	obligaron	a	quedarse	donde	estaba.		Cerró	los	ojos

para	 no	 ver	 lo	 que	 planeaba	 hacer,	 era	 demasiado	 terrible	 para

ella,	vergonzoso,	sucio,	espantoso…

Pero	él	fue	paciente,	no	se	abalanzó	sobre	su	sexo	con	forma

de	 corazón,	 cubierto	 con	 escaso	 vello	 rubio,	 quería	 tocarla

despacio,	muy	lentamente	y	sentir	su	olor.		Ella	suplicó	“no,	no, 

por	favor”…

Hasta	que	sus	labios	llegaron	al	tesoro	celosamente	guardado

y	escondido	y	con	su	lengua	abrió	los	pliegues	para	saborearlos

lentamente. 

No	 quería	 ver,	 no	 quería	 hacerlo	 pero	 la	 sorpresa	 fue	 tan

grande	que	lo	hizo,	y	al	ver	besando	su	sexo,	acariciándolo	con

suaves	 lamidas	 creyó	 que	 se	 desmayaría.	 Su	 mirada	 en	 ella	 la

había	 excitado	 y	 al	 comprender	 que	 lo	 haría	 de	 todas	 formas

también	 y	 se	 estremeció,	 tembló	 de	 pies	 a	 cabeza	 mientras	 él

liberaba	sus	pies	para	abrir	aún	más	sus	piernas. 

Oh,	 estaba	 húmeda,	 húmeda	 y	 deseando	 que	 continuara	 y

cayó	laxa	en	la	cama,	incapaz	de	moverse	mientras	pensaba	que

nunca	había	tenido	sensaciones	tan	fuertes	en	su	vida.	Sus	besos

y	suaves	lamidas	la	despertaron,	la	dejaron	húmeda	de	repente. 

Inmóvil,	 cautiva,	 pero	 él	 la	 había	 desatado	 en	 parte	 y	 aflojado

las	 otras	 cuerdas.	 Eso	 le	 dio	 alivio	 y	 sin	 embargo	 sus	 besos	 le

gustaban. 

Su	raptor	sintió	que	su	cautiva	despertaba	y	respondía	a	sus

besos	 y	 eso	 lo	 volvió	 loco	 	 	 lamiéndola	 con	 más	 ferocidad	 y

desesperación	 mientras	 desataba	 sus	 manos.	 Luego	 la	 abrazó

despacio	y	aguardó,	no	estaba	seguro	de	querer	hacerlo	todavía

pero	 la	 deseaba	 como	 un	 demonio	 y	 estaba	 húmeda	 para

recibirle,	para	él…

—¿Estás	bien,	preciosa?—le	susurró. 

Ella	 no	 lo	 sabía,	 estaba	 agitada,	 excitada	 y	 no	 entendía	 por

qué	 se	 había	 detenido.	 El	 sí	 lo	 sabía	 y	 volvió	 a	 besarla	 con

suavidad	 mientras	 atrapaba	 sus	 caderas	 y	 rozaba	 su	 miembro

contra	 su	 sexo.	 Tenían	 todo	 el	 día	 para	 hacerlo,	 no	 había

prisas…	y	quería	que	estuviera	a	punto	para	recibirle,	si	es	que

realmente	quería	hacerlo. 

Esta	vez	no	lo	detuvo	cuando	besó	sus	pechos	y	la	llenó	de

caricias	íntimas,	que	la		dejaron	más	húmeda	que	antes.	Húmeda

y	 anhelante	 de	 más	 como	 si	 la	 mujer	 encerrada	 en	 su	 cuerpo

hubiera	 despertado	 de	 golpe	 y	 quisiera	 sentir	 esas	 sensaciones

embriagadoras	y	nuevas,	desconocidas	para	ella. 

Y	al	sentir	que	gemía	estremecida	pensó	que	había	llegado	el

momento	 que	 tanto	 había	 esperado,	 no	 podría	 aguantar	 más	 y

tomando	a	su	cautiva	con	fuerza	le	abrió	las	piernas	despacio. 

—Chiara,	estás	temblando,	¿quieres	que	me	detenga?	No	lo

haré	 si	 no	 quieres	 preciosa,	 me	 detendré	 ahora—dijo	 su	 raptor, 

porque	a	pesar	de	ser	un	loco	no	iba	a	obligarla. 

Pensó	que	iba	a	detenerle,	era	su	oportunidad	de	escapar	y	no

quería	forzarla,	ni…

Sin	 embargo	 ella	 lo	 abrazó	 con	 timidez	 y	 le	 rogó	 que	 la

besara	 de	 nuevo.	 No	 sabía	 qué	 le	 pasaba,	 por	 qué	 sentía	 tantas

ganas	 de	 sentir	 sus	 besos	 cuando	 rato	 antes	 había	 estado	 tan

asustada	amarrada	a	la	cama. 

Él	 la	 besó	 con	 mucha	 suavidad,	 estuvo	 horas	 a	 su	 lado, 

besándola,	 acariciándola	 hasta	 que	 logró	 vencer	 cualquier

resistencia. 

—Relájate	 preciosa,	 tranquila,	 será	 doloroso	 pero	 luego	 te

gustará,	 estoy	 seguro…	 Dios	 eres	 una	 criatura	 ardiente, 

preciosa…

Chiara	 gimió	 al	 sentir	 que	 tomaba	 sus	 caderas	 y	 las	 abría, 

entrando	en	ella	lentamente.	Su	miembro	la	llenó	por	completo	y

la	 sensación	 era	 extraña	 y	 embriagadora.	 Fue	 doloroso	 al

principio	 pero	 él	 fue	 tan	 suave	 y	 delicado,	 que	 el	 dolor	 pasó

rápido	y	pudo	disfrutar	del	roce	suave	que	la	convertía	en	suya	y

en	 mujer.	 Lo	 abrazó	 con	 fuerza	 mientras	 él	 suspiraba	 y	 le

murmuraba	 “preciosa,	 ¿estás	 bien?	 Hermosa.	 Chiara…”	 Y	 ella

lloró	 emocionada	 al	 oír	 sus	 palabras,	 no	 sabía	 qué	 le	 pasaba,	 o tal	vez	sí	lo	sabía…

Nunca	creyó	que	sería	así	ni	que	llegaría	a	desearlo	como	lo

deseaba	 en	 esos	 instantes.	 Sintió	 cómo	 la	 penetración	 se	 hacía

más	 profunda	 y	 el	 roce	 más	 ardiente,	 y	 de	 pronto	 notó	 que	 la

dejaba	 húmeda,	 empapada	 con	 su	 semen.	 Dios,	 no	 se	 había

cuidado,	lo	habían	hecho	así,	siguiendo	el	impulso	del	momento

y	del	deseo…

Pero	 para	 él	 fue	 mucho	 más	 que	 un	 	 deseo	 satisfecho,	 ese

momento	 fue	 el	 mejor	 de	 su	 vida	 en	 mucho	 tiempo	 y	 cuando

estalló	de	placer	sintió	que	liberaba	su	alma…

—Preciosa,	¿estás	bien?—quiso	saber. 

La	joven	lo	miró	confundida	y	él	la	besó	con	suavidad.	Todo

el	ritual	amoroso	había	sido	una	locura	y	la	deseaba,	estaba	loco

por	ella	y	por	hacerlo	de	nuevo,	tenía	tanto	que	enseñarle…

—No	 te	 cuidaste	 César—le	 reprochó—No	 quiero	 quedar

preñada	o	que	luego…

Él	sonrió	tentado,	esa	jovencita	solía	decir	esas	cosas	en	los

momentos	más	inesperados,	sin	embargo	tenía	razón,	ni	siquiera

pensó	en	usar	un	maldito	condón. 

—No	 temas,	 no	 ocurrirá,	 fue	 sólo	 una	 vez,	 ven	 aquí…

Además	soy	sano,	siempre	uso	látex	pero	hoy	se	me	olvidó. 

Quería	 hacerlo	 de	 nuevo,	 una	 vez	 era	 muy	 poco	 y	 besó	 su

cuello	y	acarició	sus	pechos. 

—Oh	César	no,	debemos	cuidarnos,	cuídate	por	favor…

Él	 besó	 su	 cuello	 y	 le	 susurró	 al	 oído:—Luego	 preciosa, 

luego	 lo	 haré…	 Ahora	 quiero	 sentirte	 así	 cada	 instante.	 Por

favor…

Atrapó	 sus	 pechos	 con	 desesperación	 lamiéndolos	 con

suavidad,	atrapando	su	cintura	y	luego	su	vientre	para	deleitarse

con	el	olor	de	su	sexo	y	su	sabor.	Tenía	tanto	que	enseñarle	pero

primero	 debía	 despertarla	 de	 nuevo,	 hacer	 que	 se	 estremeciera, 

era	 una	 jovencita	 apasionada	 y	 ardiente,	 necesitaba	 ser

despertada…	 Mucho	 más	 pero	 primero	 debía	 convertirla	 en	 su

mujer,	su	amante…

Esa	 noche	 decidió	 no	 cuidarse,	 no	 pudo,	 no	 llegó	 a	 tiempo, 

no	 le	 importó,	 pensó	 que	 no	 pasaría	 nada	 si	 lo	 hacían	 de	 esa

forma. 

Tres	veces	lo	hicieron	y	no	fue	suficiente	para	él,	quería	más

y	sabía	que	nunca	se	sentiría	satisfecho. 

Ella	se	durmió	abrazada	a	él	sin	pensar	en	nada,	con	la	mente

en	 blanco	 sintiendo	 una	 paz	 que	 no	 había	 experimentado	 en

mucho	tiempo.	Feliz,	satisfecha	y	cansada	sintiendo	ese	perfume

de	su	piel	que	ya	le	era	familiar. 

Tercera	parte


Encerrados

Al	despertar	a	la	mañana	siguiente	Chiara	se	sentía	cansada	y

confundida,	 y	 con	 un	 fuerte	 dolor	 de	 cabeza	 por	 la	 maldita

cerveza	que	él	le	había	obligado	a	probar.	Por	eso	nunca	bebía. 

Él	 estaba	 a	 su	 lado	 y	 dormía	 profundamente	 de	 espaldas. 

Todavía	 le	 costaba	 pensar	 en	 lo	 que	 había	 ocurrido,	 no	 podía

entenderlo	 ni	 sabía	 qué	 hacer.	 No	 estaba	 arrepentida,	 era	 la

primera	vez	que	deseaba	tener	sexo	con	un	hombre	y	sabía	por

qué,	 todo	 era	 evidente	 ahora.	 El	 deseo	 ardiente	 había	 sido

superior	 a	 su	 entendimiento,	 el	 instinto	 la	 había	 vencido	 pero

¿qué	 ocurriría	 ahora?	 ¿La	 dejaría	 ir	 ahora	 que	 había	 dormido

con	él	como	tanto	quería? 

Ella	quería	regresar	pero	¿cómo	se	sentiría	luego	de	aquella

increíble	 y	 extraña	 aventura?	 No	 se	 atrevía	 a	 pensarlo,	 mejor

sería	 buscar	 algún	 analgésico	 para	 su	 dolor	 de	 cabeza	 y	 luego

darse	 un	 baño	 relajante,	 desayunar…	 Y	 pensar	 en	 lo	 que	 había

pasado	con	más	calma. 

Bueno,	 no	 era	 pacata,	 y	 había	 llegado	 virgen	 a	 los	 veinte

porque	no	había	sentido	deseos	de	que	fuera	diferente.	Y	no	era

que	 ahora	 fuera	 a	 hacer	 un	 escándalo	 ni	 a	 exigirle	 matrimonio

como	en	otros	tiempos. 

Tomó	 un	 calmante	 que	 encontró	 en	 el	 botiquín	 del	 baño	 y

suspiró,	sin	saber	por	qué	sintió	deseos	de	llorar.	Todo	era	nuevo

para	 ella,	 y	 no	 lograba	 poner	 en	 orden	 su	 cabeza	 ni	 sus

sentimientos	con	respecto	a	lo	que	había	pasado. 

No	es	que	esperara	un	príncipe	azul	ni	que	llorara	por	haber

perdido	 su	 virginidad,	 no	 era	 exactamente	 eso	 pero…	 Algo	 no

estaba	 bien.	 Acababa	 de	 hacerlo	 sí,	 y	 descubrió	 que	 el	 sexo

podía	ser	distinto,	agradable	y…

Se	 dio	 un	 baño	 	 luego	 de	 mordisquear	 un	 trozo	 de	 pan. 

Mientras	 jugaba	 en	 la	 bañera	 con	 la	 espuma	 del	 jabón	 lo	 vio

entrar	 en	 el	 baño	 y	 meterse	 de	 lleno	 en	 la	 tina.	 Sonreía	 pero

todavía	tenía	una	cara	de	sueño	que	lo	hacía	parecer	casi	tierno. 

—Buenos	días,	preciosa.	¿Cómo	estás?—dijo	mirándola	con

intensidad. 

Quiso	besarla	pero	ella	se	alejó	descompuesta. 

—Disculpa,	 no	 me	 siento	 bien,	 me	 duele	 la	 cabeza	 y…	 La

cerveza. 

Él	 se	 moría	 por	 darle	 un	 beso	 y	 no	 la	 dejaría	 escapar	 tan

rápido.	 Un	 beso	 robado	 y	 un	 desayuno	 a	 la	 inglesa	 para

recuperar	 fuerzas.	 Era	 sábado	 y	 tenían	 todo	 el	 día	 para	 estar

juntos	y	hacer	el	amor	otra	vez,	tal	vez	varias	veces. 

Menuda	sorpresa	se	llevó	el	galán	raptor	cuando	Chiara	dijo

que	no	quería	hacerlo. 

Bueno,	 no	 podía	 culparla,	 recién	 empezaba	 	 y	 seguía	 sin

saber	nada	de	sexo,	debía	ser	paciente	y	esperar. 

—Escucha	 César	 yo…	 	 Todo	 ocurrió	 deprisa,	 no	 me	 siento

bien	hoy	y	quisiera	regresar	a	mi	casa.	Tu	dijiste	que…

Él	se	puso	serio. 

—Todavía	quedan	tres	días	preciosa,	no	querrás	irte	ahora	en

lo	mejor	de	la	película. 

Ella	se	incorporó	molesta	y	lloró. 

—Escucha,	 esto	 no	 debió	 ser	 así,	 no	 debió	 ocurrir	 yo	 no

quiero	 compromisos	 ni	 quedar	 embarazada,	 has	 sido	 muy	 poco

considerado	en	ese	asunto. 

Él	 secó	 sus	 lágrimas	 y	 acarició	 su	 cabello	 mirándola	 con

ternura. 

—Calma,	 es	 normal	 que	 te	 sientas	 un	 poco	 confundida, 

imagino	 que	 no…	 ¿No	 estarás	 desesperada	 por	 haberme

entregado	tu	virginidad,	¿no	es	así? 

—No,	no	es	eso…	Es	que	no	quiero	hacerlo	de	nuevo	ni	salir

con	 muchachos	 como	 una	 chica	 fácil.	 Tú	 me	 gustas	 César,	 y

creo	 que	 estos	 días…	 Que	 anoche	 comprendí	 que	 no	 era	 tan

horrible	como	imaginaba	y…

Él	sonrió	y	la	besó. 

—Estás	enamorada	de	mí…	y	temes	que	te	deje	encinta	y	no

quiera	hacerme	cargo	del	bambino…

—No	estoy	pidiéndote	una	reparación,	esto	no	es	una	novela

y	 yo	 no	 soy	 así.	 No	 estoy	 preparada	 para	 una	 relación	 ni	 para

que	creas	que	vas	a	tenerme	cada	vez	que	se	te	antoje. 

—¿De	 veras?	 Bueno,	 yo	 pensé	 que	 te	 había	 gustado…

Recién	empezamos	preciosa,	quiero	enseñarte	mucho	más. 

Ella	 se	 apartó,	 no	 quería	 aprender	 nada	 en	 esos	 momentos, 

sólo	 quería	 regresar	 a	 su	 casa	 y	 olvidar	 lo	 que	 había	 pasado. 

Temía	convertirse	en	algo	parecido	a	una	mujerzuela	si	se	dejaba

llevar	por	sus	deseos. 

Pero	él	no	estaba	dispuesto	a	dejarla	escapar,	era	demasiado

tarde	para	eso	y	comenzó	con	un	beso	ardiente. 

Y	terminaron	en	la	cama	haciendo	el	amor,	él	la	sentó	sobre

él	para	enseñarle	a	moverse,	a	buscar	su	placer…	Mientras	con

una	mano	acariciaba	los	suaves	pliegues	y	la	bajaba	para	poder

besar	su	sexo	hasta	volverla	loca.	Pero	quería	más	y	la	tendió	de

espalda	soñando	con	poseer	su	trasero	redondo	y	pequeño…	no

lo	 haría	 todavía,	 tal	 vez	 más	 adelante…	 Sin	 embargo	 usó	 esa

posición	 para	 atraparla	 y	 entrar	 en	 su	 vagina	 por	 detrás.	 	 Ella

gimió	ante	esa	nueva	experiencia	y	él	la	penetró	en	profundidad

y	 ella	 sintió	 que	 su	 miembro	 era	 inmenso	 y	 delicioso.	 Estaba

disfrutando	como	chiva	nueva	los	deleites	de	la	penetración,	una

y	 otra	 vez,	 suspiró	 deseando	 que	 continuara.	 Y	 él	 retardaba	 el

momento	 final	 como	 podía	 porque	 estaba	 muy	 excitado	 	 y	 de

pronto	 quitó	 su	 miembro	 y	 besó	 sus	 pechos	 y	 siguió	 por	 su

vagina	 dulce	 y	 húmeda	 para	 él.	 Él	 la	 había	 despertado	 al	 amor

pero	 quería	 llevarla	 al	 éxtasis.	 Su	 hermosa	 y	 tierna	 cautiva,	 su

virgen	cautiva. 

Esa	 vez	 se	 cuidó	 pero	 dejó	 el	 detalle	 para	 el	 final,	 odiaba

usar	 ese	 bendito	 condón	 y	 lo	 hacía	 porque	 ella	 se	 lo	 había

pedido. 

Pero	 no	 todas	 las	 veces	 usó	 condón,	 a	 veces	 no	 podía

detenerse	 a	 tiempo	 y	 en	 esos	 días,	 un	 deseo	 desesperado	 los

consumía.	 Todos	 los	 días	 hacían	 el	 amor	 en	 la	 mañana	 y	 al

anochecer,	ella	lo	esperaba	con	una	sonrisa	pícara,	un	abrazo	y

un	día	hasta	le	preparó	la	cena	porque	estaba	harta	de	la	comida

comprada. 

Una	noche	mientras	hacían	el	amor	notó	que	Chiara	lloraba	y

se	asustó.	Tal	vez	había	sido	algo	ardiente	y…

—¿Qué	tienes	preciosa?	¿Por	qué	lloras? 

Ella	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró. 

—Debo	 regresar	 a	 mi	 casa	 César,	 y	 ya	 no	 quiero	 hacerlo, 

creo	que	te	amo	¿sabes?	No	sé	cómo	pasó	pero…	Te	amo	y	amo

estar	contigo. 

Esas	 palabras	 lo	 emocionaron,	 el	 amor	 era	 una	 caricia	 tan

dulce	en	ese	corazón	malherido	y	solitario. 

Y	apretándola	 contra	 su	 pecho	 entró	 en	 su	 cuerpo	 y	 la	besó

con	 desesperación.	 “Yo	 también	 te	 amo	 preciosa.	 No	 te	 vayas, 

quédate	conmigo,	por	favor”,	le	susurró	él. 

Hablaba	en	serio,	quería	que	se	quedara. 

—Quisiera	quedarme	pero	no	puedo	hacerlo. 

—¿Por	qué	no? 

—Debo	regresar	a	mi	casa	César,	no	puedes	retenerme	aquí

para	siempre. 

Él	sonrió	de	forma	extraña	y	la	folló	con	tanta	fuerza	que	no

pudo	contener	su	placer	un	instante	más. 

—No	te	irás,	te	quedarás	conmigo,	eres	mi	mujer	ahora,	y	yo

soy	tu	amo,	¿lo	olvidas? 

Chiara	rió	tentada	y	él	la	besó	de	forma	posesiva.	“Eres	mía

Chiara,	no	puedes	dejarme,	no	lo	permitiré”,	le	susurró. 

Ella	 suspiró	 y	 volvieron	 a	 hacer	 el	 amor	 hasta	 quedar

exhaustos,	fundidos	sin	pensar	en	nada	más	que	en	disfrutar	ese

momento…


*****

Pasaron	 los	 días	 y	 Chiara	 comprendió	 que	 debía	 regresar	 a

su	 	 casa	 y	 esa	 loca	 aventura	 	 debía	 terminar.	 No	 quería	 que

terminara	por	supuesto,	cada	día	que	pasaba	se	sentía	más	atada

y	más	triste	al	pensar	que	debía	dejarlo. 

Y	una	noche	sin	embargo	luego	de	hacer	el	amor	le	dijo:

—César,	 debo	 volver	 a	 mi	 ciudad,	 con	 mi	 familia,	 mi	 vida

está	allí	y	mis	padres	deben	estar	preocupados. 

Su	respuesta	fue	mirarla	en	silencio	y	besarla. 

—No	 quiero	 que	 te	 vayas	 Chiara,	 quiero	 que	 te	 quedes

conmigo—dijo	después. 

—No	 puedo	 hacer	 eso	 César,	 mis	 padres	 me	 necesitan	 y	 lo

sabes	y	estos	días…

—Tus	padres	no	son	tan	viejos,	dijiste	eso	para	que	me	diera

lástima	 Chiara,	 no	 mientas.	 Tal	 vez	 te	 necesiten	 por	 ser	 hija

única	 pero	 es	 tiempo	 de	 que	 hagas	 tu	 vida	 además,	 tú	 quieres

quedarte	y	estar	conmigo. 

Chiara	 lloró,	 tenía	 razón,	 no	 quería	 marcharse,	 no	 tenía

fuerzas	para	hacerlo,	sospechaba	que	se	había	enamorado	de	su

raptor,	 la	 había	 raptado	 y	 la	 había	 convertido	 en	 mujer,	 y	 él

había	 sido	 su	 primer	 amante…	 Solían	 decir	 que	 el	 primer

amante	nunca	se	olvidaba,	era	cierto.	Ella	nunca	iba	a	olvidarlo, 

estaba	segura	y	de	sólo	pensar	en	que	tal	vez	no	lo	viera	más,	se

sentía	enferma	de	dolor. 

Él	la	retuvo,	la	llenó	de	besos	y	ella	derramó	unas	lágrimas

de	emoción.	Lo	amaba	maldita	sea,	adoraba	cada	centímetro	de

su	cuerpo	fuerte	y	varonil,	su	voz,	su	mirada	fiera.	Su	olor…	Y

sabía	 que	 él	 sentía	 lo	 mismo,	 pero	 no	 podía	 quedarse,	 debía

recuperar	 los	 estudios	 y	 su	 trabajo,	 o	 conseguir	 otro.	 Había

llamado	el	otro	día	y	pidió	una	licencia	especial,	su	jefa	dijo	que

podían	esperarla	unas	semanas,	no	más. 

Ella	lo	pensó	y	dijo	con	pena:

—Es	verdad	César,	yo	quiero	quedarme	pero…	Mi	vida	está

allí:	 mi	 trabajo,	 mis	 estudios…	 No	 puedo	 quedarme	 encerrada

aquí	 sólo	 para	 ser	 tu	 mujer	 en	 la	 cama,	 necesito	 recuperar	 mis

metas,	 mis	 amigas…	 	 Esto	 fue	 una	 aventura,	 tú	 hiciste	 una

locura	esa	noche	al	raptarme	y	luego…	Me	arrastraste	a	tu	cama

y	me	hiciste	mujer,	eso	fue	muy	importante	para	mí	y	no	quiero

dejarte,	 podemos	 vernos	 si	 quieres.	 Pero	 necesito	 recuperar	 mi

libertad,	 mi	 vida.	 Tú	 tienes	 tu	 trabajo,	 tus	 amigos	 y	 yo,	 sólo	 te

tengo	a	ti	ahora	y	paso	el	día	entero	encerrada	además. 

Él	tomó	sus	manos,	lo	entendía	pero	no	quería	perderla,	era

suya,	 él	 la	 había	 robado	 para	 él	 y	 si	 regresaba	 a	 su	 casa	 temía que	ese	yuppie	perfumado	(su	jefe)	se	la	terminara	robando.	Se

sintió	nervioso	y	molesto,	debía	convencerla	de	que	se	quedara, 

estaba	 tan	 loco	 por	 ella	 que	 no	 se	 atrevía	 a	 pensar	 que	 podía

marcharse	a	Milán	y	no	verla	más	que	algunas	veces.	No	sería	lo

mismo	y	se	lo	dijo. 

—Me	tienes	a	mí,	Chiara.	Además	eres	mi	novia,	mi	amor…

Hace	tiempo	que	quería	que	fueras	mía	y	no	quiero	que	regreses

y	 me	 olvides.	 Estás	 lejos,	 y	 ese	 jefe	 tuyo	 te	 miraba	 como	 un

baboso.	Y	yo,	yo	estoy	enamorado	de	ti,	esto	no	es	una	aventura, 

no	lo	es	ahora,	ni	quiero	que	lo	sea,	¿entiendes?	Tú	me	importas

y	 si	 te	 quedas,	 prometo	 ayudarte	 a	 buscar	 trabajo	 si	 quieres,	 te

sacaré	 a	 pasear	 y	 viviremos	 como	 novios	 aquí.	 Verás	 a	 tus

padres,	a	tus	amigas,	yo	te	llevaré	a	verlas,	lo	prometo. 

Chiara	 lloró	 al	 escuchar	 sus	 palabras,	 no	 podía	 marcharse	 y

lo	 sabía	 pero	 ¿qué	 vida	 tendría	 en	 ese	 apartamento	 encerrada

todo	 el	 día?	 Extrañaba	 a	 su	 familia,	 su	 trabajo…	 Pero	 también

sabía	 que	 si	 regresaba	 lo	 echaría	 de	 menos	 a	 él	 y	 tuvo	 la

sensación	de	que	estaba	entre	la	espada	y	la	pared. 

—César,	tú	sabes	que	siento	cosas	por	ti,	me	gustas	mucho	y

lo	 que	 pasó	 entre	 nosotros…	 	 Nunca	 había	 tenido	 una	 relación

antes	y	temo	que	no	sabría	manejarlo	ni…

—No	 hagas	 planes	 preciosa,	 sólo	 quédate	 conmigo	 un

tiempo,	 si	 descubres	 que	 no	 eres	 feliz…	 No	 llores,	 me	 gusta

mucho	 estar	 contigo	 no	 sólo	 en	 la	 intimidad,	 eres	 adorable

pequeña,	tan	distinta	a	las	mujeres	que	había	conocido	que…

La	 quería	 de	 forma	 muy	 posesiva	 obsesiva	 y	 loca,	 era

verdad,	 pero	 era	 amor	 y	 el	 amor	 era	 locura.	 Eran	 jóvenes	 y	 se

habían	enamorado.	A	pesar	del	comienzo	inusual. 

Pero	ella	se	mantuvo	firme,	quería	regresar	con	su	familia. 

Él	 creyó	 que	 extrañaba	 a	 sus	 padres,	 a	 sus	 amigas	 y	 que	 la

perdería	para	siempre	si	se		marchaba. 

Sin	 embargo	 comprendió	 que	 no	 podía	 retenerla	 como	 su

cautiva,	 aunque	 lo	 deseara…	 La	 amaba.	 Maldición,	 todo	 ese

tiempo	 vigilándola,	 planeando	 el	 rapto	 y	 ahora,	 sentía	 que

moriría	 si	 la	 perdía	 pero	 debía	 dejarla	 ir.	 Ella	 necesitaba	 ese tiempo	 y	 necesitaba	 estar	 segura.	 Ya	 no	 era	 un	 loco	 psicótico, 

había	dejado	de	odiar	a	su	ex	novia	y	de	llamar	zorras	a	todas	las

mujeres.	Ella	lo	había	cambiado,	ella	que	era	fría	y	no	le	gustaba

el	 sexo	 y	 ahora,	 era	 una	 joven	 dulce	 y	 apasionada.	 Una	 joven

que	 lo	 amaba,	 porque	 sabía	 que	 había	 algo	 muy	 especial	 entre

ambos. 

Pensar	 que	 la	 perdería	 un	 día	 era	 tan	 doloroso	 que	 en	 esos

momentos	 habría	 deseado	 atarla	 a	 la	 cama	 como	 aquella	 vez, 

pero	sabía	que	no	lo	haría.	Claro	que	podía	cerrar	el	apartamento

con	llaves	y…

No	quería	pensar	en	eso,	sólo	en	hacerle	el	amor	de	nuevo. 

Chiara	gimió	sorprendida	cuando	él	la	atrapó	y	entró	en	ella

como	un	demonio	salvaje. 

—No	 podrás	 dejarme	 preciosa,	 eres	 mía,	 tan	 mía	 como

ninguna	mujer	lo	ha	sido	jamás	y	yo	soy	tuyo	y	sé	que	no	hubo

nadie	 más	 en	 tu	 vida—le	 murmuró	 mientras	 la	 embestía	 con

ferocidad	una	y	otra	vez. 

Era	su	amor,	su	hombre	y	lo	sentía	en	cada	fibra	de	su	piel	y

cuando	le	hacía	el	amor	sentía	que	juntos	eran	un	solo	ser,	y	que

su	miembro	era	una	parte	de	ella,	como	lo	era	su	sexo.	Unidos, 

fundidos,	 enamorados,	 juntos	 en	 la	 intimidad	 y	 en	 los

pensamientos.	 Él	 la	 miró	 un	 momento,	 parecía	 enojado, 

seguramente	 no	 le	 agradaba	 que	 dijera	 que	 iba	 a	 irse,	 pero	 sus

besos	 ardientes	 y	 sus	 embestidas	 cada	 vez	 más	 fuertes	 la

hicieron	estallar	y	convulsionar	en	el	primer	orgasmo	de	su	vida

y	era	tan	maravilloso	que	pensó	que	perdería	el	sentido. 

Al	 sentir	 que	 su	 vagina	 apretaba	 su	 miembro	 de	 forma

rítmica	 al	 estallar	 sonrió	 y	 la	 besó	 y	 no	 se	 detuvo	 hasta

arrancarle	 un	 nuevo	 orgasmo	 tan	 intenso	 como	 el	 anterior.	 Una

cadena	de	orgasmos	múltiples	y	seguidos	la	dejaron	alucinada	y

exhausta	hasta	que	notó	que	él	la	inundaba	con	su	simiente.	En

ocasiones	no	se	cuidaba	y	eso	la	enfurecía,	se	lo	había	pedido	y

no	quería	terminar	“con	la	panza	llena	de	huesos	como	rezaba	el

refrán”. 

—César—tuvo	que	decirle.	Estaba	cansada	pero	algo	furiosa

con	él. 

Él	 no	 dejaba	 de	 sonreír	 besando	 su	 cabello,	 hasta	 que	 de

pronto	acarició	su	vientre	y	dijo:	—¿Sí	mi	amor?	Felicidades,	tu

primera	vez,	tu	primer	orgasmo. 

—¿Y	 también	 me	 harás	 mi	 primer	 hijo	 César?	 No	 has

tomado	precauciones.	Estos	días	te	has	cuidado	más	que	algunas

veces.	Esto	es	una	ruleta	rusa	¿sabes? 

Él	besó	sus	labios	con	suavidad	sin	dejar	de	sonreír. 

—¿De	veras?	Pues	me	encanta	jugar	a	la	ruleta	rusa,	bueno, 

seguramente	 tu	 primer	 bebé	 también	 sea	 mío.	 Porque	 no	 voy	 a

dejarte	ir	preciosa,	no	dejaré	que	regreses	con	tu	familia,	volveré

a	ser	el	raptor	malo	que	te	dejaba	encerrada	y	te	ataba	a	la	cama. 

Eso	haré	en		cuanto	intentes	abandonarme,	pequeña. 

—No	hablas	en	serio	César,	te	gusta	hacer	bromas,	pero	un

bebé	 no	 es	 una	 broma,	 es	 una	 vida	 y	 tú	 te	 cuidas	 como	 un

adolescente,	 como	 si	 nunca	 hubieras	 tenido	 sexo	 antes—le

reprochó	ella. 

Él	la	abrazó	con	fuerza	y	besó	su	cabeza	despacio. 

—Tal	vez	sea	verdad,	nunca	tuve	sexo	tan	bueno	en	toda	mi

vida,	 por	 eso	 a	 veces	 no	 puedo	 controlarme,	 se	 me	 dispara, 

¿sabes?—dijo	haciendo	un	gesto	señalando	sus	partes. 

Chiara	 rió	 al	 escuchar	 esas	 palabras,	 no	 podía	 creer	 que

hablara	en	serio. 

—Es	cierto,	no	me	mires	así,	me	cuesta	controlarme. 

—Eso	es	porque	esperas	hasta	el	final	para	usar	el	condón. 

Más	risas,	claro,	él	no	iba	a	quedar	preñado	como	ella. 

—No	 te	 preocupes,	 si	 viene	 un	 bebé	 deberás	 quedarte	 para

que	lo	cuidemos	juntos,	no	querrás	llevártelo	a	Milán,	¿verdad? 

Ven	aquí,	deja	de	preocuparte,	luego	veremos	cómo	nos	fue	con

la	ruleta. 

Chiara	se	había	enojado	pero	sus	palabras	la	hicieron	sonreír. 

De	 todas	 maneras	 esperaba	 que	 no	 pasara	 nada	 con	 ese	 juego

peligroso. 


*****


Al	 día	 siguiente	 fueron	 de	 compras	 por	 el	 centro	 de	 la

ciudad,	 almorzaron	 en	 un	 restaurant	 chino,	 Chiara	 llamó	 a	 su	

madre	 y	 le	 dijo	 que	 iría	 en	 unos	 días	 (siempre	 le	 decía	 lo

mismo). 

César	 habló	 con	 su	 hermano,	 su	 tía	 y	 luego	 la	 miró	 con

expresión	pensativa. 

El	tiempo	 se	 terminaba,	 y	 esa	 aventura	 llegaba	 a	 su	 fin.	 No

quería	que	fuera	así,	se	sintió	triste	cuando	regresaron	al	caer	la

tarde,	porque	sabía	que	quedaban	menos	horas	para	estar	juntos. 

—No	 te	 vayas	 pequeña,	 quédate	 conmigo,	 luego	 	 veremos

qué	pasa,	pero	si	te	vas	ahora…—dijo	él	cuando	entraron	en	el

apartamento. 

En	 ocasiones	 tenía	 sensación	 de	 que	 él	 leía	 sus

pensamientos,	tal	vez	fuera	así. 

No	 quería	 marcharse,	 no	 quería	 hacerlo	 ni	 que	 llegara	 el

triste	día	del	adiós. 

Llegó	el	día	 de	la	 partida	y	 Chiara	llamó	 a	sus	 padres	y	les

avisó	que	regresaría. 

No	 se	 sentía	 bien	 y	 a	 medida	 que	 llegó	 el	 momento	 de	 irse

sintió	deseos	de	llorar. 

Dos		semanas	y	parecía	mucho	más	tiempo…	Toda	una	vida

con	él.	¡Qué	extraño		era	todo	eso! 

Sin	 embargo	 sabía	 que	 debía	 hacerlo.	 Finalmente	 había

llegado	el	día	y	se	sentía	triste,	nerviosa.	Él	la	miraba	sombrío. 

—Está	bien,	te	llevaré	Chiara—dijo	resignado. 

Ella	 lo	 miró	 y	 contuvo	 las	 lágrimas	 que	 pujaban	 por	 salir, 

debía	ser	fuerte,	lo	había	decidido. 

Subió	 a	 su	 auto	 sin	 decir	 palabra.	 César	 aceleró	 y	 partió	 a

mucha	 velocidad,	 serio,	 con	 la	 mirada	 fija	 en	 el	 volante	 no

miraba	ni	a	un	lado	ni	a	otro.	El	momento	era	tan	triste	para	los

dos	que	ninguno	hablaba. 

Al	 ver	 la	 catedral	 del	 Duomo	 se	 estremeció,	 faltaba	 poco

para	llegar	a	su	casa. 

El	 auto	 se	 detuvo	 frente	 a	 su	 apartamento,	 él	 conocía	 la

dirección	 de	 memoria,	 tantos	 días	 lo	 había	 seguido	 y	 esperado. 

Pero	comprendía	que	debía	dar	un	paso	adelante	y	abrir	la	jaula

aunque	deseara	retenerla…

Pero	 cuando	 llegaron	 al	 elevador	 Chiara	 comenzó	 a	 llorar, 

desbordada,	 triste,	 no	 quería	 dejarlo,	 no	 se	 sentía	 capaz	 de

hacerlo.		¿Cómo	podría	regresar	a	su	antigua	vida	sin	él? 

Él	 secó	 sus	 lágrimas	 y	 la	 besó.	 “Tranquila	 pequeña”	 le

susurró. 

Se	 miraron	 en	 silencio	 y	 ella	 se	 arrojó	 a	 sus	 brazos.	 Tantos

días	 planeando	 escapar,	 esperando	 una	 ocasión	 de	 hacerlo…

Debía	 ser	 fuerte,	 no	 era	 una	 chiquilla.	 Tenía	 un	 trabajo,	 sus

amigas,	 no	 era	 correcto	 vivir	 cautiva	 de	 un	 admirador.	 Pero

ahora	era	mucho	más	que	eso…	Era	su	amor,	su	hombre,	y	eso

era	tan	fuerte,	era	un	concepto	un	sentimiento	que	la	desbordaba

y	no	podía	dejar	de	llorar.	Tanto	tiempo	había	permanecido	fría

y	 nada	 interesada	 en	 los	 chicos,	 furiosa	 con	 su	 ex	 y	 sin	 que

ningún	 otro	 le	 interesara.	 Su	 vida	 siempre	 había	 estado	 bien

organizada	pero	sin	espacio	para	el	amor,	y	de	repente	el	amor	lo

ocupaba	todo. 

—César,	 esto	 no	 puede	 ser	 así,	 debo	 regresar	 y	 saber…	 —

dijo	secando	sus	lágrimas—Debo	volver	a	la	realidad. 

Una	realidad	distinta. 

—Lo	 sé	 preciosa,	 pero	 si	 me	 echas	 de	 menos	 ahora	 sabes

dónde	encontrarme. 

La	besó	y	ella	volvió	a	llorar,	no	podía	irse,	no	podía	dejarlo

y	cuando	entró	en	su	apartamento	se	sintió	triste	y	vacía. 

—¡Chiara!	 ¡Volviste!	 Oh,	 qué	 alivio	 hija,	 nos	 tenías	 tan

preocupados…

Su	madre	la	abrazó	y	la	notó	pálida	y	delgada. 

—¿Dónde	estabas	en	realidad? 

—Con	un	muchacho	que	conocí	hace	poco	y…	Creo	que	lo

amo	mamá. 

Su	 madre	 se	 acercó	 asustada,	 su	 hija	 lloraba	 y…	 Se	 veía

cambiada. 

—¿Rompió	contigo?	¿Acaso	él…?—no	terminó	la	frase. 

No	podía	decirle	la	verdad,	era	una	historia	complicada. 

—No	fue	así	mamá,	es	que	debía	regresar	a	casa,	él	me	pidió

que	 me	 quedara	 pero…	 Debo	 retomar	 los	 estudios,	 mi	 trabajo. 

Estoy	algo	cansada,	creo	que	me	iré	a	dormir	mamá. 

—¿A	dormir?	Pero	es	temprano	Chiara,	ven,	come	algo.	Ese

chico	no	te	habrá	tratado	mal	¿verdad?	¿Cómo	es	que	te	fuiste	a

vivir	 con	 un	 extraño?	 No	 puedo	 dejar	 de	 sorprenderme,	 tú	 no

eras	así. 

Chiara	 no	 quería	 comer,	 tenía	 el	 estómago	 descompuesto, 

estaba	débil,	cansada…

Pasó	 un	 día	 espantoso	 y	 debió	 luchar	 contra	 las	 ganas	 de

llamarlo	todo	el	tiempo. 

Y	ese	tormento	lo	sintió	hasta	que	tres	días	después	lo	llamó

para	oír	su	voz. 

—César. 

—Hola,	mi	amor.	¿Cómo	estás? 

Su	 voz	 tembló	 cuando	 respondió:	 “mal”.	 Lo	 extrañaba

horrores	 y	 esos	 días	 había	 estado	 enferma,	 todo	 el	 día	 postrada

con	dolor	de	estómago,	mareos…		¿Acaso	ese	amor	era	adicción

pura?	Era	como	una	adicta…

—Te	echo	mucho	de	menos	preciosa,	estoy	de	un	humor	de

perros	¿sabes?	¿Y	tú	trabajo? 

—No	 he	 podido	 ir,	 he	 estado	 enferma	 del	 estómago	 y

mareada.	Mi	madre	hace	una	comida	muy	condimentada	y…	El

olor	me	da	asco,	sólo	puedo	comer	fruta	y	alguna	hamburguesa. 

—Pero	 tú	 no	 estabas	 así	 Chiara,	 ¿comiste	 algo	 que	 te	 hizo

mal? 

—No	lo	sé	pero	el	día	que	me	volví	me	sentí	cansada	y	luego

comenzó	el	dolor	de	estómago.	¿Y	tú	que	has	hecho? 

—Trabajar,	 y	 extrañarte	 muñeca.	 Extrañarte	 como	 un	 loco, 

como	lo	que	soy	en	realidad. 

Ella	rió	sintiendo	que	esa	tristeza	que	la	había	torturado	por

días	se	esfumaba	en	un	santiamén. 

—Yo	también	te	extraño	César,	¿cuándo	puedo	verte? 

—Cuando	 lo	 desees	 preciosa,	 sólo	 pídemelo	 y	 correré	 a

buscarte. 

—Mañana,	hoy	estoy	terrible. 

Él	se	preocupó. 

—Ve	 al	 médico	 preciosa,	 que	 te	 recomiende	 algo	 para	 la

panza. 

—Lo	haré. 

Cuando	cortó	el	teléfono	se	sentía	mejor,	pero	somnolienta. 

No	 fue	 al	 médico	 sino	 al	 trabajo,	 antes	 de	 que	 la	 cesaran. 

Luego	 se	 reunió	 con	 las	 amigas	 en	 un	 restaurant	 y	 aguardó

impaciente	su	llamada. 

Intentó	 retomar	 los	 estudios,	 el	 trabajo	 y	 con	 sus	 amigas	 lo

pasó	muy	bien,	todas	quería	oír	los	detalles	de	esa	historia	pero

Chiara	 se	 reservó	 lo	 mejor,	 no	 le	 gustaba	 hablar	 de	 la	 parte

íntima,	era	suya	y	de	ambos. 

—Cuenta	 boba,	 dinos	 cómo	 fue	 tu	 primera	 vez,	 ¿te	 dolió

mucho? 

—Qué	bruta	eres	María,	claro	que	le	dolió	siempre	duele	al

principio	después	gusta. 

Los	comentarios	fueron	subiendo	de	tono	y	Chiara	enrojeció

pero	ellas	rieron	divertidas. 

—Pues	 debe	 ser	 un	 demonio	 de	 la	 seducción	 para	 haberte

llevado	 a	 la	 cama	 en	 tan	 poco	 tiempo	 amiga—dijo	 la	 pelirroja

Ana	haciéndole	un	guiño. 

Eran	 todas	 muy	 liberales,	 y	 solían	 hacerle	 bromas	 sobre	 su

virginidad,	 ahora	 estaban	 tan	 sorprendidas	 al	 enterarse	 que	 no

dejaban	de	hablar	entre	ellas. 

Tres	de	ellas	eran	amigas	de	la	universidad	y	pudo	enterarse

de	 los	 últimos	 temas	 que	 habían	 dado	 y	 al	 día	 siguiente	 fueron

juntas		a	estudiar. 

Sin	 embargo	 no	 podía	 concentrarse,	 César	 quería	 verla,	 la

había	 llamado	 varias	 veces	 y	 ella	 se	 quedaba	 esperando	 el

siguiente	llamado. 

Vivía	 pendiente	 de	 él	 y	 perdió	 la	 concentración	 y	 las	 ganas

de	todo. 

En	 su	 trabajo	 las	 cosas	 no	 iban	 mejor,	 estaba	 cansada	 y	 su

jefe	 ahora	 la	 miraba	 diferente.	 No	 le	 agradaba	 eso	 y	 no	 era	 tan

tonta	de	creer	que	eran	ideas	suyas. 

Y	lo	único	que	quería	era	que	llegara	el	sábado	para	ir	a	ver	a

César	a	su	apartamento. 

Pero	 él	 no	 se	 aguantó	 y	 fue	 el	 viernes	 por	 la	 noche	 a

buscarla.	La	emoción	de	verlo	fue	tan	intensa	que	derramó	unas

lágrimas.	Lo	amaba. 

—Chiara	preciosa,	estás	pálida	mi	amor—observó	él. 

Se	besaron	y	ella	fue	en	busca	de	su	maleta	con	sus	cosas. 

No	había	dicho	nada	a	sus	padres	pero	no	soportaba	vivir	así, 

quería	regresar	con	César	y	que	le	hiciera	el	amor	todo	el	día,	la

atara	 la	 cama	 y	 la	 llenara	 de	 amor	 y	 caricias.	 No	 le	 importaba

nada	 más,	 no	 quería	 nada	 más.	 Y	 no	 podía	 marcharse	 sin

llevarse	 a	 su	 oso	 Teddy,	 su	 bijou,	 las	 faldas	 cortas	 y	 largas,	 la carta	de	amor	de	su	primer	festejante	(tenía	catorce	años)	y	otras

tonterías	de	valor	muy	sentimental	para	ella. 

Luego	dejó	la	carta	a	sus	padres	sobre	su	cama.	Vaya,	se	veía

muy	dramático	eso	pero…	Bueno,	no	iba	a	llamarlos	y	avisarles, 

ambos	 habían	 ido	 a	 cenar	 fuera	 y	 regresarían	 a	 media	 noche. 

Mejor	sería	la	carta,	lo	entenderían	mejor. 

Cuando	 llegaron	 a	 su	 auto	 él	 la	 ayudó	 con	 el	 cinturón	 de

seguridad. 

—Chiara,	¿estás	segura?—preguntó	él. 

Ella	lo	miró	con	fijeza,	sin	vacilar. 

—Por	supuesto	mi	amor,	estos	días	han	sido	un	tormento	sin

ti,	creo	que	moriré	de	angustia	si	vuelvo	a	dejarte. 

Él	 ansiaba	 besarla	 pero	 el	 tráfico	 era	 pesado	 a	 esa	 hora	 y

manejaba	a	mucha	velocidad. 

—¿Fuiste	al	médico? 

No,	no	lo	había	hecho,	nunca	iba	al	doctor,	eso	era	cosas	de

viejos	respondió. 

César	rió. 

Cuando	llegaron	a	su	apartamento	ella	guardó	su	ropa	en	el

placar	 y	 observó	 que	 la	 señora	 de	 la	 limpieza	 no	 sólo	 había

limpiado	 y	 ordenado	 el	 apartamento	 sino	 que	 había	 dejado

pronta	 una	 cena	 de	 pollo	 en	 salsa	 escabeche.	 El	 olor	 la	 hacía

recordar	 que	 no	 había	 comido	 nada	 desde	 la	 tarde.	 Estaba

hambrienta	pero	comieron	poco,	lo	que	quería	era	estar	entre	sus

brazos	y	hacer	el	amor,	sin	parar	toda	la	noche. 

Se	miraron	 en	 silencio	 y	 ella	 se	 acercó	 para	 sentarse	 en	sus

piernas	y	así	besarse	despacio. 

—Preciosa,	te	extrañé	tanto…

—Yo	 también…	 Pero	 escucha,	 luego	 buscaré	 un	 trabajo

¿entiendes?	Ya	no	soy	tu	cautiva. 

El	besó	sus	labios	y	abrió	su	blusa	despacio. 

—Claro	que	lo	eres,	siempre	lo	has	sido.	Pero	ahora	te	gusta

serlo,	esa	es	la	diferencia.	Y	no	quiero	que	trabajes,	las	cautivas

no	lo	hacen,	permanecen	encerradas	complaciendo	a	su	amo	en

cuerpo	y	alma…	Te	gustará	hacerlo,	ya	verás…

Ella	 protestó	 pero	 él	 atrapó	 sus	 pechos	 y	 los	 besó	 mientras

sus	 manos	 atrapaban	 su	 trasero	 para	 acomodarlo	 sobre	 su

miembro	 erguido,	 listo	 para	 el	 combate.	 Esa	 noche	 se	 tomaría

mucho	tiempo	en	disfrutar	de	esas	caricias	íntimas…

Momentos	 después	 Chiara	 se	 tendió	 desnuda	 en	 la	 cara

gimiendo	al	sentir	que	abría	los	pliegues	de	su	sexo	con	suaves

lamidas	 de	 abajo	 hacia	 arriba.	 Le	 gustaba	 mucho	 hacerlo	 y	 un

día	confesó	que	podía	pasar	horas	deleitándose	con	la	dulce	flor

de	su	vientre.	Pero	ella	quería	responderle,	darle	placer	como	él

le	 había	 enseñado	 y	 se	 incorporó	 para	 buscar	 su	 miembro	 duro

como	 piedra	 que	 estaba	 algo	 húmedo	 esperándola.	 Húmedo	 y

ardiente,	 sintió	 cómo	 gemía	 al	 sentir	 las	 suaves	 lamidas	 en	 la

punta.	 Y	 luego	 lo	 atrapó	 hasta	 engullirlo	 deleitada	 con	 la

suavidad	de	su	piel	y	ese	sabor	salado	que	desprendía	la	punta. 

Era	maravilloso,	era	suave,	dulce…	Era	hacer	el	amor	sin	parar

y	morirse	por	llegar	a	la	cópula	perfecta	de	hombre	y	fémina. 

—Oh	César	entra	en	mí	ahora,	te	suplico—susurró	ella. 

Él	 no	 esperó	 que	 se	 lo	 pidiera	 de	 nuevo	 y	 tendiéndola	 de

lado	 	 hundió	 su	 miembro	 en	 su	 sexo	 estrecho	 hasta	 caber	 por

completo	 en	 una	 penetración	 profunda	 que	 le	 arrancó	 más

suspiros.	 Cuando	 entraba	 en	 ella	 era	 un	 completo	 demonio:

malvado	 y	 sin	 piedad	 como	 las	 embestidas	 rápidas	 y	 feroces, 

una	y	otra	vez,	empujándola	al	éxtasis,	al	multiorgasmo.	Chiara

lloró	 al	 sentir	 el	 placer	 intenso	 de	 ser	 suya,	 de	 sentir	 como	 su

cuerpo	 estallaba	 	 en	 convulsiones	 y	 oleadas	 de	 placer.	 Era

maravilloso,	especial	y	lo	amaba	y	en	esos	momentos	sentía	que

habría	 muerto	 de	 haberlo	 dejado.	 	 Pero	 esa	 dependencia	 tan

fuerte	 la	 hacía	 sentirse	 vulnerable	 y	 llena	 de	 incertidumbre,	 no

en	cuanto	a	sus	sentimientos	sino	a	su	futuro. 

Y	como	si	él	leyera	sus	pensamientos	la	abrazó	y	mirándola

fijamente	 le	 dijo	 que	 la	 amaba.	 Ella	 sentía	 lo	 mismo	 pero

pensaba	 que	 era	 una	 locura	 enamorarse	 tan	 rápido	 y	 depender

tanto	de	alguien…

—Yo	 también—dijo	 la	 joven	 y	 lloró—Quiero	 ser	 tuya

siempre,	 toda	 mi	 vida	 César	 y	 nunca	 creí	 que	 llegaría	 a	 desear eso	un	día. 

Él	sonrió. 

—Bueno,	yo	tampoco	quería	enamorarme	pero	supongo	que

eso	 nunca	 puede	 evitarse—dijo	 y	 la	 besó	 y	 abrazó	 y	 volvió	 a

entrar	en	ella,	a	follarla	una	y	otra	vez	sin	cuidarse. 

Todo	se	esfumaba	a	su	alrededor	y	nada	importaba	más	que

ella	y	esa	cama,	su	cuerpo,	su	calor,	su	amor. 


*******

Pasaron	dos	meses	encerrados,	haciendo	el	amor	sin	parar	y

siempre	 querían	 hacerlo	 de	 nuevo	 y	 ella	 quería	 aprender	 otras

cosas,	todo	lo	que	él	quisiera	enseñarle. 

Pero	 también	 debía	 visitar	 a	 sus	 padres	 y	 a	 sus	 amigas. 

Llamaba	algunas	veces	en	la	semana	pero	no	era	lo	mismo	que

estar	allí. 

El	 sábado	 siguiente	 fueron	 a	 Milán	 y	 Chiara	 abrazó	 a	 sus

padres	y	les	presentó	a	su	novio	César. 

Sus	 padres	 se	 mostraron	 sorprendidos,	 ella	 no	 quería	 saber

nada	 de	 los	 muchachos	 y	 se	 preguntaron	 cómo	 había	 ocurrido

ese	 milagro.	 Hacía	 años	 que	 no	 salía	 con	 ninguno	 ni	 soportaba

siquiera	que	le	hablaran	del	tema. 

Sin	embargo	la	vieron	muy	enamorada	de	ese	joven. 

Un	 novio	 secreto,	 una	 fuga	 sorpresa.	 Ella	 no	 era	 de	 hacer

esas	cosas	pero	no	decían	que	el	amor	cambiaba	a	las	personas. 

Se	quedaron	a	pasar	el	día	pero	no	a	dormir	como	sugirió	su

madre,	 César	 había	 alquilado	 un	 hotel	 muy	 bonito	 del	 centro

donde	podrían	tener	intimidad	sin	ser	molestados…

Al	llegar	esa	noche	Chiara	observó	la	cama	blanca	y	sonrió, 

era	 un	 lugar	 precioso,	 lujoso	 y	 mientras	 ella	 daba	 vueltas	 en	 la

habitación	él	la	atrapó	y	comenzó	a	besarla. 

—He	 querido	 hacer	 esto	 todo	 el	 día	 mi	 amor,	 sólo	 besarte

pero	tus	padres	me	miraban	de	una	forma	que	no	me	atreví.	No

son	 tan	 mayores	 como	 dijiste	 pero	 creo	 que	 son	 algo

recalcitrantes	y	temí	que	me	preguntaran	si	me	había	atrevido	a

tocarte—dijo	César	mientras	la	besaba	y	desvestía	con	prisa. 

Chiara	rió	al	sentir	que	la	tendía	de	espalda	y	luego	de	besar

sus	 labios	 y	 pechos	 atrapaba	 su	 sexo	 por	 detrás.	 Le	 gustaba

probar	 nuevas	 posiciones	 y	 juegos	 y	 esa	 noche	 conquistaría	 su

precioso	trasero	redondo. 

—Oh	César	déjame…—se	quejó	ella	al	sentir	que	la	tenía	en

su	merced. 

Pero	nunca	podía	resistirse	a	sus	juegos	y	hacía	tiempo	que

deseaba	 y	 fantaseaba	 que	 la	 tomaba	 por	 la	 cola,	 era	 una	 de	 sus

fantasías	 más	 ardientes…	 Sus	 amigas	 también	 lo	 hacían,	 a

algunas	 les	 gustaba	 y	 a	 otras	 les	 dolía	 y	 no	 querían	 hacerlo,	 y

ella	se	moría	por	probar…

Se	 estremeció	 al	 sentir	 su	 lengua	 atrapada	 en	 su	 sexo

deslizándose	lentamente	hacia	atrás	mientras	su	dedo	exploraba

ese	 rincón	 cerrado,	 inexplorado	 todavía.	 Debía	 ser	 paciente	 y

aguardar,	no	sabía	si	ella	quería	que	lo	hiciera	y	se	lo	preguntó. 

Ella	asintió	y	gimió	al	sentir	sus	caricias. 

—Si	sientes	dolor	no	lo	haré	preciosa,	tal	vez	no	pueda…

Revisó	 en	 su	 pantalón	 buscando	 ese	 condón	 especial	 extra

lubricado	y	se	lo	calzó	con	rapidez	mientras	besaba	su	espalda	y

acariciaba	 su	 sexo	 húmedo	 y	 delicioso,	 volviendo	 a	 deleitarse

con	su	dulzura,	no	había	mujer	más	dulce	que	Chiara	y	lo	sabía, 

ni	más	bella…		Y	ya	no	parecía	una	adolescente	alta	de	piernas

largas,	 ahora	 parecía	 una	 mujer,	 voluptuosa	 y	 de	 formas	 más

llenas.	 Oh,	 adoraba	 su	 cuerpo,	 cada	 rincón	 y	 su	 cola	 parada	 y

bien	formada	lo	tentaba…

Chiara	gimió	al	sentir	que	se	cumplía	su	fantasía	secreta	y	la

penetraba	 por	 detrás	 abriéndola	 despacio,	 con	 mucha	 suavidad

mientras	esperaba	que	no	fuera	doloroso	para	ella. 

Le	llevó	algún	tiempo	abrirla	y	penetrarla	por	completo	pero

cuando	 lo	 hizo	 sintió	 que	 se	 fundía	 en	 ella	 y	 la	 abrazó	 con

mucha	 fuerza	 rozándola	 lentamente.	 “Te	 amo	 preciosa,	 te	 amo

tanto”	le	susurró. 

“César,	César,	yo	también	te	amo”	le	respondió	ella	mientras

sentía	 que	 él	 gemía	 estremecido	 y	 sus	 brazos	 la	 rodeaban	 con

tanta	 fuerza	 que	 temía	 desmayarse.	 Había	 sido	 maravilloso, 

diferente	y	no	deseaba	que	terminara,	quería	hacerlo	otra	vez. 

Con	 él	 la	 intimidad	 era	 siempre	 algo	 nuevo,	 fresco, 

placentero,	 tenía	 una	 forma	 de	 tocarla,	 de	 llevarla	 y

envolverla…	 era	 un	 mundo	 que	 descubrir	 y	 para	 ella	 el	 sexo	 y

ese	 mundo	 íntimo	 era	 César.	 Y	 mientras	 le	 hacía	 el	 amor	 se

estremeció	 y	 quedó	 fundida	 en	 él	 pensando	 que	 jamás	 había

imaginado	 que	 el	 sexo	 podía	 ser	 algo	 así,	 tan	 hermoso	 y

placentero.	 Además	 tenía	 la	 sensación	 de	 que	 hacía	 mucho

tiempo	 que	 estaban	 juntos,	 esos	 meses	 parecían	 años,	 toda	 una

vida	 y	 sentía	 que	 había	 vuelto	 a	 nacer	 y	 era	 otra	 persona,	 más

feliz	 y	 satisfecha.	 Nunca	 antes	 había	 echado	 de	 menos	 el	 sexo

para	 ella	 era	 un	 tema	 amargo	 y	 desagradable	 pero	 él	 la	 había

cambiado…

—¿En	qué	piensas,	preciosa?	—le	preguntó	él. 

Ella	sonrió. 

—Pienso	en	ti,	siempre	pienso	en	ti—respondió	ella	con	una

sonrisa	juguetona	y	lo	besó. 

—¿Crees	que	tus	padres	me	aceptarán,	Chiara? 

—Bueno,	están	algo	sorprendidos,	pero	te	aceptarán	como	te

acepté	 yo	 hace	 tiempo…	 Cuando	 pienso	 en	 la	 noche	 que	 me

raptaste	 siento	 que	 todo	 fue	 una	 locura,	 una	 locura	 amorosa

como	de	otra	época.	Tal	vez	sólo	querías	sexo	pero	yo	sospecho

que	querías	algo	más	de	mí	César. 

Él	sonrió,	tenía	razón. 

—Todavía	 quiero	 más	 de	 ti	 preciosa,	 sabes	 que	 una	 vez	 es

muy	poco	para	mí…	Y	ardo	por	jugar	un	poco	más	antes	de	la

cena—dijo	 y	 atrapó	 sus	 pechos	 para	 besarlos	 y	 no	 se	 detuvo

hasta	llegar	a	su	sexo	húmedo	y	anhelante	de	caricias. 

—Oh	César	no…—se	quejó	ella	pero	nunca	podía	resistirse

ni	dejar	de	estallar	sin	parar	y	luego	sentir	que	el	sexo	y	el	amor

llenaban	su	cuerpo	y	su	alma	por	completo. 

Era	maravilloso,	quería	sentirlo,	vivirlo	y	no	pensar	en	nada

más. 

Al	 día	 siguiente	 Chiara	 visitó	 a	 sus	 amigas	 y	 se	 reunió	 con

ellas	en	un	restaurant	a	media	tarde.	Había	tanto	que	contar…

Ellas	volvieron	a	insistir	en	conocer	los	detalles	del	sexo	que

compartía	 con	 su	 novio,	 porque	 hablaban	 de	 ellos	 con	 suma

soltura	compartiendo	experiencias	y	demás.	Sin	embargo	Chiara

seguía	sintiendo	pudor	al	hablar. 

—Sólo	dime	algo—insistió	Ana—Del	uno	al	diez,	¿cuánto	le

darías? 

—¿Del	 uno	 al	 diez	 qué?—Chiara	 se	 sonrojó	 y	 miró	 a	 su

amiga	aturdida. 

—En	la	cama	boba,	qué	tal	es	entre	un	uno	y	un	diez. 

Empezaron	a	bromeara	con	eso,	a	decir	sus	experiencias	con

los	 que	 estaban	 entre	 uno	 y	 tres,	 ocho	 y	 diez…	 Las	 mejores

historias	estaban	en	los	que	habían	llegado	a	ser	un	diez. 

—Yo	 no	 voy	 a	 contar	 eso,	 ni	 voy	 a	 contar	 nada,	 me	 iré	 si

siguen	molestándome. 

Todas	se	miraron	perplejas. 

—Vamos	 Chiara	 no	 te	 enojes,	 no	 es	 para	 tanto,	 sólo	 di	 un

número	para	que	podamos	entender	mejor	tu	silencio. 

Chiara	mordió	el	anzuelo	enseguida. 

—Pues	mira	que	mi	novio	es	un	once,	porque	un	diez	es	muy

poco	para	él. 

—Oh,	 ¿de	 veras?	 ¡Guau	 qué	 maravilla,	 Dios	 santo!	 Nunca

tuve	un	once,	qué	afortunada	eres—dijeron. 

—¿Y	 estás	 cuidándote	 me	 imagino?	 Chiara,	 tú	 nunca	 has

tomado	pastillas	ni…	Deberías	ver	a	un	doctor. 

Eso	 iba	 a	 preguntarles,	 dijo	 ella.	 Necesitaba	 saber	 cuáles

debía	tomar. 

—Deberías	ver	a	un	doctor	Chiara,	no	eres	adolescente	pero

todas	somos	distintas…

—Luego	 haré	 eso	 pero	 ahora	 necesito	 saber	 cuáles	 son	 las

mejores. 

Una	de	ellas	le	anotó	el	nombre	de	las	que	tomaba. 

—Escucha,	debes	tomarlas	todos	los	días	a	la	misma	hora	y

si	tienes	vómitos	o…	Debes	tomar	otra.	Tal	vez	te	den	dolor	de

cabeza	hasta	que	te	acostumbras	y	luego…	C

Ella	anotó	todo	cuidadosamente. 

—¿Y	 qué	 harás	 con	 tu	 trabajo,	 la	 universidad?	 Estabas	 tan

adelantada	y	en	tu	trabajo	iban	a	ascenderte…

Chiara	la	miró. 

Conseguiría	 otro	 trabajo	 y	 continuaría	 los	 estudios	 el

siguiente	semestre.	Lo	tenía	planeado. 

—Queremos	 conocer	 a	 tu	 novio,	 por	 favor,	 debe	 ser	 muy

guapo	 para	 haberte	 hecho	 perder	 la	 cabeza	 de	 esa	 forma,	 estoy

segura—dijeron	casi	a	coro. 

Chiara	sonrió	porque	en	ese	instante	apareció	César	y	todas

lo	 miraron	 boquiabiertas.	 ¡Vaya	 espécimen	 de	 macho	 alfa,	 un

once	 en	 persona!	 ¡Ay	 qué	 envidia	 sentían!	 Alto,	 	 musculoso, 

cabello	 oscuro	 y	 con	 un	 parecido	 ese	 actor	 italiano,	 ¿cómo	 se

llamaba? 

Notaron	 que	 su	 amiga	 se	 derretía	 y	 que	 él	 muy	 caballero

saludaba	 y	 tomaba	 su	 mano	 para	 llevársela.	 Sus	 ojos	 cafés

brillaban	con	intensidad. 

Y	mientras	se	iban	abrazados	una	de	ellas	dijo:

—¡Pues	 qué	 suerte	 tuvo	 nuestra	 amiga,	 ella	 que	 no	 quería

saber	 nada	 de	 novios	 ni	 de	 sexo	 ligó	 como	 la	 mejor,	 un	 once, 

dios	mío,	un	once! 

Todas	rieron.	Tenía	razón. 

—Bueno,	yo	creo	que	exageró,	no	creo	que	haga	mucho	con

ese	 guapo,	 siempre	 fue	 muy	 tímida	 y	 enrojecía	 cada	 vez	 que

hablábamos	de	sexo. 

—¿Y	 tú	 crees	 que	 podría	 retener	 a	 un	 guapote	 de	 esos	 sin

hacer	 nada?	 No	 seas	 boba,	 está	 loca	 por	 él,	 seguramente	 ahora

ya	 no	 tiene	 vergüenza.	 Aunque	 nos	 perdimos	 la	 mejor	 parte, 

ardo	de	deseo	de	saber	qué	hicieron	y	que	no	hicieron. 

—Olvídalo	 Ana,	 Chiara	 jamás	 lo	 contará,	 siempre	 ha	 sido

muy	reservada. 

—Bueno,	espero	que	continúe	con	los	estudios.	Es	una	pena

que	 no	 la	 veamos	 en	 la	 universidad,	 estaba	 muy	 adelantada	 y

nos	ayudaba…

—Sí:	 ¡pues	 en	 la	 cama	 va	 a	 estudiar,	 y	 aprenderá	 bastante! 

¡Ya	 verás!	 Y	 donde	 no	 tome	 la	 pastilla	 pues	 terminará	 con	 una

panza	y	cambiando	pañales	todo	el	día. 

—¡Qué	mala	eres,	Ana! 

—Es	 lo	 que	 	 pasa	 con	 las	 chicas	 inexpertas,	 encuentran	 un

potro	 como	 ese	 y	 se	 vuelven	 locas…	 Pero	 no	 la	 culpo,	 yo	 la

notaba	 muy	 apagada	 últimamente,	 solitaria.	 Yo	 creo	 que	 ella

quería	tener	un	novio,	un	novio	que	no	fuera	un	perro	alzado.	Lo

que	sigo	sin	entender	es:	¿cómo	lo	vio	ella	antes	que	nosotras? 

¿Ese	 joven	 no	 es	 de	 aquí,	 verdad?	 De	 haber	 sido	 lo	 habríamos

notado	enseguida. 


*****

Chiara	 se	 despidió	 al	 día	 siguiente	 de	 sus	 padres	 y	 regresó

con	su	novio	a	Florencia	con	más	ropa	y	algunos	peluches	de	su

casa.	 No	 extrañaba	 esa	 vida,	 sabía	 que	 todo	 era	 distinto	 ahora

pero	estaba	decidida	a	hacer	algo,	al	menos	trabajar. 

A	 él	 no	 parecía	 agradarle	 demasiado	 la	 idea,	 sin	 embargo

dijo	que	la	ayudaría	mientras	desayunaban,	días	después. 

—Necesito	hacer	algo	y	tener	mi	dinero,	no	quiero	que	tú	me

compres	todo—se	quejó. 

Él	la	miró	con	intensidad. 

—¿Qué	 tiene	 de	 malo?	 Eres	 mi	 cautiva	 y	 ya	 te	 dije	 que	 las

cautivas	no	trabajan.	Viven	atadas	a	la	cama. 

Chiara	le	dirigió	una	mirada	furiosa. 

—Soy	 adulta	 César,	 además	 siempre	 he	 tenido	 dinero	 para

gastar	y	odio	pedir	y	no	espero	ni	quiero	que	tú	me	mantengas	y

no	vuelvas	a	decir	que	las	cautivas	no	trabajan. 

Se	hizo	un	silencio. 

—¿Y	 si	 yo	 quiero	 hacerlo,	 preciosa?	 ¿Si	 quiero	 que	 te

quedes	 aquí	 conmigo	 y	 no	 trabajes	 ni	 hagas	 nada	 más	 que

amarme?	¿Crees	que	está	mal? 

Ella	no	supo	qué	responderle,	finalmente	murmuró	que	no	se

sentía	cómoda. 

—Quiero	 sentirme	 útil	 César,	 y	 que	 ayudo	 con	 los	 gastos, 

siempre	ayudé	en	mi	casa	y…

—Pero	 yo	 no	 necesito	 que	 me	 ayudes	 a	 pagar	 nada,	 este

apartamento	es	mío	y	tengo	un	buen	trabajo,	algunos	ahorros.	Y

fui	 yo	 que	 te	 pedí	 que	 te	 quedaras	 preciosa,	 yo	 te	 invité,	 no	 lo

hice	para	luego	enviarte	a	trabajar	cuando	no	es	necesario	que	lo

hagas. 

—Está	bien,	tal	vez	no	sea	necesario	pero	me	hará	bien,	no

pasaré	el	día	encerrada	y	me	sentiré	útil.	Siempre	he	trabajado	y

estudiado,	no	puedo	dejarlo	todo. 

Él	cedió,	pero	sabía	que	no	le	gustaría	nada	el	asunto.	Temía

que	 algún	 jefe	 baboso	 quisiera	 importunar	 a	 su	 novia,	 era

preciosa	y	era	suya,	y	pensar	que	habría	un	montón	de	hombres

mirando	sus	piernas	lo	enfermaba. 

Sí,	era	celoso.	Y	sufría	de	unos	celos	terribles	y	enfermizos. 

Era	 suya,	 y	 era	 mucho	 más	 que	 su	 novia,	 novia	 era	 una	 joven

con	la	que	salía,	Chiara	era	suya	con	todas	las	letras.	Su	cautiva. 

Desde	aquella	noche	que	cometió	la	locura	de	raptarla. 

Su	amor,	su	obsesión,	su	cautiva,	suya…	Toda	ella	lo	era,	en

cuerpo	 y	 alma	 y	 no	 quería	 compartirla	 en	 lo	 más	 mínimo.	 Y

pensar	que	alguien	codiciaría	o	miraría	con	lujuria	su	cuerpo	lo

volvía	loco. 

—Ten	 paciencia	 Chiara,	 comprendo	 que	 quieras	 trabajar

pero	 no	 será	 sencillo	 que	 encuentres	 tan	 pronto	 algo	 para	 ti—

dijo	 al	 fin	 mientras	 se	 ponía	 el	 saco	 del	 traje	 sport	 color	 azul

oscuro. 

—Pero	tengo	un	buen	curriculum. 

Lo	tenía	y	en	dos	semanas	había	encontrado	trabajo.	Estaba

feliz.	 Ella	 lo	 estaba,	 César	 no	 dejaba	 de	 hacer	 preguntas	 y

mostrarse	desconfiado. 

—Te	acompañaré	a	la	entrevista—dijo	él	solícito. 

Lo	hizo	por	supuesto	y	observó	con	gesto	torvo	a	quien	sería

su	jefe:	un	hombre	joven,	con	aspecto	de	playboy	y	boca	lasciva. 

No	le	agradó	nada	la	forma	en	que	miró	a	Chiara,	como	un	lobo, 

un	maldito	depredador	sexual. 

Sintió	escalofríos. 

Para	esos	hombres	su	novia	no	era	más	que	un	pedazo	carne

que	deseaban	probar,	no	la	aceptaban	por	sus	méritos,	estudios, 

seguramente	no	miraron	su	curriculum	sino	sus	atributos. 

Cuando	salieron	del	edificio	César	estaba	tan	furioso	que	fue

incapaz	de	articular	palabra	mientras	iban	en	su	auto	a	almorzar

a	un	restaurant	cercano. 

—¿Qué	ocurre	César?	¿Acaso	he	dicho	algo	que	te	molestó? 

—quiso	saber	ella. 

Él	la	miró	con	fijeza. 

—No	 eres	 tú	 preciosa,	 era	 ese	 hombre	 que	 no	 dejaba	 de

mirarte.	No	quiero	que	trabajes	con	él. 

Chiara	enrojeció,	no	podía	creer	que	hablara	así. 

—Pero	 acabo	 de	 firmar	 un	 contrato	 de	 trabajo	 hoy,	 me	 han

aceptado	y…

—¡Al	 demonio	 con	 eso:	 no	 es	 más	 que	 un	 papel!	 Escucha

Chiara,	 ese	 hombre	 no	 te	 contrató	 por	 tu	 curriculum,	 lo	 hizo

porque	 espera	 acostarse	 contigo.	 Es	 lo	 que	 quieren	 los	 cretinos

como	él,	así	actúan,	escogen	las	piernas	más	bonitas. 

—No	 hables	 así,	 no	 es	 verdad,	 tengo	 preparación,	 y	 soy

mucho	 más	 que	 un	 par	 de	 piernas.	 	 Escucha	 César,	 no	 puedes

decir	eso	ni	pensar	que	yo	podría…	Me	ofendes	sabes,	si	crees

que	podría	meterte	los	cuernos	con	el	primer	jefe	que	tenga…

El	frenó	el	auto	y	estacionó	a	mitad	de	cuadra. 

—No	 eres	 tú	 Chiara,	 sé	 que	 no	 te	 prestarías	 a	 esos	 juegos

pero	yo	trabajo	en	oficinas	y	tengo	algunos	jefes	que	se	encaman

con	 sus	 asistentas	 y	 lo	 hacen	 allí,	 sin	 importarles	 nada.	 No

aceptes	ese	trabajo,	no	lo	hagas,	te	molestarán,	no	te	dejarán	en

paz	 y	 yo	 agarraré	 a	 golpes	 al	 primero	 que	 se	 acerque	 a	 ti

preciosa,	lo	haré. 

—Escucha	 César,	 he	 tenido	 varios	 trabajos	 y	 jamás	 di

importancia	 a	 las	 miradas	 ni	 a	 las	 insinuaciones,	 yo	 me	 sé

comportar	y	también	sé	defenderme	de	las	cosas	que	mencionas. 

Jamás	 permití	 que	 un	 jefe	 intentara	 siquiera	 hacerme	 una

insinuación	 y	 no	 soy	 una	 niña	 ni	 una	 tonta	 y	 si	 te	 dedicas	 a

sabotearme	 los	 trabajos	 terminaré	 loca	 y	 encerrada	 en	 tu

apartamento	y	esa	no	es	la	vida	que	quiero	llevar.	Nunca	pensé

que	 tuvieras	 unos	 celos	 tan	 feroces.	 Porque	 son	 celos.	 Estoy

segura.	 Imaginas	 cosas,	 supones,	 y	 crees	 que	 realmente

ocurrirán.		Yo	tengo	sueños	que	realizar,	no	puedes	meterme	en

una	 jaula	 para	 que	 ningún	 hombre	 se	 me	 acerque	 eso	 es	 una

demencia.	Y	además	expresa	desconfianza,	porque	tú	crees	que

yo	podría	tal	vez…

—No,	no	fue	eso	lo	que	dije	Chiara.	Consigue	otro	trabajo, 

ese	no	me	agrada. 

—Nunca	 querrás	 que	 trabaje,	 siempre	 veras	 cosas	 que	 no

son,	 es	 porque	 eres	 celoso	 y	 crees	 que	 podría	 engañarte	 o

abandonarte.	 Tú	 no	 confías	 en	 mí	 y	 yo	 creo	 que	 no	 tendremos

ningún	futuro	sin	confianza. 

Chiara	lloró,	toda	esa	situación	la	desbordaba,	comenzaban	a

conocerse	 y	 aunque	 compartían	 una	 pasión	 desbordante	 pensó

que	 las	 cosas	 no	 debían	 ser	 así.	 ¿Qué	 pretendía	 su	 loco

enamorado?	¿Dejarla	amarrada	a	la	cama	el	resto	de	su	vida	sin

poder	trabajar	o	hacer	cosas? 

—No	 llores	 preciosa,	 ven	 aquí,	 lo	 lamento	 yo	 no	 dije	 eso, 

confío	en	ti…	Te	amo	Chiara	y	sé	que	no…	Pero	en	mi	trabajo

pasan	 cosas,	 en	 una	 ocasión	 abusaron	 de	 una	 joven	 que	 recién

había	entrado,	fue	muy	penoso.	Y	yo	odiaría	que	sufrieras	algún

daño,	es	eso,	busca	otro	trabajo	si	quieres. 

Acarició	su	cabello	y	secó	sus	lágrimas. 

—Ven,	tenemos	que	almorzar. 

Chiara	 no	 quería	 comer	 nada,	 de	 pronto	 pensó	 que	 seguía

siendo	una	prisionera,	la	cautiva	de	un	enamorado	loco	que	no	la

dejaba	 hacer	 nada	 con	 su	 vida.	 No	 todo	 era	 amor	 y	 sexo,	 en	 la

vida	había	otras	cosas. 

—Come	 algo	 por	 favor,	 estás	 pálida	 Chiara—la	 miraba

ceñudo,	 incómodo	 al	 verla	 triste	 pero	 no	 queriendo	 ceder	 un

ápice. 

Ella	hizo	un	esfuerzo	y	comió	algo. 

—No	me	gusta	cuando	me	hablas	así	César,	como	si	fueras

un	marido	dominante	o…

Él	sonrió	de	forma	extraña. 

—¿Como	tu	amo?—dijo	provocador. 

—No	 eres	 mi	 amo,	 ni	 yo	 soy	 tu	 esclava	 pero	 a	 veces	 me

haces	sentir	como	si	fuera	tu	propiedad	y	eso	no	me	gusta. 

Él	 la	 miró	 sin	 decir	 nada,	 no	 era	 necesario,	 ella	 podía

adivinar	lo	que	pensaba. 

—Yo	 no	 soy	 tu	 propiedad,	 esa	 muñeca	 Barbie	 que	 raptaste

esa	noche,	tengo	sentimientos	y	tengo	una	vida,	y	muchas	cosas

para	hacer,	esto	no	es	justo	para	mí.	Tú…

Iba	a	abandonarlo,	estaba	harta.	No	era	una	muñeca,	ni	una

esclava	ni	una	cautiva,	era	una	mujer	libre	y	siempre	había	sido

independiente,	con	las	ideas	muy	claras. 

—Chiara,	ven	aquí,	¿dónde	vas?	No	puedes	irte	cada	vez	que

las	cosas	no	salen	como	tú	quieres,	no	seas	niñita. 

Pero	Chiara	quería	regresar	a	su	casa,	se	sentía	mal,	atrapada

y	totalmente	dependiente	de	César	física	y	emocionalmente.	No

quería	sentirse	así	y	cuando	llegó	a	la	calle	con	su	bolso	se	sintió

perdida,	triste,	abatida	y	furiosa	consigo	misma. 

—Espera	 Chiara,	 no	 te	 vayas,	 ven…	 —dijo	 él	 y	 se	 detuvo

frente	a	ella. 

Se	miraron	en	silencio	y	ninguno	de	los	dos	habló.	De	pronto

él	la	llevó	de	regreso	al	apartamento	y	cerró	la	puerta	con	doble

cerrojo. 

Ella	lloró,	sabía	que	no	podía	dejarlo,	estaba	atada	a	él	pero

debía	intentarlo,	debía	hacer	algo…

César	 se	 acercó	 despacio	 y	 la	 miró	 con	 intensidad,	 luego	 la

besó	 y	 la	 llevó	 a	 la	 cama.	 Estuvo	 un	 buen	 rato	 besándola, 

acariciándola	 hasta	 vencer	 su	 resistencia,	 y	 sus	 ganas	 de

abandonarlo.	 	 Era	 un	 amor	 pasional	 y	 ella	 no	 pudo	 resistirse, 

nunca	 podía	 a	 decir	 verdad.	 Se	 encontró	 desnuda	 entre	 sus

brazos,	 sintiendo	 sus	 caricias,	 estremecida,	 y	 vencida,	 y	 de

pronto:	inmóvil.	Porque	la	había	atado,	era	un	juego	que	le	daba

placer:	 porque	 jugaba	 a	 ser	 el	 amo	 y	 ella	 su	 sumisa.	 	 A	 ella	 le

asustaba	ese	juego	pero	su	primera	vez	con	él	había	sido	así	y	en

ocasiones	le	gustaba,	sentirse	a	su	merced,	cautiva,	prisionera	de

un	deseo	salvaje…	sus	besos	la	recorrieron	por	entero	y	gimió	al

sentir	que	tomaba	sus	brazos	y	la	besaba,	amarrada	a	la	cama	y

disfrutando	cada	momento	de	ese	sexo	ardiente.		Estaba	húmeda

y	anhelante	y	sólo	clamaba	porque	entrara	en	ella	y	se	la	follara

como	 un	 demonio,	 pero	 él	 no	 tenía	 prisa	 por	 hacerlo,	 quería

besarla	un	 poco	 más	 y	 sus	 labios	 buscaron	 su	 pequeño	 sexo	 en

forma	 de	 corazón,	 era	 hermosa,	 su	 pequeña	 vagina	 y	 sus

pliegues	blancos	tan	suaves…

Chiara	 gimió	 cuando	 su	 boca	 se	 hundió	 en	 la	 entrada	 de	 su

vagina	y	su	lengua	la	llenó	de	deleite	único	mientras	exploraba

todos	los	rincones	posibles	de	su	sexo,	su	corazón	húmedo	que

anhelaba	mucho	más.	Lo	quería	a	él,	dentro	de	ella	y	se	lo	rogó

una	y	otra	vez. 

—Dilo,	 suplícame	 preciosa—dijo	 entonces	 mirándola	 con

intensidad	y	deseo. 

Ella	suplicó,	no	podía	soportar	más	esa	tortura,	quería	que	la

follara	 en	 esos	 momentos	 pero	 él	 demoraba	 ese	 instante	 para

atormentarla	 un	 poco	 más.	 Besó	 de	 nuevo	 sus	 pechos	 suaves	 y

tibios	y	sintió	su	corazón	latir	acelerado.	Sus	ojos	brillaban	y	su

cuerpo	 en	 vano	 intentaba	 moverse,	 no	 podía	 hacerlo	 pero	 estar

así	atada	le	brindaba	un	placer	especial.	César	deseaba	sentir	su

humedad,	 porque	 sabía	 que	 estaba	 húmeda	 para	 él.	 Ser	 el	 amo

era	 muy	 placentero,	 sobre	 todo	 si	 su	 novia	 era	 una	 niñita

consentida	 y	 voluntariosa,	 le	 gustaba	 someterla,	 domeñarla	 un

poco	al	menos	en	la	intimidad…

—¡Di	 que	 soy	 tu	 amo	 preciosa,	 quiero	 escucharlo	 ahora, 

dilo!—le	susurró	al	oído. 

—Sí,	eres	mi	amo	César. 

—Tu	dueño—puntualizó	él. 

Sus	 ojos	 oscuros	 sacaban	 chispas	 y	 su	 corazón	 latía

acelerado	mientras	se	desnudaba	despacio. 

—Sí,	 mi	 dueño,	 mi	 amor…	 Te	 amo	 tanto	 César,	 por	 favor, 

hazme	 tuya	 ahora	 y	 quítame	 estas	 cuerdas	 para	 que	 pueda

abrazarte…

Él	la	besó	abrazándola	con	una	fuerza,	acercándose	despacio

pero	 sin	 desatarla,	 se	 quedaría	 así,	 amarrada	 hasta	 que	 él	 lo

decidiera,	era	su	dueño,	su	amo.	Y	cuando	atrapó	sus	caderas	la

joven	estaba	tan	desesperada	que	gimió.	Quería	que	la	poseyera

ferozmente	 que	 llenara	 su	 cuerpo	 entero	 con	 su	 maravilloso

miembro	hecho	a	su	medida,	perfecto	para	ella	y	se	acoplaran…

Y	 cuando	 sintió	 que	 entraba	 en	 ella	 lanzó	 un	 gritito	 de

satisfacción,	 estaba	 allí	 y	 la	 llenaba	 por	 completo	 y	 parecía

hincharse	aún	más	y	ella	estrecharse	sin	saber	por	qué. 

—Desátame	 por	 favor	 César	 quiero	 abrazarte…	 No	 seas

demonio…	por	favor…

Él	la	folló	con	más	fuerza	haciendo	que	la	penetración	fuera

más	 profunda,	 con	 ella	 sentía	 que	 nunca	 había	 estado	 con	 una

verdadera	 mujer	 en	 su	 vida,	 era	 tan	 dulce	 tan	 tierna	 y	 sensual. 

Virgen,	su	virgen	prisionera	y	cautiva…

Pero	no	soltaría	sus	cuerdas,	debía	enseñarle	obediencia	en	la

cama	 y	 sumisión,	 y	 ese	 día	 se	 había	 mostrado	 rebelde	 con	 ese

asunto	del	trabajo.	Así	que	la	abrazó	con	tanta	fuerza	que	ella	se

quedó	 sin	 aire	 y	 no	 se	 detuvo	 hasta	 inundarla	 con	 su	 semen, 

porque	tampoco	iba	a	usar	un	maldito	condón	esa	noche,	no	lo

haría.	La	tendría	a	su	merced	toda	la	noche	hasta	lograr	que	se

rindiera. 

Chiara	 gimió	 sintiendo	 que	 perdía	 el	 sentido,	 el	 éxtasis	 era

tan	intenso	que	quedó	exhausta	pero	de	pronto	notó	que	estaba

mojada,	muy	mojada	y		sintió	el	olor	dulzón	que	le	era	familiar

y	que	sólo	podía	ser	de	César. 

—¡César,	 no!	 ¡Lo	 hiciste	 sin	 cuidarte,	 suéltame!	 Suéltame

ahora	—se	quejó	y	lloró	desesperada.	Quería	correr	a	lavarse	por

lo	menos. 

Él	 la	 miró	 muy	 tranquilo	 y	 la	 besó	 despacio,	 con	 mucha

suavidad. 

—Suéltame	 por	 favor,	 esto	 no	 es	 un	 juego	 César,	 puedes

dejarme	preñada	¿sabías? 

Él	 besó	 sus	 labios	 y	 la	 rodeó	 con	 sus	 brazos.	 De	 pronto

liberó	 las	 cuerdas	 y	 la	 llevó	 a	 la	 cama	 para	 hacerle	 el	 amor	 de

nuevo,	 con	 la	 misma	 urgencia	 de	 la	 primera	 vez.	 Besó	 sus

pechos,	 asió	 sus	 nalgas	 y	 entró	 en	 ella	 con	 desesperación	 y	 un

deseo	que	lo	volvía	loco.	Quería	disfrutarlo.	¡Al	demonio	con	el

bendito	 condón!	 Ella	 era	 suya,	 y	 si	 se	 le	 antojaba	 le	 haría	 un

bebé,	 o	 al	 menos	 no	 lo	 preocupaba	 que	 quedara	 preñada,	 le

gustaban	los	niños…	Pero	lo	que	hacía	en	esos	momentos	no	era

para	 dejarla	 encinta,	 era	 para	 demostrarle	 que	 era	 un	 verdadero

domn	 y	 ella	 su	 sumisa	 y	 porque	 además	 quería	 poseerla	 en

cuerpo	 y	 alma	 y	 sentía	 que	 nunca	 lo	 había	 hecho	 tan	 bien	 en

toda	 su	 vida,	 ni	 lo	 había	 disfrutado.	 Chiara	 era	 la	 única	 y

siempre	lo	sería. 

Ella	lo	abrazó	con	fuerza	y	se	besaron,	a	veces	odiaba	estar

atada	y	en	esos	momentos	disfrutaba	más	que	nunca	poder	estar

tan	 cerca	 suyo,	 tocarle,	 besarle…	 	 Y	 sus	 lágrimas	 fueron

reemplazadas	 por	 suspiros	 ahogados	 al	 sentir	 un	 orgasmo

múltiple,	mucho	más	intenso	que	el	anterior	mientras	sentía	que

él	la	mojaba	con	su	placer	y	estrechaba	con	fuerza	como	si	esa

noche	planeara	hacerle	un	hijo.	No	debían,	no	era	el	momento, 

debían	 cuidarse…	 	 Y	 sin	 embargo	 se	 quedó	 fundida	 entre	 sus

brazos,	estaba	demasiado	cansada	para	arrastrarse	o	dar	un	solo

paso,	sólo	quedarse	allí,	acurrucada	entre	sus	brazos. 

—Soy	tu	amo	preciosa,	y	tú	eres	mía,	sólo	mía	¿entiendes? 

Ella	lo	miró	exhausta. 

—No	vuelvas	a	hacerlo	así,	me	dejarás	encinta	y	qué	haré	yo

con	un	bebé,	debo	terminar	mi	carrera,	trabajar…

Él	sonrió. 

—Esa	era	tu	antigua	vida	princesa,	tu	prioridad	ahora	es	ser

mi	mujer	¿entiendes?	Quiero	que	te	cases	conmigo. 

Parecía	una	orden	más	que	una	petición	romántica,	Chiara	se

estremeció,	una	emoción	intensa	la	embargaba. 

—¿Casarnos?	Pero	yo	no	tengo	trabajo	y…

—¿Y	 eso	 qué	 importa	 ahora?	 Quiero	 que	 seas	 legalmente

mía,	mi	esposa,	mía….	Toda	mía,	Chiara,	ven	aquí…

—Es	 muy	 pronto	 César	 y	 en	 realidad,	 es	 una	 locura. 

Debemos	conocernos	un	poco	más	y…

—Piensas	demasiado	pequeña,	el	amor	no	es	pensamiento,	el

amor	 es	 acción	 y	 atracción	 y	 mucha	 piel.	 El	 amor	 está	 aquí

adentro,	no	importa	nada	más,	estamos	juntos	porque	yo	te	rapté

y	te	seduje,	y	porque	ahora	te	gusta	ser	mía,	lo	sé…		Nada	más

debería	importarte,		si	realmente	me	amas,	sé	mi	esposa	y	dame

muchos	 niños	 como	 hacen	 todos	 los	 matrimonios	 jóvenes.	 Se

aman	 y	 hacen	 muchos	 niños.	 ¿Por	 qué	 tienes	 que	 ambicionar

títulos,	un	trabajo	importante?	Nada	te	faltará	a	mi	lado	Chiara, 

todo	lo	que	tengo	es	tuyo	y	quiero	compartirlo.	Sabes	que	sufriré

si	te	alejas	de	mí	de	esa	forma,	si	algún	malnacido	se	acerca	a	ti

con	malas	intenciones. 

—Pero	 yo	 no	 estoy	 acostumbrada	 a	 vivir	 metida	 en	 la	 casa

César,	me	aburro,	te	extraño	y	luego…	No	es	vida	para	mí. 

—Es	costumbre,	todo	es	costumbre,	te	acostumbraste	a	hacer

mil	cosas	y	ahora	no	puedes	estar	quieta.	Debe	ser	eso.	Piénsalo

con	calma	y	luego	me	dices. 


****

Ella	 no	 se	 rindió	 y	 un	 mes	 después	 consiguió	 un	 trabajo	 de

pocas	 horas	 en	 un	 local	 de	 lencería	 fina.	 Eran	 todas	 mujeres

excepto	su	jefe	pero	como	al	dueño		no	lo	veía	nunca	no	había

ningún	 inconveniente.	 Bueno,	 no	 era	 lo	 que	 había	 soñado	 pero

estaba	en	un	centro	comercial	y	tenía	algo	quehacer	en	el	día	en

vez	de	quedarse	todo	el	día	esperando	que	llegara	César. 

Sin	embargo	él	no	estaba	del	todo	contento	con	ese	trabajo	y

Chiara	 comenzó	 a	 sospechar	 que	 su	 novio	 era	 uno	 de	 esos

machistas	que	quería	a	una	mujer	metida	todo	el	día	en	la	casa. 

Se	 ponía	 serio	 cuando	 la	 veía	 arreglarse	 y	 pintarse,	 le	 gustaba

por	supuesto	pero	le	gustaba	verla	allí	pintada,	no	en	el	mundo

exterior. 

Ella	rió	al	leer	sus	pensamientos. 

—¿No	tendrás	sangre	morisca,	César?	No	querrás	que	use	un

traje	oscuro	y	me	cubra	de	pies	a	cabeza	con…

Él	 sonrió	 sin	 responder	 y	 de	 pronto	 la	 atrapó	 y	 le	 dio	 un

beso. 

—Es	un	centro	muy	concurrido	¿no	es	así? 

Lo	 era,	 pero	 eso	 no	 tenía	 nada	 de	 malo,	 había	 hombres	 sí

pero	rara	vez	entraban	en	su	local. 

César	 la	 iba	 a	 buscar	 al	 mediodía	 y	 almorzaban	 juntos,	 ella

llamaba	a	sus	padres	y	amigas	y	se	sentía	más	contenta. 

Un	 día	 sin	 embargo	 mientras	 esperaba	 a	 César	 para	 ir	 a

almorzar	 se	 acercó	 un	 joven	 bien	 vestido	 para	 hablarle.	 No	 lo

conocía,	nunca	lo	había	visto	y	se	asustó	porque	pensó	en	que	su

novio	“se	pondrá	celoso”. 

—Vamos	 a	 tomar	 algo,	 yo	 te	 conozco	 tú	 trabajas	 allí	 en	 la

tienda	de	lencería	sexy—dijo	el	audaz	joven.	Era	alto,	moreno	y

tenía	una	mirada	extraña.	¿Estaría	ebrio	o…? 

Chiara	lo	miró	con	rabia. 

—Vete	 por	 favor,	 estoy	 esperando	 a	 mi	 novio—dijo	 sin

pestañear. 

El	 desconocido	 sonrió	 y	 miró	 su	 escote	 sin	 ninguna

delicadeza. 

—Tienes	novio	¿eh?	¿Ese	joven	alto	de	auto	negro? 

La	joven	se	estremeció,	¿cómo	sabía	eso?	¿Por	qué	de	todas

las	chicas	del	centro	comercial	tuvo	que	pasarle	a	ella? 

Enrojeció	de	rabia	y	lo	miró	con	cara	de	pocos	amigos	para

espantarlo,	 pero	 él	 se	 quedó	 dónde	 estaba	 y	 Chiara	 escapó,	 se

alejó	 buscando	 a	 César	 desesperada.	 El	 extraño	 la	 seguía	 a

distancia	sin	dejar	de	mirarla	y	de	pronto	la	alcanzó. 

—Aguarda	rubia,	tengo	un	auto	mejor	que	el	suyo	y	también

dinero	 para	 comprarte	 lo	 que	 quieras	 y	 no	 tendrás	 que	 trabajar

en	ese	lugar	tan	insignificante—dijo	él	con	arrogancia. 

Ella	lo	miró	roja	como	un	tomate. 

—¿Por	quién	me	tomas	tú?	¿Crees	que	soy…? 

Él	se	acercó	mirándola	con	deseo,	era	una	rubia	muy	bonita

y	 sexy,	 demasiado	 bonita	 para	 desperdiciar	 su	 tiempo	 en	 ese

local. 

—¿Y	 tú	 no	 sabes	 quién	 soy	 yo	 verdad?—dijo	 él	 con	 cierta

arrogancia	con	sus	ojos	cafés. 

Olía	 a	 perfume	 caro	 y	 vestía	 ropas	 caras	 pero	 eso	 no

significaba	nada,	no	para	ella. 

—No	 me	 interesa	 saber,	 trabajo	 porque	 quiero	 y	 tengo	 un

novio	 a	 quien	 también	 quiero	 y	 si	 te	 ve	 molestándome	 lo

lamentarás. 

No	 terminó	 de	 decir	 eso	 cuando	 apareció	 César	 furioso	 al

comprender	 que	 había	 un	 pesado	 molestando	 a	 su	 novia.	 No

quiso	pedir	explicaciones	ni	saber	más	y	sin	perder	tiempo	le	dio

dos	puñetazos	al	joven	rico	que	estaba	allí. 

Chiara	 se	 sintió	 enferma,	 la	 actitud	 de	 ese	 extraño	 la	 había

enfurecido	 y	 ofendido,	 querer	 llevársela	 como	 si	 fuera	 una

meretriz	 o	 algo	 parecido…	 Nunca	 le	 había	 pasado	 algo	 como

eso,	jamás,	los	jóvenes	de	esa	ciudad	estaban	locos. 

César	la	llevó	lejos	y	ella	se	puso	a	llorar.	Pero	esta	vez	no

era	por	culpa	de	él	estaba	segura,	es	que	la	ponía	mal	que	un	tipo

estuviera	 mirándola	 en	 ese	 centro	 y	 supiera	 que	 su	 novio	 tenía

un	auto	negro	y…

—¿Quién	era	ese	tipo?	Te	estaba	importunando	¿no	es	así? 

Ella	lo	miró	acorralada. 

—Nunca	 lo	 había	 visto,	 no	 sé	 quién	 es	 pero	 mientras	 te

esperaba	 apareció	 y	 quiso…	 No	 puedo	 creer	 que	 intentó

convencerme	de	que	me	fuera	con	él	porque	dijo	ser	rico	y	tener

ganas	 de	 mantenerme.	 Que	 no	 necesitaría	 trabajar	 en	 un	 lugar

tan	insignificante	como	ese. 

César	 la	 ayudó	 a	 subir	 al	 auto,	 estaba	 hecho	 una	 furia, 

consumido	 por	 los	 celos.	 Su	 novia	 era	 preciosa,	 llamaba	 la

atención	y	a	pesar	de	estar	en	un	local	pequeño	de	ropa	interior

un	 tipejo	 la	 había	 visto	 y	 tal	 vez	 la	 había	 espiado	 y	 seguido. 

Como	hizo	él	tiempo	atrás…	¿No	era	irónico?	Pero	a	él	eso	no

le	hacía	ni	pizca	de	gracia. 

Almorzaron	y	él	la	vio	pálida,	cansada. 

—No	 quiero	 que	 regreses	 a	 ese	 local	 ¿entiendes?	 Tú	 no

necesitas	esto	y	yo	iré	preso	si	vuelvo	a	ver	a	ese	tipo	cerca	de	ti

espiándote	¿entiendes?	Lo	mataré. 

Ella	se	horrorizó. 

—Pero	no	hace	ni	un	mes	que	estoy	trabajando,	César. 

—No	es	un	trabajo	para	ti	preciosa,	y	lo	sabes,	lo	escogiste

porque	 no	 había	 hombres,	 para	 que	 no	 me	 pusiera	 celoso	 y	 ya

ves,	un	hombre	te	vio	y	te	siguió.	Y	no	necesitas	el	dinero. 

—Sí	lo	necesito,	necesito	tener	mi	dinero	no	dejaré	que	tú…

Un	 fuerte	 mareo	 la	 hizo	 callar,	 no	 se	 sentía	 bien,	 ese	 día

había	tenido	malestares	luego	de	comer	algo	que	le	hizo	mal. 

—No	 discutiremos	 aquí	 Chiara,	 no	 regresarás	 a	 ese	 lugar. 

Estás	 muy	 cansada	 y	 pálida,	 creo	 que	 te	 estresas	 mucho	 y	 has

adelgazado	también. 

Regresaron	 al	 apartamento	 y	 él	 se	 pidió	 el	 día	 libre	 para

quedarse	con	ella	y	cerciorarse	de	que	no	volviera	al	trabajo.	La

notaba	 pálida,	 cansada…	 Pero	 se	 moría	 por	 hacerle	 el	 amor, 

anoche	se	había	dormido	y	echaba	de	menos	su	calor,	la	dulzura

y	suavidad	de	su	cuerpo…

Ella	 dejó	 que	 la	 desnudara	 pero	 cuando	 comenzó	 a	 besarla

sufrió	 un	 desvanecimiento.	 Era	 inesperado	 y	 extraño.	 Debía

llevarla	 al	 médico,	 se	 puso	 muy	 pálida	 y	 le	 costó	 hacerla

reaccionar. 

—Chiara	estás	agotada,	ese	trabajo…	Estás	horas,	parada,	no

puedes	ser	tan	cabeza	dura,	sólo	por	trabajar…

Pero	 al	 llevarla	 al	 hospital	 descubrió	 que	 no	 era	 sólo	 el

trabajo,	había	algo	más	en	esa	historia,	algo	pequeñito. 

Saber	 que	 iba	 	 a	 ser	 padre	 lo	 dejó	 sin	 palabras,	 lo	 había

deseado	 sí	 y	 era	 plenamente	 responsable	 de	 lo	 ocurrido	 y	 lo

sabía…	 Esas	 noches	 de	 pasión	 ardiente	 y	 desesperada	 habían

dado	 su	 fruto.	 Allí	 estaba,	 en	 la	 ecografía,	 un	 corazón	 latiendo

con	 fuerza,	 un	 pequeño	 embrión,	 una	 vida	 minúscula	 que

comenzaba. 

Chiara	 lloró	 emocionada	 y	 él	 también	 habría	 llorado	 pero

nunca	 lo	 hacía,	 así	 que	 sonrió	 y	 la	 abrazó	 y	 besó	 sin	 dejar	 de mirar	la	pantalla	del	ecógrafo. 

Cuando	 abandonaron	 la	 clínica	 Chiara	 ya	 no	 lloraba	 pero

estaba	 silenciosa.	 Un	 bebé,	 ella	 adoraba	 a	 los	 bebés	 pero	 era

muy	pronto,	hacía	sólo	unos	meses	que	vivían	juntos	y…

Llegaron	al	apartamento	y	como	si	leyera	sus	pensamientos

él	se	acercó	y	la	abrazó	con	fuerza. 

—¿Te	sientes	bien? 

Ella	lo	miró	con	intensidad. 

—Un	 poco	 cansada.	 César	 esto	 es…	 Culpa	 tuya	 y	 lo	 sabes

¿verdad?	Tú	querías…	Pero	un	embarazo	y	un	hijo	es	una	gran

responsabilidad. 

Parecía	 enojada	 y	 lo	 estaba.	 Él	 en	 cambio	 estaba	 muy

tranquilo	y	no	había	culpa	ni	remordimiento	alguno. 

—¿Crees	que	no	me	haré	cargo	del	bebé	o	que	cambiaré	de

idea?	 No	 soy	 tan	 loco	 para	 hacer	 eso,	 Chiara.	 Pensé	 que	 te

gustaría	un	bebé	mío,	¿acaso	no	te	hace	feliz	la	idea? 

Ella	frunció	el	ceño,	era	un	manipulador	nato. 

—No	es	eso,	sabes	que	te	amo	y	que	amaré	a	este	bebé	más

que	 a	 mi	 vida	 pero	 todo	 esto	 me	 asusta	 un	 poco,	 no	 estoy

preparada.	Temo	que	luego	todo	cambie	y	yo	deba	regresar	con

mis	padres	y	el	bebé. 

Era	sincera,	un	hijo	era	una	gran	responsabilidad,	no	era	una

mascota,	un	juguete,	era	una	vida	y	la	vida	junto	a	él	era	amor, 

pasión	y	mucho	sexo. 

Él	se	puso	serio	y	acariciando	su	cabello	rubio	le	dijo:

—Yo	te	amo	Chiara,	y	quiero	que	pienses	en	lo	que	te	pedí

hace	 un	 tiempo,	 quiero	 que	 seas	 mi	 esposa.	 	 Te	 lo	 pedí	 mucho

antes	 de	 saber	 que	 estabas	 embarazada	 y	 tú	 dijiste	 que	 lo

pensarías…	Es	una	locura	casarse	en	estos	tiempos	pero	no	me

importa	 el	 mundo,	 	 preciosa,	 me	 importas	 tú	 y	 sabes	 cuánto	 te

amo,	 lo	 sientes	 en	 tu	 piel,	 en	 tu	 corazón…	 Yo	 no	 soy	 perfecto

pero	 quiero	 cuidar	 de	 ti	 y	 de	 ese	 bebé	 que	 viene	 en	 camino. 

Quiero	 estar	 contigo	 Chiara,	 que	 formemos	 una	 familia,	 es	 lo

que	más	deseo	y	yo	quería	ese	bebé,	fui	egoísta	pero	lo	deseaba, 

y	será	el	hijo	de	nuestro	amor,	será	maravilloso	¿no	crees? 

La	 besó	 y	 la	 llevó	 a	 la	 cama,	 se	 moría	 por	 hacerle	 el	 amor

pero	la	vio	pálida. 

—Descansa,	luego	me	responderás…	¿Quieres	agua	o	algo? 

Quería	 llorar	 y	 lo	 hizo.	 Tenía	 tres	 meses	 de	 embarazo,	 un

retraso	al	que	no	había	prestado	atención,	y	estaba	algo	furiosa

con	él	por	no	haberse	cuidado.	Un	bebé	no	estaba	en	sus	planes

pero	allí	estaba	y	le	costaba	asimilarlo.	Amor,	sexo	y	embarazo

y	¿ahora	se	casaría	con	él?	Sabía	que	lo	haría,	ser	madre	soltera

la	espantaba.	Sólo	tenía	veintiún	años. 

Pasó	días	llorando	cuando	él	no	estaba,	llamó	a	sus	padres,	a

sus	 amigas	 y	 volvió	 a	 llorar	 pensando	 que	 su	 vida	 había

cambiado	 por	 completo	 en	 esos	 meses.	 Había	 cambiado	 tanto

que	ahora	no	sabía	dónde	estaba	parada,	ni	qué	hacer.	Le	dolía	la

cabeza	y	en	las	mañanas	siempre	estaba	mareada	y	débil. 

Una	 tarde	 él	 llegó	 antes	 del	 trabajo	 y	 le	 obsequió	 un	 oso

blanco	 de	 peluche	 tan	 tierno	 que	 la	 emocionó.	 	 Hacía	 días	 que

no	 la	 tocaba,	 deseaba	 que	 lo	 hiciera	 pero	 sus	 malestares	 no	 le daban	tregua. 

—Gracias,	es	precioso. 

—Bueno,	te	hará	compañía	en	mi	ausencia	preciosa—dijo	él. 

Bebió	una	cerveza	y	se	dio	un	baño,	estaba	cansado	pero	esa

tarde	 le	 haría	 el	 amor,	 estaba	 decidido.	 Estaba	 desesperado, 

tantos	días	sin	tocarla	por	sus	malestares. 

Ellos	estaban	conectados,	en	ocasiones	pensaban	lo	mismo	y

cuando	él	salió	del	baño	con	una	toalla	Chiara	se	acercó	porque

ella	 también	 se	 moría	 por	 estar	 entre	 sus	 brazos,	 ¡lo	 había

extrañado	tanto!	Se	miraron	y	se	besaron	y	él	la	llevó	a	la	cama

desnudándola	 con	 prisa.	 Sus	 besos	 ardientes	 resbalaron	 por	 su

cuello,	sus	pechos	redondos	y	llenos	y	se	perdieron	más	allá	de

su	cintura.	Pero	ella	también	quería	besarle,	tocarle	y	rodaron	en

la	cama	besándose	ambos	a	la	vez,	pero	él	tenía	ventaja	porque

atrapó	 su	 sexo	 primero	 y	 lo	 llenó	 con	 su	 lengua	 ardiente	 una	 y

otra	 vez	 saboreando	 el	 néctar	 de	 su	 respuesta.	 Estaba

desesperado	y	loco	de	amor	por	su	dulce	novia	cautiva,	era	suya, 

tan	 suya…	 Pero	 ella	 también	 quería	 tener	 su	 parte	 y	 peleó	 por llegar	 a	 su	 hermoso	 miembro	 erguido	 y	 rosado,	 se	 moría	 por

sentirlo	 en	 sus	 labios	 y	 deleitarse	 con	 su	 suavidad.	 	 Había

echado	de	menos	sus	apasionados	encuentros,	esos	momentos	de

intimidad	tan	ardientes…

Él	 la	 tendió	 despacio,	 jadeante	 y	 loco	 de	 deseo,	 quería

follarla	dios	santo	no	iba	a	poder	aguantarse,	no	quería	hacerlo, 

por	eso	la	había	dejado	preñada. 

—¿Quieres	 que	 lo	 haga	 mi	 amor?	 ¿Quieres	 que	 entre	 en	 ti

y…? 

Sus	 ojos	 brillaban	 con	 intensidad	 y	 sus	 labios	 llenos	 casi	 le

suplicaron	que	lo	hiciera. 

—Pero	el	bebé,	¿crees	que	pueda…? 

Chiara	se	sonrojó,	estaba	furiosa	y	sus	ojos	echaban	chispas. 

—Tú	lo	pusiste	allí	César,	no	me	preguntes	a	mí:	¡decide	qué

harás	ahora!—dijo. 

Él	 rió	 tentado,	 tenía	 razón:	 era	 un	 cretino	 pero	 había	 sido

muy	placentero	y	hermoso	hacerlo	así	sin	cuidarse	y	se	lo	dijo. 

Y	 sin	 vacilar	 sujetó	 su	 cintura	 y	 besó	 su	 vientre	 antes	 de

penetrarla	con	suavidad.	Ella	gimió	estremecida,	y	lo	abrazó	con

fuerza,	lo	amaba	tanto	y	disfrutó	cada	instante	de	ese	momento

deseando	 que	 jamás	 terminara.	 Lo	 amaba,	 lo	 deseaba,	 era	 suya

en	cuerpo	y	alma,	jamás	podría	vivir	sin	él. 

Y	entre	suspiros	y	susurros	le	dijo	cuánto	lo	amaba. 

—Me	casaré	contigo	César. 

Él	 sonrió	 y	 atrapó	 su	 boca,	 y	 la	 abrazó	 con	 mucha	 fuerza

feliz,	 era	 lo	 que	 más	 deseaba	 en	 esos	 momentos,	 una	 boda

romántica,	sencilla,	con	la	mujer	que	más	amaba	en	ese	mundo, 

la	 única	 para	 él…	 Chiara,	 su	 virgen	 cautiva…	 la	 había	 raptado

aquella	 noche	 y	 nunca	 más	 la	 había	 liberado…	 Ni	 la	 liberaría

jamás…	Era	suya,	tan	suya	como	ninguna	lo	había	sido. 

—Chiara,	Chiara…	Te	amo,	ven	aquí…	¿Crees	que	el	bebé

nos	dejará	hacerlo	de	nuevo? 

Ella	 sonrió	 mientras	 él	 acariciaba	 su	 abdomen	 despacio, 

todavía	 no	 se	 notaba	 pero	 empezaba	 a	 sentirlo	 en	 su	 cuerpo	 y

hacerse	a	la	idea. 

—No	sé,	pregúntale	a	él…

Él	la	atrajo	contra	su	cuerpo	y	sabía	cuál	sería	la	respuesta. 


******

Se	 casaron	 dos	 meses	 después,	 en	 primavera,	 en	 la	 catedral

del	 Duomo	 en	 Milán.	 	 Chiara	 no	 quería	 fiesta	 sólo	 un	 sencillo

viaje	de	bodas	a	Capri,	donde	una	vez	él	la	había	visto	y	se	había

enamorado. 

Fue	 una	 ceremonia	 breve,	 con	 escasos	 invitados.	 Y	 cuando

estaban	 en	 Capri,	 en	 su	 casa	 del	 acantilado	 ella	 le	 hizo	 una

pregunta	inesperada. 

—César,	 algunas	 veces	 me	 he	 preguntado…	 Si	 tú	 me

espiabas	 porque	 te	 gustaba	 y	 querías	 llevarme	 a	 la	 cama,	 ¿por

qué	 jamás	 te	 acercaste	 y	 me	 hablaste	 ese	 verano?	 ¿Por	 qué

esperar	tanto? 

Él	se	puso	serio. 

—Tenía	 miedo	 de	 que	 me	 rechazaras	 Chiara,	 eras	 tan	 bella, 

pensé	 que	 nunca	 te	 fijarías	 en	 mí,	 además…	 Sufrí	 un	 fuerte

desengaño	y	no	estaba	muy	bien	de	la	cabeza	¿sabes?	Tenía	una

novia	a	quien	quería	y	respetaba,	y	ella…	La	encontré	siéndome

infiel	con	otro	hombre	y…	Fue	algo	difícil	para	mí,	después	de

eso	perdí	el	rumbo	y	no	quería	involucrarme	ni	podía	confiar	en

otra	mujer.	Pero	tú	eres	tan	distinta	Chiara,	tú	me	has	devuelto	la

fe	y	al	felicidad. 

—Y	tú	me	has	atrapado	y	me	tienes	atada	en	tu	cama	y	en	tu

vida	para	siempre	y	me	has	dejado	preñada.	No	debería	haberme

casado	contigo—bromeó	ella. 

Él	sonrió	y	la	besó. 

—Me	gustó	mucho	atraparte	y	hacerte	un	bebé,	creo	que	te

haré	tantos	bebés	que	no	podrás	ni	asomarte	a	la	puerta	Chiara…

Tu	vida	serán	los	biberones	y	los	pañales	y	ser	mía…	Estarás	tan

entretenida	 y	 ocupada	 que	 se	 te	 olvidará	 esa	 loca	 idea	 de	 ser

independiente. 

A	ella	no	le	hizo	ninguna	gracia	su	broma	porque	sabía	que

hablaba	 en	 serio,	 pero	 en	 el	 futuro	 sería	 más	 cuidadosa	 y

aprendería	a	tomar	precauciones. 

—No	me	llenarás	de	niños	César,	me	cuidaré…

Él	rió. 

—Eso	lo	veremos…	Yo	soy	tu	amo	preciosa	y	yo	soy	el	que

mando. 

—No	es	divertido. 

—Es	tu	deber	de	esposa	obedecerme	y	darme	muchos	niños

—le	respondió	él. 

Chiara	enrojeció	pero	su	enojo	se	evaporó	cuando	él	la	llevó

a	la	cama	para	hacerle	el	amor. 

De	 pronto	 ella	 entendió	 todo:	 el	 desengaño	 con	 su	 ex	 había

sido	la	causa	de	que	su	relación	tuviera	un	comienzo	extraño	y

accidentado,	 pero	 eso	 era	 el	 pasado,	 el	 presente	 era	 ella	 y	 ese

bebé	que	venía	en	camino,	nada	más	debía	importarle,	lo	amaba

tanto	y	sabía	que	él	la	amaba	también. 

	

. 
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Primera	parte


Patrick

Evelyn	Parker	estaba	malhumorada	ese	día,	no	era	malhumorada	en	realidad,	sino

de	 humor	 cambiante.	 Es	 decir	 cuando	 estaba	 alegre	 saltaba	 en	 una	 pata	 como	 rezaba	 el refrán	pero	cuando	se	cabreaba;	madre	mía,	mejor	estar	lejos.	Tenía	dieciocho	años,	y	un cuerpo	seductor	y	algo	rollizo	que	atraía	miradas	y	deseo. 

Había	tenido	varios	novios	pero	lejos	de	probar	caricias	y	besos	no	había	llegado

más	allá.	A	su	edad	muchas	chicas	iban	por	el	segundo,	o	tercero,	Evie	no.	Era	tímida	y	la única	vez	que	lo	había	intentado	con	su	novio	Jeff	le	había	dolido	tanto	que	se	desanimó. 

No	 quería	 hacerlo	 con	 Jeff,	 era	 un	 estúpido.	 Le	 gustaba	 porque	 era	 guapo	 y

practicaba	deporte	pero	no	tenía	muchas	luces.	Ni	tampoco	estaba	interesado	en	ella	sino en	el	sexo. 

Se	ruborizó	al	recordar	esa	noche	los	dos	encerrados	en	su	cuarto	hasta	que	la	voz

chillona	de	su	madre	la	hizo	dar	un	salto	en	la	camioneta	furgón	donde	viajaban. 

—Mamá,	por	favor,	¡me	asustaste!—se	quejó. 

—Oh,	 perdona,	 es	 que	 ya	 llegamos	 Evie,	 aquí	 es	 la	 casa	 de	 la	 que	 te	 hablé.	 Un lugar	precioso,	ya	verás. 

Cuando	 abandonó	 el	 inmenso	 vehículo	 estiró	 sus	 piernas	 enfundadas	 en	 un

ajustado	 jean	 oscuro	 y	 suspiró.	 Qué	 bueno	 que	 había	 llevado	 una	 chaqueta	 de	 cuero forrada	con	piel	de	corderito,	hacía	un	frío	helado. 

Sus	ojos	verdes	observaron	la	casona	con	desánimo,	parecía	la	mansión	embrujada

de	una	novela	de	terror;	gris,	en	medio	de	un	bosque,	antigua	y	con	un	jardín	descuidado	y crecido. 

Su	padrastro,	el	bueno	de	Charles	Stevenson,	viejo,	feo	y	siempre	barbudo	como un	 hombre	 lobo	 quiso	 saber	 si	 le	 gustaba,	 ansioso	 de	 agradar.	 Sí,	 así	 eran	 todos	 los maridos	 de	 su	 madre,	 le	 hacían	 regalos,	 sonreían,	 le	 hacían	 más	 regalos	 hasta	 que	 su madre	enviudaba	o	se	divorciaba.	Cinco	maridos.	Y	todos	distintos. 

—Es	bonita,	se	ve…	Antigua—dijo	ella	al	fin	por	cortesía. 

Su	madre	lanzó	una	de	esas	risitas	contagiosas,	estaba	impecable	con	su	traje	color

rosa	pálido,	el	cabello	rubio	enrulado,	tan	coqueta	y	cuidadosa	de	su	aspecto,	lo	contrario a	ella	que	solía	ir	de	jeans	y	vestidos	a	todos	lados. 

—Evie	 te	 gustará	 mucho	 la	 casa,	 es	 preciosa,	 ¿verdad	 Charles?	 Es	 un	 sitio

magnifico,	soberbio…—dijo. 

Una	tía	suya	había	dicho	que	su	madre	conseguía	siempre	novio	o	marido	por	dos

razones:	 porque	 era	 rica	 y	 porque	 los	 trataba	 como	 príncipes,	 haciéndolos	 sentir	 lo máximo.	 Así	 hacía	 con	 Charles,	 que	 era	 un	 tipo	 feo,	 peludo	 como	 un	 mono	 (por	 eso	 lo llamaba	 cariñosamente	 lobizón)	 con	 casi	 sesenta	 y	 tres	 años	 (su	 madre	 tenía	 cuarenta	 y nueve)	y	una	carrera	de	arquitecto,	no	era	atractivo,	ni	exitoso	ni	rico.	No	imaginaba	qué le	había	visto	o	tal	vez	sí	y	pensar	en	eso	le	provocaba	repugnancia. 

¿Sexo	con	un	licántropo?	¡Dios	mío,	no!	Prefería	morir	virgen. 

—Anímate	querida,	seguro	que	te	gustará	mucho	el	distrito. 

Su	 madre	 y	 sus	 ideas.	 No	 dejaba	 de	 buscarle	 un	 novio	 rico	 porque	 ya	 se	 había resignado	a	que	abandonara	estudios	hacía	más	de	un	año.	No	quería	ser	universitaria,	ni tampoco	tener	una	vida	adulta	estructurada. 

Varias	veces,	su	madre	le	había	presentado	a	Evie,	los	hijos	de	unas	amigas	ricas, 

gente	 emparentada	 con	 Buckingham,	 o	 con	 magnates	 de	 la	 industria	 textil,	 gente	 muy adinerada. 

Uno	de	esos	chicos	había	bailado	con	ella	y	había	intentado	levantarle	la	falda	y hacerlo	 en	 un	 auto.	 Un	 cretino	 rubio	 muy	 tonto.	 Le	 dio	 una	 bofetada.	 A	 ella	 nadie	 le metería	nada	en	ningún	lado	hasta	que	lo	quisiera	y	deseara. 

Al	ver	la	antigua	construcción	la	cara	redonda	de	Evie	se	tornó	colorada. 

Era	 una	 chica	 regordeta,	 rubia,	 una	 mezcla	 de	 ángel	 diabólico,	 enloquecía	 a	 los chicos	de	la	escuela	pero	nunca	había	dormido	con	uno. 

Tenía	miedo. 

Una	vez	casi	lo	había	hecho	con	su	novio	Andrew…

Se	sintió	excitada	al	recordar	sus	besos,	la	forma	en	que	la	acariciaba,	había	estado

a	punto	de	hacerlo	maldición.	Y	él	estaba	tan	desesperado	por	convencerla	que	esa	noche

se	 inclinó	 ante	 ella	 y	 abrió	 los	 pliegues	 de	 su	 sexo	 con	 besos.	 Besos	 húmedos	 ardientes que	 la	 llevaron	 al	 quinto	 cielo,	 nunca	 antes	 había	 llegado	 tan	 lejos	 y	 estaba	 más	 que preparada	para	probar	la	fruta	prohibida. 

La	fruta	prohibida	era	el	sexo	completo,	ese	lugar	inmenso,	misterioso	con	el	que

solo	fantaseaba.	Allí	estaba	él	desnudo	rogándole	caricias	allí…

Fue	entonces	que	se	quedó	inmóvil,	no	sabía	qué	hacer. 

—Tranquila	 Evie,	 ven,	 yo	 te	 enseñaré…—Y	 le	 dijo	 cómo	 debía	 hacerlo,	 cómo

debía	con	sus	labios	envolver	su	miembro	con	caricias	húmedas.	Pero	ella	no	se	atrevió…

tuvo	miedo,	era	muy	tímida	y	nunca	había…

Sus	amigas	lo	hacían	sí,	todo	el	tiempo	y	le	contaban. 

Evelyn	comprendió	que	no	estaba	preparada	y	casi	huyó. 

Luego	su	madre	dijo	que	se	mudarían	al	norte	y	ahora,	sin	Andrew	y	en	esa	casa

oscura	y	siniestra	pensó	qué	sí	moriría	virgen. 

Habían	 roto,	 él	 quería	 hacerlo	 y	 ella	 no,	 no	 había	 futuro.	 Los	 novios	 monjes estaban	en	el	convento	de	los	papistas	le	dijo	él. 

—Vete	a	la	mierda—le	había	respondido	ella. 

Todavía	le	duraba	la	rabia	y	ahora	más,	saber	que	iba	a	vivir	en	esa	casa	de	campo, 

una	mansión	antigua	con	su	padrastro…	Uf,	tenía	una	cuchilla	y	un	gas	paralizante	en	su

cartera,	si	ese	hombre	se	atrevía	a	entrar	en	su	dormitorio.	No	se	fiaba	de	ningún	hombre de	 esa	 edad	 luego	 de	 que	 una	 amiga	 le	 contara	 que	 su	 padrastro	 había	 abusado	 de	 ella durante	años.	A	ella	nunca	le	había	pasado	pero	no	le	agradaba	vivir	con	extraños,	ni	tener que	ir	con	su	madre	acompañándola	en	sus	aventuras	románticas,	por	eso	tenía	planes	de

mudarse	 a	 Londres	 en	 unas	 semanas.	 Sus	 amigas	 la	 habían	 invitado,	 alquilaban	 un	 piso, compartían	gastos	y	trabajaban	en	un	restaurant. 

“Eso	es	una	locura	Evie	por	favor”	le	decía	su	madre. 

“Lo	 haré	 de	 todas	 formas,	 ya	 no	 tengo	 diez	 años,	 pronto	 seré	 mayor	 de	 edad	 y quiero	tener	un	apartamento,	un	trabajo,	ser	adulta	e	independiente”	respondía	ella	furiosa. 

Entró	 en	 la	 casa	 con	 su	 bolso	 y	 maleta	 y	 suspiró,	 por	 dentro	 se	 veía	 bonita,	 al menos	tenía	muebles	nuevos	y	lustrosos. 

—¿Te	agrada	la	casa	Evelyn?—insistió	Charles. 

Ella	lo	miró	con	fijeza.	Parecía	un	marinero,	una	mezcla	de	marinero,	grueso,	alto

y	 de	 barba	 y	 cabello	 blanco	 tupido,	 ojos	 grises	 de	 mirar	 profundo.	 Era	 un	 tipo	 feo,	 feo hasta	 el	 espanto,	 pero	 su	 madre	 nunca	 había	 tenido	 buen	 gusto	 para	 elegir	 maridos	 ni amantes,	 ahora	 que	 sabía	 sobre	 el	 sexo	 se	 preguntaba	 cómo	 podría	 soportar	 hacer	 esas cosas	con	tipos	tan	poco	atractivos.	Ella	no	lo	había	hecho	con	su	novio	¡y	era	muy	guapo! 

Evie	volvió	al	presente	e	intentó	ser	educada,	su	madre	así	lo	esperaba. 

—Es	una	casa	muy	bonita	señor	Stevenson—opinó	mientras	pensaba	que	odiaba	el

frío	y	la	humedad,	siempre	usaba	ropa	extra	de	abrigo	y	no	quería	estar	encerrada	en	ese distrito…

Tenía	dieciocho	años	recién	cumplidos,	era	hora	que	escogiera	dónde	vivir,	toda	su

vida	 había	 estado	 yendo	 de	 un	 sitio	 a	 otro…	 cuando	 murió	 su	 padre	 en	 un	 accidente	 de avión	la	llevaron	a	casa	de	tía	Alice,	su	madre	sufrió	una	larga	depresión	y	durante	mucho tiempo	no	la	vio. 

Luego	encontró	a	alguien,	un	artista	medio	hippy	y	algo	mal	de	la	cabeza.	Feo	y	se

fueron	 a	 vivir	 al	 sur	 de	 Francia	 un	 tiempo.	 El	 tipo	 pintaba	 unos	 cuadros	 horribles	 y	 los vendía,	eso	era	lo	más	asombroso,	sus	modales	eran	extraños,	a	veces	alegre	(sobre	todo

cuando	bebía	un	whisky	en	las	rocas,	a	media	mañana)	o	antisociales.	No	le	hablaba	una

palabra.	 Por	 fortuna	 para	 ella	 el	 idilio	 no	 duró,	 su	 madre	 terminó	 marchándose	 semanas después	 y	 la	 aventura	 terminó.	 Luego	 un	 tipo	 de	 mucho	 dinero,	 llamado	 Terence,	 un norteamericano	 algo	 extraño,	 afeminado.	 Y	 unos	 años	 menor	 que	 su	 madre.	 Tampoco duró,	su	madre	descubrió	que	tenía	otra	y	era	bisexual.	¡Qué	horror! 

Suspiró,	era	como	una	gitana	española,	rodando	de	pueblo	en	pueblo,	de	casa	en

casa,	 siempre	 como	 maleta	 de	 locos	 para	 todos	 lados.	 Estaba	 harta.	 Le	 habría	 gustado conocer	a	un	chico	especial,	encamarse	con	él	y	largarse,	como	habían	hecho	varias	de	sus amigas.	Pero	no	había	ocurrido,	ya	lo	haría,	al	menos	dependería	de	su	novio	y	no	de	su

madre,	el	cambio	le	haría	bien.	Lo	deseaba;	tendría	sexo,	un	compañero	joven,	divertido, casa,	comida	y	más	sexo…

Viviría	 con	 quién	 ella	 deseaba	 vivir	 y	 podría	 tener	 sexo	 a	 toda	 hora,	 sin	 ser vigilada	por	su	padrastro	de	turno	ni	por	su	madre. 

—Te	 gustará	 la	 casa—insistió	 Charles	 dándole	 una	 palmada	 en	 el	 hombro.	 ¡Uf, 

odiaba	que	la	tocaran! 

Más	que	marinero	le	recordaba	a	un	hombre	lobo;	un	lobizón	peludo	y	raro.	Pero

al	menos	era	cordial	y	se	esforzaba	en	agradar.	Eso	era	bueno. 

Intentó	sonreír	mientras	recorrían	el	inmenso	caserón. 

Era	un	lugar	extraño,	no	había	lujos	ni…	demasiada	comodidad,	apenas	entrar	en

el	comedor	sintió	un	frío	helado	mientras	oía	a	su	padrastro	licántropo	hablar	con	orgullo de	 esa	 propiedad.	 Dijo	 que	 había	 pertenecido	 a	 su	 familia	 durante	 cientos	 de	 años,	 allí estuvo	no	sé	qué	rey	o	princesa,	y	otros	personajes	de	la	política	que	ella	no	conocía. 

De	pronto	vio	la	estufa	de	leña	y	se	acercó	desesperada,	estaba	temblando.	“Debes

dejar	 de	 seguir	 a	 la	 loca	 de	 tu	 madre,	 haz	 tu	 propia	 vida,	 qué	 pena	 que	 dejaras	 con Andrew”,	le	había	dicho	su	amiga	Rosie.	Sí,	tenía	razón. 

Se	 quedaría	 unos	 días	 allí,	 tal	 vez	 algunas	 semanas	 y	 luego	 viajaría	 a	 Londres donde	podría	trabajar	de	camarera	y	tener	buenas	propinas.	Estudiaría	algún	curso	breve

porque	estudiar	no	era	lo	suyo,	saldría	con	hombres	guapos	y	luego…

Evie	no	esperaba	que	hubiera	visitas	ese	día,	y	que	no	fueran	visitas…	ES	decir, 

nadie	 le	 había	 dicho	 que	 su	 padrastro	 licántropo	 vivía	 con	 un	 hombre	 guapo,	 joven	 y familiar	suyo…

Sintió	 un	 escalofrío	 al	 verlo.	 Dios,	 ¿ese	 hombre	 era	 también	 bisexual	 como	 su anterior	padrastro?	Su	madre	moriría	del	disgusto,	parecía	tan	enamorada…

—Hola,	bienvenidas	a	casa,	perdón	por	no	avisar	papá…	Es	que	creí	que	no	había

nadie—declaró	el	joven	mirando	a	su	padre	con	expresión	extraña

—Descuida	 Patrick,	 es	 que…	 No	 creí	 que	 estuvieras	 aquí,	 pensé	 que	 estabas	 de viaje	con	tu	esposa. 

Patrick	miró	a	su	padre	con	expresión	fiera. 

—Acabo	 de	 divorciarme,	 ¿lo	 has	 olvidado?	 Y	 pensé	 que	 podría	 pasar	 tranquilo

unos	días,	espero	que	no	te	moleste. 

Era	un	reproche.	Como	si	la	casa	fuera	suya,	su	territorio	y	 ellos	los	invadieran	por completo. 

Eveline	 lo	 observó	 extrañada.	 ¿Hijo	 del	 lobizón?	 ¿Y	 cómo	 un	 hombre	 tan	 feo	 y peludo	 había	 logrado	 engendrar	 a	 ese	 hombre	 tan	 guapo	 y	 grandote?	 Debía	 medir	 un metro	 noventa	 y	 sus	 brazos	 y	 piernas	 eran	 las	 de	 un	 titán.	 Guapo,	 de	 cabello	 oscuro rebajado,	alborotado,	ojos	de	un	azul	muy	oscuro	y	una	barba	incipiente	le	daba	un	toque canalla.	 Podía	 ser	 un	 yuppie,	 uno	 de	 esos	 ejecutivos	 trajeados	 de	 la	 city,	 apuesto, dominante	 y	 con	 un	 látigo	 diciendo;	 de	 rodillas	 nena,	 y	 haz	 lo	 que	 sabes	 hacer	 bien…

Mientras	se	bajaba	el	cierre	de	su	pantalón	de	buen	corte	con	un	movimiento	lento…	Los

ojos	de	la	jovencita		lo	devoraron	traviesa	preguntándose	cómo	se	vería	ese	galán	sin	ropa, con	 los	 pantalones	 bajos	 exigiéndole	 caricias…	 debía	 ser	 perfecto,	 lo	 vio	 acercarse	 al bargueño	en	busco	de	una	copa	y	suspiró.	Tenía	espalda,	brazos	y	piernas	firmes,	atléticas y	no	se	parecía	en	nada	a	su	padrastro,	en	nada…

Él	sintió	su	mirada	y	sonrió. 

—Vaya,	¿y	quién	es	la	chicuela?	¿Cómo	te	llamas	niñita? 

¡No	era	una	niñita!	¡Tenía	dieciocho	años!	Y	además…

—Evelyn,	me	llamo	Evelyn	pero	me	dicen	Evie…	Y	soy	la	hija	de	Helena. 

El	hombre	miró	a	la	chicuela	con	una	sonrisa	sin	delatar	sus	pensamientos,	porque

seguía	molesto	de	su	llegada	inesperada	que	sentía	como	una	invasión	de	 sus	vacaciones	y de	 su	territorio.	Y	en	realidad	no	parecía	contento	con	su	presencia,	no	la	miraba	como	si fuera	 una	 mujer	 sino	 un	 estorbo,	 todos	 eran	 un	 estorbo,	 porque	 el	 señorón	 se	 había divorciado	de	su	latosa	esposa	y	quería	o	necesitaba	descansar	en	su	mansión	campestre

sin	ser	molestado. 

Evie	 se	 sintió	 furiosa	 y	 miró	 a	 su	 madre	 mientras	 el	 lobizón	 se	 esforzaba	 por disimular	un	poco	y	contener	a	su	hijo. 

Pidió	que	les	sirvieran	la	cena	y	ese	día	él	no	la	miró	ni	le	dirigió	la	palabra. 

No	 la	 consideraba	 atractiva.	 No	 era	 más	 que	 una	 adolescente	 malhumorada	 y

tonta,	 y	 su	 madre	 era	 como	 todas	 las	 esposas	 de	 su	 padre:	 de	 baja	 estatura,	 regordetas, rubias,	de	risa	fácil	y	conversación	hueca.	Todas	cortadas	con	la	misma	tijera;	como	si	las buscara	 en	 un	 catálogo,	 excepto	 su	 madre…	 su	 madre	 había	 sido	 inteligente,	 por	 eso	 lo mandó	a	pasear	fugándose	con	su	mejor	amigo.	Sophia	Wellington,	una	mujer	de	carácter. 

Los	 ojos	 de	 la	 adolescente	 lo	 seguían	 con	 curiosidad	 pero	 él	 no	 le	 dedicó	 ni	 una mirada	 y	 se	 marchó.	 La	 paz	 que	 había	 disfrutado	 esos	 días	 se	 había	 arruinado	 por completo. 


******

La	actitud	del	hijastro	era	de	hostilidad	y	no	lo	disimulaba	y	Evie	terminó	picada. 

No	 soportaba	 esa	 horrible	 mansión,	 estar	 aislada	 de	 todo	 y	 pasar	 el	 día	 entero pegada	 a	 la	 estufa,	 metida	 en	 la	 cama	 con	 una	 manta	 térmica	 mirando	 películas	 de aventuras	y	condicionadas	cuando	todos	dormían.	Era	joven,	quería	diversión	y	quería	que él	la	mirara. 

Era	la	primera	vez	que	un	hombre	de	treinta	que	le	interesaba	no	sucumbía	a	sus

encantos.	 Todos	 la	 miraban	 porque	 era	 bonita	 y	 tenía	 buena	 delantera	 y	 si	 eso	 no alcanzaba,	pues	más	atrás	tenía	un	trasero	redondo	muy	tentador.	Seguramente	ese	hombre

no	 la	 había	 mirado	 bien…	 O	 no	 estaba	 de	 humor	 para	 tener	 sexo	 casual.	 Ella	 sí	 por supuesto.	Las	noches	se	le	hacían	eternas	y	comenzó	a	sufrir	insomnio. 

Le	costaba	dormir	y	a	veces	lo	pasaba	desvelada	leyendo	algún	libro	o	jugando	en

su	 portátil.	 Ya	 estaba	 grande	 para	 esas	 tonterías.	 Lo	 único	 divertido	 era	 chatear	 con	 sus amigas	de	Londres	y	mantenerse	al	tanto	de	cómo	iban	las	cosas	allí. 

Una	noche	chateó	con	Alice	y	esta	le	contó	sus	andanzas	con	el	chico	con	el	que

salía,	lo	que	hacían	y	con	detalles.	No	tenía	pudor	y	Evelyn	pensó	que	esa	noche	no	podría dormir. 


**********

Al	 día	 siguiente	 el	 bueno	 de	 Charles	 propuso	 una	 especie	 de	 excursión	 por	 los

alrededores	en	busca	del	águila	dorada. 

La	 especie	 estaba	 casi	 extinta	 en	 ese	 lugar	 así	 que	 ver	 una	 sería	 un	 milagro.	 Sin embargo	su	padrastro	y	su	madre	estaban	muy	animados. 

—Abrígate	Evie,	hace	frío—le	advirtió	esta. 

Patrick	 no	 participó	 de	 la	 aventura	 por	 supuesto,	 pasaba	 gran	 parte	 del	 día	 o encerrado	 en	 su	 cuarto	 o	 dando	 paseos	 a	 caballo	 o	 en	 su	 auto,	 una	 camioneta	 azul	 muy bonita.	 Trabajaba	 en	 Londres,	 estaba	 divorciado	 y	 todavía	 no	 había	 logrado	 llamar	 su atención,	 era	 una	 pena.	 Nunca	 lo	 veía,	 y	 cuando	 se	 cruzaban	 en	 la	 cena	 la	 ignoraba	 por completo. 

Comenzó	a	sentirse	triste. 

Antes	 era	 bonita,	 todos	 los	 chicos	 del	 colegio	 se	 peleaban	 por	 salir	 con	 ella,	 sin embargo	no	era	atractiva	para	ese	hombre	londinense	y	sofisticado,	con	su	barba	incipiente y	su	aire	de	pirata.	Le	gustaba,	estaba	boba	por	él	y	él…	No	la	miraba,	no	gustaba	de	ella, debía	considerarla	una	adolescente	fea	y	tonta,	o	tal	vez	le	gustaban	más	delgadas…	qué

triste. 

Salió	a	distraerse	un	poco,	quería	caminar,	correr,	tener	una	vida	diferente. 

Caminaron	 hasta	 cansarse	 y	 por	 supuesto	 no	 encontraron	 a	 la	 maldita	 águila

dorada. 

Se	alejó	molesta	y	de	pronto	tropezó	con	alguien	y	cayó	al	piso. 

—Disculpa	bebé,	no	te	vi,	perdona,	es	que	eres	tan	pequeña,	de	lejos	parecías	una

niña.	No	te	reconocí	y	pensé	“oh,	más	visitas—dijo	Patrick	ayudándola	a	levantarse. 

Ella	se	sonrojó	molesta	de	que	la	confundieran	con	una	niña	y	le	dijeran	bebé. 

—No	soy	una	bebé,	tengo	dieciocho	años. 

Sus	palabras	le	arrancaron	una	inesperada	sonrisa. 

—¿De	 veras?	 Tu	 madre	 te	 cuida	 como	 un	 bebé	 y	 además,	 hasta	 hueles	 a	 bebé—

dijo	 provocador.	 Estaban	 muy	 cerca	 el	 uno	 del	 otro	 y	 ella	 se	 estremeció	 emocionada	 y enojada,	todo	a	la	vez. 

Él	olfateó	su	cabello	y	miró	los	ojos	muy	verdes	de	la	adolescente.	Dieciocho,	y	el

veintinueve,	parecía	su	hermano	mayor.	Y	como	además	usaba	el	cabello	enrulado	y	era

de	baja	estatura…

—Eres	una	manzana	verde	muchacha,	¿y	tú	quieres	irte	a	Londres	a	buscar	trabajo

sola?	Espero	que	tu	madre	no	te	deje,	no	sabes,	no	tienes	idea	de	lo	que	es	esa	ciudad. 

Evelyn	 dio	 un	 paso	 atrás	 sorprendida,	 ¿cómo	 demonios	 sabía	 que	 se	 iría	 a

Londres? 

—Quiero	 trabajar	 y	 además	 tengo	 unas	 amigas	 en	 Londres,	 alquilan	 un

apartamento.	No	soy	un	bebé	ni	una	niña,	es	hora	de	que	me	independice. 

—¿Con	dieciocho	años	recién	cumplidos?	Lo	más	seguro	es	que	termines	preñada, 

sola	y	asustada,	tan	asustada	que	regresarás	corriendo	y	llorando	con	tu	madre. 

—Eso	no	me	pasará,	sé	cuidarme	y	no	soy	una	tonta.	Ustedes	los	adultos	nos	creen

unos	críos	por	ser	adolescentes,	pero	nosotros	a	veces	tenemos	más	madurez	que	muchos

de	su	edad,	señor. 

La	respuesta	insolente	de	la	chiquilla	le	gustó. 

—Tal	vez	sí,	pero	dudo	que	eso	se	aplique	a	ti	pichona	rubia,	se	nota	a	la	legua	que

estás	verde	y	quieres	escapar	de	aquí.	Te	entiendo,	tu	madre	vive	mudando	de	casa	y	de marido	¿no	es	así? 

Era	una	provocación. 

—Eso	no	es	verdad	y	si	lo	fuera	no	es	asunto	suyo	señor	Stevenson—le	respondió. 

Él	la	siguió	enojado. 

—Tal	vez	sí	lo	sea,	mi	padre	no	tiene	dinero,	su	madre	debería	enterarse	para	no

perder	el	tiempo	aquí,	esta	casa	es	mía,	es	una	herencia.	Lo	único	que	tiene	mi	padre	es	un apartamento	en	Londres	en	un	barrio…	Modesto	y	con	problemas. 

—¿Así?	Pues	mi	madre	no	está	tras	su	dinero,	tiene	mucho	más	dinero	que	usted

que	esta	casa.	Mi	madre	es	rica,	y	yo	tampoco	entiendo	por	qué	se	casó	con	su	padre,	no

porque	sea	pobre,	en	realidad	me	agrada	Charles,	es	mucho	más	educado	que	usted.	Solo

que	es…	Muy	feo.	Esa	es	la	verdad. 

Él	rió	tentado. 

—Vaya,	¿y	usted	cree	que	es	una	virtud	ser	guapo	señorita	Evelyn?	He	conocido

mujeres	muy	hermosas	que	son	unas	harpías,	y	otras	no	tan	agraciadas	con	un	corazón	de

oro.	Lo	que	vale	de	una	persona	no	está	en	su	apariencia	física,	en	lo	que	todos	ven,	está en	lo	que	lleva	adentro,	y	eso	no	se	ve	a	simple	vista.	Pero	entiendo,	a	su	edad,	lo	físico	es muy	importante,	¿no	es	así? 

—Sí,	claro,	ustedes	los	hombres	se	enamoran	de	nuestra	alma,	de	nuestros	valores

y	virtudes…	¡Por	favor!	Una	chica	joven,	bonita,	y	con	lindas	piernas,	y	listo.	Caen	como moscas.	Jóvenes	y	viejos,	guapos	y	feos,	todos	buscan	una	mujer	bonita	sin	importarles	si es	buena	o	mala	persona,	¿por	qué	no	haríamos	lo	mismo	nosotras?	Yo	no	saldría	con	un

tipo	 feo	 aunque	 me	 aseguren	 que	 es	 el	 tipo	 más	 bueno,	 generoso	 y	 abnegado.	 No	 me atraen	los	chicos	buenos,	son	aburridos	y	algo	tontos.	Los	prefiero	guapos	y	malos.	Nada

es	perfecto	y	nadie	puede	tener	todo	junto. 

—Usted	no	sabe	lo	que	dice	señorita. 

—No	me	llame	así	y	solo	soy	sincera. 

—Ve,	 entonces	 tenía	 razón,	 sé	 lo	 que	 le	 digo.	 Si	 se	 va	 a	 Londres	 terminará embaucada	en	una	red	de	prostitución,	o	atrapada	por	un	hombre	muy	guapo	y	muy	loco, 

que	la	dejará	encerrada	y	le	dará	una	golpiza	cada	tanto.	Eso	si	no	la	abandona	luego	de hacerle	un	bebé. 

—¡Oh,	cállese!		Eso	no	pasará,	buscaré	uno	que	se	enamore	de	mí	y	me	trate	como

una	reina	y	sea	muy	bueno	en	la	cama,	que	trabaje…	No	preciso	más. 

Esas	 palabras	 lo	 hicieron	 reír	 mucho.	 No	 podía	 creer	 que	 una	 chica	 tan	 joven exigiera	 buen	 sexo	 como	 si	 fuera	 una	 mujer	 adulta.	 ¿Qué	 experiencia	 podía	 tener? 

Hablaba	y	se	comportaba	como	una	chiquilina,	una	fruta	verde,	eso	era.	Ansiosa	de	correr aventuras,	 de	 vivir	 la	 vida	 con	 prisa	 como	 muchas	 de	 esa	 generación.	 A	 los	 dieciocho sabían	 de	 sexo	 y	 querían	 experimentarlo	 todo,	 luego	 se	 quedaban	 embarazadas	 y	 solas, estaban	con	uno,	con	otro	sin	echar	raíces,	quemando	etapas	para	comprender	luego	que	el mundo	 de	 los	 adultos	 era	 una	 reverenda	 porquería.	 Sí,	 en	 parte	 lo	 era.	 Allí	 estaba	 él, divorciado	 de	 la	 mujer	 que	 tanto	 había	 amado,	 con	 sueños	 y	 proyectos	 rotos,	 un	 hogar, niños,	una	vida,	proyectos…	Todo	había	quedado	en	la	nada. 

La	vio	irse	con	expresión	pensativa. 

—No	te	apures	chiquita,	no	lo	hagas.	No	sea	cosa	que	por	escapar	de	las	aventuras

de	tu	madre	te	veas	metida	en	una	mucho	peor. 

Ella	 se	 detuvo	 y	 lo	 enfrentó	 sin	 poder	 contenerse.	 Era	 emocional,	 lo	 vio	 en	 sus ojos,	temperamental. 

—¿Y	 usted	 qué	 sabe	 de	 mi	 vida	 para	 decir	 esas	 cosas?	 ¿Por	 qué	 hace	 tantas

suposiciones?	Me	iré	de	aquí	en	unas	semanas	y	nadie	podrá	impedírmelo.		Haré	lo	que siempre	 querré	 hacer	 y	 no	 estaré	 atada	 más	 que	 a	 mi	 propia	 voluntad	 y	 ganas	 de	 hacer cosas.	 La	 vida	 de	 los	 adultos	 es	 aburrida,	 es	 pura	 rutina,	 es	 desencanto,	 son	 todos	 una manga	de	desgraciados,	amargados,	inmersos	en	el	estrés,	queriendo	siempre	más.	Dinero. 

Siempre	quieren	dinero,	mejor	trabajo,	esposa	más	joven,	amante	más	ardiente	y	cuando

lo	tienen	todo	luego	querrán	otra	cosa	y	jamás	están	satisfechos.	Son	insaciables. 

Yo	espero	nunca	convertirme	en	eso	porque	realmente	aborrezco	esa	vida. 

Y	también	detesto	que	quieran	manejar	mi	vida	con	consejos	estúpidos.	Mi	madre

lo	intentó	y	no	pudo,	nadie	podrá. 

Él	 se	 le	 acercó	 enojado,	 en	 esos	 momentos	 sintió	 que	 en	 parte	 tenía	 razón,	 sí, algunos	 adultos	 vivían	 ambicionando	 cosas	 materiales,	 mejor	 auto,	 mejor	 apartamento, más	dinero,	la	esposa	más	guapa…

—Yo	no	soy	como	usted	dijo	señorita	y	no	quisiera	que	sufriera	alguna	estafa	en

esa	 ciudad.	 Es	 usted	 algo	 ingenua	 y	 ahora	 que	 la	 veo	 bien,	 la	 noto	 enamoradiza, sentimental.	 Es	 tan	 joven.	 No	 sabe	 nada	 de	 hombres	 ni	 del	 mundo,	 y	 es	 bonita,	 querrán aprovecharse	de	usted	de	alguna	forma.	Tenga	cuidado,	solo	eso. 

Evelyn	no	respondió	y	se	alejó	ruborizada.	Le	había	dicho	bonita	y	ahora,	estaba

temblando. 

Hacía	días	que	lo	miraba,	que	lo	buscaba	y	él	jamás	le	había	prestado	atención	y

ahora…

Luego	de	esa	charla	se	vieron	otras	veces,	dieron	paseos	por	los	jardines	y	hasta

jugaron	 a	 las	 cartas	 una	 noche	 de	 lluvia.	 Rieron	 y	 de	 pronto	 terminó	 sentada	 en	 sus piernas,	abrazada	a	él,	acurrucada. 

—Perdona,	tengo	frío,	¿podrías…?—le	dijo. 

Él	la	miró	sorprendido	y	de	pronto	notó	que	no	era	una	niñita,	su	cuerpo	era	el	de una	mujer	sensual,	sus	pechos	altos	y	llenos	lo	rozaron	torturándolo	y	sus	ojos	se	clavaron en	los	suyos.	Sabía	lo	que	quería	y	no	sentía	ningún	pudor	en	demostrárselo. 

Él	sintió	que	todo	su	cuerpo	respondía	a	esa	jovencita	mezcla	de	ángel	y	demonio, 

y	sin	saber	cómo	dejó	que	lo	besara,	porque	fue	ella	que	lo	besó	y	se	acomodó	en	él	como si	supiera	bien	lo	que	estaba	haciendo. 

Ese	beso	dulce,	ardiente	hizo	que	la	atrapara	y	la	tomara	de	la	cintura	y	acariciara

sus	nalgas,	sus	pechos.	Era	preciosa,	tan	suave	y	dulce,	su	boca…

Pero	luego	pensó	“eres	un	perro,	no	puedes	aprovecharte	de	la	chica,	aunque	sea

ella	quién	te	lo	pida,	tiene	dieciocho	años	y	es	la	hija	de	la	esposa	de	tu	padre”. 

Y	sin	saber	ni	cómo	la	apartó,	junto	fuerzas	luchando	como	un	demonio	y	la	llevó

a	su	silla. 

—Esto	no	es	correcto	preciosa,	eres	una	chiquilla	y	no	dormiré	contigo	aunque	me

lo	pidas.	No	es	correcto. 

Ella	lo	miró	suplicante	y	de	pronto	lloró. 

—Pero	tú	deseas	que	pase,	no	me	engañas,	¿por	qué	entonces	me	rechazas?	No	te

pediré	matrimonio	ni	nada,	solo	disfrutar	de	algo	tan	hermoso	como	el	sexo,	dar	y	recibir sin	pedir	nada	más. 

Él	se	acercó	y	tomó	sus	manos. 

—Escucha	 	 tienes	 solo	 dieciocho	 años,	 y	 yo	 tengo	 veintinueve,	 eres	 la	 hija	 de	 la esposa	de	mi	padre	y	si	lo	hago	me	sentiré	como	un	perro	desgraciado	que	se	aprovechó

de	una	joven	confundida. 

—Yo	no	estoy	confundida,	señor	Stevenson,	tú	me	gustas	mucho	y	quiero	hacerlo

contigo,	pronto	me	iré	de	aquí	y	nadie	lo	sabrá,	se	lo	juro.	¿Cree	que	soy	de	esas	chicas

que	corren	a	contar	sus	cosas?	Jamás	haría	eso.	Y	el	hecho	de	que	sea	la	hija	de	la	esposa de	tu	padre,	qué	tiene?	Soy	mayor	de	edad,	sé	lo	que	hago. 

—No	importa,	yo	me	sentiría	mal,	no	es	correcto.	Hay	mucha	diferencia	de	edad	y

eso	no	es	todo,	pareces	menor…	Mucho	menor	en	realidad.	De	veras	tienes	dieciocho? 

La	 jovencita	 le	 sacó	 la	 lengua	 molesta.	 —Por	 supuesto!	 Crees	 que	 mentiría	 con algo	así?	Y	además	pronto	cumpliré	diecinueve—mintió	ella	mirándolo	provocativa. 

—Y	yo	sigo	siendo	el	adulto	que	piensa	y	tiene	la	cabeza	en	su	sitio.	Regresa	a	tu

cuarto	 Evelyn,	 hazlo	 y	 olvida	 todo	 esto,	 lo	 que	 pasó	 porque	 no	 volverá	 a	 ocurrir,	 te	 lo aseguro. 

Ella	se	alejó	llorando	furiosa.	No	podía	dormir,	se	sentía	tan	mal,	tan	rechazada. 

Él	no	quería	y	punto,	debía	entenderlo,	no	era	tonta.	Era	muy	joven	y	él	sabía	que

estaba	 verde,	 no	 imaginaba	 cuán	 verde	 o	 quizás	 sí…	 No	 importaba.	 No	 tendría

oportunidad	así	que	mejor	no	insistir. 

En	realidad	tenía	razón,	eran	como	parientes,	por	accidente	por	supuesto	y	él	tenía

veintinueve	y	tal	vez	no	dormía	con	jovencitas. 

Debía	superarlo,	no	era	estúpida. 

No	siempre	podría	salirse	con	la	suya,	tal	vez	no	le	gustaba	o…

Pero	Evie	no	se	rindió. 

El	tiempo	frío	la	obligó	a	permanecer	encerrada	y	también	más	cerca	de	Patrick. 

Él	 no	 la	 evitó	 pero	 no	 estuvieron	 a	 solas	 como	 antes.	 Su	 padrastro	 procuró

entretenerlos	con	sus	historias	de	la	segunda	guerra	mundial,	sobre	libros	que	había	leído por	supuesto	y	ella	ahogaba	bostezos	mientras	lo	miraba	a	él.		Era	el	hombre	más	atractivo que	había	visto	en	su	vida	y	no	le	importaba	nada	que	fuera	pariente	suyo,	ni	que	le	llevara doce	años.	Quería	que	fuera	él	y	luego	poder	irse		a	Londres	con	una	bonita	historia	que

contar	y	recordar. 

Vacaciones	ardientes

Y	una	noche,	desesperada,	se	atrevió	a	entrar	a	su	habitación,	él	estaba	bebiendo

tirado	en	la	cama	mirando	televisión	con	expresión	indiferente,	pero	al	verla	entrar	la	miró furioso. 

—Me	 parece	 que	 te	 has	 equivocado	 de	 cuarto,	 pequeña—dijo	 incorporándose. 

Más	que	enojado	parecía	asustado. 

Evie	se	acercó	provocativa,	no	se	le	escaparía.	Quería	sexo	y	sabía	que	él	también

querría,	todos	los	hombres	querían	sexo. 

Él	la	evitaba	pero	también	la	miraba,	de	eso	estaba	segura. 

—No,	 no	 me	 equivoqué	 Patrick,	 vine	 a	 verte…	 tengo	 insomnio	 y	 pensé	 que

podrías	ayudarme	con	eso—dijo	y	avanzó	hacia	él	con	el	camisón	de	tul	transparente.	No

estaba	desnuda	pero	podía	ver	sus	pechos	redondos	y	su	mirada	ardiente. 

—Pues	 bebe	 un	 trago	 de	 whisky	 con	 leche	 bebé,	 yo	 no	 duermo	 con	 niñas

consentidas.	No	me	agradan	tan	verdes,	tú	estás	muy	verde	para	mí,	¿entiendes?	Regresa	a tu	cuarto	ahora	o	yo	mismo	te	llevaré. 

Esas	palabras	la	enfurecieron	y	ofendieron,	pero	no,	no	regresaría	enojada	y	helada

a	su	cuarto,	le	gustaba	estar	allí,	le	gustaba	mucho	ese	hombre	y	lo	tendría. 

—No	soy	una	niñita	y	tú	me	gustas,	¿qué	hay	de	malo	en	divertirnos	un	rato?—

dijo.	Había	bebido	dos	copas	de	cerveza	y	estaba	algo	ebria,	necesitó	hacerlo	para	darse coraje,	jamás	se	habría	atrevido	a	tanto	en	su	estado	normal. 

Él	se	acercó	y	lo	percibió. 

—¿Estuviste	bebiendo,	niñita? 

Evie	sonrió	provocativa	y	se	quitó	el	camisón. 

—Sí,	y	deja	de	llamarme	así,	porque	no	tengo	nada	de	niña,	sé	mucho	de	sexo	y	de lo	 que	 le	 gusta	 a	 los	 hombres.	 No	 me	 asusta	 nada	 ¿entiendes?	 Y	 no	 me	 pondré	 a	 llorar como	niña	histérica	si	lo	hacemos,	tienes	mi	palabra. 

Él	dio	un	paso	atrás	desconcertado,	vio	sus	pechos	sujetos	por	un	sostén	de	copa	y

encaje	 y	 la	 tanga	 minúscula	 negra	 y	 la	 cintura	 estrecha.	 Era	 preciosa,	 solía	 salir	 con mujeres	 altas	 pero	 esa	 bajita	 lo	 tenía	 todo	 y	 en	 perfecta	 proporción	 y	 su	 cuerpo	 era provocativo.	Sí,	esa	chiquilla	era	una	endiablada	provocación.	Una	mezcla	de	niña	mujer, una	fruta	verde	que	de	pronto	se	volvía	madura,	y	deseable. 

De	pronto	tomó	su	mano	con	cierta	indecisión	y	la	llevó	a	sus	pechos	llenos.	Dios

debía	tocarlos,	eran	perfectos	y	lo	tentaban…	él	también	había	bebido	maldita	sea	y	luego de	 tocarlos	 sintió	 que	 su	 miembro	 crecía	 deprisa	 y	 su	 corazón	 palpitaba	 enloquecido	 de deseo. 

Su	boca	buscó	la	suya.	Solo	una	noche	de	sexo,	lo	necesitaba,	hacía	días,	semanas

que	no	estaba	con	una	mujer	y	ella	lo	estaba	provocando,	estaba	jugando	con	fuego. 

El	 beso	 que	 le	 dio	 no	 fue	 de	 novata,	 esa	 boca	 hervía	 y	 buscaba	 la	 suya	 con desesperación	y	no	pudo	esperar	a	desnudarla	y	llenarla	de	besos.	Lamió	sus	pechos	uno	a uno	 y	 los	 succionó	 despacio	 mientras	 atrapaba	 sus	 nalgas	 y	 tocaba	 su	 tesoro.	 Dios,	 era perfecta,	 era	 hermosa	 y	 estaba	 húmeda…	 La	 miró	 con	 desesperación	 y	 la	 tendió	 en	 la cama	lentamente.	Era	solo	sexo,	tenía	experiencia…

—¿Quieres	que	lo	haga?—preguntó	ella	al	ver	que	liberaba	su	miembro	inmenso	y

rosado.	Nunca	lo	había	hecho	pero	recordó	los	consejos	de	su	novio	Andrew	y	lo	hizo…

Besó	su	sexo	con	suavidad		sintiendo	como	él	gemía	desesperado. 

Era	 toda	 una	 mujer	 y	 él	 también	 quería	 llenarla	 de	 besos	 y	 deleitarse	 con	 su excitación,	 con	 su	 esencia	 de	 mujer.	 Adoraba	 hacerlo	 y	 pasaba	 horas	 en	 esa	 agradable tarea. 

Tenían	tiempo…

Evie	 se	 arqueó	 y	 gimió	 al	 sentir	 que	 abría	 sus	 piernas	 y	 comenzaba	 a	 besar	 su rincón	 más	 íntimo.	 Cerró	 los	 ojos,	 estaba	 tan	 excitada	 que	 no	 podía	 detenerse,	 no	 sabía qué	pasaría	cuando	él	supiera	que	era	virgen,	ni	si	le	dolería	mucho,	solo	quería	hacerlo. 

Durante	mucho	tiempo	había	comenzado	con	besos,	caricias,	pero	cuando	llegaba

el	 momento	 no	 lo	 hacía,	 no	 se	 sentía	 preparada	 y	 sin	 embargo	 ahora	 sí	 quería	 hacerlo	 y quería	que	fuera	él…

Evie	gimió	más	fuerte	al	sentir	cómo	besaba	su	rincón	más	íntimo	y	se	deleitaba

con	ella. 

Patrick	estaba	tan	excitado	que	no	pudo	esperar	más	tiempo	y	la	tendió	en	la	cama

para	penetrarla	con	su	inmenso	miembro,	debía	cuidarse	pero	no	sabía	dónde	diablos	tenía un	preservativo	así	que	lo	olvidó. 

Atrapó	sus	piernas	y	notó	que	ella	quería	decirle	algo,	fue	tarde,	cayó	en	la	trampa, 

entró	como	un	demonio	y	la	joven	gritó.	“Despacio,	despacio,	por	favor,	duele…”. 

Él	se	quedó	mudo	al	notar	que	era	muy	estrecha	o	tal	vez	se	había	asustado,	qué

extraño,	había	estado	enloqueciéndolo	como	una	gata	en	celo	y	ahora	no	podía,	le	costaba penetrarla. 

—¿Qué	 tienes,	 preciosa?	 Relájate—le	 dijo	 y	 volvió	 a	 besarla	 mientras	 intentaba entrar	en	ella	pero	algo	no	estaba	bien,	la	chica	no	se	movía,	estaba	rígida	y…

—Despacio,	quiero	que	lo	hagas,	no	te	detengas	pero	ve	despacio.	Es	que	soy	algo

estrecha	y	me	duele	un	poco…

Él	 se	 detuvo,	 sí,	 era	 muy	 estrecha,	 durante	 el	 breve	 roce	 lo	 notó,	 pero	 ella	 lo atrapaba,	 lo	 envolvía	 con	 sus	 besos,	 susurrándole	 que	 lo	 hiciera.	 Hasta	 que	 comprendió que	 algo	 andaba	 mal,	 estaba	 sangrando,	 esa	 chica	 lo	 había	 embaucado,	 esa	 niñata	 era

virgen.	No	podía	haber	otra	explicación,	ninguna	mujer	sangraba	haciendo	el	amor	con	él, no	era	un	bruto,	excepto	que…

—Eres	virgen	pichona,	una	virgen	atrevida,	eso	es	lo	que	eres. 

Ella	sonrió	tentada,	no	pudo	evitarlo	y	asintió	en		silencio,	muda	de	emoción,	era

maravilloso,	 todo	 lo	 era,	 le	 encantaba	 ese	 hombre	 y	 la	 forma	 de	 tocarla,	 de	 llevarla	 al éxtasis. 

—Debiste	avisarme,	pude	lastimarte…

—Si	lo	hubiera	hecho	habrías	huido,	conozco	a	los	hombres	como	tú,	huyen	de	los

compromisos	y	de	las	novatas	atrevidas	como	yo—fue	su	rápida	respuesta. 

Él	la	besó	de	forma	posesiva,	ya	estaba	hecho,	había	caído	en	la	trampa	como	un

tonto,	 debió	 imaginarlo,	 vaya,	 qué	 bien	 lo	 había	 engañado.	 En	 ningún	 momento	 actuó como	virgen	ni…

Estaba	 en	 ella,	 ahora	 no	 podía	 irse	 y	 lo	 estaba	 haciendo,	 la	 abría	 para	 él	 y	 de pronto	abrió	sus	piernas	y	sintió	su	estrechez	cedía	y	se	fundía	a	él. 

—Continúa	 por	 favor,	 hazlo,	 me	 muero	 porque	 seas	 tú….Quiero	 saber	 qué	 se

siente	 ser	 mujer	 contigo…	 Eres	 tan	 guapo…	 Por	 favor…—le	 rogó	 ella	 abrazándolo	 con fuerza. 

Su	 miembro	 había	 entrado	 por	 completo	 y	 se	 sentía	 atrapado	 y	 excitado,	 pero

furioso	porque	ella	le	había	ocultado	eso.		Pudo	lastimarla	o…

No	podía	detenerse,	ya	era	tarde,	la	había	desvirgado	y	no	podría	detener	su	placer

más	 tiempo.	 Pero	 estaba	 preocupado,	 no	 quería	 que	 la	 chica	 saliera	 lastimada	 o…

¡Maldición! 

—Estás	bien	Evie? 

La	jovencita	lo	abrazó	y	lo	besó	apasionada,	era	de	fuego	y	lo	había	vuelto	loco	en

un	 segundo,	 no	 podía	 entender,	 él	 era	 quién	 más	 estaba	 confundido	 y	 asustado.	 ¿Qué diablos	he	hecho?	Se	preguntaba	una	y	otra	vez. 

—Debiste	decirme	chicuela,	esto	es	algo	delicado,	mira	sigues	sangrando. 

Evelyn	 sonrió	 tentada.—No	 me	 asustas	 ¿sabes?	 Si	 te	 lo	 hubiera	 dicho	 nunca	 me hubieras	 tocado	 y	 deja	 de	 preocuparte	 estoy	 más	 que	 bien,	 llevo	 años	 esperando	 este momento—declaró	 y	 lo	 besó	 de	 forma	 suave,	 cálida,	 tan	 dulce,	 una	 chica	 preciosa	 y	 él acababa	 de	 darle	 su	 primera	 vez,	 de	 convertirla	 en	 mujer.	 No	 debió	 ser…	 Y	 no	 había podido	detenerse.	Y	cuando	la	llenó	con	su	simiente	se	dijo	que	todo	era	una	locura,	una maravillosa	locura	que	no	olvidaría	fácilmente. 

—Debiste	 avisarme,	 decirme	 Evelyn,	 pude	 lastimarte.	 ¿Por	 qué	 no	 esperaste	 a

tener	 un	 novio,	 enamorarte?	 Tú	 no	 eres	 una	 chica	 para	 una	 relación	 casual	 ni…	 Nunca dormiste	con	un	hombre	y	te	hacías	la	experimentada,	¿por	qué? 

—Bueno,	no	dormí	pero	sí	me	besé	y	también…	bueno,	jugué	un	poco,	tampoco

estaba	 en	 un	 convento	 solo	 que	 no	 quería	 hacerlo	 todo,	 no	 estaba	 preparada.	 Tal	 vez	 no estaba	madura	o	debía	conocerte	a	ti.	Las	mujeres	siempre	escogemos	con	quién	queremos

perder	 la	 virginidad	 pero	 no	 te	 sientas	 comprometido	 ni	 atormentado,	 yo	 te	 busqué	 y	 no voy	a	obligarte	a	cumplir	como	en	el	siglo	pasado. 

Qué	 chica	 tan	 extraña,	 era	 moderna,	 independiente,	 consentida	 y	 mimada	 por	 su madre	y	sin	embargo…

—NO	iba	a	esperar	al	matrimonio	ni	a	cumplir	los	treinta,	mis	amigas	hace	años

que	 lo	 hacen	 solo	 que	 yo…	 Bueno,	 te	 confieso	 que	 solo	 una	 vez	 lo	 intentamos	 con	 mi novio	 y	 me	 dolía	 tanto	 que	 casi	 salí	 corriendo	 y	 luego	 me	 dije,	 nunca	 podré	 hacerlo,	 no estoy	desarrollada,	me	dolerá	mucho…		y	sin	embargo	cuando	estaba	contigo	olvidé	todo

eso,	quería	hacerlo,	quería	que	fueras	tú,	me	gustas	mucho	sabes? 

Y	ella	también	le	gustaba,	lo	había	seducido,	y	empujado	a	la	lujuria	solo	que	se

sentía	algo	extraño,	desconcertado. 

—Ven	aquí,	quiero	hacerlo	de	nuevo,	no	me	dolerá	¿verdad? 

Bueno	 le	 había	 dolido	 sí	 pero	 no	 le	 importó,	 era	 un	 dolor	 distinto,	 agradable,	 no sabía	cómo	explicarlo. 

Patrick	la	abrazó	con	fuerza,	le	gustaba	mucho	esa	chiquilla	rubia,	le	recordaba	a

una	pajarita	rubia,	pequeñita	siempre	volando	de	un	sitio	a	otro.	Y	se	moría	por	hacerlo	de nuevo,	 estaba	 en	 su	 cama,	 desnuda	 y	 había	 sentido	 tanto	 placer	 haciéndolo	 con	 ella,	 era una	 chica	 preciosa,	 una	 verdadera	 mujer	 a	 pesar	 de	 no	 tener	 experiencia.	 Se	 había entregado	a	él	sin	reserva	y	sabía	que	pocas	veces	había	sentido	eso	antes. 

—Escucha	nena,	yo	sé	que	hoy	día	nadie	exige	un	certificado	de	virginidad	pero

creo	que	debiste	esperar	a	tener	un	novio,	tú,	no	eres	una	chica	fría,	al	contrario,	eres	dulce y	emocional,	y	deseo	que	esto	no	te	afecte	de	forma	negativa. 

Evie	le	dio	un	beso	muy	ardiente. 

—No	te	sientas	mal,	fue	mi	culpa,	yo	te	elegí	a	ti,	te	encontré	y	me	dije,	él	será	mi

primer	amante.	Sé	que	nunca	voy	a	olvidar	esta	noche	pero	no	te	pediré	nada,	solo	que	lo hagamos	de	nuevo,	por	favor,	fue	tan	rápido	y	estaba	algo	asustada	y	ebria…	que…

Estaba	enojado	y	no	quería	hacerlo	de	nuevo.	Evie	lloró	y	suplicó	y	él	sintió	que

cedía	al	calor,	al	olor	de	ese	ángel	mezcla	de	demonio.	Dulce.	Estrecha…	el	cuerpo	de	una virgen,	había	disfrutado	ese	momento	como		hacía	tiempo	no	disfrutaba	con	una	mujer. 

Ella	 lo	 besó	 con	 suavidad,	 sabía	 convencerlo	 con	 sutileza	 y	 sus	 besos	 tibios	 lo excitaron	y	prepararon		para	una	nueva	cópula	que	duró	más	que	la	anterior. 

Su	miembro	se	hundió	en	ella	y	se	acopló	como	si	fuera	a	estallar,	seguía	siendo

tan	pequeña	y	apretada.	Qué	deliciosa	era,	qué	suave	y	femenina.	Fogosa	y	ardiente	pero

debía	educarla,	enseñarle	a	explorar	los	caminos	del	placer…	no	esa	noche,	esa	noche	d

sería	 el	 comienzo	 y	 se	 contentaría	 con	 entrar	 en	 su	 cuerpo	 y	 llenarla	 una	 y	 otra	 vez	 en distintas	posiciones	hasta	quedar	satisfecho. 

Era	una	locura.	Era	una	aventura,	solo	pensaba	en	tomar	aquello	que	se	le	ofrecía

con	tanta	generosidad.	Ella.	Su	cuerpo	de	virgen	ardiente	y	apasionada…Hermosa,	dulce	y

apasionada. 


***********

Al	despertar	la	mañana	siguiente	Patrick	encontró	la	cama	vacía	y	se	preguntó	si

acaso	había	sido	un	sueño.	Abrió	la	cama	y	sintió	su	olor,	ese	perfume	dulce	y	floral	de	la jovencita.	No,	no	había	sido	un	sueño:	allí	estaba,	podía	sentirla	y	estaba	desnudo	y	había una	mancha	en	su	sábana,	pequeña	pero	allí	estaba.	Virgen.	No	podía	creerlo,	la	prueba	de su	virtud	que	en	otros	tiempos	exhibían	los	caballeros	orgullosos	a	sus	vasallos. 

Sonrió,	 no	 sabía	 por	 qué	 saber	 que	 era	 virgen	 le	 agradaba,	 era	 una	 locura	 y	 no volvería	a	ocurrir	y	sin	embargo	mientras	se	daba	un	baño	suspiró.	Había	sido	una	noche

memorable,	y	no	había	sido	solo	placer,	se	había	sentido	satisfecho	y	feliz,	ojalá	su	esposa Alison	 hubiera	 sido	 así,	 tal	 vez	 habría	 salvado	 su	 matrimonio.	 Él	 la	 amó	 y	 ahora	 solo quedaba	pelear	un	divorcio	y	recomponer	su	vida	hecha	pedazos.	Al	principio	había	tenido buena	cama	pero	luego…	Habían	caído	en	la	rutina,	en	la	apatía,	ella	evitaba	el	sexo,	su carrera	 de	 abogada	 la	 consumía	 por	 completo,	 su	 trabajo,	 los	 pleitos	 y	 luego	 no	 sentía deseo	alguno,	esa	era	la	verdad. 

Mientras	 se	 vestía	 recordó	 a	 Evie,	 parecía	 hecha	 a	 su	 medida	 pero	 era	 una

jovencita	confundida	y	audaz	que	quería	vivir	una	aventura. 

Pues	bien	él	era	un	hombre	y	no	se	aprovecharía	de	eso.	Era	una	locura	mantener

una	 relación	 clandestina	 en	 esa	 casa,	 su	 padre,	 y	 su	 nueva	 esposa,	 y	 esa	 hijastra. 

¡Demonios!	Había	metido	la	pata,	debió	detenerse		y	ahora	solo	le	quedaba		hacerse	a	un

costado	y	no…	No	volver	a	dormir	con	ella. 

La	jovencita	lo	buscaría	de	nuevo,	tendría	la	osadía	de	hacerlo,	de	meterse	en	su habitación	pero	él	debía	ser	firme,	era	un	tipo	de	carácter. 

Y	no	sería	su	conejillo	de	indias,	no	le	enseñaría	nada,	anoche	había	cometido	una

locura,	hoy	se	sentía	más	tranquilo	y	con	la	cabeza	más	fría. 

No	 quería	 una	 relación	 estable	 con	 una	 adolescente,	 lo	 que	 había	 pasado	 era	 un capítulo,	un	hecho	aislado,	no	continuaría,	no	habría	continuidad. 


***********

Evie	despertó	sintiéndose	exultante	y	extraña.	Lo	había	hecho,	al	fin	había	dejado

de	 ser	 virgen	 y	 vaya	 profesor	 que	 había	 tenido.	 La	 tuvo	 horas	 sentada	 en	 la	 cama enseñándole	cosas. 

¿Qué	ocurriría	luego?	¿Podrían	hacerlo	de	nuevo?	La	historia	recién	empezaba	y

ella	quería	recibir	más	lecciones	de	sexo	por	favor,	las	necesitaba. 

Había	actuado	como	una	joven	de	experiencia	desconcertándolo,	excitándolo	y	le

había	 gustado,	 sabía	 que	 había	 disfrutado	 como	 un	 chivo	 en	 su	 cama,	 en	 su	 cuerpo…

porque	era	estrecha	y	él	bien	dotado,	la	pareja	y	la	copla	perfecta…

Se	mordió	el	labio	suspirando,	¡quería	más!	La	fiesta	recién	comenzaba	y	temía…

Maldita	 sea,	 temía	 que	 por	 la	 bendita	 virginidad	 él	 se	 negara	 	 a	 seguir	 por	 miedo	 a embarazarla	o	a	que	su	madre	exigiera	casamiento.	Pamplinas.	¿Cuál	casamiento? 

Evie	desayunó	en	su	cuarto.	En	realidad	se	sentía	algo	avergonzada	y	confundida. 

Temía	que	él	la	creyera	una	ramera. 

Bueno,	no	había	sido	tan	ramera,	porque	había	sido	su	primera	vez	pero…

Había	algo	más. 

Su	 orgullo	 y	 una	 estrategia	 para	 pescarlo.	 Sí,	 no	 correría	 a	 sus	 brazos	 ni	 lo

perseguiría	todavía.	Tuvo	la	astucia	de	comprender	cómo	pensaban	los	tipos	como	Patrick, y	 se	 imaginó	 que	 el	 pobre	 había	 sido	 seducido,	 embaucado	 y	 lo	 que	 quería	 en	 esos momentos	 sería	 largarse	 de	 la	 mansión.	 Pues	  ella	 evitaría	 que	 lo	 hiciera…	 Aunque	 se muriera	por	meterse	de	nuevo	en	su	habitación	prefirió	guardar	distancia	unos	días. 

No	estaba	errada,	notó	que	él	también	se	había	alejado,	no	la	miraba	ni	le	prestaba

la	más	mínima	atención	como	si	nada	hubiera	ocurrido	entre	ellos. 

Evelyn	 decidió	 ser	 paciente	 y	 esperar,	 lo	 más	 agradable	 de	 la	 cacería	 era	 la estrategia,	la	espera	y	luego…	Lo	más	delicioso;	disfrutar	del	festín,	de	su	presa.	Él. 

Una	mañana	decidió	ir	a	dar	un	paseo	por	el	campo	y	visitar	a	unos	amigos	de	su

padrastro. 

Su	madre	notó	entusiasmada	que	el	hijo	del	señor	Brighton,	un	joven	alto,	flaco, 

estudiante	de	ingeniería	la	miraba	de	forma	apreciativa. 

Otra	vez. 

Miró	a	su	madre	furibunda.	¿Cuándo	entendería	que	no	podía	escogerle	novio	rico

y	tonto? 

Siempre	le	estaba	presentando	alguno. 

Y	 ella	 ya	 había	 escogido	 a	 quien	 sería	 su	 amante	 esas	 vacaciones	 y	 se	 llamaba Patrick	Stevenson.	No	era	rico,	ni	le	interesaba	que	lo	fuera.	Le	gustaba	él	y	punto.	Nada más	que	buscar. 

—Oh	 Evie,	 ¿es	 que	 quieres	 casarte	 con	 un	 hombre	 pobre	 y	 pasar	 necesidades	 el resto	de	tu	vida	y	soportar	un	jefe	abusivo	porque	deberás	trabajar	como	burra	para	ayudar a	tu	marido	pobre?—le	decía	su	madre. 

—Descuida	mamá,	no	tengo	en	mente	casarme,	no	me	interesa. 

—Solo	quiero	lo	mejor	para	ti—gemía	Helena. 

Siempre	decía	lo	mismo. 

Lo	 mejor	 para	 ti…	 Sí,	 lo	 mejor	 era	 pescar	 un	 tipo	 de	 mucha	 plata,	 rico,	 guapo, joven	 y	 dejar	 la	 independencia,	 el	 estudio	 y	 el	 esfuerzo	 para	 esos	 cerebritos,	 esas	 chicas poco	atractivas	que	no	tener	tres	o	cuatro	títulos	nadie	repararía	en	ellas. 

Recorrió	 los	 jardines	 y	 luego,	 aburrida	 pensó	 que	 quería	 regresar	 y	 lo	 hizo	 sola, andando	 pese	 a	 los	 gritos	 de	 protesta	 de	 su	 madre.	 “Regresa	 Evie,	 tú	 no	 conoces	 el camino,	te	perderás…”	le	gritó. 

Al	final,	desesperada	Helena	convenció	a	su	marido	de	que	llevara	a	su	hija	sana	y

salva	a	la	mansión	mientras	se	disculpaba	con	sus	anfitriones.	“Perdonen,	es	que	mi	hija	se siente	mal…”	dijo. 

Cuando	 Evie	 entró	 en	 la	 casa	 tropezó	 con	 Patrick	 y	 casi	 cayó	 en	 sus	 brazos.	 La cercanía	de	la	diablilla	lo	dejó	confuso,	y	tal	vez	excitado. 

—Hola	Patrick,	¿cómo	estás? 

—¿Y	tú	no	estabas	en	la	mansión	Springton? 

—Estaba	pero	me	aburrí,	además	hace	mucho	frío	para	hacer	paseos	¿no	crees? 

—Es	verdad—respondió	él	sin	dejar	de	mirar	sus	labios.	La	deseaba	y	ella	también

deseaba…	ser	besada.	Y	al	final	fue	ella	quien	lo	besó	provocativa	atrapando	su	rostro. 

Besos,	 caricias	 y	 Patrick	 quiso	 apartarla	 pero	 no	 tuvo	 fuerzas.	 La	 quería	 en	 su cama,	en	su	cuerpo…

Y	sin	mediar	palabra	tomó	su	mano	y	la	llevó	a	su	habitación. 

Ella	 sonrió	 con	 picardía	 mientras	 se	 quitaba	 la	 ropa	 con	 prisa	 y	 tentarlo	 un	 poco más. 

Él	 cayó	 sobre	 ella	 y	 sin	 demasiada	 ceremonia	 la	 penetró,	 le	 urgía	 entrar	 en	 su

cuerpo	y	sentir	su	delicioso	sexo	estrecho	y	el	calor	de	su	piel. 

Unidos	y	fundidos	la	besó	y	estuvo	un	rato	follándola	sin	parar,	locos,	impulsivos

como	 dos	 adolescentes,	 debía	 saciarse	 de	 su	 pequeñita	 y	 sabía	 que	 eso	 no	 ocurriría todavía. 

Pilló	 un	 preservativo	 porque	 no	 quería	 embarrarla	 aún	 	 más	 haciéndole	 un	 bebé, ella	dijo	que	se	cuidaba	pero	no	se	fiaba	demasiado,	había	muchas	adolescentes	ansiosas

de	conocer	el	sexo	que	quedaban	preñadas.	Y	el	sexo	era	el	sexo,	otra	cosa	era	formar	una familia,	enamorarse…

Ella	vio	como	anudaba	el	tercer	preservativo	y	suspiró. 

—¿No	 confías	 en	 mí?	 Hace	 tiempo	 que	 tomo	 pastillas,	 mi	 madre	 me	 llevó	 al

médico	cuando	comencé	a	salir	con	Andrew—le	dijo. 

Él	la	sentó	en	sus	piernas	y	comenzó	a	acariciarla,	tal	vez	podría	haber	una	cuarta

vez	ese	día…		Evie	no	estaba	cansada,	quería	hacerlo	de	nuevo	pero	de	pronto	escucharon

un	 timbre	 y	 se	 asustaron.	 ¡Maldición!	 ¡Sus	 padres	 regresaban!	 ¡Bonita	 manera	 de arruinarles	el	pastel! 

Él	la	besó	y	corrió	a	trancar	la	puerta,	y	luego	la	ayudó	a	vestirse.	Evie	rió	tentada

y	lo	abrazó. 

Debían	disimular,	esconderse	y	eso	lo	hacía	más	emocionante	y	divertido. 

Mientras,	los	días	pasaban	y	él	ya	no	quería	evitarla. 

Una	noche	hasta	se	atrevió	a	entrar	en	su	cuarto. 

Ella	 rió	 divertida	 y	 lo	 miró	 dulce	 y	 provocativa	 saliendo	 de	 la	 cama	 con	 su camisón	negro	transparente.	Lo	estaba	esperando	y	allí	estaba	recién	bañada	y	perfumada

aguardando	para	que	la	llenara	de	besos. 

Él	 se	 abalanzó	 como	 un	 lobo	 hambriento	 pero	 sin	 prisa,	 siempre	 iba	 despacio

excepto	cuando	ella	lo	provocaba	y	lo	volvía	loco,	entonces…

Evelyn	gimió	al	sentir	que	la	había	atrapado	y	la	tenía	a	su	merced	para	devorarla, 

porque	por	momentos	era	un	lobezno,	como	ahora…

—chiquita,	eres	tan	dulce,	tan	bonita—le	dijo	cuando	entró	en	su	cuerpo,	porque

ya	no	podía	aguantar	más.	Ella	lo	miró	con	ojos	muy	brillantes,	le	gustaba	que	la	llamara así,	a	veces	le	decía	pajarita	y	Evie	reía	divertida.	No	sabía	si	le	gustaba	mucho	parecerse a	un	pájaro,	tal	vez	sí. 

—Y	 tú	 eres	 mi	 lobezno,	 pero	 no	 tienes	 garras,	 solo	 eres	 muy…	 ardiente—

respondió	ella.	Él	la	besó	hambriento	y	posesivo. 

—Un	lobo	que	devora	pajaritas	rubias	y	muy	ardientes…—respondió	él. 

Jugaban,	y	le	gustaba	mucho	estar	juntos,	no	era	muy	sencillo	porque	había	otras

personas	en	la	casa,	sin	embargo	se	las	ingeniaron. 

En	 esos	 encuentros	 él	 comprendió	 que	 la	 chica	 a	 pesar	 de	 ser	 apasionada	 era inexperta,	y	él	le	enseñó	algunas	cosas	y	le	gustó	hacerlo.	Ella	estaba	ansiosa	de	aprender y	siempre	tenía	ganas	y	una	vez	jamás	era	suficiente,	para	él	tampoco.	De	pronto	se	sentía como	 un	 adolescente	 haciendo	 las	 primeras	 veces	 con	 aquella	 noviecita	 del	 colegio	 tan inexperta	como	él.	Él	siempre	quería	pero	ella	no	estaba	muy	convencida,	Evie	era	todo	lo contrario,	era	su	virgen	ardiente…

Lo	primero	que	le	enseñó	fue	a	moverse	a	su	ritmo,	a	tocarlo	como	a	él	le	gustaba, 

no	todos	los	hombres	eran	iguales	en	la	cama	ni	querían	lo	mismo,	él	era	distinto.	Quería más	besos,	abrazos	y	era	muy	delicado	con	ella,	porque	él	era	así.	Era	sensual,	cálido,	viril pero	 muy	 suave,	 como	 un	 gatito,	 Evie	 se	 lo	 dijo	 una	 noche	 en	 que	 se	 escapó	 a	 su habitación.	 Eran	 las	 tres	 de	 la	 mañana	 y	 toda	 la	 casa	 estaba	 sumida	 en	 un	 silencio sepulcral. 

—Y	 tú	 eres	 mi	 alumna	 predilecta,	 la	 pajarita	 de	 Norfolk—le	 respondió—Ahora cierra	los	ojos,	¿sabías	que	es	más	placentero	hacerlo	con	la	luz	apagada,	sin	mirar? 

Eso	le	interesaba,	todo	lo	que	fuera	placer…	Cerró	sus	ojos	y	aguardó,	él	salió	de

su	 cuerpo	 y	 atrapó	 sus	 pechos	 con	 desesperación.	 Ella	 protestó	 furiosa,	 odiaba	 cuando hacía	eso,	una	vez	que	entraba	no	le	gustaba	nada	que	saliera	a	dar	un	paseo,	era	allí	donde debía	estar	siempre…

“Tranquila	 pajarita,	 no	 te	 enojes,	 ya	 volveré…	 Déjame	 jugar	 un	 poco	 más…”le

susurró	 y	 entonces	 se	 detuvo	 en	 su	 vientre	 y	 la	 llenó	 de	 besos,	 suaves	 y	 envolventes, adoraba	ese	rincón	dulce,	era	perfecta,	todo	su	cuerpo	lo	era.	Dejó	de	pensar	que	era	una locura	para	comprender	que	no	podía	dejar	de	hacerlo	con	ella	siempre	que	podía. 

Evie	 gimió	 al	 sentir	 que	 llegaba	 al	 clímax	 y	 era	 tan	 fuerte	 que	 quería	 gritar,	 y entonces	él	le	recordaba	que	podían	oírlos	y	atrapaba	su	boca	con	la	suya	y	la	llenaba	con su	inmenso	miembro.	Eso	le	daba	más	que	consuelo,	oh,	esa	noche	iba	a	volar	más	de	una

vez…


**************

Una	 mañana	 Evie	 desayunaba	 muy	 contenta	 en	 el	 comedor	 mirando	 de	 vez	 en

cuando	 a	 Patrick	 cuando	 su	 madre	 comenzó	 a	 sermonearla	 sobre	 su	 inminente	 viaje	 a Londres.	 El	 día	 anterior	 la	 había	 llamado	 Kate	 y	 ella	 estaba	 ansiosa	 por	 ir.	 Bueno,	 lo extrañaría	a	él	por	supuesto	pero	luego	quién	sabe,	podrían	verse,	darse	alguna	escapada	y continuar	esa	historia…

—Evie,	piénsalo	hija,	es	una	ciudad	inmensa	y	tú	sola	allí,	con	tus	amigas…	Esas

chicas	 no	 tienen	 cerebro	 ni	 son	 prudentes.	 No	 me	 agradan,	 no	 son	 como	 tú.	 Tú	 apenas terminas	la	escuela	y	todavía	no	has	tenido	no	vio	ni…

Su	madre	calló	de	golpe	al	comprender	que	no	estaban	solas.	Sí,	Helena	creía	que

su	 hija	 era	 virgen,	 y	 pensar	 que	 iría	 a	 esa	 ciudad	 llena	 de	 maleantes,	 proxenetas	 y

aprovechados	la	hacía	sentir	enferma. 

—Mamá,	 quiero	 ir	 a	 Londres,	 mis	 amigas	 están	 allí	 trabajan	 en	 un	 restaurant	 y alquilan	un	piso.	Estaré	bien,	ya	no	soy	un	bebé,	deja	de	sobreprotegerme	por	favor—se

quejó. 

Helena	 Robertson	 se	 escandalizó	 ante	 semejante	 propuesta	 y	 apretó	 sus	 manos

pequeñas	de	princesa. 

—Hija,	 no	 tengo	 nada	 contra	 la	 emancipación	 de	 mis	 congéneres	 y	 supongo	 que

vivir	 con	 tus	 amigas,	 alquilar	 un	 apartamento	 ha	 de	 ser	 divertido	 pero	 tú	 tienes	 que estudiar,	eres	lista,	tienes	buena	memoria.	¿Crees	que	puedes	pasarte	la	vida	trabajando	de camarera?	Deja	que	hable	con	mi	amiga	Lucille,	su	marido	tiene	una	empresa	muy	grande, 

te	conseguiré	un	puesto	de	secretaria	con		uno	de	sus	sobrinos.	Es	un	joven	muy	apuesto, seguro	que	se	enamorará	de	ti	y	luego…

Evie	enrojeció	al	sentir	la	mirada	de	Patrick. 

—Descuida	 Patrick,	 ella	 es	 así,	 después	 de	 que	 una	 parienta	 nuestra	 se	 casó	 con uno	 de	 la	 realeza,	 un	 conde	 menor	 por	 supuesto,	 pues	 mi	 madre	 espera	 que	 yo	 no	 sea menos	y	pesque	un	príncipe,	o	algún	pariente	de	un	príncipe,	millonario…	Jamás	aceptará

la	 idea	 de	 que	 no	 me	 interesa	 ni	 casarme	 con	 un	 tipo	 adinerado	 ni	 estudiar.	 Quiere moldearme	a	su	antojo	como	si	fuera	un	muñequito	de	cera,	no	la	dejaré. 

Patrick	sonrió	tentado. 

—Siempre	me	he	preocupado	por	ti	Evelyn,	y	no	eres	más	que	una	niñita	inocente

que	no	sabe	nada	de	las	maldades	del	mundo	y	que	siempre	ha	tenido	todo.	Quisiera	saber

cómo	 te	 las	 apañarás	 comiendo	 chatarra,	 trabajando	 en	 uno	 de	 esos	 lugares	 y	 tengas	 la ropa	y	el	cabello	con	olor	a	comida.	¡Tú	no	sabes	lo	que	es	eso,	ni	lo	imaginas! 

Su	madre	exageraba	por	supuesto,	no	era	tan	grave	trabajar	de	camarera,	excepto

si	 los	 tipos	 intentaban	 tocarla	 o	 hacerle	 alguna	 proposición	 escandalosa.	 Pero	 eso	 no ocurría	con	los	ingleses. 

—Mamá,	hemos	hablado	antes	por	favor,	deja	de	exagerar.	Me	las	arreglaré	bien	y

me	hará	bien	independizarme,	a	veces	me	siento	como	una	retrasada	mental;	me	compras

la	ropa,	la	comida,	organizas	mis	excursiones,	mi	vida	entera…	Dios,	necesito	salir	de	esta burbuja	y	conocer	el	mundo	real.	Aire,	oxígeno,	solo	eso,	y	no	te	preocupes	me	encanta

comer	chatarra	ya	me	conoces,	y	lo	pasaremos	estupendo	con	mis	amigas. 

Helena	 miró	 a	 su	 esposo	 y	 a	 Patrick	 con	 desesperación	 y	 de	 pronto	 se	 atrevió	 a pedirle	ayuda. 

—Patrick,	 tú	 tienes	 experiencia	 y	 vives	 en	 Londres,	 ¿crees	 que	 mi	 hija	 está

preparada	 para	 mudarse	 con	 unas	 amigas?	 Mi	 hija	 es	 una	 niña	 en	 muchos	 aspectos	 y temo…	que	aparezca	un	sinvergüenza	la	seduzca,	la	deje	preñada	y	con	el	corazón	roto. 

Ella	 es	 muy	 frágil,	 es	 como	 un	 pollito…	 Sé	 que	 a	 veces	 parece	 malhumorada	 y consentida,	 	 y	 siempre	 la	 he	 mantenido	 alejada	 de	 las	 maldades	 mundo,	 sin	 embargo	 su corazón	 es	 de	 cristal.	 Si	 aparece	 un	 perverso	 y	 se	 atreve	 a	 tocarla,	 a	 ilusionarla	 y	 luego usarla…	 porque	 en	 la	 ciudad	 usan	 a	 las	 chicas	 novatas	 para	 divertirse	 para	 luego desecharlas. 

—Señora	Helena,	no	se	preocupe,	yo	la	cuidaré,	lo	prometo.	Vivo	en	Londres,	y	si

ella	necesita	algo…

—Oh,	no,	no	puede	vivir	con	usted,	es	un	hombre	soltero. 

Al	parecer	la	idea	de	que	su	hija	viviera	con	su	hijastro	le	desagradaba	mucho	más

que	se	fuera	a	vivir	con	sus	amigas.	No	era	correcto.	Era	un	hombre	y	guapo	y	su	hija…

—No	decía	eso	señora	Helena,	solo	que	si	va	a	irse	a	Londres	a	alquilar	un	piso

con	sus	amigas	yo	estaré	cerca	por	si	me	necesita—dijo	él. 

Evie	 lo	 miró	 con	 una	 sonrisa	 socarrona,	 en	 esos	 momentos	 más	 que	 un	 cristal parecía	una	gata	sensual	y	muy	diabla	que	se	reía	de	su	madre	por	creerla	novata	y	de	él por	ofrecerse	a	 cuidarla. 	Finalmente	intervino,	cansada	de	que	hablaran	de	ella	como	si	no estuviera	presente. 

—Basta	 ya	 mamá,	 no	 trabajaré	 con	 el	 sobrino	 de	 tu	 amiga,	 seguro	 que	 es	 un

millonario	adicto	a	usar	látigo	y	otras	cosas.	Tampoco	me	mudaré	con	Patrick,	nadie	va	a cuidarme,	 yo	 me	 cuidaré	 sola,	 ¿entiendes?	 ¿Qué	 tiene	 de	 divertido	 y	 gracioso	 mudarme lejos	si	todos	estarán	atrás	mío	cuidándome?—se	quejó. 

Su	 madre	 se	 horrorizó	 al	 oír	 tales	 palabras	 y	 no	 entendió	 por	 qué	 un	 joven millonario	 debía	 usar	 un	 látigo.	 Charles	 rió	 con	 ganas	 por	 la	 ocurrencia	 de	 la	 niña.	 Qué osada	era,	no	era	más	que	una	mocosa	pobrecita,	no	tenía	ni	idea	ni	sabía	nada	del	mundo. 

Helena	 tenía	 razón,	 pero	 ¿qué	 podía	 hacerse?	 La	 chica	 estaba	 empecinada	 en	 irse	 y	 se saldría	 con	 la	 suya.	 Además	 bueno,	 tenía	 dieciocho	 años,	 no	 quince	 y	 viviría	 con	 unas amigas	que	era	mejor	que	ir	sola	a	una	ciudad	tan	grande. 

—Necesitarás	amigos	en	Londres,	gente	que	te	ayude,	no	querrás	trabajar	siempre

en	una	cafetería	¿verdad?—intervino	Charles.	Su	esposa	lo	miró	agradecida,	pero	Evie	no

respondió,	de	pronto	sintió	ganas	de	acercarse	a	Patrick	y	darle	un	beso,	estar	juntos…	él siempre	 la	 calmaba,	 la	 hacía	 sentir	 tan	 bien,	 había	 dejado	 de	 sufrir	 insomnio	 y	 su compañía…

Mejor	 sería	 no	 atarse	 a	 ningún	 amante,	 era	 solo	 una	 aventura	 divertida,	 Londres aguardaba,	saldría	con	otros	hombres	estaba	segura	y	comenzaría	su	nueva	vida	de	mujer

independiente. 

Su	madre	en	cambio	sonreía	contenta	con	las	tonterías	que	decía	el	hombre	lobo

Charles,	 no	 era	 un	 hombre	 tan	 rico	 como	 los	 anteriores	 y	 en	 realidad	 Helena	 ya	 no necesitaba	 casarse	 por	 dinero,	 tenía	 una	 buena	 casa	 en	 la	 city,	 otra	 que	 alquilaba	 en	 las

costas	de	Devon	y	una	abultada	cuenta	bancaria.	¿Por	qué	entonces	se	había	casado	con Charles?	¿Por	sexo,	amor	o	por	terror	a	la	soledad?	Tal	vez	por	esto	último,	no	creía	que su	 madre	 fuera	 una	 mujer	 sensual,	 era	 astuta,	 inteligente,	 no	 era	 culta,	 nunca	 la	 veía agarrar	un	libro	y	si	lo	hacía	era	porque	era	un	best	seller	y	lo	compraba	para	adornar	la sala	 y	 que	 sus	 amigas	 vieran	 que	 leía…	 Sin	 embargo	 todos	 sus	 maridos	 la	 encontraban bonita	y	divertida,		porque	lo	era.	Y	ese	hombre	era	el	más	feo	que	había	tenido	y	eso	que varios	de	sus	enamorados…	En	realidad	nunca	se	había	casado	con	hombres	muy	guapos, 

apenas…Su	carrera	había	sido	casarse	con	tipos	de	dinero,	luego	de	hacer	un	cursillo	de

secretaria	 y	 pescar	 a	 su	 jefe…	 ella	 le	 dijo	 que	 entonces	 tenía	 veinte	 años,	 un	 cuerpo	 de infarto	 pero	 era	 virgen,	 porque	 entonces	 no	 se	 estilaba	 ser	 tan	 liberal.	 Los	 hombres buscaban	 chicas	 decentes	 para	 casarse	 y	 Helena	 tuvo	 la	 astucia	 de	 atrapar	 a	 quien	 luego sería	 su	 padre;	 Jefferson	 Ferguson,	 y	 de	 que	 este	 sucumbiera	 a	 sus	 encantos.	 El	 pobre hombre	vio	esos	ojos	y	ese	cuerpo	y	sintió	que	estaba	perdido…

Su	madre	no	hablaba	de	sexo,	era	un	tema	tabú	entre	ambas,	era	muy	anticuada	y

solía	decirle	“no	duermas	con	un	hombre	a	menos	que	sientas	que	eso	servirá	para	algo. 

No	lo	hagas	con	ese	novio,	es	un	imbécil”.	Tenía	razón.	En	realidad	ella	no	había	dormido con	su	anterior	novio	(al	que	su	madre	tildó	de	imbécil)	porque	cuando	él	intentó	hacerlo le	 dolió.	 Un	 dolor	 insoportable	 que	 la	 espantó	 y	 echó	 al	 demonio	 toda	 la	 excitación	 del momento.	 Con	 Patrick	 le	 había	 dolido	 al	 comienzo	 sí,	 pero	 había	 podido	 soportarlo,	 no había	sido	un	dolor	muy	fuerte	y	luego	cesó	como	si	todo	su	cuerpo	lo	hubiera	esperado	a él…	Su	hombre. 

Tonterías.	No	se	ataría	al	primero	como	una	estúpida,	hoy	día	a	nadie	le	importaba

la	 virginidad.	 Ella	 no	 había	 llegado	 virgen	 a	 los	 dieciocho	 por	 valores	 ni	 porque	 soñara casarse	 con	 un	 vestido	 blanco.	 Sino	 porque	 no	 había	 podido	 hacerlo	 ni	 había	 querido intentarlo. 

—Evie,	 qué	 frío	 hace	 hoy,	 ven	 acércate	 a	 la	 estufa.	 No	 estás	 muy	 abrigada,	 ve	 a

ponerte	un	saco…

La	voz	de	su	madre	la	despertó	de	sus	pensamientos.	Sí,	esa	casa	era	helada. 

Ya	no	era	virgen,	podía	salir	con	chicos	y	adquirir	experiencia,	en	Londres,	seguro

que	podría	salir	todos	los	días	con	uno	diferente. 

Esa	tarde	llamó	a	sus	amigas.	Esas	zorras	le	llevaban	una	ventaja	alarmante,	una

de	ellas	tenía	dos	amantes,	¡dormía	con	dos!	Y	no	se	peleaban	porque	eran	amigos. 

Bueno,	eso	sí	que	era	ser	zorra,	tener	sexo	con	dos	hombres	no	era	para	novatas, 

ni…

Su	 amiga	 Rebecca	 le	 contó	 en	 esa	 ocasión	 dijo	 que	 había	 conseguido	 un	 nuevo trabajo	y	que	el	apartamento	había	quedado	muy	bonito. 

—Hay	lugar	para	ti	Evie,	¿qué	esperas?	Deja	esa	mansión	embrujada	ahora,	eso	no

es	para	ti,	puede	haber	fantasmas…	Oh,	yo	no	podría	dormir	en	un	sitio	semejante. 

Rebecca,	su	amiga	pelirroja,	la	que	salía	y	lo	hacía	con	dos	a	la	vez	tenía	miedo	a

las	mansiones	embrujadas,	¡qué	chiste!		Pero	así	era	el	mundo. 

—Aquí	no	hay	fantasmas,	Rebecca.	¿Y	a	ti	qué	tal	te	va	con	tus	novios? 

Su	amiga	rió	y	le	contó	sin	pudor	su	último	encuentro.	Al	parecer	los	amigos	eran

muy	buenos	en	la	cama	y	sabían	prepararla	para	la	feroz	sesión	de	sexo	por	dos.	Evie	se

preguntó	 cómo	 sería	 hacerlo	 así,	 sentir	 dos	 hombres	 en	 su	 cuerpo.	 Qué	 locura,	 jamás	 se atrevería,	estaba	segura. 

Se	sintió	levemente	excitada.	Era	una	fantasía	y	no	sabía	por	qué	pensar	en	sexo	le

recordó	a	Patrick. 

Y	 durante	 la	 cena	 se	 miraron	 y	 mientras	 su	 madre	 y	 sus	 invitados,	 una	 pareja	 de vecinos	 hablando	 de	 la	 economía	 global	 y	 los	 problemas	 de	 los	 mercados…	 ahogó	 un bostezo	y	sus	ojos	se	encontraron	con	los	de	él;	azules,	tan	azules	que	a	media	luz	se	veían

oscuros,	feroces,	indomables…	él	también	la	miraba	con	deseo. 

Podía	 adivinar	 lo	 que	 él	 pensaba,	 llevaba	 puesta	 una	 blusa	 blanca	 con	 un	 escote transparente	 y	 una	 falda	 acampanada	 como	 de	 los	 años	 setenta	 y	 el	 cabello	 rubio	 sujeto con	cintas	que	le	daba	un	toque	inocente,	infantil.	Pero	Evie	solo	parecía	inocente	y	sabía cómo	provocarlo.	Esa	noche	quería	guerra	y	esperaba	tenerla. 

Al	 regresar	 a	 su	 habitación	 lo	 esperó	 impaciente,	 no	 tenía	 sueño	 y	 si	 él	 no	 iba pronto	 sufriría	 insomnio	 de	 nuevo.	 Odiaba	 tener	 insomnio,	 quería	 dormir	 como	 un	 bebé luego	de	hacerlo	con	él	por	horas,	sin	parar…

Dejó	 la	 puerta	 abierta	 y	 se	 dio	 un	 baño	 rápido	 y	 se	 metió	 en	 la	 cama	 con	 un camisón	transparente	y	ropa	interior	de	encaje	color	lila.	Algo	le	decía	que	él	vendría. 

Todas	las	noches	cumplía	el	ritual	de	esperarle	y	esa	noche	su	mirada	fue	más	que

una	 invitación	 y	 cuando	 se	 despidieron	 le	 susurró	 “te	 espero	 en	 mi	 cuarto”.	 Él	 la	 había mirado	sorprendido	y	algo	asustado…	así	la	miraba	siempre,	a	pesar	de	desearla,	porque

sabía	que	la	deseaba. 

Y	cuando	estaba	a	punto	de	dormirse	escuchó	unos	pasos	y	se	incorporó	excitada, 

era	él.	Había	ido…	pero	no	se	atrevía	a	entrar,	ni	a	golpear…

—Entra	Patrick—dijo	para	animarle. 

Él	 no	 respondió,	 no	 se	 movió	 y	 temió	 que	 todo	 fuera	 imaginación	 suya.	 Pasos, ruidos,	¿acaso	esa	maldita	casa	de	campo	estaba	embrujada? 

Corrió	 hasta	 la	 puerta	 exasperada	 y	 frustrada	 en	 sus	 deseos	 la	 abrió	 y	 no	 vio	 a nadie.	Debió	imaginarlo,	tal	vez	fue	el	viento,	o	los	ruidos	normales	de	una	casa	vieja.	Su padrastro	Charles	había	mencionado	algo	al	pasar	“esta	casa	es	muy	antigua	y	escucharás

ruidos	en	la	noche,	no	prestes	atención	Evie”	dijo. 

Se	 cubrió	 con	 una	 bata	 y	 regresaba	 a	 su	 habitación	 cuando	 algo	 la	 atrapó	 en	 la

oscuridad.	¡El	fantasma	que	había	estado	merodeando! 

Estuvo	 a	 punto	 de	 gritar	 del	 susto	 pero	 él	 cubrió	 su	 boca	 con	 un	 beso	 salvaje, desesperado. 

Era	 su	 hermanastro,	 podía	 sentir	 su	 olor,	 su	 fuerza,	 su	 virilidad	 contra	 su	 sexo	 a través	 del	 camisón,	 sus	 ojos	 azules	 la	 observaron	 desde	 la	 oscuridad	 y	 entraron	 en	 su cuarto. 

No	había	sido	un	fantasma,	había	sido	él	por	supuesto	y	lo	vio	entrar	y	desnudarse

con	 prisa	 mientras	 ella	 se	 quitaba	 la	 bata	 y	 se	 tendía	 provocadora	 en	 la	 cama.	 Era	 un demonio,	un	ángel	y	demonio,	dulce,	provocadora,	su	cuerpo	era	la	esencia	de	la	lujuria	y debía	besarla	y	sentir	su	sabor,	deleitarse	con	cada	rincón	de	su	piel. 

—Quédate	quieta	novata,	lo	haremos	a	mi	modo—le	advirtió. 

Ella	lo	miró	sorprendida	mientras	él	le	quitaba	la	ropa	interior	con	prisa. 

—Dije	quieta,	tú	aguarda.	¿Quieres	aprender?	entonces	quédate	quieta	y	observa. 

No	 quería	 que	 lo	 excitara,	 sabía	 que	 se	 moría	 por	 darle	 placer	 pero	 él	 quería saciarse	primero.	Evelyn	se	rindió	y	obedeció	abrazándolo,	besándolo	mientras	él	atrapaba sus	pechos	y	los	besaba	con	mucha	suavidad	y	delicadeza.	Pero	no	la	dejaba	moverse	y	de

pronto	exasperado	dijo	que	la	ataría	si	no	obedecía. 

Ella	 gimió	 desesperada	 y	 debió	 contentarse	 con	 quedarse	 así,	 a	 su	 merced	 y

disfrutar	de	todo	el	placer	que	pudiera	darle,	sus	caricias	íntimas	la	llevaron	rápidamente al	éxtasis.	Cuando	atrapó	su	vientre	y	la	llenó	de	besos	húmedos	creyó	que	enloquecería,	y no	la	dejó	escapar,	no	hasta	estar	saciado	y	haberla	hecho	volar…

Su	cuerpo	era	suyo	y	le	pertenecía	y	ella	debía	someterse	a	sus	deseos,	eso	fue	lo

que	le	dijo	mientras	la	guiaba	y	le	decía	lo	que	debía	hacer	a	continuación…	ella	se	moría por	hacerlo	y	atrapó	su	miembro	sin	piedad	engulléndolo	casi	por	completo.	Estaba	muy

excitada	y	ahora	era	su	turno	de	volverlo	loco.	Sabía	cuánto	lo	deseaba	él,	podía	notar	su excitación,	 sentirlo	 en	 sus	 labios	 cada	 vez	 que	 se	 movía	 y	 lo	 atrapaba	 un	 poco	 más	 sin dejar	de	lamer	con	mucha	delicadeza	ese	hermoso	y	adorado	miembro. 

Él	gimió	desesperado,	esa	novata	era	de	fuego	y	lo	hacía	como	experta,	no	podría

contenerse.	 	 Pero	 él	 tendría	 su	 recompensa,	 quería	 devorarla	 por	 completo	 y	 le	 ordenó tenderse	de	lado.	Evie	obedeció. 

—Abre	tus	piernas	muñequita	y	entrégame	tu	tesoro…

Ella	lo	hizo,	estaba	tan	húmeda,	podía	sentirlo	con	sus	manos,	excitada	y	poseída, 

en	 esos	 momentos	 él	 también	 era	 un	 adolescente	 desesperado	 y	 sediento	 de	 sexo,	 de	 su sexo,	del	néctar	que	tanto	lo	deleitaba,	la	esencia	de	su	cuerpo…

Evie	gimió	al	sentir	su	lengua	atravesando	sus	pliegues	hundiéndose	cada	vez	más

en	su	cuerpo	como	su	miembro	en	sus	labios,	estaba	desesperada,	quería	sentirlo	y	no	lo

dejó	escapar	y	sintió	como	su	placer	la	llenaba	por	completo	y	quedaban	fundidos.		Ella	lo había	enloquecido	y	al	fin	tenía	su	recompensa. 

Y	la	noche	recién	comenzaba. 

Estaba	 excitado	 y	 furioso	 a	 la	 vez,	 no	 había	 querido	 hacerlo	 así,	 ella	 lo	 había desobedecido. 

—Eres	 una	 novata	 imprudente	 y	 desobediente,	 pudiste	 ahogarte	 con	 mi	 semen

¿sabías?	No	vuelvas	a	hacerlo—la	rezongó. 

Ella	tosió	pero	no	se	había	ahogado,	él	se	preocupó	de	forma	exagerada. 

Y	en	un	arrebato	él	la	atrapó	en	la	cama	y	besó	sus	labios. 

—¿Quieres	aprender	novata?	Entonces	deja	que	te	enseñe	y	hazme	caso	o	te	daré

azotes.	Mereces	unos	buenos	azotes,	no	te	los	daré	porque	lo	hiciste	bien	a	pesar	de	todo

—le	dijo. 

Ella	tenía	el	corazón	palpitante	y	él	acarició	su	cuerpo	sintiendo	como	despertaba su	miembro	por	el	simple	roce	de	su	cuerpo. 

—Mis	amigas	siempre	lo	hacen,	lo	hacen	todo	sin	problemas,	hay	una	que	lo	hace

con	dos—dijo	Evie	de	pronto. 

Él	sonrió	mientras	atrapaba	su	cintura	y	besaba	sus	pechos. 

—Tus	 amigas	 deben	 tener	 experiencia,	 tú	 recién	 empiezas	 y	 no	 sabes	 nada	 de

sexo,	 recién	 lo	 estás	 experimentando.	 Esta	 noche	 voy	 a	 follarte	 sin	 parar	 preciosa	 y	 te enseñaré	a	buscar	tu	placer	así,	respondes	bien	pero	eres	impulsiva	y	si	quieres	aprender primero	debes	obedecer	y	hacer	lo	que	te	digo. 

Ella	asintió	en	silencio,	le	había	gustado,	estaba	loca	por	ese	hombre	y	haría	todo

lo	que	le	pidiera	si	cumplía	su	promesa	de	enseñarle. 

Cuando	 entró	 en	 ella	 gimió	 y	 se	 sintió	 mareada,	 transportada	 a	 un	 paraíso	 de sensaciones	 intensas,	 era	 inmenso	 y	 su	 sexo	 cedía	 hasta	 decir	 basta	 abrazándolo	 con fuerza.	Aún	estaba	estrecha	y	le	susurró	que	se	relajara. 

Al	sentir	que	lograba	entrar	por	completo	la	apretó	contra	la	cama. 

—Ahora	 relájate	 y	 sigue	 mi	 ritmo,	 debes	 moverte	 en	 el	 sentido	 contrario,	 con fuerza,	 buscando	 tu	 placer,	 pequeña.	 Eres	 hermosa	 chiquita,	 pero	 novata,…	 Debe	 ser placentero,	todo	lo	que	hagamos	debe	serlo	para	ti,	para	ambos. 

Y	lo	era,	todo	lo	que	gustaba,	su	roce	se	hizo	más	duro,	intenso	y	ella	lo	abrazó…

Era	más	que	sexo,	él	la	estaba	despertando	no	solo	al	placer,	esa	era	la	excusa,	al

enseñarle	 y	 someterla	 a	 su	 obediencia	 la	 estaba	 convirtiendo	 en	 suya,	 su	 hembra,	 su mujer…

Evie	 sintió	 que	 estallaba	 en	 el	 momento	 en	 que	 la	 inundaba	 con	 su	 semen	 tibio, espeso	y	su	cuerpo	convulsionado	no	dejaba	de	moverse	y	así	estuvo	horas	hasta	quedar

exhausta. 

Cumplió	 su	 promesa,	 la	 folló	 varias	 veces	 y	 se	 sintió	 un	 verdadero	 macho	 de	 su especie. 

—Oye	chicuela,	no	olvides	cuidarte.	No	querrás	quedarte	preñada	¿verdad?	Y	que

se	cumpla	la	triste	profecía	de	tu	madre. 

Ella	asintió	con	un	gesto,	hacía	tiempo	que	tomaba	pastillas,	dijo	que	mejoraban	su

piel,	su	cabello	era	más	brillante. 

Él	sonrió	acariciando	esa	masa	de	cabello	rubio	dorado,	era	preciosa	y	le	gustaba

todo,	su	cuerpo,	y	esos	ojos	verdes	inmensos	y	picaros. 

—¿Entonces	te	irás	a	Londres,	a	vivir	aventuras	con	tus	amigas	que	lo	hacen	con

dos	chicos	a	la	vez?—dijo	de	pronto. 

—Iré	 a	 trabajar,	 y	 a	 divertirme	 por	 supuesto.	 Mami	 cree	 que	 todavía	 soy	 virgen, jamás	imaginaría	que	tú…

—Exagera	 un	 poco.	 Es	 decir,	 Londres	 es	 una	 ciudad	 grande,	 peligrosa	 sí	 pero

tampoco	van	a	hacerte	nada	si	tomas	precauciones. 

—Soy	precavida	y	no	soy	tonta. 

—¿Y	por	qué	no	quisiste	ese	puesto	con	el	millonario	guapo	que	te	ofrecieron? 

Evelyn	se	sonrojó	con	intensidad. 

—Mamá	 es	 una	 casamentera,	 siempre	 haciendo	 planes	 de	 bodas…	 Yo	 no	 quiero

casarme	ni	estudiar,	tal	vez	sí,	haga	algún	curso	porque	tampoco	quiero	ser	una	camarera toda	mi	vida.	Pero	no	me	atraen	los	millonarios.	Un	amiga	salió	con	uno	y	le	dio	azotes, la		obligó	a	hacerlo	en	un	lugar	incómodo	y	después…	Oh,	la	pobre	se	lo	pasó	muy	mal, 

esos	millonarios	son	unos	sádicos,	les	gusta	todo	lo	raro	y	lo	violento.	Ni	loca	saldría	con uno.	 Mi	 madre	 es	 algo	 anticuada	 y	 tiene	 ideas	 también	 anticuadas.	 Cree	 que	 todo	 se

soluciona	pescando	a	un	millonario	y	llevándolo	al	altar. 

Él	rió. 

—Algunas	mujeres	todavía	sueñan	con	eso	pequeña,	¿tú	no? 

—Claro	que	no,	mi	madre	vivía	diciéndome	que	debía	casarme	con	un	tipo	rico	y

yo	 no	 sueño	 con	 bodas	 ni	 vestidos	 blancos.	 Soy	 muy	 sencilla	 ¿sabes?	 No	 me	 fijo	 en	 el dinero	 ni	 quiero	 joyas,	 ni	 una	 vida	 fácil.	 Solo	 quiero	 algo	 diferente,	 divertido,	 excitante, divertirme,	 salir	 con	 mis	 amigas,	 tener	 mucho	 sexo	 y	 un	 trabajo	 al	 aire	 libre	 donde	 vea gente.	Detesto	las	oficinas. 

Él	rió	y	acarició	su	cabello.	Le	gustaba	mucho	ella	pero	comprendía	que	realmente

era	una	pajarita	inquieta	que	quería	volar. 

—¿Y	 por	 qué	 no	 estudias?	 Eres	 inteligente	 pajarita,	 puedes	 estudiar,	 hacer	 un curso	rápido	que	te	dé	un	título. 

—Sí,	 tal	 vez,	 me	 gusta	 mucho	 diseño	 de	 interiores,	 me	 encanta	 en	 realidad	 y podría…	no	lo	sé.	En	realidad	nunca	fui	buena	en	los	estudios. 

—Escucha,	los	trabajos	de	hoy	día	se	dividen	en	dos;	los	insalubres	estilo;	limpia

copas,	 camarera,	 y	 otras	 tareas	 que	 nadie	 quiere	 hacer,	 la	 paga	 es	 mala,	 te	 explotan,	 te sientes	 mal…	 Luego	 están	 los	 trabajos	 que	 requieren	 estudios,	 especialización	 y	 son mejores.	La	paga	es	buena,	el	ambiente	laboral	también…

—¿Y	tú	qué	haces	en	Londres? 

—Trabajo	 en	 una	 empresa,	 soy	 intermediario,	 cierro	 negocios,	 consigo	 mejores

condiciones	 siempre	 defendiendo	 los	 intereses	 de	 la	 empresa	 por	 supuesto.	 Viajo	 muy	 a menudo. 

Esa	idea	le	encantó,	viajar,	recorrer	países,	cerrar	tratos…	sonaba	interesante. 

—Lo	 que	 te	 decía	 pequeña	 es	 que	 mejor	 será	 que	 te	 prepares,	 puedes	 hacer	 ese

curso	 de	 diseño	 o	 cualquier	 otro	 que	 te	 agrade.	 Tal	 vez	 te	 diviertas	 sirviendo	 café	 y hamburguesas	un	tiempo	pero	luego,	te	aburrirás,	querrás	algo	mejor. 

—Bueno,	es	que	tampoco	me	pasaré	trabajando,	solo	tendré	uno	de	medio	tiempo

y	 si	 me	 explotan	 o	 tratan	 mal	 renunciaré	 y	 conseguiré	 otro—Evie	 parecía	 muy	 segura. 

Todo	era	muy	fácil	para	ella	nunca	había	trabajado	ni	vivido	con	un	grupo	de	amigas,	para ella	todo	era	y	debía	ser	muy	divertido	y	excitante	y	nada	más. 

—¿Y	crees	que	será	tan	fácil	pollita?—él	rió	tentado.	¡Esa	chica	era	tan	ingenua! 

Era	 una	 niñata	 y	 no	 tenía	 ni	 idea	 ni	 dónde	 estaba	 parada—Ven	 aquí,	 eres	 una	 bebé, 

¿sabías?	Y	no	piensas	como	adulta,	ni	como	adolescente	sino	como	una	niña	de	mamá. 

Esas	palabras	la	enfurecieron. 

—¡No	soy	una	niña!	Sé	muy	bien	lo	que	quiero—se	quejó	molesta. 

El	enojo	duró	algunos	días,	odiaba	que	la	creyera	una	niñita,	no	lo	era	y	durante

unos	cuantos	días	ni	siquiera	lo	miró.	No	tendría	sexo	con	él,	puesto	que	la	consideraba una	cría…

Comenzó	a	preparar	sus	maletas,	se	iría	antes	de	tiempo.	Sus	amigas	no	dejaban	de

llamarla	 y	 animarla	 para	 que	 fuera	 y	 su	 madre	 se	 había	 resignado.	 Tenía	 la	 mesada	 casi completa	 de	 esos	 meses,	 alcanzaría	 para	 llegar	 a	 Londres	 y	 subsistir	 mientras	 buscaba trabajo. 

Y	mientras	ordenaba	sus	cosas	pensó	que	lo	echaba	de	menos,	había	vuelto	a	sufrir

insomnio	 maldita	 sea	 y	 a	 veces	 despertaba	 húmeda	 luego	 de	 tener	 sueños	 eróticos.	 Ese cuarto	 era	 un	 tormento;	 con	 sus	 muebles	 antiguos,	 frío,	 inhóspito…	 ¡Maldita	 sea!	 Al parecer	se	había	hecho	adicta	a	él	y	se	moría	por	hacer	el	amor,	aunque	fuera	una	vez…	O

dos…	esa	noche,	maldita	sea.	Tener	sexo	sin	pensar	en	nada	más.	Había	dejado	de	ser	una

niña	para	ser	una	mujer	sexualmente	activa.	Y	no	podía	estar	tanto	tiempo	sin	sexo,	a	sus amigas	les	pasaba.	Tres	días	le	parecían	una	eternidad. 

Cuatro	días	sin	sexo	y	él	le	sonrió	durante	la	cena	mirándola	con	cierta	soberbia. 

La	 esperaba,	 era	 una	 invitación,	 no	 necesitaba	 insinuarse,	 ni	 decirle	 al	 oído:	 quiero hacerlo. 

Esta	vez	fue	ella	a	su	habitación	y	lo	encontró	despierto,	con	un	vaso	de	whisky	en

la	 mano	 mirando	 televisión.	 Siempre	 miraba	 televisión,	 películas	 de	 vaqueros,	 no	 sabía por	qué	a	un	ejecutivo	como	él	le	gustaba	tanto	el	western. 

—Buenas	noches	preciosa,	¿equivocaste	el	camino?	Pequeña	rebelde	insolente—

dijo	a	modo	de	saludo	mirándola	con	fijeza. 

Evie	 no	 se	 dejó	 intimidar,	 sí,	 era	 una	 pequeña	 rebelde	 insolente	 pero	 necesitaba una	buena	noche	de	sexo	y	a	él…

Se	acercó	despacio	y	lo	besó. 

—Pues	vine	a	estar	contigo	y	no	me	iré—dijo	de	pronto. 

Él	sonrió	y	acarició	su	cabello	y	dejó	que	lo	besara	mientras	sus	manos	la	tocaban

con	suavidad.	Era	delicado	pero	exigente	y	se	derretía	cada	vez	que	la	tocaba.	Pero	estar juntos	era	mucho	más	que	una	aventura	sensual	y	erótica	y	ella	se	había	hecho	adicta	a	él en	poco	tiempo.	Lo	extrañaba,	lo	buscaba	con	la	mirada	y	descubrió	que	el	también. 




*********

Un	día	despertaron	descubriendo	que	estaban	solos	en	la	casa	pues	sus	respectivos

padres	habían	salido,	unos	amigos	los	habían	invitado	a	una	partida	de	caza	y	al	enterarse, mientras	 desayunaban	 él	 le	 hizo	 un	 gesto	 de	 que	 se	 sentara	 en	 sus	 piernas.	 Era	 un	 gesto erótico	que	a	Evie	la	enloquecía. 

—Oye,	 no,	 ¿estás	 loco?	 Nos	 verán	 tus	 viejos	 criados—dijo	 y	 lanzó	 una	 risita

cómplice	 cuando	 él	 comenzó	 a	 tocar	 sus	 piernas	 a	 través	 de	 la	 mesa.	 Patrick	 la	 miraba

como	un	demonio	hambriento,	era	temprano	y	se	había	despertado	con	ganas	de	sexo. 

—Ven	aquí	pequeñita,	ven	a	mis	piernas,	es	una	orden	preciosa,	soy	tu	amo	ahora

y	te	daré	nalgadas	si	no	obedeces	como	en	esas	novelas	que	lees	cuando	estás	desvelada. 

Evie	rió	con	ganas.	Cómo	sabía	que	leía	bdsm? 

—Sí,	tú	sabes	mucho	de	rebenques,	y	millonarios	que		usan	látigos…	Vamos,	ven

aquí,	me	muero	por	hacerlo	aquí,	de	prisa	sin	que	nadie	nos	moleste. 

Era	 un	 orden	 y	 debía	 obedecer.	 Evie	 se	 mordió	 el	 labio	 al	 ver	 que	 liberaba lentamente	su	inmenso	miembro	erecto	y	rosado	para	tentarla	un	poco	más. 

Se	 acercó	 y	 se	 arrodilló	 para	 besarlo,	 se	 moría	 por	 hacerlo.	 Echó	 miradas	 a	 su alrededor,	no,	no	había	nadie.	Besó	a	ese	adorado	casquete	nazi	y	se	deleitó	con	él	un	buen rato	como	si	fuera	su	dulce	preferido.	Buen	en	realidad	lo	era.	Pero	él	no	quería	hacerlo así,	quería	montar	a	la	pequeña	novata,	insertarla	con	su	larga	danza,	dominarla,	poseerla	y dejarla	 así,	 atrapada	 como	 una	 pajarita	 enjaulada.	 Algo	 que	 hizo	 poco	 después,	 en	 un santiamén. 

—Ya	está:	pichona	cayó	en	la	trampa	que	le	tendió	un	gavilán	sediento	de	sexo—

dijo. 

Ella	 gimió	 al	 sentir	 su	 inmensidad	 y	 comenzó	 a	 moverse	 buscando	 su	 placer,	 su clímax,	mientras	él	sostenía	su	trasero	y	seguía	su	ritmo.	Liberó	sus	pechos,	Dios,	quería desnudarla	toda,	allí	en	la	sala,	no	había	nadie…

Lamió	 sus	 pechos	 y	 suspiró,	 era	 perfecta,	 preciosa	 chica…	 y	 no	 quería	 que	 se fuera	 	 a	 Londres	 a	 dormir	 con	 otros	 tipos	 y	 tuviera	 una	 vida	 alocada.	 Quería	 que	 se quedara	follando	con	él	para	siempre	en	esa	casa	ruinosa.	Malditas	vacaciones	después	de su	divorcio,	¿por	qué	tenían	que	terminar?	Lo	bueno	siempre	había	durado	muy	poco	en

su	vida. 

—Aguarda,	pueden	vernos	los	criados,	son	gente	mayor—se	quejó	ella.	Para	Evie la	gente	mayor	era	una	peste. 

Él	sonrió	y	la	apretó	aún	más,	le	gustaba	esa	chiquilla	parecía	hecha	a	su	medida…

le	 costaba	 dominarla,	 era	 algo	 caprichosa,	 consentida	 para	 ser	 más	 exacto,	 bueno	 es	 que era	muy	nena	a	decir	verdad…

De	pronto	se	oyeron	pasos	y	ella	gimió	no	de	placer	sino	de	desesperación. 

El	inoportuno	criado	corrió	turbado	al	presenciar	una	escena	erótica	entre	el	señor

Patrick	y	la	hija	de	la	señora	de	la	casa.	No	podía	creerlo,	casi	sufre	un	infarto	y	estuvo	un buen	rato	sin	poder	articular	palabra. 

Evie	que	lo	había	visto	palideció. 

—Alguien	nos	vio—dijo	con	un	hilo	de	voz—Creo	que	era	Adam,	el	jardinero. 

Patrick	la	besó	y	volvió	a	atrapar	sus	pechos	suaves	y	redondos.	“Tranquila	nena, 

vamos,	no	nos	vieron.	Ven	aquí…”	le	susurró. 

Ella	 estaba	 nerviosa	 y	 temblaba.	 —Sí,	 nos	 vio	 alguien,	 uno	 de	 esos	 criados, 

parecen	fantasmas…	le	dirán	a	mi	madre	o	a	tu	padre. 

Él	sonrió.	—¿Y?	ya	no	somos	unos	críos,	y	si	preguntan	bueno…	diré	la	verdad, 

que	tú	me	buscaste. 

No	la	dejó	en	paz	hasta	que	llegó	al	clímax	y	la	mojó	con	su	semen,	las	bragas,	la

pollera…	Si	su	madre	o	alguien	más	la	veían	así,	no	quería	ni	pensarlo…

En	ocasiones	se	volvía	déspota	y	ella	se	enojaba,	no	sabía	por	qué	actuaba	así.	Tal

vez	porque	aparte	de	su	cuerpo	y	de	sus	gustos	en	la	cama	no	lo	conocía	demasiado.	¡Qué

extraño!	 Muchas	 mujeres	 esperaban	 a	 conocer	 a	 un	 hombre	 antes	 de	 irse	 a	 la	 cama,	 ella había	actuado	exactamente	al	revés. 

A	 veces	 pensaba	 que	 no	 era	 correcto,	 luego	 en	 soledad	 se	 decía	 “no	 seas	 idiota

Evelyn,	te	gusta	ese	hombre,	estás	loca	por	él	y	por	su	miembro	inmenso	y	atrevido	y	por las	 cosas	 que	 te	 hace.	 Es	 solo	 sexo	 y	 tienes	 que	 aprender,	 no	 querrás	 irte	 a	 Londres	 sin saber	lo	que	debes	saber	sobre	los	hombres	y	el	sexo…” 

A	 media	 tarde	 él	 la	 llamó	 para	 que	 fuera	 a	 su	 dormitorio,	 la	 echaba	 de	 menos	 y quería	continuar	lo	que	habían	empezado	a	media	mañana. 

En	 ocasiones	 le	 decía	 cosas	 tiernas,	 y	 era	 tierno	 en	 la	 cama,	 a	 veces…	 pero	 solo quería	sexo	por	supuesto,	y	ella	debía	aprovechar,	porque	estaba	más	caliente	que	invitada en	una	despedida	de	soltera,	con	strippers	y	demás…

Entró	a	tientas	a	la	habitación	y	lo	llamó. 

Patrick	no	estaba	mirando	la	tele	ni	hablando	por	celular	con	alguna	antigua	amiga

(alguna	 vieja	 zorra	 que	 quería	 volver	 con	 él,	 sí,	 vivían	 llamándolo	 mujeres).	 En	 esta ocasión	 él	 aguardaba	 como	 lobo	 hambriento,	 temblando	 de	 deseo,	 se	 había	 excitado	 de solo	imaginar	que	la	tendría	en	poco	rato. 

—Hola	preciosa,	¿qué	hacías? 

—Nada,	solo	miraba	una	película	de	orcos	y	monstruos—dijo	ella	sonriente. 

Patrick	pensó	que	le	gustaba	mucho	esa	sonrisa,	era	una	sonrisa	pícara. 

Se	acercó	despacio	y	la	besó.	Estaba	demasiado	vestida	para	su	gusto. 

Él	siempre	quería	buscar	posiciones	nuevas	y	ese	día	quería	disfrutar	un	poco	más

antes	de	que	llegaran	sus	padres.	No	le	agradaba	eso	de	esconderse	pero	imaginaba	que	si los	pillaban	en	la	cama	sería	una	situación	muy	embarazosa	para	ambos. 

Evie	tomó	la	iniciativa	entonces	atrapó	su	miembro,	era	su	dulce	y	él	se	resistía,	no

la	dejaba	demasiado	allí	pero	disfrutaba	mucho	sus	caricias	desesperadas.	Lo	engullía	casi por	completo	y	lo	empujaba	llenarla	con	su	placer…

Pero	no	lo	haría	en	su	boca,	él	tenía	el	control	y	de	pronto	quitó	su	miembro	y	la

mojó	en	la	cara,	en	sus	pechos,	su	cuerpo…

Evie	lo	miró	desconcertada	y	enojada	por	haberle	quitado	su	dulce	predilecto. 

—A	veces	creo	que	eres	un	cretino	Patrick—	le	dijo. 

Quiso	irse	y	no	pudo	hacerlo,	él	le	cerró	el	paso	y	volvió	a	llenarla	de	caricias,	de

besos…

—¿Y	a	dónde	ibas	muñequita?	Tenemos	un	asunto	pendiente	¿no	crees?—le	dijo	y

abrió	sus	piernas	pese	a	su	resistencia	hundió	su	boca	en	los	pequeños	pliegues	de	su	sexo. 

Quería	devorarla,	estaba	húmeda,	tan	dulce	para	deleitarle. 

—Déjame,	 siempre	 haces	 lo	 que	 quieres,	 estoy	 cansada,	 a	 mí	 también	 me	 gusta

hacerlo	 a	 mi	 manera,	 ¿sabes?—se	 quejó	 y	 quiso	 apartarlo	 pero	 él	 no	 la	 dejó,	 siempre	 la convencía,	 la	 empujaba	 a	 un	 abismo	 de	 deseo	 furioso	 y	 descontrolado.	 Sabía	 cómo hacerlo.	Y	cuando	hundió	su	miembro	en	ella	estaba	más	que	lista	para	recibirlo,	inmensa, profunda,	 la	 atrapó,	 era	 su	 cautiva	 y	 le	 pertenecía,	 allí	 estaba	 atrapado	 en	 una	 nube	 de placer	sin	límites. 

Evie	estalló	y	gimió	desesperada. 

Así	 fue	 durante	 días,	 sexo,	 y	 sexo	 sin	 parar,	 cuando	 sus	 padres	 respectivos

dormían,	cuando	salían,	era	su	secreto. 

Un	día	sin	embargo	despertó	sintiéndose	mal,	tenía	la	regla	y	no	podía	soportar	los

dolores	ni	quería	ver	a	nadie. 

Ni	pensar	tampoco	que	él	la	tocara. 

Se	 quedó	 encerrada	 y	 hubo	 un	 distanciamiento	 entre	 ambos.	 Era	 inevitable	 por

supuesto. 

Ella	tenía	sus	planes	y	pensó	que	había	pasado	las	tres	semanas	más	excitantes	de

su	vida,	lo	había	hecho	todo,	o	casi	todo…	y	había	tenido	un	buen		maestro. 

Su	amiga	Sussan	la	llamó	impaciente:	¿cuándo	demonios	iría	a	Londres? 

—Vas	a	morirte	de	frío	en	esa	mansión	embrujada	Evie,	no	sé	cómo	lo	soportas. 

De	veras.	Aquí	el	tiempo	es	mucho	más	agradable	¿y	sabes	qué?	Conocí	a	un	chico	nuevo. 

Es	alto,	guapo	y	tiene	mucho	dinero. 

Sussan	siempre	conocía	chicos	nuevos.	A	ella	le	gustaría	conocer	chicos	nuevos,	y

probar	otros	tamaños	y	formas	de	tener	sexo.	Estaba	lista	para	despegarse	y	volar…

Solo	 debía	 esperar	 que	 se	 le	 fuera	 esa	 maldita	 regla,	 odiaba	 sufrir	 eso	 y	 no	 le encontraba	ninguna	utilidad,	era	una	molestia,	ella	no	quería	tener	hijos. 

Patrick	 también	 debía	 marcharse,	 lo	 sabía,	 mejor	 seguir	 caminos	 separados,	 él

tenía	un	trabajo	complicado	que	le	exigía	viajar	por	el	continente. 

Sabía	que	había	llegado	el	momento	de	marcharse. 

No	se	llevaría	toda	su	ropa,	solo	unas	pocas	cosas,	las	más	modernas	y	compradas

a	su	 gusto…	 odiaba	esos	 vestidos	 y	ropa	 de	 niñita	 que	le	 regalaba	 tía	Alice.	 ¿Es	 que	 no podía	entender	esa	mujer	que	tenía	dieciocho	años	no	diez?	¿Y	dónde	diablos	conseguiría

esa	ropa	tan	horrible?	Tal	vez	la	mandara	hacer,	vamos	ninguna	chica	moderna	usaba	esos

vestidos	con	manga	fruncida	ni…

Cuando	vio	a	Patrick	durante	la	cena	tembló.	Hacía	días	que	no	lo	veía	y	su	mirada

también	 fue	 algo	 extraña.	 Bueno,	 no	 era	 sencillo,	 se	 conocían	 más	 que	 bien,	 en	 la	 cama por	supuesto	y	habían	hecho	muchas	cosas	y…

—Hola	Evie,	¿cómo	estás?	¿Pasó	tu	malestar?—preguntó	galante. 

Ella	asintió	con	una	sonrisa. 

Su	padrastro	miró	a	su	madre	sorprendido.	—¿Evie	te	sentías	mal?	¿Qué	tenías? 

Ella	enrojeció	murmurando	que	le	había	dolido	el	estómago. 

Comió	poco,	estaba	nerviosa,	excitada	por	su	próximo	viaje. 

—Evie,	¿de	veras	te	irás	a	Londres	con	tus	amigas? 

Su	madre	tenía	cara	de	velorio	u	buscaba	convencerla	como	fuera	y	hasta	miró	a

su	 marido	 lobizón	 pidiéndole	 ayuda.	 El	 bueno	 de	 su	 padrastro	 se	 mostró	 francamente alarmado. 

—No	 se	 preocupe	 Charles,	 iré	 a	 casa	 de	 unas	 amigas	 —debió	 decir	 para	 que	 la dejaran	tranquila. 

Y	para	echarle	más	leña	al	fuego	Patrick	intervino	en	la	conversación. 

—¿Esas	amigas	que	tienen	dos	novios	a	la	vez? 

Evie	le	dirigió	una	mirada	asesina	y	él	sonrió.	—Tú	me	contaste,	¿recuerdas?. 

—¿Y	 qué	 harás	 allí?	 Trabajar	 de	 camarera,	 soportando	 a	 cretinos	 que	 te	 digan sandeces	 todo	 el	 día,	 ¿para	 eso	 te	 envié	 a	 los	 mejores	 colegios	 y	 recibiste	 tan	 buena educación?—Helena	 estaba	 tan	 alarmada	 como	 disgustada.	 Debía	 convencer	 a	 su	 hija, debía	 hacerlo.	 Londres	 era	 una	 ciudad	 inmensa,	 qué	 haría	 allí	 sola,	 miró	 a	 su	 hijastro desesperada. 

—Tú	trabajas	allí	Patrick,	¿crees	que	sea	apropiado	para	una	jovencita	sin	estudios

terciarios…? 

Vaya,	 de	 nuevo	 el	 sermón	 de	 siempre.	 Ya	 quería	 estar	 en	 Londres	 para	 que	 le ocurrieran	 todas	 las	 cosas	 malas	 que	 decía	 su	 madre;	 chicos	 guapos	 y	 pervertidos acosándolas,	 los	 dos	 novios	 de	 Anne	 siguiéndola	 a	 todos	 lados	 con	 la	 esperanza	 de	 que participara	del	trío…

Patrick	sonrió	levemente	y	miró	a	Evie,	y	un	pensamiento	frío	y	desagradable	lo

asaltó;	 imaginaba	 a	 la	 chiquilla	 que	 era	 la	 esencia	 de	 la	 lujuria	 en	 los	 brazos	 de	 otro hombre,	en	la	cama	con	dos,	y	varios	haciendo	cola	para	besar	su	tesoro	porque	imaginaba

que	 cuando	 llegara	 	 a	 Londres	 tendría	 un	 montón	 de	 hombres	 deseosos	 de	 llevarla	 a	 la cama.	Y	ella	anhelando	recibir	sus	dulces,	volviendo	loco	a	todo	aquel	que	cayera	en	su

cama.	Maldita	sea,	él	la	había	despertado,	él	le	había	enseñado,	era	suya,	su	propiedad	¿y acaso	 había	 sido	 tan	 imbécil	 de	 convertirla	 en	 una	 gata	 salvaje	 para	 que	 ahora	 otro	 lo disfrutara? 

—Señora	Helena,	creo	honestamente	que	no	sería	apropiado,	su	hija	es	muy	joven

y	no	tiene	experiencia,	temo	que…

—Tú	cállate,	me	iré	de	todas	formas,	es	mi	vida	¿entiendes?	Necesito	irme	de	aquí

—estalló	la	jovencita	fuera	de	sí. 

Su	padrastro	palideció	y	ella	se	disculpó,	no	era	educado	discutir	frente	a	extraños

pero	ese	hombre	lo	sacaba	de	quicio. 

—Evie,	por	favor,	habla	en	otro	tono,	lo	que	dice	Patrick	es	razonable,	tú	no	estás

preparada,	ni	siquiera	imaginas	los	peligros	que	te	aguardan	en	Londres. 

Todo	una	larga	perorata	pero	no	lograron	convencerla. 

Al	final,	Evie	estalló. 

—Es	 que	 estoy	 harta	 mamá,	 no	 sé	 lo	 que	 es	 vivir	 sola,	 o	 estar	 con	 quién	 quiero estar,	siempre	compartiendo	tus	aventuras,	tus	locuras	amorosas.	Quiero	vivir	sola,	tener un	trabajo,	una	vida	independiente. 

Independiente,	intensa…	tal	vez	hasta	pudiera	conseguir	un	novio	con	el	que	irse	a

vivir.	Cuando	sus	amigas	se	volvieran	muy	insoportables	con	sus	orgías	sería	bueno	tener un	lugar	seguro	para	escapar…

No.	Seguro	que	le	gustaría	vivir	con	ellas,	sería	divertido…

—Evie,	escucha,	debemos	hablar	en	privado,	ven	conmigo	a	la	sala	de	música. 

La	voz	de	Patrick	la	despertó	de	sus	reflexiones.	Lo	miró	con	fijeza. 

—¿A	la	sala?	¿A	conversar	conmigo? 

Él	jamás	la	había	invitado	a	conversar,	sus	invitaciones	siempre	eran	eróticas.	Y	no

tenía	ganas	de	hacerlo	ahora,	y	mucho	menos	en	un	comedor	pequeño. 

—Hablaremos	¿entiendes?	Debo	hablar	contigo—aclaró	él. 

Aceptó.	Ardía	de	ganas	de	saber	qué	le	diría	su	amante	en	esa	ocasión. 

Entraron	 en	 el	 comedor	 y	 ella	 pensó	 que	 era	 bien	 extraño	 ponerse	 a	 conversar,	 a hablar	en	serio	cuando	lo	único	que	habían	hecho	en	profundidad	todo	ese	tiempo	había

sido	hacer	el	amor	sin	parar	durante	horas…

Él	estaba	muy	serio	y	le	ordenó	que	se	sentara. 

—Escucha	Evie,	creo	que	es	tiempo	de	que	hables	y	actúes	como	adulta.	Tu	madre

ha	 quedado	 muy	 afectada	 por	 tu	 decisión	 y	 puedo	 entenderla,	 está	 preocupada	 por	 ti, tienes	solo	17	años	y	tus	amigas…	tus	amigas	son	unas	zorras. 

Esas	palabras	la	sorprendieron. 

—Hey	no	hables	así	de	mis	amigas	por	favor,	¿quiénes	son	tus	amigos?	Nadie	los

conoce.	¿Los	tienes? 

—¿Ves	 cómo	 respondes?	 Pareces	 una	 adolescente	 rebelde,	 la	 eterna	 adolescente

rebelde	y	caprichosa.	No	puedes	irte	a	Londres	y	vivir	con	tus	amigas,	son	unas	zorras	y	lo sabes.	 ¿Y	 tú	 no	 eres	 así,	 y	 además	 tienes	 idea	 de	 lo	 que	 es	 trabajar	 diez,	 doce	 horas	 por día,	estar	parada	y	soportar	que	tipos	te	digan	obscenidades	y	quieran	tocarte? 

—OH	 por	 favor	 Patrick	 seré	 camarera	 no	 una	 nudista,	 ni	 bailarina.	 No	 exageres. 

No	soy	una	adolescente,	soy	muy	madura	para	mi	edad.	Y	lo	que	dije	es	verdad,	mi	madre

lo	 sabe	 y	 dijo	 que	 sí,	 que	 podía	 ir.	 Ella	 tiene	 a	 Charles	 y	 yo…	 Nunca	 tengo	 nada	 como siempre.	 Tal	 vez	 logre	 algo	 en	 esa	 ciudad,	 conseguiré	 trabajo,	 me	 buscaré	 un	 novio…	 o tendré	varios,	todavía	no	lo	he	decidido—rió	divertida	al	ver	su	cara. 

—¿Y	no	tienes	más	ambición	que	esa?	¿Crees	que	es	muy	divertido	trabajar	como esclavo	 para	 pagar	 la	 renta	 de	 un	 mísero	 piso?	 ¿Y	 esperas	 que	 eso	 sea	 emocionante,	 la gran	experiencia	de	tu	vida?	Tú	nunca	has	pasado	mal	¿o	me	equivoco?	Siempre	has	ido	a

buenos	colegios,	y	tenido	todo	cuanto	deseabas. 

—Sí,	 es	 verdad…	 perdona	 que	 te	 interrumpa	 Patrick,	 pero	 sé	 lo	 que	 vas	 a	 decir, pero	no	puedo	quedarme	enterrada	en	el	campo	esperando	a	mi	príncipe	azul,	quiero	ir	a

buscarlo	a	la	ciudad,	quién	sabe,	si	heredé	el	encanto	de	mi	madre	tendré	un	montón	de

maridos	en	poco	tiempo—rió	por	su	propia	ocurrencia	pero	él	no	festejó	su	chiste,	estaba serio. 

—Bueno,	como	quieras,	solo	quería	ayudar.	Me	siento	algo	responsable,	sabes,	por

lo	que	vivimos	estas	semanas	y	no	querría	que…	Te	vieras	sola	en	esa	ciudad. 

La	miró	con	fijeza. 

No,	no	era	una	declaración	de	amor,	el	amor	nunca	había	sido	mencionado.	Había

una	atracción	salvaje	entre	ambos,	física,	química,	sexual.	Le	gustaba	mucho	hacerlo	con él	y	lo	había	disfrutado	pero…

—No	tienes	que	preocuparte	Patrick,	sé	defenderme.	Y	quiero	trabajar,	crecer,	no

puedo	vivir	como	maleta,	ya	no	soy	una	niñita.	He	viajado	por	todo	el	país,	viví	hasta	en	el sur	de	Francia	con	un	poeta	que	estaba	mal	de	la	cabeza	y	tenía	mucho	dinero.	Una	vida

de	nómade,	como	de	tribu	viendo	cómo	nacía	y	moría	el	amor	en	un	segundo.	No	espero

gran	cosa	de	la	vida,	creo	que	he	vivido	demasiado	para	mis	años.	Y	no	me	quedaré	aquí, 

este	lugar	no	es	para	mí. 

—Bueno,	yo	también	me	iré	en	unos	días	a	la	city,	si	aceptas	mi	ayuda…	podría

conseguirte	un	trabajo	en	la	empresa	donde	estoy…

¿Trabajar	sentada	en	sus	piernas	todo	el	día? 

La	idea	la	excitaba	pero…

Él	se	acercó. 

—Ven	esta	noche	a	mi	cuarto	y	hablaremos,	a	las	dos,	cuando	todos	duerman…	no

lo	olvides.	Tengo	una	propuesta	que	hacerte—le	susurró. 

Ella	sintió	que	temblaba	de	deseo,	se	moría	porque	la	besara	y	sin	embargo	él	se

alejó	dando	por	terminada	la	conversación. 

Estuvo	horas	dando	vuelta	al	asunto.	¿Qué	propuesta	tan	misteriosa	sería	esa?	No

aceptaría,	no	haría	tratos	con	él,	iría	a	Londres.	Bonito	numerito	había	montado	su	madre esa	 noche	 llorando	 histérica,	 jamás	 creyó	 que	 se	 pondría	 así	 por	 decirle	 la	 verdad.	 Sí, estaba	 harta	 de	 vivir	 como	 gitana	 ¿y	 qué?	 Tampoco	 quería	 buscar	 un	 tipo	 para	 casarse. 

Solo	 comenzar	 despacio;	 un	 trabajo,	 salidas	 con	 sus	 amigas,	 y	 todas	 las	 diversiones	 que Londres	era	capaz	de	brindarle. 

Se	 dio	 un	 baño	 rápido	 antes	 de	 acudir	 a	 la	 cita.	 La	 casa	 estaba	 fría	 y	 tiritó,	 esa calefacción	 funcionaba	 como	 el	 demonio	 a	 veces	 saltaban	 luces,	 llaves…	 un	 desastre. 

Vieja	y	mal	hecha,	esa	era	la	verdad,	y	hasta	su	madre	parecía	harta	de	la	pintoresca	vida de	campo.	Seguramente	se	marcharía	a	Londres	en	poco	tiempo. 

Fue	 por	 su	 saco,	 no	 podía	 ir	 así,	 sin	 abrigo.	 Era	 una	 cita	 pero	 el	 camino	 para recorrer	era	largo	y	siempre	llevaba	una	linterna	por	si	acaso. 

Tal	vez	fuera	la	última	noche	juntos.	Pensar	eso	la	hizo	sentir	extraña.	Lo	habían

hecho	tantas	veces	que	de	pronto	sentía	que…

Cinco	días	sin	hacerlo	y	le	parecía	una	eternidad.	Lo	extrañaba,	lo	necesitaba	y	se

preguntó	cómo	se	las	apañaría	en	Londres	sin	él,	sin	esas	noches	de	sexo	sin	control,	sin hacerlos	tantas	veces. 

Él	la	había	despertado,	y	ahora	le	costaría	esperar	y…

Se	 preguntó	 cómo	 se	 sentiría	 cuando	 lo	 hiciera	 con	 otros	 hombres,	 con	 él	 había sido	sencillo	no	sabía	por	qué,	pero	lo	había	sido. 

Entró	sigilosa	en	su	habitación	y	de	pronto	la	encontró	vacía.	Patrick	no	estaba	y

se	inquietó. 

—Patrick—llamó.	No	tuvo	respuesta	y	de	pronto	sintió	que	alguien	la	atrapaba	por

detrás	y	la	besaba. 

—Evie,	tranquila,	soy	yo…	quise	darte	una	sorpresa—le	susurró. 

—Tonto,	me	asustaste,	casi	grito—respondió	ella	nerviosa. 

Él	la	atrapó	entre	sus	brazos	y	la	besó,	sabía	cómo	besarla	y	lo	hacía	tan	bien. 

—¡Cálmate!	¿Qué	tienes?	Soy	yo,	no	un	fantasma. 

Evie	 sonrió	 y	 dejó	 que	 la	 desnudara,	 y	 gimió	 al	 sentir	 que	 la	 penetraba	 sin demasiada	ceremonia.	—Espera…—susurró	ella. 

—No,	 no	 puedo	 esperar,	 estoy	 a	 punto	 de	 estallar	 preciosa,	 llevo	 días	 esperando que	vinieras—le	respondió	él. 

—No	podía	venir,	estaba	con	la	regla. 

Él	sonrió,	sí,	lo	sabía. 

—Te	 duró	 demasiado	 ¿no	 crees?—dijo	 hundiéndose	 en	 su	 cuerpo	 por	 completo

follándola	 despacio	 pero	 de	 forma	 constante,	 acoplados,	 fundidos	 como	 dos	 amantes desesperados. 

Empezaron	por	el	final	y	ambos	estallaron	casi	a	la	vez,	luego	él	la	retuvo. 

—¿Y	cuál	será	el	trato	que	vas	a	proponerme	Patrick?—	preguntó	ella. 

Él	 acarició	 su	 cintura	 y	 su	 sexo	 con	 suavidad.	 Estaba	 húmeda	 y	 quería	 devorarla pero	antes	hablaría	con	ella.	La	convencería…

—Es	un	trabajo	para	ti,	en	mi	apartamento…	no	podrás	salir,	vivirás	allí.	Todo	el día…

Esas	palabras	la	desconcertaron. 

—¿Qué	dices?	¿Todo	el	día?	¿No	querrás	que	limpie	tu	casa	y	te	cocine?	Escucha

no	sé	cocinar	ni	limpiar…	lo	más	probable	es	que	te	quede	todo	quemado	y	desordenado. 

No,	 no	 iré	 a	 tu	 casa	 	 a	 ser	 tu	 camarera,	 prefiero	 ir	 a	 un	 bar	 y	 trabajar	 allí,	 será	 más divertido. 

—No	te	estoy	pidiendo	que	seas	mi	mucama	preciosa,	¿crees	que	te	haría	limpiar	y

cocinar	como	una	cenicienta?	El	edificio	ya	trae	un	servicio	que	cubre	todo	eso.	Lo	que

iba	 a	 proponerte	 es	 que	 seas	 mi	 mujer.	 Como	 si	 fueras	 mi	 novia	 y	 yo	 te	 invitara	 a quedarte…	Tú	única	labor	será	obedecerme	y	complacerme	en	la	cama. 

Sus	 ojos	 se	 agrandaron.	 ¡Una	 ramera!	 Le	 estaba	 pidiendo	 que	 fuera	 su	 ramera

por…	¿Cuánto	tiempo?	Sonaba	excitante,	especial…

—¿Quieres	 que	 sea	 tu	 chica	 paga?	 ¿Y	 a	 cambio	 me	 darás	 dinero	 y	 protección? 

Ropa	cara,	perfumes	y…	no,	olvídalo.	Es	una	propuesta	realmente	indecente.	No	soy	tan

golfilla	para	aceptarla.	Es	decir,	podemos	vernos	si	quieres	y	hacerlo	algunas	veces	pero dejarme	encerrada	como	tu	mujerzuela	no…	no	me	sentiría	cómoda. 

—NO	me	dejaste	terminar,	¿por	qué	dices	eso?	No	serás	una	mujerzuela	paga. 

—OH,	claro	que	no,	seré	tu	prometida	o	tu	futura	esposa. 

—Bueno,	pensé	que	no	querías	casarte	y	que	soñabas	con	encontrar	un	novio	para

irte	a	vivir	con	él.	Deja	de	lado	el	orgullo,	sé	que	te	gusta	estar	conmigo,	que	lo	disfrutas tanto	como	yo,	¿por	qué	crees	que	no	funcionaría?	¿No	te	agrada	la	idea? 

—Me	gusta	la	idea,	me	excita	pensar	que	seré	tu	esclava	sexual,	me	recuerda	a	una

novela	 erótica	 que	 leí	 hace	 tiempo.	 No	 es	 por	 eso.	 Es	 que	 quiero	 hacer	 cosas,	 levantar

vuelo	y	tú	vas	a	sobreprotegerme,	no	quiero	eso.	Quiero	probarme	que	puedo	sola,	que	soy independiente.	 En	 ocasiones	 nos	 quedamos	 en	 situaciones	 que	 no	 significan	 un	 desafío. 

Por	 conveniencia	 o	 rutina.	 Sé	 bien	 de	 lo	 que	 hablo.	 Yo	 lo	 hago	 todo	 el	 tiempo,	 soy	 casi como	 un	 camaleón	 siempre	 adaptándome	 a	 nuevos	 maridos,	 nuevos	 lugares,	 familias nuevas	que	luego	se	convierten	en	extraños.	No	quiero	eso,	quiero	vivir	la	vida	y	conocer gente,	y	demostrarme	a	mí	misma	que	puedo.	Porque	sé	que	puedo	hacerlo. 

—¿Y	si	no	resulta	tu	aventura	me	prometes	que	lo	pensarás? 

Él	respetó	su	decisión	y	esa	noche	le	hizo	el	amor	como	siempre	sintiendo	que	tal

vez	no	habría	una	próxima	vez.	Era	una	aventura	y	debía	terminar,	lo	sabía,	era	mejor	así. 

Ella	comenzaba	a	vivir,	y	él	cortaría	sus	alas,	la	protegería,	la	ataría	a	su	cama	porque	no podía	estar	sin	hacerle	el	amor.	Sin	entrar	en	su	cuerpo	y	llenarla	de	besos. 

Era	química,	atracción,	era	maravilloso	pero	debía	dejarlo	ir. 

En	Londres

Viajaron	a	Londres	de	forma	separada.	Él	se	fue	primero	porque	sabía	que	ella	no

querría	que	la	acompañara. 

“Cuídate	mucho	nena,	y	no	olvides	escribir,	o	llamar…	si	me	extrañas…”	le	había

dicho. 

Ella	 lloró	 cuando	 dejó	 la	 casa.	 No	 podía	 explicarlo.	 Era	 feliz	 por	 dejar	 ese	 lugar siniestro	y	embrujado	pero	no	se	sentía	feliz.	Lo	extrañaba		y	no	hacía	más	que	pensar,	que recordar. 

Solo	había	sido	sexo. 

Tal	vez	había	sido	mucho	más	que	sexo. 

Llegar	a	la	ciudad	la	animó	un	poco.	Su	madre	le	rogó	que	la	llamara	y	lo	hizo	sin

demora. 

Sus	 amigas	 estaban	 muy	 contentas	 de	 su	 llegada,	 no	 hacían	 más	 que	 hablar	 de chicos. 

Buscaría	 un	 trabajo,	 no	 tenía	 mucho	 dinero,	 y	 el	 dinero	 se	 acababa	 y	 ya	 no recibiría	más	mesadas.	Debía	ganarse	el	dinero	y	eso	sería	divertido,	estaba	segura. 

Los	primeros	días	buscó	trabajo	mientras	recorría	la	ciudad.	Se	veía	muy	animada

y	no	se	cansaba	de	recorrerla. 

Se	 preguntó	 si	 él	 habría	 encontrado	 alguna	 chica	 para	 ser	 su	 ramera	 paga,	 en	 su apartamento. 

Empezaba		a	extrañarlo	y	no	era	simplemente	sexo. 

Sus	amigas	le	presentaron	al	primo	de	uno	de	los	novios	de	Sussan	para	animarla. 

Un	 chico	 alto,	 guapo,	 fueron	 juntos	 al	 cine	 y	 charlaron	 pero	 no	 pasó	 nada.	 	 No

sentía	deseos	de	dormir	con	desconocidos.	No	era	correcto.	El	único	desconocido	con	el que	 había	 querido	 hacerlo	 había	 sido	 su	 guapo	 hermanastro.	 Le	 había	 gustado	 mucho, desde	 el	 primer	 momento	 en	 que	 lo	 vio.	 Ahora	 los	 chicos	 que	 le	 presentaban	 no	 le despertaban	entusiasmo	alguno.	Debía	ser	ella. 

Comenzó	 a	 trabajar	 en	 una	 cafetería	 a	 la	 semana	 siguiente.	 La	 paga	 era	 regular pero	alcanzaría.	No	necesitaba	ser	esclava	sexual	de	Patrick	por	el	momento…

Lo	 echaba	 de	 menos	 y	 sin	 poder	 resistirlo	 lo	 llamó	 al	 día	 siguiente	 para	 avisarle que	había	conseguido	trabajo. 

Oír	su	voz	la	hizo	estremecer. 

—¿Dónde	estás	viviendo? 

Anotó	la	dirección. 

—Ven	 a	 verme	 mañana	 muñeca,	 el	 empleo	 sigue	 en	 pie	 para	 ti,	 si	 quieres…	 A

menos	que	tengas	a	alguien	nuevo. 

—No	tengo	a	nadie	nuevo,	si	lo	tuviera	¿por	qué	crees	que	te	llamaría?—se	quejó

ella. 

Él	sonrió.	—¿De	veras?	Qué	extraño.	Serán	todos	gays	en	tu	trabajo	o…

—Mi	 madre	 exageraba	 y	 tú	 también	 por	 cierto.	 Nadie	 molesta	 a	 las	 meseras, 

¿crees	que	vivimos	en	el	lejano	oeste? 

Pasó	por	ella	la	noche	siguiente,	la	llevó	a	cenar	y	escuchó	todas	las	novedades. 

Evie	no	dejaba	de	mirarlo	y	apuraron	la	cena	para	ir	a	su	auto.	Era	la	primera	vez

que	lo	hacía	en	ese	lugar,	dentro	del	estacionamiento	y	le	pareció	una	locura	pero	no	pudo resistirse	 y	 cuando	 entró	 él	 la	 atrapó	 y	 la	 besó	 levantando	 su	 falda	 para	 tocarla.	 Estaba desesperado	y	ardía	de	excitación. 

—Aguarda,	 pueden	 vernos—Evie	 siempre	 decía	 eso	 pero	 terminaba	 haciéndolo. 

Así	 a	 las	 apuradas,	 una	 cópula	 rápida	 y	 placentera.	 Fue	 maravilloso,	 sorpresivo	 pero	 de pronto	él	se	detuvo	y	le	preguntó	con	expresión	furibunda;	—¿Has	dormido	con	alguien

estos	días,	muñeca? 

Evie	se	sonrojó,	algo	que	no	ocurría	muy	a	menudo. 

—No…	¿crees	que	vine	a	Londres	a	buscarme	un	amante	enseguida? 

Él	sonrió	y	algo	cayó	de	su	pantalón:	un	preservativo	que	al	parecer	esperaba	usar

si	ella	le	decía	que	sí	había	estado	con	otro. 

—Te	lo	pregunto	porque	aquí	son	otras	las	reglas,	¿te	han	hablado	del	sida,	y	de

otras	enfermedades	en	la	escuela?	Si	lo	hacemos	debe	haber	fidelidad	mutua. 

—Sí—ella	 seguía	 molesta—Y	 en	 realidad	 me	 encamé	 contigo	 la	 primera	 vez	 sin

exigirte	 protección	 y	 fui	 una	 bárbara	 ¿no	 crees?	 No	 te	 conocía	 de	 nada,	 pudiste	 ser	 un infectado	de	qué	sabe	qué	peste.	Además	solo	llevo	aquí	dos	semanas	crees	que	soy	una

golfilla	 que	 se	 lanzará	 a	 dormir	 con	 cualquiera,	 no,	 quería	 hacerlo	 contigo	 por	 eso	 te llamé,	nada	más. 

Él	la	folló	más	duro	que	antes	y	Evie	cayó	hacia	atrás	arqueada	de	placer	sintiendo

un	orgasmo	tan	fuerte,	tan	placentero.	Esa	fue	solo	una	muestra	de	lo	que	vendría	después. 

Cuando	 llegaron	 a	 su	 apartamento	 fue	 más	 lento	 y	 ella	 pudo	 deleitarse	 con	 su dulce	 predilecto	 un	 buen	 rato.	 Él	 la	 observó	 sonriente	 sintiendo	 como	 lo	 arrastraba	 al placer	 más	 intenso	 y	 se	 dijo	 “debo	 convencerla	 de	 que	 acepte	 el	 trabajo,	 quiero	 que	 sea solo	mía,	no	quiero	que	ningún	bastardo	disfrute	mi	creación…	A	mi	mujercita	ardiente	y

apasionada…	 Mía…	 Sí,	 era	 suya.	 Era	 imposible	 no	 sentir	 esas	 cosas,	 al	 principio	 había sido	una	aventura	pero	luego	descubrió	que	le	gustaba		y	quería	hacerlo	con	ella	siempre. 

Llevarla	con	él	cuando	tuviera	que	viajar	como	su	amante,	su	compañera	de	cama.	¿Qué

había	de	malo	en	ello? 

Pagarle	era	lo	malo,	podía	ofenderse	y	sentir	que	era	una	prostituta.	Evie	no	era	tan prejuiciosa	pero	tenía	orgullo.	Ella	no	veía	con	buenos	ojos	el	trabajo	de	amante. 

—Oh,	había	extrañado	mi	dulce,	y	a	ti…—dijo	Evelyn	de	repente. 

Él	la	apartó	despacio	y	la	tendió	en	la	cama,	quería	entrar	en	su	cuerpo	con	total

comodidad	y	gimió	al	sentir	cómo	lo	abrazaba,	estrecha	y	dulce,	su	tesoro,	era	una	chica preciosa	y	la	quería	para	él. 

—Si	me	quieres	acepta	el	trabajo	que	te	ofrezco,	quédate	aquí	conmigo	preciosa, 

te	necesito	aquí	en	mi	cama,	no	quiero	que	ningún	gusano	profane	mi	tesoro. 

Ella	sonrió	ante	el	inesperado	alegato	machista. 

—Escucha,	 es	 una	 locura	 que	 lo	 llames	 trabajo,	 me	 haces	 sentir	 como…	 Una

mantenida.	No	me	molesta	serlo	pero	pondré	mis	condiciones. 

¡Aceptaba!	Aceptaba	quedarse	con	él	y	ser	su	amante,	lo	acompañaría	a	los	viajes. 

Loco	 de	 felicidad	 volvió	 a	 hacerle	 el	 amor	 y	 así	 estuvo	 horas	 hasta	 dejarla exhausta,	 ella	 siempre	 se	 cansaba,	 él	 demoraba	 un	 poco	 más	 en	 cansarse.	 En	 realidad siempre	se	sentía	insatisfecho.	Llevaba	semanas	sin	tocar	a	una	mujer,	esa	noche,	cuando se	quedó	entre	sus	brazos,	adormilada	se	lo	confesó. 

—Esto	no	es	suficiente	para	mí. 

—Oh,	es	que	eres	insaciable,	por	eso	tu	mujer	te	dejó—dijo	ella	risueña. 

Él	se	puso	serio. 

—Perdona,	 era	 una	 broma	 no	 quise…	 ofenderte,	 es	 que	 a	 veces	 me	 pregunto	 si

ella…

Patrick	acarició	su	cabello	y	la	besó.—Dilo,	si	vas	a	trabajar	para	mí	no	debe	haber

secretos…

—Creo	 que	 tú	 la	 dejaste	 porque	 no	 era	 buena	 en	 la	 cama,	 no	 te	 satisfacía.	 Los hombres	siempre	terminan	dejando	a	las	que	no	quieren	tener	sexo,	se	buscan	una	amante

y…

Él	rió. 

—No,	eso	no	fue	lo	que	ocurrió,	pero	en	parte	hubo	algo	así…	¿Cómo	lo	supiste? 

—Lo	imaginé,	eres	muy	exigente	en	la	cama,	y	nunca	pareces	satisfecho.	Eso	me

molesta,	debería	ser	suficiente	para	ti. 

Él	la	miró	con	intensidad.—Y	lo	es	preciosa,	lo	es,	por	eso	quiero	conservarte,	me

gustas	 	 y	 me	 gusta	 mucho	 hacerlo	 contigo.	 ¿Y	 tú?	 Pensé	 que	 en	 Londres	 querrías	 hacer orgías	con	tus	amigas,	tener	dos	chicos	para	ti	sola…	o	tres.	Eso	fue	lo	que	dijiste. 

Evie	rió. 

—Bueno,	 lo	 cierto	 es	 que	 un	 chico	 se	 me	 acercó	 en	 el	 trabajo	 el	 otro	 día	 y	 me invitó	a	salir	pero	no	quise.	Era	guapo,	y	parecía	uno	de	esos	niños	ricos	aburridos.	Y	en cuanto	 a	 lo	 otro,	 mis	 amigas	 no	 hacen	 orgías,	 solo	 hay	 una	 que	 sale	 con	 dos,	 el	 resto	 lo hace	 cuando	 puede	 y	 consigue	 con	 quien,	 y	 en	 estos	 momentos	 parece	 haber	 cierta escasez…

Él	sonrió	y	la	besó,	y	ella	lo	abrazó	con	fuerza. 

—Escucha,	 no	 sé	 si	 sea	 buena	 idea,	 tú	 y	 yo…	 no	 nos	 llevamos	 muy	 bien,	 estoy acostumbrada	 a	 ir	 y	 venir	 a	 mi	 antojo,	 tener	 libertad,	 odio	 estar	 atada	 por	 eso	 nunca	 me sentí	cómoda	teniendo	novios	y	ahora…	No	quisiera	sentirme	limitada. 

—Descuida,	será	un	trabajo…	tendrás	días	libres	y	podrás	ir	a	donde	quieras,	ver	a

tus	amigas,	no	habrá	control	ni…	excepto	algo.	Solo	dormirás	conmigo	y	saldrás	conmigo. 

Ella	se	puso	seria. 

—Eso	es	un	compromiso. 

—No,	te	equivocas,	son	las	reglas	del	trabajo. 

—¿Trabajo?	 ¡Esto	 no	 será	 un	 trabajo!	 Esto	 será	 sexo	 por	 dinero	 y	 yo	 siempre	 lo hice	 gratis	 contigo,	 me	 ofendes.	 	 Mejor	 pídeme	 que	 sea	 tu	 novia	 y	 yo	 conservaré	 mi dignidad	y	mi	trabajo	de	medio	horario.	¿Tú	me	quieres	verdad?	Me	quieres	en	tu	cama, 

es	 algo	 sexual	 pero	 al	 menos	 es	 algo…	 y	 yo	 dependo	 de	 ti	 por	 completo	 porque	 no	 me atrevo	a	hacerlo	con	otro	y	me	gustas	tú…

Permanecieron	en	silencio	y	de	pronto	ella	lloró.	—Me	quedo	por	ti	tonto,	¿es	que

no	te	das	cuenta?	Acepta	mis	condiciones,	di	que	aceptas. 

Él	se	puso	muy	serio. 

Estaba	 atándose	 a	 esa	 chiquilla	 y	 eso	 no	 estaba	 en	 sus	 planes,	 era	 muy	 joven, inestable,	 con	 rebeldía	 y	 caprichos	 propios	 de	 la	 adolescencia	 pero	 le	 gustaba,	 quería conservarla…

—Dijiste	 que	 sería	 excitante.	 Que	 te	 gustaría	 ese	 trabajo—le	 recordó	 mientras

secaba	sus	lágrimas. 

—Bueno,	es	que	en	realidad	soñaba	con	irme	a	vivir	con	un	novio,	tener	un	hogar

mío,	 no	 depender	 de	 la	 mesada	 de	 mi	 madre.	 Quería	 sexo	 y	 nada	 más	 y	 ahora	 no	 estoy segura.	Solo	sé	que	quiero	hacerlo	contigo	y	cumplir	mi	fantasía	de	ser	tu	esclava	sexual pero	 eso	 no	 será	 duradero…	 NO	 necesitas	 decirme	 que	 solo	 debo	 dormir	 contigo,	 pero luego,	sé	que	me	sentiré	mal	cuando	me	des	mi	primera	paga,	mi	madre	me	educó	de	otra

forma.	Ella	tuvo	un	montón	de	novios,	maridos,	y	una	mezcla	de	ambos	pero	pertenece	a

una	clase	conservadora	y	en	realidad	yo	no	lo	hago	por	dinero	sino	porque	me	divierta	y

me	gusta	mucho	hacerlo	contigo.	Es	algo	que	das	y	que	te	dan,	y	me	gusta	tener	mi	propio dinero	trabajando	fuera,	ganado	de	otra	forma.	¿Entiendes?	Además	podré	salir	y	no	estar todo	el	día	encerrada	esperando	que	llegues.	¿Aceptas	mis	condiciones? 

Él	no	estaba	muy	convencido,	nada	convencido.	Imaginaba	las	miradas	lascivas	de

los	viejos	en	las	piernas	de	Evie,	intentando	tocarla,	o	acercarse	a	ella. 

—Entiendo	todo	lo	que	me	dices	muñeca,	pero	si	eres	mi	novia	porque	al	parecer

quieres	ser	mi	novia,	no	me	agradará	que	hagas	ese	trabajo,	busca	uno	más	serio	donde	no estés	tan	expuesta. 

—¿Expuesta?	No	andaré	mostrando	mis	encantos,	solo	serviré	cervezas	y	comida. 

—Y	los	tipos	te	verán	pasar	como	lobos	hambrientos	imaginando	cada	cosa	que	te

harán	 cuando	 te	 pillen	 si	 logran	 hacerlo.	 ¿Olvidas	 que	 soy	 un	 hombre?	 Sé	 bien	 cómo piensan	esos	sujetos	de	los	bares. 

—No	 es	 un	 bar,	 es	 una	 casa	 muy	 respetable	 de	 comida	 rápida,	 donde	 van

estudiantes,	yuppies	y	viejitos	para	tomar	el	té	y	conversar	un	rato.	Entra	y	sale	gente	todo el	tiempo.	No	van	camioneros	ni	gente	de	cuidado.	Van	muchos	turistas	que	no	hablan	una

palabra	 de	 inglés,	 tenemos	 un	 intérprete,	 me	 gusta,	 me	 siento	 cómoda	 y	 la	 paga	 es razonable,	alcanzará…	mi	madre	insiste	en	girarme	dinero. 

—No	 necesitas	 trabajar,	 lo	 tendrás	 todo	 aquí	 preciosa	 y	 si	 te	 aburres	 o	 te	 sientes encerrada	puedes	salir	a	ver	a	tus	amigas	o	también	podemos	salir	juntos. 

Ella	lo	miró	con	ojos	brillantes.	Había	descubierto	su	secreto:	era	celoso.	La	quería

solo	para	él	y	se	sentía	enfermo	de	solo	imaginar	que	otros	la	miraban	y	deseaban…

Eso	 la	 hacía	 sentirse	 deseada,	 codiciada…	 No	 cedería	 a	 sus	 deseos,	 no	 debía

hacerlo,	no	sería	su	amante	sumisa	y	se	lo	dijo. 

—Mis	 condiciones	 son	 razonables	 y	 justas.	 ¡No	 querrás	 que	 trabaje	 en	 un

convento	 ni	 que	 sea	 tu	 secretaria!	 Odio	 trabajar	 con	 papeles,	 agendas,	 me	 estresa,	 mi madre	 quería	 conseguirme	 un	 trabajo	 así	 un	 verano,	 no	 aguanté	 ni	 un	 día.	 Me	 sentí enferma	de	verme	encerrada	en	una	oficina	todo	el	día.	Un	bodrio,	renuncié	y	le	dije	a	la señora	esa	que	prefería	cuidar	a	los	monos	en	el	zoológico. 

Él	 rió	 divertido,	 esa	 chicuela	 era	 mucho	 más	 niña	 de	 lo	 que	 parecía	 pero	 podía entenderla,	 el	 trabajo	 de	 oficina	 era	 un	 bodrio,	 por	 eso	 a	 él	 le	 gustaba	 viajar	 y	 ser	 el negociador	de	la	empresa,	conseguir	nuevos	inversores…		no	podría	pedirle	que	fuera	su

secretaria	 y	 en	 realidad	 si	 la	 ponía	 en	 su	 oficina	 haría	 cualquier	 cosa	 con	 ella	 excepto trabajar…	ni	podría	concentrarse	en	nada. 

—Escucha,	a	veces	viajo…	No	te	dejaré	encerrada	aquí	como	un	perrito,	vendrás

conmigo,	no	podrás	conservar	tu	puesto	si	faltas	durante	días,	semanas…

—¿Y	me	llevarás	en	tus	viajes?—sus	ojos	brillaban	con	interés,	le	divertía	viajar,	a

veces. 

—Por	supuesto,	paso	semanas	viajando,	meses…	Y	me	iré	el	mes	próximo. 

Esa	información	la	dejó	perpleja. 

—Oye,	tú	me	recuerdas	a	un	marido	que	tuvo	mi	madre	hace	años,	bueno,	no	fue

marido,	sino	su	pareja…	El	tipo	quería	que	mi	madre	viviera	para	él,	que	no	saliera,	que	se ocupara	de	su	casa,	de	la	cocina,	y	de	su	hija	enferma.	Era	demasiado	y	encima	celoso,	la agobiaba	con	celos	y	exigencias.	Decía	amarla	pero	eso	no	era	amor,	era	egoísmo	y		por

suerte	mi	madre	se	desengañó	a	tiempo. 

—Yo	no	soy	celoso—dijo	él	entonces.	Mentía	por	supuesto. 

Y	durante	un	tiempo	estuvieron	separados. 

Evie	 se	 quedó	 en	 su	 cafetería	 atendiendo	 gente,	 regresando	 cansada	 al

apartamento. 

Empezó	 a	 hartarse	 de	 las	 medialunas,	 del	 café	 y	 las	 hamburguesas,	 y	 corría

desesperada	al	supermercado	a	comprarse	una	tarta	de	fresas,	comida	casera,	algo	distinto. 

Su	madre	la	llamó	desesperada	un	día. 

—OH	Evie,	¿cuándo	terminará	tu	loca	ventura?—le	dijo. 

—Nunca	mamá,	acabo	de	alzar	el	fuego,	no	regresaré,	solo	de	visita. 

Su	madre	emitió	un	gemido. 

Se	 vieron	 al	 día	 siguiente,	 Charles	 la	 acompañaban	 estaban	 de	 paso	 por	 Londres por	 un	 asunto	 legal.	 Entró	 en	 el	 apartamento	 algo	 temerosa	 como	 si	 creyera	 que encontraría	hombres	desnudos	durmiendo	en	el	suelo	o	algo	así. 

Evie	sonrió,	estaba	algo	desordenado	pero	al	menos	era	un	sitio	bonito,	con	vista	a

Piccadilly	y	sus	amigas	no	estaban.	Afortunadamente. 


************

Ella	 era	 como	 un	 huracán	 que	 iba	 y	 venía	 a	 su	 antojo,	 libre,	 independiente	 pero fiel.	Él	la	ofendía	preguntándole	si	había	dormido	con	alguien	y	un	día	ella	le	advirtió:—

Si	vuelves	a	preguntarme	eso	te	daré	una	bofetada.	El	día	que	me	libere	no	volveré	aquí, me	quedaré	en	el	apartamento	disfrutando	una	increíble	fiesta	de	sexo	grupal. 

Él	 sonrió,	 sabía	 que	 no	 lo	 haría,	 confiaba	 en	 ella	 pero	 a	 veces	 temía	 que	 alguno intentara,	robársela,	odiaba	que	trabajara	en	esa	maldita	cafetería. 

—Me	 gusta	 hacerlo	 contigo,	 lo	 disfruto,	 no	 sé	 cómo	 sería	 hacerlo	 con	 otro, 

realmente	no	tengo	ganas	de	probar	por	ahora,	si	se	me	despierta	la	ninfómana	te	lo	diré, tú	me	conoces,	soy	muchas	cosas	menos	una	zorra	mentirosa. 

Él	la	atrapó	y	volvió	a	entrar	en	ella.	Disfrutaba	tanto	estar	allí	y	quería	quedarse

más	tiempo. 

Una	noche	sin	embargo,	mientras	daban	un	paseo	de	la	mano	por	Piccadilly	Circus

escucharon	 voces.	 Su	 padre,	 y	 su	 madre	 había	 ido	 a	 Londres	 de	 sorpresa	 y	 al	 parecer llevaban	 horas	 buscándolos…	 Las	 mismas	 horas	 que	 habían	 estado	 en	 su	 apartamento disfrutando	sexo	sin	parar. 

Patrick	 y	 Evie	 estaban	 muy	 acaramelados,	 ahora	 iban	 a	 todos	 lados	 abrazados

como	dos	tortolitos	sin	esconderse,	besándose	también. 

Fue	 algo	 fuerte	 para	 Helena,	 jamás	 habría	 imaginado	 que	 su	 hijastro	 era	  ese hombre	con	el	que	salía	su	hija,	ese	hombre	que	le	doblaba	la	edad	y	era	maravilloso	pero algo	dominante.	Porque	su	hija	simplemente	había	omitido	ese	pequeño	detalle.	Dijo	que

salía	 con	 un	 yuppie	 de	 la	 city	 pero	 jamás	 dijo	 que	 el	 yuppy	 era	 Patrick	 Stevenson,	 su hijastro. 

Su	esposo	también	lo	ignoraba	y	de	pronto	ella	se	lo	reprochó	y	riñeron. 

Charles	miró	a	su	hijo	disgustado,	de	todas	las	chicas	de	Londres	¿por	qué	había

tenido	 que	 encamarse	 con	 su	 hijastra?	 Era	 una	 chicuela	 caprichosa	 volátil,	 inmadura.	 Su esposa	estaba	muy	disgustada	y	lo	culpaba	a	él. 

Evie	decidió	intervenir.—Bueno,	qué	pasa	mamá,	deja	de	gritar,	acabo	de	cumplir

dieciocho	 años	 y	 me	 gusta	 estar	 con	 Patrick,	 estamos	 saliendo	 desde	 las	 vacaciones.	 No tenemos	por	qué	escondernos—dijo	Evie	desafiante	y	molesta	por	la	escena	que	montó	su

madre	 en	 un	 momento.	 No	 sabía	 cómo	 lo	 tomaría	 su	 padrastro	 lobezno,	 qué	 suerte	 que Patrick	no	se	parecía	a	él,	¡qué	hombre	feo	por	dios!	Y	tonto,	fue	absolutamente	incapaz de	manejar	la	situación. 

—¡Esto	es	horrible	Evie	y	tú	Patrick,	mi	hija	era	una	chicuela,	tú	la	sedujiste! 

—No	fue	así	mamá,	fui	yo	quien	lo	buscó.	Por	favor,	somos	grandes,	aquí	nadie

hizo	nada	de	malo.	Hace	tiempo	que	salimos,	supéralo	mamá. 

Su	 madre	 miró	 a	 uno	 a	 otro	 profundamente	 afectada	 sin	 saber	 qué	 hacer.	 Patrick intervino,	habló	pero	ella	no	lo	escuchó.	No	le	gustaba	nada	ese	asunto.	Quería	algo	mejor para	su	hija	que	ese	ejecutivo	divorciado	de	treinta	años	sin	fortuna	ni	ambiciones. 

Patrick	se	acercó	a	Evie	y	le	dio	un	fuerte	abrazo. 

—Vamos	pajarita,	no	entenderán,	están	en	shock—dijo	y	la	sacó	de	allí. 

No	le	agradó	que	lo	trataran	como	si	hubiera	abusado	de	una	menor,	no	era	cierto, al	diablo	con	ese	par. 

Su	padre	era	casado	tres	veces,	él	le	había	contado	una	vez	que	era	un	enamorado

y	al	parecer	correspondido.	Evie	pensó	que	la	naturaleza	era	generosa,	esa	era	la	prueba, un	hombre	feo	y	peludo	siempre	conseguía	mujeres	bajitas,	gorditas	y	rubias	dispuestas	a jugar	con	su	dulce,	a	cocinarle	y	a	cuidarle	como	si	fuera	un	bebé…	No	podía	ser. 

Regresaron	a	su	apartamento,	Evie	quedó	algo	alterada	y	él	la	abrazó	con	mucha

fuerza. 

—No	 te	 preocupes,	 están	 sorprendidos,	 luego	 van	 a	 superarlo	 pajarita,	 ya	 verás. 

Debiste	decirle	a	tu	madre	antes,	no	tienes	nada	de	qué	avergonzarte,	es	cierto	que	te	llevo doce	años	pero	yo	no	te	violé	¿verdad? 

Ella	 rió,	 en	 realidad	 ella	 se	 había	 metido	 en	 su	 cama	 luego	 de	 beberse	 dos cervezas. 

—Es	cierto,	debí	decirle,	llevamos	meses	saliendo	es	que	no	pensé…	La	conozco, 

y	sabía	que	me	diría	que	no	le	gustaba.	Ella	siempre	hizo	y	deshizo	a	su	antojo,	pero	yo	no puedo	encamarme	con	quien	se	me	ocurra.	Vive	haciendo	planes,	intentando	que	conozca

a	 chicos	 guapos	 y	 muy	 ricos.	 En	 fin,	 supongo	 que	 tienes	 razón,	 lo	 superarán,	 ambos, porque	tu	padre	estaba	muy	chocado. 

—Mi	 padre	 no	 puede	 decirme	 nada,	 él	 también	 siempre	 hizo	 su	 vida	 y	 ya	 estoy grandecito	para	que	me	dé	sermones.	Además	no	te	dejé	preñada	ni	abusé	de	ti.	Ven	aquí

pajarita…

Ella	se	refugió	en	sus	brazos,	se	sentía	mal,	toda	esa	escena,	los	gritos	de	su	madre

la	 habían	 hecho	 sentir	 como	 de	 quince	 años.	 Era	 adulta,	 se	 había	 independizado	 y	 tenía derecho	a	escoger	con	quien	salir. 

Su	madre	apareció	al	día	siguiente	mientras	trabajaba	en	la	cafetería. 

Estaba	mal,	como	si	hubiera	llorado,	imaginó	que	le	daría	un	sermón,	la	conocía. 

Se	alejaron	de	la	casa	de	comidas	y	caminaron	hasta	el	restaurant	más	próximo. 

Helena	 seguía	 casi	 en	 shock	 y	 de	 pronto	 luego	 de	 mordisquear	 media	 tarta	 de manzanas	le	preguntó. 

—¿Cuánto	 hace	 que	 tú	 y	 Patrick,	 por	 qué	 nunca	 me	 dijiste?	 Tú	 eras	 virgen	 y él……

Ella	suspiró. 

—Cuando	 estábamos	 en	 el	 distrito	 de	 los	 Lagos	 mamá,	 estaba	 aburrida	 y	 él	 me gustó	desde	el	primer	momento	en	que	lo	vi.	Lo	busqué	y	me	salí	con	la	mía,	lo	hicimos

muchas	 veces,	 ¿no	 querrás	 que	 te	 cuente	 los	 detalles?	 Sí,	 era	 virgen	 pero	 quería	 hacerlo con	 él,	 me	 gusta	 mucho	 Patrick	 y	 ahora	 somos	 como	 novios.	 Tenemos	 casi	 un

compromiso. 

Ella	abrió	los	ojos	azules	horrorizada,	su	pequeña	adolescente	rebelde,	su	preciosa

niña…	era	la	amante	de	su	hijastro.	No,	jamás	lo	hubiera	imaginado. 

—Escucha,	yo	no	soy	tan	anticuada,	sé	que	hoy	día	los	jóvenes	salen,	tienen	sexo

sin	sentir	más	que	la	diversión	del	momento	pero	tú	no	eres	así,	yo	no	te	crié	así	Evie.	Eres tan	inocente,	tan	vulnerable	y	ese	hombre	es	muy	grande	para	ti.	Es	divorciado. 

—¿Y	 eso	 qué	 mamá,	 qué	 importa?	 Mucha	 gente	 se	 divorcia,	 no	 es	 un

extraterrestre,	es	un	ser	humano	y	a	mí	me	gusta	estar	con	él. 

—No	 debió	 hacernos	 esto,	 no	 debió	 tocarte,	 eso	 digo.	 Tú	 eras	 tan	 joven!	 No	 era correcto,	te	sedujo…	hay	tantas	mujeres	para	divertirse,	porque	eso	debe	ser	lo	único	que quiere. 

Evie	pensó	que	ya	había	escuchado	bastante. 

—Basta	mamá,	yo	jamás	te	critiqué	por	tener	más	de	diez	hombres	en	menos	de cinco	 años,	 por	 casarte	 tantas	 veces…	 y	 te	 defendí	 a	 cara	 de	 perro	 cuando	 tía	 Lilly	 te insultó	aquella	vez,	nunca	permití	que	nadie	dijera	nada	de	ti.	Pero	tú	hiciste	tu	camino,	tu vida	 la	 elegiste	 tú	 ¿y	 acaso	 esperabas	 planear	 la	 mía?	 No	 me	 interesa	 ser	 invitada	 a	 la fiesta	 del	 palacio	 de	 Buckingham	 ni	 pescar	 	 a	 un	 tipo	 rico.	 Quiero	 estar	 con	 Patrick, estamos	bien	juntos,	nos	divertimos,	me	encanta	él	y	me	trata	como	adulta.	Además	me	ha

pedido	que	me	mude	a	su	apartamento,	no	puede	estar	sin	mí,	ni	yo	sin	él…

Evie	 guardó	 silencio,	 nunca	 había	 hablado	 de	 sexo	 con	 su	 madre,	 y	 no	 lo	 haría ahora. 

—Oh	hija,	esto	no	es	fácil	para	mí,	tú…	No	tienes	futuro	con	ese	joven,	tiene	un

buen	trabajo	sí,	pero	eso	no	era	lo	que	yo	soñaba.	Quiero	que	tengas	una	vida	cómoda,	que no	pases	sacrificios	ni	carencias	y…	Bueno,	Patrick	tiene	un	título	sí,	es	muy	bueno	en	su trabajo	 pero	 no	 es	 rico	 y	 no	 podrá	 darte	 las	 comodidades,	 su	 ex	 esposa…	 era	 una	 mujer muy	mala	sabes,	y	le	quitó	casi	toda	su	herencia,	ignoro	cómo	lo	hizo	pero…	Tiene	solo

ese	apartamento,	una	sola	propiedad. 

—No	 me	 importa	 mamá,	 no	 estoy	 pensando	 en	 pescar	 un	 millonario,	 me	 gusta

Patrick	como	es,	con	su	trabajo	y	pobre,	me	encanta.	Estoy	con	él	porque	me	importa	él	no su	 cuenta	 bancaria.	 No	 se	 necesita	 tanto	 para	 ser	 feliz.	 Luego	 de	 vivir	 con	 mis	 amigas, compartir	gastos	y	trabajar	doble	turno…	Y	tú	eras	la	que	quería	pescar	un	millonario	para mí,	 porque	 es	 lo	 que	 tú	 crees	 que	 debe	 hacer	 una	 mujer	 inteligente;	 un	 matrimonio ventajoso,	 como	 en	 esa	 película	 que	 te	 gusta	 tanto.	 Despierta	 mamá,	 tú	 tienes	 dinero, puedes	ayudarme	si	nos	vemos	en	la	miseria. 

Su	madre	palideció. 

—Tranquila	 mami,	 era	 una	 broma…	 Eso	 no	 ocurrirá,	 Patrick	 es	 orgulloso,	 si

perdió	dinero…	Tú	me	diste	una	buena	vida	y	te	lo	agradezco,	ahora	quiero	descubrir	el

mundo	 real.	 La	 gente	 no	 es	 feliz	 por	 tener	 dinero,	 con	 el	 dinero	 compras	 ropa	 bonita, perfumes,	 cosas…	 Pero	 eso	 nunca	 fue	 mi	 prioridad.	 Me	 he	 divertido	 comiendo

sándwiches	y	aprendiendo	a	cocinar	un	pollo	que	luego	se	quemó	en	el	apartamento	con

mis	 amigas…	 y	 otras	 pequeñas	 cosas	 muy	 divertidas	 que	 nada	 tienen	 que	 ver	 con	 la ambición	 ni	 el	 dinero.	 Además	 nuestro	 sueño	 no	 es	 casarnos	 ni	 tener	 hijos,	 queremos divertirnos	y	pasarlo	estupendo	juntos

Esas	palabras	aliviaron	a	su	madre	quien	de	pronto	pensó	“la	pobre	está	fascinada

por	 el	 sexo,	 la	 diversión,	 Londres,	 no	 busca	 una	 relación	 duradera	 y	 no	 durará,	 estoy segura.	Patrick	es	muy	poco	para	Evelyn,	le	lleva	un	montón	de	años	y	solo	tiene	un	buen trabajo.	Gana	bien,	pero	no	lo	suficiente	para	mantener	una	familia	de	forma	digna.” 

—Entonces	toma	precauciones	Evie,	imagino	que	estarás	teniendo	relaciones	con

él,	cuídate,	y	no	lo	olvides,	porque	si	te	embarazas;		sí	que	te	arruinarás	la	vida.	Mientras sea	 una	 aventura	 adelante,	 tienes	 que	 vivir,	 eres	 tan	 joven	 Evie.	 Yo	 a	 tu	 edad	 estaba internada	en	un	colegio	soñando	con	príncipes	azules	y	tú	trabajas,	pagas	cuentas…	sales con	un	hombre	mucho	mayor	que	tú…

Helena	 rezaba	 para	 que	 solo	 fuera	 una	 aventura,	 no	 quería	 a	 ese	 hombre	 para	 su hija.	Habiendo	conocido	jóvenes	ricos,	de	buena	familia,	adinerados…	¿por	qué	perder	el

tiempo	con	uno	pobre?	Si	no	quería	estudiar	ni	buscaba	progresar	de	forma	independiente, lo	 único	 que	 le	 quedaba	 era	 lo	 que	 le	 aconsejó	 una	 vez	 su	 abuelita	 Beth:	 “Oh	 Helena, consíguete	 un	 hombre	 rico	 y	 ríete	 de	 todo,	 deja	 el	 estudio	 para	 las	 cerebritos,	 eso	 no	 es para	ti,	eres	hermosa,	joven,	saca	provecho	de	lo	que	la	naturaleza	y	nuestro	buen	dios	te ha	dado	muchacha”.	Y	ella	había	seguido	el	consejo	al	pie	de	la	letra.	Uno	tras	otro,	todos fueron	tipos	adinerados	que	le	dieron	bienestar	y	amor,	y	de	todos	ellos	a	quién	más	amó fue	 a	 Jeremy	 Ferguson;	 el	 padre	 de	 su	 única	 hija.	 Por	 él	 sí	 habría	 dado	 hasta	 su	 vida, estaba	tan	enamorada…	pero	luego	de	perderlo	no	quiso	criar	sola	a	su	hija,	se	sintió	sola y	 desamparada.	 No,	 ella	 odiaba	 la	 soledad	 y	 luego	 de	 amasar	 una	 bonita	 fortuna	 con

herencias	y	matrimonios	conoció	a	Charles,	un	hombre	tranquilo,	de	gustos	sencillos. 

A	 Helena	 no	 le	 interesaba	 tanto	 el	 sexo,	 nunca	 le	 había	 interesado	 gran	 cosa,	 es decir	 lo	 hacía	 porque	 a	 ellos	 les	 gustaba,	 podía	 pasar	 mucho	 tiempo	 sin	 sexo,	 de	 hecho, luego	 de	 separarse	 estuvo	 casi	 un	 año	 sin	 él.	 Y	 además	 no	 era	 tan	 ambiciosa	 como insinuaba	 su	 hija,	 simplemente	 no	 salía	 con	 hombres	 pobres.	 Charles	 no	 era	 rico,	 era verdad,	pero	le	agradaba	él,	era	el	auténtico	caballero	inglés	de	campo,	de	gustos	sencillos y	un	compañero	agradable.	Ya	no	era	una	jovencita	y	la	asustaba	pasar	su	vejez	sola. 

Luego	de	ese	encuentro	se	reunió	con	Charles	en	la	otra	cuadra. 

Evie	pensó	que	su	madre	exageraba. 

Casarse,	tener		hijos,	pasar	necesidades	con	un	hombre	pobre.	Todo	eso	sonaba	a

locura,	 por	 dios,	 nadie	 pensaba	 en	 casarse	 con	 dieciocho	 años	 recién	 cumplidos,	 eso	 era para	 los	 viejos	 que	 no	 sabían	 divertirse	 en	 la	 cama	 y	 entonces	 decían	 “quiero	 casarme, para	tener	bebés	y	eso…” 

Se	alejó	por	la	calle	opuesta	a	su	madre,	debía	regresar	a	su	trabajo. 

Tenía	mucho	éxito,	los	chicos	la	miraban	mucho	y	las	chicas	la	miraban	con	rabia, 

eso	se	llamaba	rating.	Buen	rating. 

Y	eso	que	no	era	perfecta	sino	regordeta,	pero	tenía	sus	encantos…

Sus	encantos	habían	crecido	mucho	esos	meses,	debía	ser	la	comida	chatarra	de	la

cafetería,	casi	sentía	asco	por	los	bizcochos,	los	cafés,	la	comida	rápida. 

Se	puso	el	uniforme	y	entró. 

De	pronto	tembló.	Allí	estaba	ese	niño	mimado	esperándola.	¡Otra	vez	él!	Iba	para

verla	a	ella,	no	era	arrogante	ni	estúpida,	sabía	lo	que	quería…	una	buena	noche	de	sexo	a cambio	 de…	 ¿Qué	 le	 ofrecería	 a	 cambio	 de	 que	 durmiera	 con	 él?	 ¿Un	 empleo	 en	 su compañía	multinacional?	¿Un	regalo	bonito? 

Nunca	creyó	que	uno	de	esos	millonarios	tuviera	la	ocurrencia	de	buscarla,	que	la deseara	 tanto	 al	 punto	 de	 querer	 volver	 a	 esa	 cafetería.	 Porque	 allí	 era	 una	 camarera, 

¿acaso	ahora	los	adinerados	buscaban	sexo	en	los	lugares	más	comunes? 

Entró	 y	 se	 sonrojó	 algo	 nerviosa	 por	 la	 situación.	 Él	 se	 acercó	 para	 que	 ella	 lo atendiera. 

Era	alto,	de	cabello	oscuro	y	ojos	cafés	como	si	fuera	un	chico	italiano,	pero	no	lo

era,	 en	 su	 país	 había	 gente	 de	 todos	 los	 rincones	 del	 mundo	 lo	 sabía,	 en	 Londres	 se notaban	 etnias	 diferentes.	 Y	 podían	 ser	 ingleses	 hasta	 la	 médula	 y	 parecer	 españoles, italianos,	franceses…

—Hola,	¿cómo	estás?	¿Esa	señora	era	tu	madre?—preguntó	el	joven. 

Solían	charlar	a	veces,	bueno,	ella	respondía	a	sus	preguntas	por	cortesía. 

Él	 siempre	 pedía	 café,	 medias	 lunas	 y	 al	 mediodía	 hamburguesas	 y	 papas	 fritas, refresco…

—Sí,	era	mi	mamá. 

—¿De	veras?	Ven,	siéntate	conmigo	preciosa,	debo	hacerte	una	pregunta. 

Ella	vaciló,	servía	y	se	retiraba,	no	podía	sentarse. 

—Perdone	señor	es	que	tengo	trabajo. 

—Adams,	Logan	Adams	Blayton.	No	sabes	quién	soy	¿verdad? 

No,	no	lo	sabía,	la	chica	era	nueva	en	Londres	y	en	la	cafetería,	compartía	un	piso

con	unas	amigas	alocadas	y	salía	con	un	tipo	que	le	doblaba	la	edad. 

No	era	de	las	fáciles.	Qué	pena,	le	gustaba	esa	rubia,	no	sabía	bien	por	qué. 

—No	puedo…—dijo	ella	con	timidez. 

—Entiendo,	 pero	 espera…	 Tu	 madre	 es	 Helena	 Stevenson,	 una	 mujer	 rica	 ¿y	 tú, 

trabajas	en	este	lugar? 

Evie	se	sonrojó	molesta,	no	estaba	preparada	para	recibir	un	nuevo	sermón	ese	día

y	menos	de	un	desconocido. 

—Bueno,	es	que	siempre	lo	tuve	todo,	como	tú,	aunque	tú	debes	ser	muy	rico	y	te

gusta	 exhibir	 relojes	 de	 oro,	 autos	 caros…	 No	 entiendo	 que	 haces	 aquí,	 en	 una	 cafetería tan	pequeña	buscando	chicas	para	salir. 

Sus	palabras	no	le	molestaron,	le	agradaba	que	tuviera	respuesta	rápida. 

—No	 quise	 ofenderte	 preciosa,	 debes	 ser	 una	 de	 esas	 adolescentes	 rebeldes. 

Siéntate.	Es	incómodo	hablar	así,	me	pones	nervioso. 

Se	sentó	furiosa.	Aquello	era	demasiado.	¿Desde	cuando	le	debía	una	explicación

a	ese	niño	rico? 

—Tú	me	gustas,	lo	sabes…	Vengo	a	verte	a	ti,	el	café,	lo	demás,	es	aceptable,	tú

eres	lo	delicioso.	Y	me	encantaría	invitarte	a	salir.	¿Qué	dices? 

—Gracias,	me	halagas.	Pero	no	soy	más	que	una	camarera,	y	además	tengo	novio. 

Ahora	debo	regresar	a	mi	trabajo. 

—Aguarda,	 solo	 una	 noche	 y	 te	 daré	 lo	 que	 ganas	 aquí	 en	 un	 año	 o	 más…

sospecho	que	eres	muy	buena	en	la	cama,	una	amiga	tuya	me	contó. 

Evie	rió	divertida. 

—Sí,	 mi	 novio	 piensa	 igual,	 le	 doy	 tanto	 que	 quiere	 que	 me	 vaya	 a	 vivir	 con	 él, pero	no	lo	hago	por	dinero,	lo	hago	cuando	quiero	y	con	quien	quiero	y	tú	no	me	agradas. 

Y	si	quieres	pagar	por	sexo		puedes	encontrar	lo	que	buscas	en	otros	lugares. 

Él	estaba	muy	serio. 

Llevaba	 unas	 cuantas	 semanas	 tras	 la	 camarera	 rubia	 y	 no	 quería	 que	 se	 le

escapara. 

—Tranquila	nena,	no	te	enojes,	te	gustará,	lo	prometo,	sé	cómo	hacerlo	¿sabes? 

—No	me	interesa,	no	soy	una	ramera,	lo	hago	con	quien	me	gusta	hacerlo,	ya	te	lo

dije,	pierdes	tu	tiempo. 

Evie	 se	 alejó	 furiosa.	 Maldito	 cretino.	 ¿Quería	 tener	 sexo	 con	 ella	 a	 cambio	 de dinero?	 Pues	 no.	 Su	 paga	 en	 un	 año.	 ¡Vaya!	 ¿Qué	 amiga	 suya	 había	 hablado	 a	 sus espaldas? 

Ese	 día	 regresó	 al	 apartamento	 furiosa.	 Sabía	 su	 nombre.	 Logan	 Blayton,	 uno	 de los	 herederos	 del	 imperio	 Blayton&Richmond,	 los	 mejores	 abogados	 de	 la	 ciudad,	 su madre	 los	 había	 mencionado	 y	 qué	 extraño,	 un	 verano	 le	 había	 presentado	 a	 uno	 de	 los nietos	 del	 anciano	 Richmond,	 el	 otro	 socio	 de	 la	 empresa;	 un	 rubio	 estúpido	 que	 quiso hacerlo	en	los	jardines.	Se	besó	con	él	tonto	rubio	sí,	pero	solo	quería	calentarse	un	poco, no	iba	a	llegar	más	lejos.	Un	imbécil,	como	otros	niños	ricos	que	se	creían	que	todas	las chicas	estaban	encantadas	de	hacerlo	con	ellos	en	cualquier	lugar. 

En	otra	ocasión	se	le	había	acercado	un	cretino	para	ofrecerle	dinero	a	cambio	de

una	noche	de	sexo	pero	estaba	ebrio	y	era	un	idiota,	sin	embargo	ese	día	se	sintió	afectada. 

Al	 entrar	 notó	 que	 el	 apartamento	 estaba	 muy	 silencioso,	 como	 ella,	 furiosa,	 incapaz	 de decir	palabra.	Claro,	sus	amigas	no	estaban,	no	habían	llegado. 

Fue	a	su	cuarto	a	darse	un	baño	rápido,	iría	a	ver	a	Patrick,	lo	necesitaba. 

Si	ese	cretino	regresaba	a	la	cafetería	ella	renunciaría.	No	podía	entender	por	qué

un	 tipo	 con	 dinero	 no	 conseguía	 buen	 sexo	 en	 sus	 círculos.	 O	 en	 las	 calles.	 Si	 la	 gente follara	 bien	 duro	 y	 parejo	 y	 encontrara	 satisfacción	 no	 tendría	 que	 hacer	 las	 cosas	 que hacían	para	conseguir	sexo. 

Se	puso	una	falda	corta	tableada,	una	blusa	blanca,	se	pintó	los	labios,	los	ojos,	su

perfume	predilecto	Anais	–	Anais	y	tomó	su	cartera. 

Ese	 día	 no	 lograría	 sacar	 nada	 de	 sus	 amigas	 ni	 quería	 verlas,	 si	 alguna	 le	 había hablado	a	ese	joven	haciéndole	creer	que	era	fácil…	¡Maldita	sea! 

Llamó	a	Patrick	y	aguardó	en	el	hall	de	la	entrada	nerviosa. 

De	 pronto	 se	 puso	 a	 llorar,	 era	 demasiada	 tensión:	 su	 madre,	 ese	 niño	 rico,	 sus amigas	que	pasaban	hablando	de	sexo	todo	el	día…



Cuando	él	llegó	la	encontró	nerviosa	y	se	asustó. 

—¿Qué	te	pasó	pajarita,	te	hicieron	algo? 

Ella	lo	negó	con	un	gesto	y	siguió	llorando.	Él	la	tomó	en	brazos	y	la	llevó	a	su

apartamento. 

La	 joven	 se	 calmó	 al	 sentir	 ese	 olor,	 adoraba	 el	 olor	 de	 su	 apartamento,	 porque tenía	su	perfume	y	allí	siempre	se	sentía	tranquila,	a	salvo. 

Le	sirvió	agua	y	esperó	a	que	se	desahogara. 

Ella	 habló	 del	 desconocido,	 porque	 nunca	 le	 ocultaba	 nada	 y	 su	 propuesta

indecente,	y	de	lo	asustada	que	se	había	sentido. 

—Mi	madre	tiene	razón,	esto	no	es	para	mí…	Creo	que	me	buscaré	otro	trabajo. 

Él	la	acarició	despacio,	un	gesto	tierno,	desinteresado,	era	suya	y	la	acariciaba. 

—Ese	tipo	es	un	cretino	y	seguramente	pensó	que	aceptarías,	que	tal	vez	eras	una

adolescente	 rebelde	 y	 fugada	 de	 su	 casa.	 Hay	 muchos	 como	 él,	 y	 también	 vendrán	 a contratarte	de	modelo	para	un	comercial,	y	otros	embustes,	eres	joven	y	preciosa	pajarita. 

No	 te	 aflijas,	 es	 que	 tus	 amigas	 tienen	 mala	 fama,	 una	 de	 ellas	 sale	 con	 ejecutivos,	 la contrató	una	empresa	que	se	dedica	a	buscarle	compañía	a	tipos	solos,	turistas	y	demás. 

—¿Qué	has	dicho?	Pero	¿quién	es? 

—Amalia	Trent,	un	amigo	mío	me	mostró	una	foto	suya	hace	poco	y	la	reconocí, 

no	sabía	nada	y	pensé	que	si	te	decía	creerías	que	era	mentira,	que	lo	hacía	para	alejarte	de ellas. 

Evie	se	quedó	muda,	no	podía	creerlo.	Ahora	entendía	la	ropa	cara,	las	carteras	y

sus	salidas	nocturnas…	Decía	que	cuidaba	enfermos	en	un	geriátrico,	mentía	y	debía	estar haciendo	buen	dinero	pues	pronto	se	marcharía	del	apartamento. 

—Que	mi	madre	no	lo	sepa	o	le	dará	un	infarto,	vino	hoy	a	decirme	que	soy	muy

joven	 y	 tú	 me	 doblas	 la	 edad…	 en	 qué	 mundo	 vive	 ella	 ¿no?	 Qué	 triste…	 Amalia	 era buena	en	la	escuela,	tenía	estupendas	notas	y	pensé	que	conseguiría	un	buen	trabajo. 

—Bueno,	la	habrán	contactado,	nadie	entra	solo	en	esas	mafias,	las	reclutan	de	las

discotecas,	 de	 los	 clubes,	 hasta	 vía	 internet,	 buscan	 chicas	 de	 buen	 nivel	 cultural	 para acompañar	 ejecutivos.	 Les	 pagan	 muy	 bien	 y	 todo	 ocurre	 en	 hoteles	 cinco	 estrellas.	 Tal vez	 debieras	 mudarte	 aquí	 ahora	 pajarita,	 no	 es	 por	 presionarte	 pero	 creo	 que	 debes alejarte	de	esas	chicas,	no	son	lo	que	tú	creías.	Y	no	quisiera	que	uno	de	esos	pervertidos quiera	hacer	una	fiesta	grupal	contigo. 

—Patrick	 debiste	 decirme,	 advertirme…	 Oye,	 me	 considero	 liberal	 pero	 no	 una

cualquiera	y	si	mi	amiga	frecuenta	esa	mafia…

Él	se	puso	serio. 

—Me	enteré	ayer	Evie,	iba	a	decirte	pero…	al	principio	temí	que	tú	creyeras	que

lo	hacía	para	alejarte	de	ellas.	Sé	cómo	piensas,	eres	rebelde	y	estás	luchando	por	hacerte un	 lugar,	 puedo	 entenderlo.	 Pero	 te	 ruego	 que	 lo	 pienses,	 quiero	 ayudarte,	 sabes	 que	 te invité	a	vivir	aquí	mucho	antes	de	que	pasara	esto. 

Evie	suspiró.	Sí	el	sexo	era	maravilloso	si	una	encontraba	el	compañero	correcto, 

aquel	 capaz	 de	 hacerte	 vibrar	 y	 estremecerte	 y	 también,	 enamorarte…	 	 Sí,	 era	 verdad, estaba	loca	por	ese	hombre,	no	sabía	ni	como	pero…	al	pensar	en	su	proposición	vaciló. 

—No	lo	sé	Patrick,	tal	vez	sea	precipitado	esto.	No	quiero	que	sientas	que	debes

ayudarme	como	si	fuera	tu	hermana	menor	o	algo	así—dijo	y	lo	besó	despacio. 

—Evie,	 basta,	 me	 pediste	 tiempo	 nena,	 acepta	 quedarte	 aquí.	 Me	 gusta	 cuidarte, me	sentiré	más	tranquilo	si	dejas	esa	cafetería,	tal	vez	ese	tipo	salió	con	Amalia	y	cree	que tú	también	trabajas	allí	o…

—Esto	no	estaba	en	mis	planes. 

—¿De	veras?¿No	dijiste	que	buscarías	un	novio	para	irte	a	vivir	con	él? 

Ella	volvió	a	llorar	emocionada,	había	mucho	más	en	sus	ojos	de	lo	que	nunca	le

había	dicho.	Todo	había	comenzado	como	una	aventura	erótica	pero	luego…

Él	la	atrapó	sin	darle	tiempo	a	nada,	la	sentó	en	la	mesada	de	madera	de	la	cocina

y	comenzó	a	besarla	mientras	la	desvestía	deprisa.	Sí,	quería	sexo,	lo	necesitaba,	se	moría porque	le	hiciera	el	amor…

Y	 él	 se	 moría	 por	 deleitarse	 con	 su	 humedad	 y	 con	 movimientos	 rápidos, 

envolventes	la	llevó	al	clímax	en	poco	tiempo,	ella	se	arqueó	para	atrás	y	él	la	atrapó,	no escaparía,	era	suya	y	la	quería	toda	para	él	como	al	principio…

—Oh,	déjame	por	favor,	me	volverás	loca,	quiero	mi	dulce	también,	tú	siempre	me

lo	niegas…

Estaba	 temblando	 de	 deseo,	 tan	 húmeda	 y	 hermosa	 su	 pajarita	 rubia	 de	 ojos	 tan luminosos…

Él	sonrió	quitándose	el	cinto	del	pantalón	y	abriendo	el	cierre	despacio.	Allí	estaba

el	dulce	que	ella	reclamaba. 

—Es	todo	tuyo	muñeca,	abre	la	boca—le	ordenó	al	tiempo	que	ella	lo	engullía	con

desesperación	y	lo	lamía	buscando	provocar	su	primera	respuesta. 

—Despacio	 pequeña,	 ve	 despacio…—le	 susurró	 mientras	 besaba	 sus	 mejillas	 y

acariciaba	su	cabello	y	la	apretaba	contra	él.	Era	grandiosa,	dulce,	sensual,	y	lo	disfrutaba, disfrutaba	 provocándolo,	 enloqueciéndolo	 siguiendo	 un	 ritmo	 loco,	 de	 vértigo	 con	 su boca,	sus	labios	gimiendo	de	placer. 

Él	también	quería	enloquecerla,	se	moría	por	sentir	cómo	respondía	su	sexo	a	ese

momento	y	no	se	equivocaba,	estaba	tan	mojada…

Abrió	 sus	 piernas	 y	 la	 tendió	 en	 la	 alfombra	 abriendo	 sus	 piernas	 en	 un

movimiento	 rápido	 acomodando	 su	 miembro	 enloquecido	 en	 su	 boca	 húmeda, 

desesperada…

No	 tardaría	 en	 llenarla	 con	 su	 simiente	 pero	 antes	 quería	 enloquecerla	 y	 sentirse mojado	con	su	placer	dulce,	transparente…	adoraba	ese	perfume,	ese	sabor…	estaba	loco

por	esa	chiquilla	y	quería	atraparla,	alejarla	de	ese	ambiente.	Era	tan	joven	y	vulnerable, una	pajarita	rodeada	de	gavilanes	y	buitres,	eso	era	ella. 

Evelyn	gimió	al	sentir	que	le	quitaba	el	dulce	y	lo	introducía	en	su	vagina,	no	se

quejó,	no	tuvo	tiempo,	él	la	atrapó	y	se	acopló	duro	y	feroz.	Lo	necesitaba,	necesitaba	todo lo	que	pudiera	darle,	esa	noche	quería	todo.	Todo	lo	que	fuera	capaz	de	darle. 

Y	cuando	horas	después	cayó	exhausta	en	su	cama	se	acurrucó	en	su	pecho,	rubia

y	 pequeñita,	 una	 pichona	 buscando	 calor	 y	 protección.	 Durante	 mucho	 tiempo	 había volado	e	intentado	escapar	y	ahora	simplemente	quería	quedarse	en	el	nido	y	estar	con	él. 

No	por	lo	ocurrido	ese	día.	Sabía	que	los	unía	algo	que	era	más	que	sexo…	Patrick

la	 había	 eclipsado,	 embrujado	 o	 algo	 así,	 ¿para	 qué	 negarlo?	 Ambos	 comenzaron	 a	 salir porque	se	divertían	y	luego	reñían	porque	solo	tenían	en	común	la	cama.	Ahora,	sabía	que era	suya	y	se	quedaría. 

Nidito	de	Amor

Despertó	sin	saber	dónde	estaba,	el	despertador	de	su	celular,	debía	ir	al	trabajo…

Él	la	vio	correr	de	un	lado	a	otro	y	sonrió. 

—Ven	aquí	pajarita,	¿a	dónde	vas?	Dijiste	que	te	quedarías	preciosa. 

Evie	se	detuvo	y	lo	miró	y	recordó. 

—Debo	ir	al	trabajo	Patrick,	luego	avisaré	que	renunciaré…

—No,	te	quedarás	conmigo,	es	sábado	y	tengo	pensado	visitar	a	mi	madre	y	que	la

conozcas…	Quiere	conocerte	y	pasaremos	el	fin	de	semana	en	Norfolk. 

Ella	estaba	indecisa	pero	Patrick	fue	implacable,	llamó	el	mismo	a	la	cafetería,	y	la

acompañó	a	que	buscara	sus	pertenencias. 

Todo	fue	tan	repentino,	pero	su	pajarita	le	advirtió	mientras	viajaban	a	Norfolk	a

gran	 velocidad;—Escucha,	 conseguiré	 un	 trabajo	 nuevo,	 no	 me	 quedaré	 aquí	 todo	 el	 día encerrada	como	tu	mascota,	sabes	que	no	soporto	el	encierro. 

Patrick	sonrió	y	acarició	su	entrepierna	sin	ningún	pudor	y	sus	manos	rozaron	su

sexo	a	través	de	la	tela.	—Como	digas	pichoncita.	Busca	un	trabajo	más	normal,	alguna

oficina	turística	o	de	viajes,	algo	que	no	funcione	de	vitrina.	Además	pronto	deberé	viajar, no	te	comprometas	todavía,	aguarda	a	regresar.	¿Y	no	querías	vivir	con	tu	novio?	Yo	seré tu	 novio	 y	 puedo	 pagar	 solo	 las	 cuentas,	 no	 necesitas	 salir	 a	 buscarte	 el	 pan	 ahora.	 Me tendrás	a	mí,	a	tu	dulce	predilecto	y	nunca	te	faltará	nada…	no	soy	rico,	ni	pariente	de	los Blayton	ni	nada	parecido,	pero	lo	que	tengo	es	tuyo	pajarita. 

Sus	palabras	le	provocaron	una	emoción	intensa	y	su	mano	no	la	dejaba	tranquila

y	 de	 pronto	 escondió	 el	 auto	 en	 un	 rincón	 apartado	 de	 la	 carretera	 y	 comenzó	 a	 hacerle caricias.	“Creo	que	no	aguantaré	a	llegar	a	casa	de	mi	madre	preciosa…”	le	susurró. 

******

La	 madre	 de	 Patrick:	 Sophia	 Wellington	 era	 la	 directora	 de	 una	 revista	 femenina de	 modas,	 una	 mujer	 alta,	 ejecutiva	 y	 muy	 bella.	 Lo	 opuesto	 a	 su	 madre	 en	 muchos aspectos;	 empresaria,	 decidida	 y	 muy	 independiente,	 su	 esposo	 ni	 se	 sentía,	 la personalidad	avasallante	de	Sophia	lo	llenaba	todo	y	Evie	pensó	que	no	quería	parecerse	a ella.	La	notó	algo	materialista,	de	carácter	inflexible	y	en	un	momento	le	dijo	a	su	hijo	sin ningún	pudor	cuándo	demonios	trabajaría	por	su	cuenta. 

—Tienes	un	título	 y	una	especialización	 en	negocios	internacionales	 que	se	paga

bien,	¿qué	estás	haciendo	de	empleado	de	una	multinacional?	Siempre	serás	un	empleado. 

—Mami,	 siempre	 dependemos	 de	 que	 alguien	 nos	 pague,	 aunque	 seamos

independientes,	tú	también	dependes	de	un	jefe	y	de	que	alguien	deposite	tu	sueldo	todos los	meses. 

—Yo	soy	la	dueña	de	mi	empresa	chiquito,	esa	es	la	diferencia,	hago	y	deshago	a

mi	antojo. 

—Y	 dependes	 de	 tus	 lectores,	 y	 de	 quienes	 pagan	 un	 lugar	 de	 publicidad	 en	 tu revista.	Siempre	dependemos	de	alguien,	la	empresa	donde	trabajo	me	paga	bien	y	respeta

mi	 forma	 de	 trabajar,	 me	 deja	 tranquilo,	 no	 necesito	 lanzarme	 por	 mi	 cuenta	 ni	 podría hacerlo. 

—Pues	algún	día	querrás	casarte	y	ofrecerles	algo	mejor	a	tus	hijos.	Imagino. 

Evie	tosió	nerviosa.	No	podía	entender	por	qué	todo	el	mundo	era	tan	ambicioso

en	 ese	 mundo,	 luego	 venían	 los	 reproches,	 el:	 te	 lo	 dije,	 su	 madre	 era	 igual.	 En	 fin. 

Asuntos	de	familia	en	los	que	no	debía	intervenir. 

—¿Y	 tú	 muchacha,	 estudias	 algo?	 ¿Trabajas?—los	 ojos	 oscuros	 de	 Sophie	 la

miraron	implacables. 

Su	futura	suegra	volvió	al	ataque,	la	charla	con	su	hijo	la	dejó	picada. 

—No,	estudiar	no	es	para	mí,	no	tengo	memoria,	se	me	olvida	todo	y	me	estreso

mucho—respondió	Evie. 

Esa	respuesta	disgustó	a	Sophia,	era	tan	distinta	a	la	ex	esposa	de	su	hijo,	era	una

chicuela,	¿qué	edad	tendría?	Parecía	de	quince	años.	Sin	embargo	su	hijo	estaba	loco	por esa	niñita	rubia	y	rolliza	que	se	reía	de	todo.	Hombres.	Veían	una	cara	bonita,	un	cuerpo femenino	y	perdían	la	cabeza.	Y	todo	el	dinero,	su	pobre	hijo	casi	lo	pierde	todo	por	culpa de	 su	 ex,	 ¡qué	 desengaño!	 Le	 caía	 muy	 bien	 Alison:	 abogada,	 exitosa,	 ambiciosa	 y práctica.	 Trabajadora.	 Pensó	 que	 ese	 matrimonio	 le	 daría	 el	 empuje	 a	 su	 hijo	 para despegarse	y	llegar	lejos,	jamás	imaginó	que	esa	mujer	lo	arruinaría	en	todo	sentido. 

—¿Y	de	dónde	eres,	Bessie? 

—Evelyn,	se	llama	Evelyn	mamá—la	corrigió	Patrick. 

Patrick	pensó	que	su	madre	estaba	más	que	ácida	ese	día. 

—Trabajaba	en	una	cafetería	señora	Sophia,	pero	su	hijo	me	obligó	a	renunciar…

quiere	que	trabaje	con	él	pero	espero	conseguir	otro	trabajo	muy	pronto. 

Un	desastre.	La	chica	tenía	su	encanto,	parecía	sincera	y	se	tomaba	todo	a	broma. 

Reía	de	cualquier	cosa	como	una	tonta	y	su	hijo…

Dios,	 jamás	 debió	 unir	 sus	 genes	 a	 Charles	 Stevenson,	 ¡qué	 mala	 idea	 había

tenido!	 Un	 error	 de	 juventud	 por	 supuesto,	 juventud	 y	 hormonas.	 Su	 hijo	 Patrick	 se	 le parecía	 demasiado,	 intelectual	 pero	 pasivo,	 logró	 que	 estudiara,	 que	 se	 recibiera	 pero	 no que	fuera	como	ella,	ni	una	pizca…	Le	faltaba	garra,	ambición,	agresividad	para	alcanzar sus	metas.	En	fin,	al	menos	tenía	un	buen	trabajo,	y	seguro,	no	moriría	de	hambre. 

—¿Y	 qué	 harás	 en	 el	 futuro	 Evie?—preguntó	 luego	 del	 almuerzo	 la	 urticante

suegra. 

Estaban	 todos	 sentados	 en	 el	 jardín	 en	 sendas	 reposeras,	 observando	 el	 bello paisaje	agreste	a	la	distancia. 

—Viajar	 con	 su	 hijo	 señora,	 casarnos	 y	 tener	 muchos	 niños…	 Adoro	 a	 los	 niños

¿sabe? 

Lo	 hizo	 adrede.	 Ella	 no	 quería	 saber	 nada	 de	 ser	 madre,	 correr	 aventuras,	 viajar, conocer	 gente	 nueva,	 eso	 sí,	 pues	 su	 naturaleza	 inquieta	 no	 podía	 dejar	 de	 disfrutar	 y observar	todo	lo	que	la	rodeaba	con	la	fascinación	de	un	niño	curioso	y	travieso…

Sophia	casi	se	infarta,	miró	a	su	hijo	y	este	sonrió	sabiendo	que	Evie	bromeaba	y

disfrutó	 la	 broma,	 su	 madre	 se	 la	 merecía,	 no	 había	 dejado	 de	 molestarlo	 con	 sus ambiciones.	 Siempre	 exigiéndole	 más…	 	 por	 eso	 en	 ocasiones	 se	 sentía	 mejor	 en compañía	de	su	padre,	un	hombre	tranquilo,	que	sabía	disfrutar	las	pequeñas	cosas. 

Esa	noche	mientras	hacían	el	amor	sin	parar	ella	rió	al	recordar	la	expresión	de	su

madre. 

—Soy	muy	mala	Patrick,	no	debí	decir	eso…		a	tu	madre	casi	le	da	un	ataque. 

Él	sonrió	y	la	abrazó	posesivo. 

—Pajarita,	 yo	 te	 apoyo,	 mi	 madre	 es	 insoportable,	 cuando	 se	 pone	 en	 el	 tren	 de organizarte	la	vida,	¡dios	mío,	sientes	ganas	de	correr!	No	comprende	que	soy	un	hombre

y	que	cada	quien	sigue	el	camino	que	puede	y	quiere	seguir. 

—Qué	extraño,	no	se	parece	en	nada	a	tu	padre	y	tú	no	te	pareces	a	ninguno	de	los

dos,	eres	único	mi	amor.	Y	por	eso	me	gusta	tanto	estar	contigo…

Él	 la	 besó	 y	 la	 folló	 con	 mucha	 fuerza,	 parecía	 poseído.	 Ella	 gimió	 y	 lo	 abrazó, estaba	 tan	 unida	 a	 ese	 hombre,	 lo	 amaba	 maldita	 sea,	 estaba	 enamorada	 de	 él,	 ¿por	 qué seguir	negándolo? 

Pero	no	sería	un	marido	como	los	que	había	tenido	su	madre,	nada	de	promesas	ni

compromisos.	 El	 amor	 era	 una	 flor	 dulce,	 intensa,	 como	 un	 atardecer:	 magnífico	 y efímero,	 no	 estaba	 hecho	 para	 durar,	 solo	 para	 causar	 placer,	 bienestar	 y	 desaparecer. 

Como	una	estrella	fugaz;	breve	e	intenso.	Mejor	no	pensar	esas	cosas,	la	hacían	sentir	mal, toda	su	vida	había	visto	cómo	el	amor	salía	por	la	ventana	mucho	más	rápido	de	lo	que	la gente	siquiera	imaginaba. 

De	 pronto	 pensó	 que	 no	 le	 gustaba	 sentirse	 enamorada,	 mejor	 pensar	 que	 era

química,	buen	sexo,	amistad,	camaradería. 

—¿En	qué	piensas	pajarita,	quieres	volar	lejos	otra	vez?—le	preguntó	él. 

Ella	lo	miró	sin	decir	nada,	le	gustaba	tanto	quedarse	dormida	en	su	pecho	pero	de

pronto	 dijo:—Tal	 vez	 no	 resulte	 Patrick…	 no	 soy	 buena	 para	 convivir,	 pierdo	 cosas,	 las olvido,	no	sé	cocinar	ni…

—Eso	no	importa	pajarita,	lo	que	importa	es	que	te	quedes	conmigo,	no	te	pediré

nada,	 solo	 sexo…	 Ya	 sabes.	 Pero	 si	 te	 aburres	 o	 quieres	 volar	 la	 puerta	 siempre	 estará abierta	pajarita,	nunca	estarás	encerrada. 

Ella	sonrió.—Tú	me	conoces	bien	¿eh?	Sabes	que	quiero	arreglármelas	sola	y	eso

no	es	sencillo	en	esta	ciudad,	no	sé	mucho	del	dinero,	ni	de	trabajar…		no	es	que	quiera volar,	 es	 que	 temo	 enamorarme	 Patrick,	 entregarlo	 todo	 y	 que	 luego,	 se	 termine,	 se arruine.	Pasa	todo	el	tiempo,	hay	tanta	gente	sola	en	este	mundo	viviendo	el	presente,	sin tener	a	nadie,	en	ese	café	había	un	viejito	muy	simpático	que	iba	a	media	tarde	en	busca	de compañía	y	un	café,	no	tenía	a	nadie,	su	hijo	vivía	en	Italia	y	estaba	solo.	Es	triste	llegar	a viejo	 tan	 solo	 ¿no	 crees?	 Cuando	 eres	 joven	 supongo	 que	 no	 te	 importa	 la	 soledad,	 te preocupas	 por	 cosas	 tan	 tontas—suspiró—No	 sé	 por	 qué	 digo	 estas	 cosas,	 será	 porque puedo	hablar	contigo	y	nunca	te	escandalizas	ni	te	burlas	como	las	tontas	de	mis	amigas. 

Él	tomó	su	mano	y	la	besó. 

—No	 temas	 Evie,	 yo	 también	 tengo	 miedo	 a	 veces.	 Y	 tú	 me	 importas,	 quiero

cuidarte,	eres	especial	y	no	quisiera…	que	nada	malo	te	pasara.	Es	más	que	sexo,	creo	que el	sexo	fue	el	señuelo	para	unirnos.	Solo	te	pido	una	cosa	pajarita,	si	vas	a	volar	avísame, si	quieres	irte	hazlo	no	voy	a	retenerte.	Solo	dímelo	antes. 

Evie	lloró,	no	pudo	contenerse. 

—Es	 que	 ya	 no	 quiero	 volar	 maldita	 sea,	 no	 puedo	 hacerlo,	 quiero	 quedarme

aquí…	y	quiero	quedarme	porque	tú	me	lo	has	pedido,	y	porque	quiero	estar,	me	siento	tan bien,	 tan	 unida	 a	 ti…	 Pero	 me	 da	 miedo,	 temo	 arruinarlo	 y	 que	 luego	 no	 sea	 capaz	 de hacer	nada.	El	riesgo	de	perder	es	muy	fuerte	para	mí,	tú	tienes	tu	trabajo,	tu	profesión,	yo solo	un	montón	de	sueños	y	fantasías. 

—Tranquila	preciosa,	oye	esto	no	es	un	matrimonio,	es	una	relación	sentimental, 

hay	diferencias.	Quédate	en	el	apartamento	unos	días,	luego	de	que	regresemos	del	viaje	a Italia	 buscarás	 un	 trabajo	 si	 quieres.	 	 Me	 encantará	 tenerte	 en	 casa,	 vivo	 corriendo	 a	 tu apartamento,	a	la	cafetería…	Deseo	que	seas	feliz,	y	sé	que	necesitas	trabajar,	que	te	gusta hacerlo,	jamás	te	pediré	que	te	quedes	encerrada,	puedes	estar	tranquila	con	eso.	Además dijiste	que	querías	hacer	un	curso	de	interiores…

Ella	lo	abrazó. 

—Es	cierto,	es	un	proyecto	que	tengo,	lo	haré.	Sin	embargo	me	da	miedo	regresar, 

ese	 hombre	 me	 daba	 miedo	 yo	 suelo	 hacer	 bromas	 y	 burlarme,	 mostrarme	 rebelde	 pero cuando	me	habló	de	esa	forma	me	asusté	mucho. 

—Es	natural,	tú	no	eres	de	Londres	ni	conoces	la	manera	en	que	se	mueven	esos

sujetos.	No	pienses	que	Londres	es	un	antro	de	prostitución,	narcotráfico	y	demás,	mucha gente	honesta	trabaja	y	vive	allí	y	es	feliz	sin	sufrir	ningún	percance.	Tal	vez	pensabas	que sería	una	aventura	excitante	vivir	con	tus	amigas.	Anímate,	no	sientas	miedo. 

Sin	embargo	su	vida	cambió,	ella	cambió,	fue	inevitable.	De	eso	se	trataba	vivir, 

había	 madurado	 de	 golpe	 pero	 seguía	 siendo	 alegre	 y	 entusiasta	 como	 una	 chicuela.	 Él

adoraba	su	sonrisa,	su	forma	de	ser	espontánea. 

Luego	de	instalarse	en	su	apartamento	y	viajar	con	él	a	Roma	comenzó	a	sentirse

más	animada	y	confiada.	Su	madre	la	llamó,	quería	que	fuera	a	visitarla	a	su	casa,	no	le agradaba	mucho	que	viviera	con	Patrick.	“No	estarás	embarazada,	¿verdad?”	le	reprochó. 

“¡Claro	que	no	mamá,	siempre	nos	cuidamos”.	Le	había	respondido	ella	furiosa. 

“¿Y	 no	 estarás	 pensando	 en	 casarte	 con	 él?”	 su	 madre	 volvió	 al	 ataque,	 no	 le gustaba	nada	todo	el	asunto	eso	era	evidente	y	Evie	exasperada	le	respondió:	“Oye,	¿no	te alegra?	¿Que	quede	todo	en	familia?	¿Tú	casada	con	su	padre	y	yo	amante	de	su	hijo?” 

Pensó	en	usar	palabras	más	crudas	pero	no	se	atrevió,	su	madre	se	habría	muerto	si

las	hubiera	escuchado. 

Bien,	de	todas	formas	Helena	quedó	de	cama	y	no	le	habló	por	una	semana. 

Evie	por	su	parte	seguía	divirtiéndose	a	lo	grande	con	su	novio-amante,	nunca	se

cansaban	de	hacerlo	y	siempre	era	especial. 

Lentamente	 fue	 alejándose	 de	 sus	 amigas,	 las	 veía	 a	 veces	 sí,	 pero	 su	 nuevo trabajo	en	una	agencia	de	viajes,	su	nueva	vida	junto	a	Patrick	no	le	dejaba	mucho	tiempo libre.	 Acababa	 de	 conseguir	 un	 puesto	 en	 una	 agencia	 de	 viajes	 y	 estaba	 feliz	 y enamorada.	 Meses	 viviendo	 juntos	 y	 estaban	 tan	 unidos	 que	 sentía	 que	 nada	 podía separarlos. 

Lo	extraño	era	que	su	madre	no	insistiera,	que	no	intentara	siquiera	conseguirle	un

príncipe	azul	a	escondidas	para	que	dejara	a	Patrick.	Helena	siempre	había	sido	toda	una casamentera	y	sin	embargo	aceptó	el	romance. 

Charles,	su	padrastro	lobezno	se	adaptó	bien	a	la	situación	desde	el	comienzo	y	un

buen	día	los	invitó	a	su	casa	desolada	de	Cumbria. 

Patrick	 no	 deseaba	 ir,	 su	 relación	 con	 sus	 padres	 no	 era	 muy	 estrecha,	 los	 veía	 a

veces	 y	 no	 deseaba	 intimar.	 Primero	 su	 madre	 diciéndole	 que	 se	 consiguiera	 un	 mejor trabajo	y	que	se	cuidara	mucho	de	dejar	preñada	a	su	novia	adolescente,	y	su	padre…	Su

padre	 no	 le	 decía	 nada	 pero	 no	 eran	 muy	 unidos,	 luego	 de	 descubrir	 que	 salía	 con	 su hijastra	tal	vez	se	habían	distanciado. 

Y	 al	 enterarse	 de	 la	 invitación	 pensó	 en	 rechazarla	 de	 plano	 pero	 fue	 ella;	 su pajarita,	quién	lo	convenció	de	ir. 

—OH	Patrick,	en	tu	cuarto,	quiero	hacerlo	en	tu	cuarto,	allí	lo	hicimos	por	primera

vez,	¿recuerdas	la	sábana?	Entonces	me	sentí	como	una	princesa	medieval	exhibiendo	su

virtud	a	su	enamorado—dijo	ella. 

Él	 sonrió	 tentado	 y	 la	 observó	 con	 fijeza,	 el	 cabello	 rubio	 ondeado	 le	 caía	 como cascada	y	sus	ojos	tenían	un	brillo	travieso	esa	mañana	de	viernes.	Estaban	en	un	hotel	de Viena	y	debían	regresar	el	lunes	a	Londres.	No,	no	quería	ir	a	ninguna	mansión	desolada	y fría	de	Cumbria,	quería	quedarse	allí	con	su	princesa	emplumada	haciendo	el	amor. 

Ella	intentó	escapar	pero	él	la	atrapó	y	la	alzó	para	besarla	y	entrar	en	ella,	todo	al

mismo	tiempo,	mientras	la	sujetaba	sentada	en	la	mesada	del	comedor. 

—Una	 pollita	 atrevida	 eras,	 debiste	 decirme	 que	 eras	 virgen,	 pude	 lastimarte

entonces—le	susurró. 

Evie	sonrió	con	picardía. 

—Logré	 disimularlo	 bien…	 Además	 si	 te	 lo	 decía	 guapote,	 no	 lo	 habrías	 hecho

conmigo,	¿verdad? 

—No,	no	lo	habría	hecho.		O	habría	esperado…	No	lo	sé,	¡fue	todo	tan	fuerte!—

confesó	él	mirándola	con	fijeza. 

—Pero	me	salió	bien,	y	ahora	te	tengo	para	mí,	atrapado	para	siempre—dijo	ella	y

rió—¿quién	dijo	que	no	se	puede	conquistar	a	un	hombre	en	la	cama?	Claro	que	se	puede, 

yo	lo	hice…

Él	 atrapó	 sus	 caderas	 y	 la	 folló	 más	 duró	 como	 a	 ella	 le	 gustaba	 arrastrándola	 al éxtasis	en	poco	tiempo,	le	encantaba	provocarlo,	hacerlo	enojar	a	veces…	Sabía	que	tenía algo	 de	 su	 padre,	 por	 dentro	 era	 lobezno;	 salvaje	 e	 indomable,	 que	 lo	 atraparía	 solo	 en parte	 porque	 una	 parte	 suya	 era	 ingobernable.	 No	 le	 importaba,	 porque	 él	 era	 todo	 para ella,	le	era	fiel	y	la	amaba	con	el	ímpetu	de	un	demonio,	lo	sabía. 

—No	 es	 solo	 sexo	 pajarita—dijo	 él	 entonces—ahora	 es	 algo	 más…	 pero	 fue	 un

buen	comienzo,	no	lo	niego…	Pero	necesitaba	que	te	entregaras	y	fueras	fiel,	y	también

compañera,	 cómplice	 y	 amiga,	 todo	 lo	 que	 siempre	 soñé	 encontrar	 con	 una	 mujer	 y	 lo encontré	 en	 ti	 pajarita	 rubia…Te	 amo	 Evie,	 lo	 sabes	 ¿verdad?	 No	 cambies	 pajarita,	 no dejes	de	sonreír,	de	ser	como	eres	una	princesita	dulce,	y	apasionada	que	siempre	quiere volar	pero	vuelve	a	su	nido,	porque	yo	soy	tu	nido	ahora	preciosa…

Esas	palabras	la	hicieron	llorar	de	emoción. 

—OH	Patrick,	no	digas	esas	cosas,	me	haces	llorar	y	…	Creo	que	ya	no	soy	tan

pajarita	como	antes,	he	dejado	de	hacer	locuras	y	vuelo	poco…	Casi	nada.	¿Será	porque

también	te	amo? 

Él	la	besó	y	abrazó	con	fuerza. 

—Siempre	serás	mi	pajarita	Evie—le	susurró	él. 

Fueron	 a	 Lake	 distrit	 el	 fin	 de	 semana	 siguiente	 y	 pidieron	 para	 dormir	 en	 la habitación	de	Patrick,	ahora	no	le	parecía	una	mansión	siniestra	sino	un	lugar	que	le	traía muy	buenos	recuerdos. 

Helena	y	Charles	fueron	a	recibirlos,	la	primera	con	cierta	reserva	y	su	padrastro

más	espontáneo,	ese	lobizón	siempre	le	había	caído	bien,	era	un	buen	hombre	a	pesar	de

no	ser	muy	agraciado. 

Durante	 el	 almuerzo	 ella	 habló	 de	 su	 nuevo	 trabajo	 y	 su	 madre	 la	 escuchó consternada,	¿trabajar,	una	señora	casada?	¡Qué	triste! 



—¿Y	 cuándo	 se	 casan?—preguntó	 a	 media	 tarde	 mientras	 bebían	 unas	 copas	 y

probaban	 el	 delicioso	 pastel	 de	 frutas	 de	 la	 señora	 Fox.	 Era	 el	 predilecto	 de	 Evie	 y	 se sirvió	dos	porciones. 

Su	 madre	 la	 miró	 alarmada,	 había	 engordado	 y	 tenía	 algo	 extraño.	 Sus	 ojos,	 sus mejillas…	De	pronto	la	notó	más	madura,	como	si	hubiera	crecido	de	golpe	y	eso	no	sabía

si	era	bueno	o	malo.	Las	madres	sobreprotectoras	nunca	estaban	seguras	al	respecto	pero

por	lo	general	creía	que	crecer	de	golpe	era	decididamente	 malo. 	Hasta	que	de	pronto	una idea	alarmante	la	hizo	palidecer,	no	podía	ser…	¡Oh,	su	Evie	no!…	¡Era	tan	joven:	solo

tenía	dieciocho	años! 

—Ay	Evie,	has	perdido	cintura,	¿no	estarás	preñada?—dijo	con	un	hilo	de	voz	sin

poder	contenerse.	Charles	rió	y	Patrick	abrazó	protector	a	su	pajarita. 

—Señora,	su	hija	ya	es	adulta,	deje	que	viva	su	vida…	Yo	tengo	pensado	hacerle

algunos	 pichones	 a	 esta	 pajarita.	 Pero	 quédese	 tranquilo,	 no	 está	 encinta,	 aunque	 tal	 vez pronto	hagamos	un	bebé	en	el	futuro—dijo. 

Esas	palabras	horrorizaron	a	la	señora	Evie	en	su	sentido	más	literal. 

—¡No	 puedes	 hablar	 en	 serio	 Patrick,	 mi	 hija	 solo	 tiene	 dieciocho	 años,	 es	 tan joven!	 ¡Y	 te	 mataré	 si	 la	 dejas	 embarazada!—respondió	 furiosa	 mirando	 a	 Patrick	 y	 a Charles	como	si	fuera	capaz	de	matar	a	los	dos	si	ocurría	semejante	calamidad. 

Evelyn	reprendió	a	su	madre	pero	luego	rió	tentada. 

—Mamá	 era	 una	 broma,	 no	 lo	 dice	 en	 serio.	 No	 estoy	 embarazada,	 siempre

engordo	un	poco	en	verano	por	los	helados	y	dulces,	ya	lo	sabes. 

Helena	sin	embargo	sí	se	lo	tomó	muy	en	serio	y	no	le	habló	a	Patrick	el	resto	del día.	No	dejaba	de	aconsejar	a	su	hija	que	no	fuera	a	quedarse	preñada,	encarecidamente	se lo	pedía,	porque	no	creía	que	el	asunto	pasara	de	ser	un	capricho. 

Ellos	se	escabulleron	con	el	auto	apenas	pudieron	y	fueron	a	recorrer	la	carretera, 

y	 ese	 maravilloso	 campo	 lleno	 de	 flores,	 para	 luego	 perderse	 en	 un	 solitario	 paraje	 para esconderse	y	hacer	el	amor. 

Y	más	tarde,	encerrados	en	su	habitación	él	la	dejó	jugar	con	su	dulce	un	buen	rato

hasta	 que	 la	 tendió	 de	 espaldas	 y	 atrapó	 su	 trasero	 redondo,	 tan	 tentador.	 Era	 suya,	 toda suya	 y	 habían	 hecho	 el	 amor	 toda	 la	 tarde	 y	 ahora…	 Estaba	 en	 el	 cielo.	 Ella	 nunca	 le negaba	nada	y	exhaustos	y	satisfechos	escuchó	su	pregunta	y	la	miró	perplejo. 

—¿No	era	en	serio	verdad?	Lo	de	hacerme	pichones. 

Él	 sonrió,	 nunca	 hablaban	 de	 tener	 hijos	 ni	 de	 casarse,	 vivían	 el	 presente, 

disfrutaban	 intensamente	 el	 momento	 que	 estaban	 juntos	 sin	 poner	 fecha	 para	 bodas	 ni demás. 

—Sí,	 hablaba	 en	 serio…	 tengo	 treinta	 años	 pajarita,	 no	 quiero	 ser	 padre	 a	 los cuarenta	y	espero	que	me	des	dos	por	lo	menos,	dos	pichones,	más	adelante…

Evie	se	puso	seria. 

—¿Un	bebé?	¿Quieres	que	te	dé	un	hijo,	cuándo? 

—Cuando	tú	quieras	preciosa	y	te	sientas	preparada. 

—Pero	 recién	 empiezo	 a	 entender	 el	 sexo	 y	 a	 divertirme,	 no	 quiero	 que	 nada	 se interponga.	Además	no	estoy	lista	para	ser	madre,	no	estoy	madura	ni	podría	lidiar	con	un bebé	llorón	que	todo	el	tiempo	quiere	comer,	llorar,	gritar…	Para	ti	debe	ser	maravilloso, solo	tienes	que	colaborar	de	forma	mínima,	el	resto	deberé	hacerlo	yo.	Además	eres	joven para	ser	padre. 

Él	la	abrazó	con	mucha	fuerza. 

—Tal	vez,	pero	si	más	adelante	te	animas,	quiero	tener	un	pichón	tuyo	pajarita,	un

pichón	o	una	pajarita	como	tú,	me	encantaría	que	se	pareciera	a	ti…		con	el	tiempo,	todos los	nidos	tienen	pichones.	No	quiero	ser	un	padre	viejo	y	sé	que	tú	serás	una	buena	madre, eres	buena,	dulce	y	cariñosa	pajarita,	los	cuidarás,	cuidarás	a	nuestros	hijos,	estoy	seguro de	eso.	No	te	pediría	un	hijo	si	pensara	lo	contrario. 

Ella	 lo	 abrazó	 con	 fuerza	 y	 suspiró	 al	 sentir	 sus	 besos,	 era	 un	 hombre	 tan maravilloso	pero	no	se	sentía	muy	cómoda	con	el	tema	niños.	Era	muy	joven. 

—No	lo	sé	Patrick,	no	sé	si	quiero	tener	hijos.	Siento	pena	por	los	niños,	siempre

como	maletas	de	sus	padres	para	todos	lados,	en	medio	de	disputas,	soportando	maestras, 

reprimendas.	 Quisiera	 ser	 tu	 novia	 para	 siempre,	 ser	 como	 los	 novios,	 enamorados, felices…	 No	 hay	 nada	 peor	 que	 un	 Romeo	 convertido	 en	 un	 marido	 malhumorado	 y déspota.	 Gruñón	 y	 el	 lobo	 feroz	 que	 asusta	 a	 los	 niños.	 Podemos	 ser	 felices	 sin	 vivir	 en una	casa	lleno	de	pañales	sucios	y	bebés	llorones. 

Él	no	sonreía. 

—Escucha	pajarita,	puedo	entender	que	tal	vez	nunca	tuviste	un	verdadero	hogar

con	 hermanos,	 padres	 normales…	 No	 digo	 que	 tu	 madre	 no	 sea	 normal	 pero	 siempre tenías	un	padre	distinto,	te	faltó	afecto	y	ahora…	Solo	te	pido	algo	Evie,	si	llegas	a	quedar preñada	por	algún	descuido	no	te	lo	quites,	si	te	angustia	quedar	encinta	y	te	cuidas,	sé	que te	 cuidas	 y	 lo	 haces	 constantemente,	 no	 sientas	 miedo,	 yo	 te	 ayudaré,	 no	 serás	 madre soltera,	siempre	estaré	contigo.	Pero	hace	tiempo	me	casé	con	la	idea	de	tener	un	hogar	y tener	 niños	 alguna	 vez.	 T	 conocí	 luego	 de	 mi	 divorcio,	 estaba	 pasando	 por	 un	 mal momento	 y	 pensé	 que	 no	 volvería	 a	 tener	 una	 relación	 seria	 ni	 querría	 tener	 hijos…	 Tú eres	 todo	 lo	 que	 soñé	 encontrar	 en	 una	 mujer,	 pero	 comprendo	 que	 eres	 muy	 joven	 y quieres	 volar	 pajarita.	 No	 te	 quiero	 cambiar,	 solo	 te	 pido	 que	 si	 llegas	 a	 quedarte

embarazada…No	lo	abortes,	por	favor. 

—Descuida,	sé	que	no	lo	haría,	no	podría	abortar	un	bebé	que	sea	tuyo	Patrick,	tal

vez	 algún	 día	 logres	 convencerme	 pero	 no	 quiero	 algo	 tradicional,	 bodas,	 niños…	 Es	 lo que	sueña	mi	madre,	siempre	quiso	que…	Bueno	ya	sabes,	que	fuera	una	réplica	suya.	Y

yo	quiero	vivir	el	amor,	estar	contigo,	hacer	el	amor	sin	parar…Disfrutar	el	momento,	el presente,	 que	 esté	 todo	 bien.	 Somos	 afortunados	 ¿no	 crees?	 Sueño	 con	 que	 siempre	 sea así,	que	seamos	como	novios	enamorados. 

Él	 la	 entendía,	 y	 aceptó	 sus	 reglas,	 eran	 otros	 tiempos,	 otra	 generación,	 más realista	 y	 sensata	 que	 la	 suya.	 ¿De	 qué	 servía	 vivir	 trabajando,	 ahorrando,	 sufriendo,	 o hacer	planes	si	el	mundo	podía	acabarse	en	un	segundo,	nuestra	propia	vida?	Todo	podía

acabar	con	un	accidente	de	tránsito,	nadie	tenía	la	vida	comprada	ni	sabía…	Nada	estaba

hecho	 para	 durar,	 ese	 era	 el	 reinado	 de	 lo	 efímero,	 del	 materialismo	 y	 el	 ego,	 y	 frente	 a quienes	seguían	el	mismo	camino	con	la	esperanza	de	no	perecer,	estaban	ellos	luchando

por	algo	que	no	era	una	quimera:	el	amor	y	la	dicha	de	estar	juntos. 

Él	lo	entendió	y	dejó	de	hacer	planes. 

Helena	se	resignó	a	que	no	habría	una	boda	como	ella	había	soñado	para	su	niña

con	un	inmenso	vestido	blanco	en	Saint	Paul,	y	observó	con	angustia	cómo	su	hija	perdía

su	juventud	junto	a	un	hombre	sin	futuro.	Sí,	era	algo	exagerada	y	melodramática.	Un	año, dos,	tres	años	de	amores…

Y	 sin	 embargo	 debió	 comprender,	 sí,	 finalmente	 comprendió	 que	 estaban

enamorados	y	eran	felices	así,	sin	hacer	planes,	viviendo	juntos	sin	estar	casados. 

Evie	era	un	sol,	tan	dulce,	lo	acompañaba	a	sus	viajes	y	no	le	importaba	cambiar

de	 trabajo	 como	 de	 camisa,	 todo	 el	 tiempo	 renunciaba	 y	 se	 buscaba	 uno	 porque	 claro, como	él	viajaba	ella	debía	acompañarlo. 

Y	 fue	 en	 uno	 de	 esos	 viajes	 de	 negocios	 en	 Paris,	 luego	 de	 hacer	 el	 amor

encerrados	durante	horas,	que	ella	le	dio	la	noticia. 

—No	sé	cómo	pasó	Patrick	pero…	Antes	de	salir	vi	a	un	doctor	y	me	dijo	que…

Estoy	esperando	un	bebé.	Fue	cuando	cambié	de	pastillas,	cuando	viajamos	a	Alemania	la

última	vez,	me	vendieron	otra	cosa,	no	eran	pastillas…	y	estuve	tomándolas	por	un	mes

entero. 

Él	sonrió	tentado	y	la	besó.	Evie	lloró	asustada,	se	sentía	muy	extraña.	Por	un	lado

pensaba	 “es	 mi	 hijo,	 es	 un	 bebé	 debo	 protegerlo	 pero	 habría	 preferido	 que	 naciera	 más adelante…” 

—Tranquila	pajarita,	preciosa,	calma…	me	haces	tan	feliz…	Es	nuestro,	y	siempre

supe	que	me	darías	pichones…	porque	sé	que	serán	más	de	uno. 

Evie	 secó	 sus	 lágrimas,	 todo	 la	 hacía	 llorar	 suponía	 que	 por	 su	 estado,	 no	 estaba preocupada	 ni	 triste	 en	 realidad,	 solo	 un	 poco	 asustada,	 no	 se	 sentía	 preparada	 para	 ser madre.	Tenía	solo	veintidós	años.	A	pesar	de	saber	que	había	adolescentes	que	quedaban

preñadas	y	de	veinte,	de	treinta	y	cuarenta	y	más	con	bebés,	ella	con	veintidós	se	sentía casi	de	quince…

Y	 cuando	 supo	 que	 todo	 había	 sido	 su	 culpa	 se	 sintió	 peor,	 luego	 recordó	 que	 él quería	tener	un	hijo	antes	de	hacerse	viejo. 

—Gracias	pajarita,	cuida	mucho	a	este	pichón,	imagino	que	se	parecerá	a	ti,	será

rubio	y	muy	emplumado…

Siempre	bromeaba	con	eso,	la	llamaba	su	princesa	pajarita	o	doncella	emplumada. 

Era	un	término	cariñoso	y	ella	lo	llamaba	Lobezno	de	felpa.	Porque	era	hijo	de	un	lobizón pero	mucho	más	tierno…	claro	que	jamás	le	confesó	por	qué	lo	llamaba	así	en	realidad. 

—Me	 cuidaré	 sí,	 pero	 no	 quiero	 quedarme	 sin	 sexo	 porque	 tengas	 miedo	 o	 algo así,	 el	 médico	 dijo	 que	 podía	 tener	 sexo	 las	 veces	 que	 quisiera.	 Excepto	 que	 tenga

pérdidas. 

—Pajarita,	 debemos	 cuidar	 a	 ese	 bebé	 y	 a	 veces	 lo	 hago	 un	 poco	 rudo.	 No	 te privaré	del	sexo	pero	sí	tendremos	ciertas	precauciones	hasta	que	no	haya	peligro.	Además tenemos	otros	juegos,	otras	formas	de	divertirnos	en	la	cama. 

Evie	 se	 puso	 colorada,	 no	 estaba	 enojada	 solo	 le	 había	 venido	 el	 calor	 de	 golpe, debía	ser	la	calefacción	del	hotel. 

—Tengo	un	poco	de	miedo,	el	parto,	temo	no	ser	una	buena	madre…	Todo	esto	es

muy	raro	para	mí,	me	siento	muy	extraña—Evie	lloró	y	él	la	abrazó	con	fuerza. 

Nunca	 olvidaría	 ese	 viaje	 a	 Paris	 ni	 esa	 noche	 y	 cuando	 ella	 comenzó	 a	 sentirse mal,	mareada	y	con	náuseas	se	pidió	una	licencia	para	cuidarla,	lo	necesitaba. 

Con	el	tiempo	comenzó	a	hacerse	a	la	idea,	verlo	en	la	ecografía,	verlo	como	un

bebé	 minúsculo	 la	 hizo	 reaccionar,	 era	 su	 bebé,	 el	 hijo	 de	 ambos,	 fruto	 de	 la	 pasión,	 el amor	y	la	lujuria.	Y	él	estaba	tan	feliz,	sobre	todo	cuando	supo	que	era	una	niña	y	decía que	sería	una	pajarita	rubia	y	pequeñita. 

Hacían	 planes	 de	 cómo	 la	 llamarían	 y	 su	 madre	 insistió	 en	 comprarle	 la	 cuna,	 el coche,	 	 y	 su	 primer	 ajuar.	 Ropita	 blanca	 y	 rosa	 lila.	 Vestiditos	 de	 lana…	 El	 apartamento quedó	atestado	con	tantos	regalos.	Luego	de	recobrarse	del	impacto	quedó	encantada	con

la	noticia	y	estuvo	siempre	dispuesta	a	cuidarla. 

Pero	un	día	no	se	aguantó	y	le	dijo	a	Patrick. 

—Deberías	 casarte	 con	 Evelyn,	 ya	 que	 la	 embarazaste	 ¿no?	 ¿Acaso	 la	 palabra

matrimonio	te	da	miedo? 

Él	sostuvo	su	mirada. 

—Señora	 Parker,	 es	 su	 hija	 que	 no	 quiere	 casarse,	 es	 rebelde	 y	 teme	 que	 luego todo	 cambie	 y	 me	 convierta	 en	 un	 marido	 ogro.	 Yo	 se	 lo	 pedí	 hace	 tiempo	 señora,	 pero

sabía	que	ella	no	quería…	tal	vez	porque	usted	se	casó	tantas	veces	ella	dice	que	quiere	ser mi	novia	eterna	para	que	nunca	la	olvide. 

La	cara	de	su	suegra	era	un	cuadro.	Se	sintió	atacada. 

—Pero	mi	hija	va	a	tener	un	bebé	y	no	tiene	marido,	eso	es	muy	duro.	Es	mi	nieta

y	no	puede	nacer	fuera	del	matrimonio—protestó. 

—Ella	lo	quiere	así	señora		y	no	la	voy	a	obligar.	Evie	no	está	sola,	yo	estoy	con

ella	y	nada	le	faltará,	es	como	si	fuera	su	marido	pero	sin	contrato,	hace	tiempo	que	es	mi esposa	 pero	 no	 quiere	 firmar	 nada.	 Usted	 la	 conoce,	 sabes	 cómo	 es,	 no	 es	 de	 las	 que sueñan	con	un	vestido	blanco,	una	Iglesia	atestada,	y	el	príncipe	aguardando	en	el	altar. 

—Sí,	lo	sé…	¿Pero	cómo	anotarán	a	mi	nieto,	qué	apellido	tendrá?	Esto	no	es	fácil

para	mí,	yo	fui	educada	de	otra	forma,	yo	me	casé	muchas	veces,	jovencito,	es	verdad	y

nunca	le	di	un	mal	ejemplo,	no	comprendo	por	qué	mi	hija	actúa	así.	Está	enamorada,	lo

ama,	eso	cualquier	ciego	lo	ve,	¿pero	por	qué	diablos	no	quiere	casarse?	Es	algo	natural entre	 la	 gente	 joven	 y	 enamorada,	 todo	 el	 mundo	 se	 casa	 y	 tiene	 sus	 asuntos	 en	 regla, luego	 nacen	 los	 niños,	 y	 si	 no	 están	 anotados	 correctamente	 y	 sufren.	 Alguien	 puede decirles	 en	 el	 colegio	 “tus	 padres	 no	 están	 casados”	 ¿y	 cómo	 crees	 que	 se	 sentirán	 los pobrecitos?	Porque	mi	hija	es	joven	y	me	imagino	que	luego	querrán	hacerle	un	hermanito

a	mi	nieta. 

Esa	conversación	lo	dejó	perturbado.	Él	quería	casarse,	no	le	temía	al	matrimonio

como	insinuaba	Helena,	que	evadía	responsabilidades	no	era	así,	pero	su	pajarita	no	quería y	él	no	iba	a	forzarla,	ni	a	intentar	convencerla.	Era	su	decisión.	Nada	cambiaba	un	papel firmado,	él	estaba	con	ella	y	era	su	marido.	Su	compañero,	su	amor…	A	su	pajarita	no	le

agradaba	la	burocracia,	los	papeles	y	creía	ciegamente	en	los	compromisos	del	corazón:	se amaban	y	estaba	todo	bien,	no	necesitaba	más.	Odiaba	seguir	al	rebaño,	quería	hacer	las

cosas	a	su	manera.	Y	lo	amaba,	y	él	moría	por	ella,	por	cuidarla	y	ansiaba	que	naciera	su

hija	Daphne.	Serían	una	familia	y	soñaba	con	llenar	su	apartamento	de	niños.	Dos,	tres,	no sabía	cuántos	podrían	tener. 

El	 destino	 los	 había	 unido,	 el	 amor	 les	 había	 tendido	 una	 trampa,	 atracción, química,	sexo	y	ahora	era	mucho	más,	era	el	amor	que	siempre	habían	buscado. 

Su	madre	lo	llamó	entonces,	vivía	pendiente	de	las	novedades	y	se	había	acercado

poseída	por	algo	raro	en	ella;	el	instinto	maternal	casi	duplicado	porque	se	preocupaba	por él,	por	Evie	y	por	esa	beba	que	venía	en	camino. 

—Patrick,	debo	hablar	contigo,	¿puedes	venir	al	restaurant…? 

—No	 puedo	 mamá,	 ahora	 no,	 estoy	 con	 Evie,	 luego	 me	 iré	 de	 viaje	 y	 quiero

disfrutar	estos	momentos. 

Ella	suspiró. 

—Está	bien…	De	eso	quería	hablarte,	he	hablado	con	un	amigo…	Quisiera	hablar

contigo	personalmente	no	eres	nada	fácil	de	convencer	y	menos	por	teléfono	pero	escucha, estoy	 preocupada	 por	 ti.	 Eres	 mi	 único	 hijo	 y	 luché	 para	 que	 estudiaras,	 te	 recibieras	 y consiguieras	 un	 buen	 trabajo.	 Ahora	 serás	 padre	 y	 pienso	 que	 querrás	 estar	 más	 tiempo con	tu	esposa,	no	pasar	semanas	sin	verla	a	ella	y	a	tu	hija.	Sufrirás.	Y	si	no	eres	orgulloso y	espero	que	no	lo	seas	Patrick	aceptarás…	Tú	no	quisiste	que	interfiriera	en	tu	divorcio, ni	que	te	ayudara	y	debí	tragarme	la	rabia	cuando	esa	desgraciada	te	quitó	casi	todo,	ahora te	ruego	que	me	dejes…

Él	escuchó	resignado. 

No	 pensaba	 aceptar	 nada,	 no	 quería	 deberle	 nada	 a	 nadie	 y	 mucho	 menos	 a	 su madre. 

Sin	embargo	la	propuesta	le	interesó. 

Tenía	 pensado	 hablar	 con	 sus	 jefes	 para	 quedarse	 en	 Londres	 y	 dejar	 de	 viajar

tanto,	no	sería	divertido	sabiendo	que	su	pajarita	quedaría	sola	con	la	bebé,	eran	todo	para él.	No	podrían	viajar	con	una	bebé	tan	pequeña,	lo	sabía. 

Evie	no	quería	que	dejara	su	trabajo	pero	él	pensaba	distinto.	Era	responsable	de

esa	 vida,	 él	 la	 había	 traído	 al	 mundo	 y	 las	 cosas	 cambiarían,	 era	 inevitable,	 cuando creciera	un	poco	podrían	volver	a	viajar. 

Escuchó	con	calma	la	proposición	de	su	madre,	al	parecer	había	un	cargo	vacante

en	 la	 empresa	 de	 un	 amigo	 de	 su	 marido	 para	 negocios	 exteriores.	 Una	 de	 las	 empresas más	grandes	de	Londres,	una	oportunidad	única. 

—Confío	en	tu	capacidad,	sin	eso	por	más	contacto	que	tengas	estarías	frito	hijo, 

así	que	no	me	agradezcas,	solo	te	pido	que	lo	pienses,	ganarás	mucho	dinero.	Un	empleo

seguro	y	la	posibilidad	de	despegarte	en	el	futuro.	Un	puesto	importante,	muy	bien	pago, serás	un	jefe	y	no	dependerás	de	nadie.	Tienes	una	esposa	y	una	hija,	sí,	ya	sé	que	no	te casaste	pero	es	lo	mismo,	no	hay	diferencia,	las	responsabilidades	llegan	de	todas	maneras en	esta	vida	con	papeles	o	sin	ellos. 

—Amo	a	Evie,	mamá,	pero	ella	no	quiere	casarse,	no	cree	en	el	matrimonio	y	la

entiendo. 

—Sí,	 yo	 tampoco	 lo	 creo,	 Patrick,	 pero	 cuando	 hay	 niños,	 creo	 que	 deberías

convencerla…	 dile	 que	 para	 ti	 es	 importante.	 Bueno	 no	 quiero	 meterme,	 era	 solo	 mi opinión,	para	mí	es	tu	esposa	con	libreta	o	sin	ella,	va	a	darme	una	nieta	y	en	realidad	es una	chica	dulce,	encantadora,	muy	alegre,	te	hacía	falta	una	mujer	joven,	la	otra	tenía	era muy	 inteligente	 pero	 en	 eso	 se	 quedó	 puro	 cerebro	 y	 nada	 más.	 Pero	 Evie	 es	 distinta,	 le falta	 ambición	 tal	 vez,	 pero	 tiene	 buen	 corazón	 y	 deseo	 que…	 vaya,	 me	 obligas	 a	 dar discursos	 por	 teléfono	 Patrick,	 ¡parezco	 un	 político!	 Deseo	 que	 seas	 feliz,	 tendrán	 una niña,	eso	cambiará	todo	y	sabes	que	puedes	contar	conmigo. 

Patrick	guardó	silencio,	finalmente	dijo,	—Gracias	mamá,	realmente	te	agradezco

todo	 esto	 pero	 tengo	 una	 propuesta	 laboral	 mejor.	 No	 creas	 que	 no	 pienso	 en	 el	 futuro, siempre	supe	que	Evie	me	daría	un	hijo	y…

Sophia	 se	 quedó	 helada.	 Su	 hijo	 era	 un	 orgulloso,	 no	 había	 palabra	 mejor	 para describirlo. 

—Es	orgullo,	pues	mira	que	el	orgullo	no	te	dará	de	comer	en	el	futuro	ni	te	dará	el

bienestar	ni…

—No	 es	 orgullo,	 no	 quiero	 deber	 favores	 a	 tu	 marido	 mamá,	 nunca	 me	 hicieron favores,	todo	me	lo	he	ganado	yo,	por	mi	encanto	y	capacidad	supongo…	No	te	ofendas, 

te	agradezco	de	veras	pero	tengo	un	dinero	ahorrado	y	tengo	un	proyecto	con	Evie. 

—¿Dinero	ahorrado?	¡Si	Alison	te	quitó	todo!	Y	tú	no	dejaste	que	te	ayudara,	te

quitó	 la	 casa,	 tu	 herencia	 Patrick	 de	 tu	 abuelo…	 Creo	 que	 nunca	 voy	 a	 perdonarle	 a	 esa desgraciada	que	te	dejara	así,	sin	una	propiedad	decente. 

—No	te	exaltes	Sophia,	no	es	como	tú	crees.	Ella	no	se	quedó	con	la	casa,	quiso

por	 supuesto	 pero	 se	 marchó,	 yo	 mismo	 le	 di	 el	 desalojo	 y	 la	 venderé.	 Necesito arriesgarme,	una	parte	por	supuesto,	el	resto	lo	dejaré	en	el	banco.	Soy	un	tipo	de	gustos sencillos	y	Evie	también,	no	gastamos	en	joyas	ni	en	grandes	viajes. 

Sophia	suspiró,	su	otra	esposa	sí	que	gastaba	a	manos	llenas	y	su	pobre	hijo…

Le	 hizo	 más	 preguntas	 sobre	 ese	 negocio,	 al	 parecer	 tenía	 unos	 clientes	 e

inversores	 interesados	 en	 el	 proyecto	 de	 invertir	 en	 un	 condominio	 y…	 Era	 algo complicado	de	entender	pero	se	oía	interesante. 

—No	espero	hacerme	rico	mamá,	ni	me	interesa,	solo	tener	más	libertad	y	poder

disfrutar	 de	 mi	 familia,	 de	 Evie	 y	 mi	 hija.	 Mientras	 tenga	 algunas	 ganancias	 no	 quiero nada	más. 

Sophia	suspiró. 

—Patrick,	hijo,	me	das	una	gran	tranquilidad,	es	que	no	puedo	evitar…	Evie	es	tan joven,	 y	 está	 esperando	 un	 hijo	 tuyo	 y	 eso	 cambia	 las	 cosas,	 ¿entiendes?	 Temo	 que luego…

—Está	 todo	 bien	 	 mamá,	 de	 veras,	 no	 creas	 que	 no	 pienso	 en	 el	 futuro,	 porque además	espero	tener	más	niños.	Veré	si	convenzo	a	Evie. 

—Y	convéncela	de	que	se	casen	por	favor.	Luego	las	herencias,	el	apellido	de	los

niños,	mejor	tener	los	papeles	en	regla.	Y	tu	ex	esposa.	Tal	vez	quiera	meter	mano	en	tu nuevo	proyecto,	es	abogada,	y	si	casi	te	quita	la	casa	no	quiero	saber	cuándo	se	entere…

—Alison	 no	 volverá	 a	 molestar	 y	 si	 lo	 hace…	 Ha	 pescado	 a	 otro,	 dudo	 que	 le interese	siquiera	perjudicarme,	tengo	un	buen	abogado. 

—¿Y	por	qué	Evie	no	quiere	casarse?	No	puedo	entenderlo.	¿Es	hippy,	anarquista

o	qué?	Bueno,	supongo	que	es	la	nueva	generación	rebelde,	la	hija	de	Matt	tampoco	habla

de	casarse	y	hace	años	que	vive	con	un	tipo	que	le	dobla	la	edad.	Viven	el	momento,	no	se atan,	 piensan:	 no	 resulta	 nos	 separamos	 y	 listo,	 lo	 entiendo,	 yo	 soy	 algo	 anticuada supongo. 

Cuando	cortó	la	conversación	se	encontró	con	su	pajarita	que	lo	miraba	con	ojos

muy	 grandes	 y	 brillantes.	 Tenía	 puesto	 un	 vestido	 de	 algodón	 y	 se	 le	 notaba	 la	 panza redonda. 

—¿Vas	a	dejar	tu	trabajo?	Pero	a	mí	me	gusta	viajar. 

Él	se	acercó	y	la	abrazó. 

—Luego	viajaremos	Evie,	pero	no	puedo	seguir	viajando	contigo	y	cuando	nazca

la	bebé	querré	estar	aquí,	será	muy	chiquitina,	no	puedes	meterla	en	un	moisés…

Ella	se	sintió	alarmada. 

—No	quiero	una	vida	doméstica	Patrick,	por	favor.	Detesto	el	encierro,	y	la	rutina, 

iremos	 con	 la	 bebé,	 por	 favor,	 no	 renuncies,	 me	 encanta	 tu	 trabajo	 y	 quiero	 ir	 contigo. 

Dijiste	que	nada	cambiaría,	no	vas	a	confinarme	en	una	casa	como	una	esposa	gruñona	y

aburrida,	no	lo	permitiré. 

Patrick	 rió	 tentado.—Tú	 nunca	 serás	 así	 pajarita,	 tranquila,	 pero	 al	 principio	 la bebé	 será	 pequeñita	 y	 no	 podrá	 viajar,	 cuando	 crezca	 un	 poco	 sí,	 pero	 al	 principio	 no…

Entiende	 Evie,	 debe	 estar	 en	 casa,	 si	 se	 enferma	 o	 algo	 estará	 cerca	 del	 hospital.	 ES

razonable,	 ten	 paciencia,	 al	 comienzo	 será	 así	 pero	 podremos	 viajar,	 nada	 cambiará	 pero debemos	proteger	a	la	bebé. 

Evie	lloró,	por	eso	no	quería	tener	hijos,	odiaba	estar	atada,	aburrida,	cuidando	a

un	ser	indefenso	todo	el	día.	Adiós	vacaciones,	sexo	sin	parar	y	vida	divertida	de	pareja, salidas	y	las	pequeñas	sorpresas	de	ir	y	venir	a	tu	antojo.	Todo	eso	se	terminaría	y	luego…

Querría	escapar	y	no	podría	porque	debería	pensar	en	su	hija.	¡Qué	espanto!	Sería	su	peor pesadilla	que	ocurriera	eso. 

Con	 más	 calma,	 comprendió	 que	 Patrick	 tenía	 razón	 y	 cuando	 meses	 después

nació	 la	 niña	 a	 quien	 finalmente	 llamaron	 Daphne	 Elaine	 ella	 cambió,	 se	 convirtió	 en madre	y	estaba	tan	fascinada	por	su	hija	que	no	le	pesó	quedarse	a	cuidarla.	Adoraba	a	su pequeñita	 rubia	 y	 rosadita,	 muy	 parecida	 a	 ella	 pero	 con	 el	 temperamento	 de	 su	 padre. 

Desde	el	comienzo	demostró	su	carácter	y	voluntad. 

De	 nada	 servía	 hacer	 planes,	 la	 llegada	 de	 la	 niña	 la	 cambió,	 la	 hizo	 madurar	 un poco	sin	embargo	la	niña	era	sana	y	se	adaptó	a	los	viajes.	No	quería	rutina,	ni	bodas,	ni reuniones	 con	 las	 comadronas	 casadas	 del	 barrio,	 tampoco	 guarderías,	 ella	 misma	 la cuidaría,	adoraba	hacerlo. 

Ser	 madre	 no	 era	 tan	 terrible	 como	 había	 imaginado,	 y	 descubrió	 que	 el	 amor maternal	 que	 había	 despertado	 en	 ella	 la	 pequeña	 Daphne	 era	 tan	 intenso	 que	 era	 más fuerte	que	todo.	Amaba	a	Patrick	por	supuesto	y	la	emocionó	descubrir	que	a	pesar	de	ser

muy	parecida	a	ella,	tenía	las	orejas	pequeñas	de	su	padre	y	sus	ojos	azules.	Él	estaba	loco con	su	hija	y	sabía	cambiarle	el	pañal,	la	bañaba	y	lo	hacía	con	tanto	amor.	Adoraba	a	la pequeñita	y	no	tardó	en	decir	que	quería	hacerle	una	hermanita	para	que	tuviera	con	quien jugar. 

Evie	lo	miró	asustada. 

—Primero	déjame	recuperar	el	tiempo	perdido,	luego	veremos.	Daphne	no	cumple

todavía	seis	meses—se	quejó. 

—Está	bien,	con	el	tiempo,	ven	aquí…	te	atrapé	pajarita,	ahora	sé	que	te	quedarás

y	si	acaso	intentas	dejarme	te	llenaré	de	pichones…

—Tú	no	harás	eso.	Si	lo	haces	te	mataré	y	luego	escaparé. 

Rieron	 y	 él	 entró	 en	 ella	 como	 un	 demonio,	 como	 en	 los	 viejos	 tiempos.	 Debían aprovechar	que	la	pequeña	dormía. 

—Mi	pajarita	preciosa,	no	te	dejaré	ir,	sé	cómo	retenerte…—le	susurró	él	al	oído. 

Ella	 sonrió	 y	 lo	 besó	 al	 tiempo	 que	 su	 cuerpo	 estallaba	 con	 la	 frenética	 cópula apurada	de	esa	tarde	de	viernes. 

Era	feliz	mucho	más	que	sus	amigas	saltando	de	hombre	en	hombre,	de	trabajo	en

trabajo,	 infidelidades,	 libertinaje…	 Ella	 era	 la	 única	 que	 seguía	 con	 el	 mismo,	 y	 había tenido	un	bebé,	las	otras	no,	no	les	interesaba	formalizar. 

Él	acarició	su	cabello	y	le	preguntó	si	era	feliz. 

Ella	buscó	su	pecho,	su	calor,	su	refugio. 

—Quiero	 estar	 contigo,	 y	 creo	 que	 al	 fin	 encontré	 un	 nido	 para	 quedarme	 y	 ser feliz,	pero	no	me	llenarás	de	hijos,	tenemos	a	Daphne	y	solo	tendré	uno	más,	y		no	ahora, en	un	par	de	años.	Esta	vez	será	planeado,	y	será	cuando	la	pajarita	crezca,	no	es	más	que un	bebé,	depende	mucho	de	mí. 

—Está	bien,	tienes	razón,	esperaremos…	Pero	sé	que	tendremos	muchos	pichones y	tal	vez	debamos	mudarnos	a	una	casa,	el	apartamento	nos	quedará	pequeño. 

Ella	suspiró,	adoraba	a	su	bebé	y	de	pronto	sintió	que	lloraba	y	corrió	a	su	cuna. 

Le	 encantaba	 sentir	 su	 olorcito	 dulce	 de	 bebé,	 era	 su	 muñeca,	 y	 la	 hija	 del	 hombre	 que amaba,	no	había	nada	más	maravilloso	del	mundo	que	tener	los	hijos	así,	con	amor.	Era

algo	sobreprotectora	y	no	podía	evitarlo,	pero	la	educaría	a	su	manera,	no	la	convertiría	en una	señorita	remilgada	como	planeaba	su	abuela.	Era	su	tesoro	y	no	quería	que…	Jamás

querría	 tener	 varios	 maridos	 y	 llevarse	 a	 la	 niña	 como	 una	 maleta	 y	 compañera	 de aventuras,	 quería	 que	 se	 criara	 en	 un	 hogar	 con	 el	 amor	 de	 sus	 padres,	 amor,	 calidez, seguridad,	no	le	importaba	el	dinero	ni	quería	enviarla	a	un	colegio	caro.	Un	hogar	feliz era	todo	cuanto	necesitaba	un	niño	para	crecer	alegre	y	saludable. 

La	pequeña	sonrió	como	si	leyera	sus	pensamientos	y	se	durmió	poco	después. 

Y	 él	 la	 rodeó	 con	 sus	 brazos	 “ven	 aquí	 pajarita,	 hoy	 tendremos	 una	 maratón	 de sexo	como	en	los	viejos	tiempos”	le	susurró.	Ella	rió	encantada	al	sentir	que	la	empujaba hacia	atrás.	“Oh,	te	amo	Patrick,	soy	tan	feliz	mi	amor,	nunca	pensé…	Nunca	quise	algo

así,	 no	 quería	 casarme	 ni	 nada	 parecido	 pero	 tú…	 Tú	 eres	 mi	 amor,	 mi	 hogar,	 mi	 nido

¿sabes? 

Él	sonrió	llenándola	de	besos,	era	suya,	su	princesa	pajarita	y	sabía	que	haría	todo

cuanto	 estuviera	 a	 su	 alcance	 para	 hacerla	 feliz,	 para	 retenerla	 para	 que	 nunca	 quisiera volar.		¡La	amaba	tanto! 

Atracción	 Salvaje	 -	 Cathryn	 de	 Bourgh.	 ©Copyright.	 2014.	 Todos	 los	 derechos reservados.	 Prohibida	 su	 reproducción	 total	 o	 parcial	 sin	 el	 consentimiento	 de	 su	 autora. 

Obra	 registrada	 en	 safecreative	 con	 	 el	 Código:	 1402070053068.	 	 Todos	 los	 derechos reservados.	Registro	Copyright.	Presente	edición	especial	2017	de	Antología



														Atracción	Salvaje


																				Cathryn	de	Bourgh

	

Primera	parte


La	fiesta	de	Halloween

Era	el	día	de	Halloween	y	de	niña	Elaine	Lawson	solía	disfrazarse	de	bruja	con	sus

amigas	 para	 pedir	 golosinas	 recorriendo	 el	 tranquilo	 pueblito	 de	 Forest	 (	 Pensilvania) cerca	de	la	zona	de	lagos	y	bosques,		pero	ahora	con	diecinueve	años,	la	joven	tenía	otros planes	para	ese	día. 

Halloween	solía	ser	una	noche	para	quedarse	mirando	una	película	de	zombis	en	el

tranquilo	 pueblo	 de	 Forest,	 estudiar	 para	 algún	 examen	 o	 salir	 a	 dar	 un	 paseo	 con	 sus amigas	luego	de	que	alguna	de	ellas	pillara	el	auto	de	su	padre.	Con	diecinueve	años	no	se podía	 esperar	 mucho	 más	 de	 la	 vida	 y	 sin	 embargo…	 Pues	 ese	 año	 ella	 tenía	 planeado hacer	algo	distinto	en	Halloween	y	mientras	despedía	a	sus	padres	y	a	su	hermana	menor

que	viajaban	al	Oeste	a	visitar	a	una	tía	suya,	ella	se	preguntó	si	podría	ver	a	esos	chicos que	tanto	le	gustaban.	Y	luego,	hacer	alguna	cosa.	Pero	eran	dos,	siempre	eran	dos	los	que le	gustaban	pero	nunca	le	ocurrió…	Pues	enamorarse	de	dos	gemelos	tan	guapos.	Por	eso

seguía	siendo	virgen.	Nunca	podía	decidirse	por	uno. 

Y	esa	noche	esperaba	que	hubiera	un	cambio.	Los	chicos	del	pueblo	de	Forest	ya

no	 le	 gustaban,	 eran	 todos	 muy	 brutos,	 sus	 amigas	 le	 contaban,	 no	 sabían	 mucho	 del asunto	y	sólo	querían	sexo	oral,	una	cópula	rápida	y	hasta	luego.	No	eran	buenos	amantes

ni	sabían	mucho	de	sexo. 

“La	primera	vez	te	dolerá,	búscate	uno	que	sepa”	le	había	dicho	su	amiga	Amber, 

porque	 ella	 no	 lo	 había	 pasado	 muy	 bien	 cuando	 lo	 hizo	 a	 los	 catorce,	 ahora	 sí	 sabía hacerlo	y	se	divertía,	pero	al	comienzo	no. 

Elaine	 fantaseó	 que	 perdía	 la	 virginidad	 esa	 noche	 con	 el	 guapo	 forastero,	 un extranjero	 con	 aspecto	 de	 joven	 rico,	 de	 cabello	 moreno	 y	 ojos	 cafés	 que	 no	 dejaba	 de echarle	miradas	ardientes	y	seguirla	a	la	escuela	en	su	auto	europeo.	Le	gustaba,	era	alto, de	cabello	oscuro,	y	facciones	marcadas	y	viriles…	Su	hermano	que	era	idéntico	también

la	 miraba	 y	 se	 preguntó	 si	 podría	 hacerlo	 con	 uno	 de	 ellos	 mientras	 el	 otro	 miraba	 y	 se excitaba…

Esos	pensamientos	la	hicieron	sentir	incómoda. 

Además	 nunca	 habían	 charlado,	 sólo	 hubo	 algunas	 miradas,	 insistentes, 

ardientes…	Dos	veces	había	visto	su	auto	azul	cerca	de	la	escuela	pero	ella	no	se	daba	por enterada	por	supuesto.	Pero	tal	vez	ese	día	lo	viera…

Su	celular	sonó	entonces. 

Su	amiga	Amber,	soltera,	y	con	ganas	de	salir	le	habló	de	una	fiesta	de	disfraces	en

casa	de	Tom	Sullivan,	pero	Elaine	vaciló. 

—No	 lo	 sé,	 mis	 padres	 no	 están	 y	 debo	 cuidar	 la	 casa	 y…	 Tom	 Sullivan	 es	 un tonto	Amber,	y	además	si	vas	querrá	que…—dijo. 

—Oh	ni	loca	me	acostaría	con	ese	pecoso,	es	un	completo	idiota	pero	dicen	que	a

la	fiesta	irá	Brent	Daniels—Amber	suspiró. 

Brent	Daniels,	el	típico	chico	presumido,	rico,	guapo	que	se	creía	no	sé	qué	sólo

por	tener	un	rancho	que	abarcaba	un	tercio	de	Pensilvania,	un	auto	último	modelo	y	ser…

Rubio,	 alto	 y	 de	 dentadura	 grande	 blanca	 y	 pareja,	 era	 la	 octava	 maravilla	 del	 mundo	 y

que	todas	las	chicas	querían	hacerlo	con	él. 

Su	amiga	Amber	hacía	tiempo	que	estaba	loca	por	Brent	pero	él	tenía	un	montón

de	chicas	para	divertirse	y	no	estaba	interesado	en	ella. 

—Bueno,	no	lo	sé,	ahora	debo	dar	de	comer	a	Ruffi	y	luego…	Te	avisaré	si	voy. 

¿A	qué	hora	es? 

—A	las	nueve. 

—Es	muy	tarde,	además…	Habrá	muchos	chicos	pidiendo	golosinas	en	el	pueblo

no	sería	buena	idea…	Escucha,	no	creo	que	vaya—dijo	Elaine	nada	convencida. 

La	siguiente	llamada	fue	de	Andy	Stewart.	Su	viejo	amigo	y	antiguo	enamorado. 

—Elaine.	Hay	una	fiesta	en	casa	de	Tom	Sullivan,	¿te	gustaría	ir? 

—Sí,	Amber	me	avisó. 

—¿Entonces	irás? 

Elaine	miró	el	reloj,	eran	apenas	las	dos,	tenía	tiempo. 

—¿Hay	 que	 llevar	 disfraz?—la	 idea	 empezaba	 a	 entusiasmarla,	 pues	 dos	 de	 sus

amigos	 la	 llamaban	 para	 invitarla,	 tal	 vez	 fuera	 divertida:	 pizza,	 cerveza	 y	 tal	 vez	 la oportunidad	 de	 dejar	 de	 ser	 la	 tonta	 novata	 del	 pueblo	 como	 la	 llamaban	 las	 zorras	 de Lizzy	y	Sussan. 

—Por	supuesto	pero	si	no	tienes	no	importará—dijo	Andy	esperanzado. 

Aceptó	acompañarle	y	luego	fue	a	buscar	en	el	baúl	de	madera	algún	disfraz	que	le

quedara.	Vaya	hacía	tanto	tiempo	que	no	los	usaba	para	salir	a	pedir	caramelos…

El	 teléfono	 volvió	 a	 sonar.	 Su	 amiga	 Anne,	 había	 reñido	 con	 su	 novio	 Sam	 y estaba	desesperada,	vaya	suerte	pelearse	en	Halloween.	Intentó	consolarla,	ese	Sam	era	un pelmazo,	 celoso,	 un	 pesado.	 No	 sabía	 por	 qué	 Anne	 se	 había	 enganchado	 con	 él.	 Bueno

suponía	 que	 la	 razón	 era	 sencilla:	 para	 tener	 sexo.	 Ella	 no	 pensaba	 llegar	 a	 ese	 extremo para	perder	la	virginidad,	además	no	había	ningún	chico	que	le	interesara	excepto…

El	chico	nuevo…	Que	no	era	un	chico,	debía	tener	veinticuatro	o	más…

Elaine	suspiró	y	se	excitó	al	recordar	esos	lindos	ojos	oscuros

—¡¡Elaine!!Por	favor,	dime	algo,	estoy	muy	mal.	¿Puedes	venir	a	verme?—la	voz

de	su	amiga	sonó	histérica	en	el	teléfono	obligándola	a	volver	a	la	realidad. 

Ella	 intentó	 calmarla	 un	 poco	 pero	 luego	 se	 excusó	 diciendo	 que	 no	 podía	 ir	 a verla	pues		tenía	una	fiesta	de	disfraces,	en	lo	de	Tom	Sullivan. 

—¿Tom	 Sullivan?	 ¿Ese	 imbécil	 haciendo	 fiestas?	 ¿Y	 tú	 irás?	 Oye	 ten	 cuidado, 

esos	chicos	toman	y	joden	todo	lo	que	encuentran. 

Elaine	rió	divertida. 

—A	mí	no	me	joderán	a	menos	que	quiera—opinó. 

—Pues	mira	ten	cuidado,	no	quisiera	que	perdieras	tu	virginidad	con	ese	imbécil, 

ni	con	los	imbéciles	de	sus	amigos.	Sam	me	dijo	que	hace	un	tiempo	ese	estúpido	se	folló a	Kim,	y	no	lo	hizo	solo,	tres	o	cinco	se	la	metieron	por	todos	lados. 

—Bueno,	tratándose	de	Kim	debió	disfrutarlo,	es	una	completa	desvergonzada. 

Su	 amiga	 suspiró,	 en	 ocasiones	 ella	 tenía	 fantasías	 de	 sexo	 grupal	 y	 fantasear siempre	hacía	que	tuviera	un	orgasmo	fuerte,	intenso…

—Bueno	Elaine,	pues	cuídate	por	favor,	no	quiero	que	termines	en	un	hospital	por

culpa	de	esos	imbéciles. 

Elaine	 dijo	 que	 se	 cuidaría,	 y	 que	 Sullivan	 no	 era	 tan	 atrevido.	 Ahora	 sí	 estaba decidida	 a	 ir,	 prefería	 salir	 a	 quedarse	 consolándola	 a	 una	 amiga	 triste	 por	 un	 novio	 que era	una	pérdida	de	tiempo. 

Anne	 debió	 sentirse	 abandonada,	 y	 por	 supuesto	 no	 quiso	 saber	 nada	 de acompañarla,	prefería	quedarse	a	llorar	por	los	rincones	porque	ese	tonto	se	había	dado	el lujo	de	abandonarla. 

¡El	 baúl!	 ¿Qué	 diablos	 hacía	 revolviendo	 en	 ese	 baúl	 con	 olor	 rancio?	 Ah	 sí,	 un disfraz…	Revolvió	un	momento	y	de	pronto	lo	vio:	su	antiguo	disfraz	de	bruja:	¡al	fin	lo había	encontrado!	Era	una	especie	de	vestido	negro	antiguo	con	ajustado	corsé,	terciopelo y	 seda,	 largo,	 elegante	 estilo	 gótico	 como	 estaba	 tan	 de	 moda.	 Ella	 no	 era	 gótica,	 pero había	chicas	que	se	vestían	así,	de	negro	pintadas	de	negro	boca	color	bordó,	uñas	negras o	azules…

Bueno,	antes	debía	darle	de	comer	a	su	labrador,	cerciorarse	de	que	los	peces	de	su

hermana	menor	estuvieran	vivos	y…	Tantas	tonterías	que	su	madre	le	había	encomendado

para	esos	días. 

Fue	 caminando	 hasta	 el	 supermercado	 más	 cercano,	 compró	 todo	 lo	 de	 la	 lista, regresó	 andando	 y	 pensó	 que	 era	 algo	 raro	 entrar	 en	 una	 casa	 vacía	 un	 día	 como	 esos. 

Todos	 sus	 vecinos	 ponían	 calabazas	 decoradas	 en	 las	 ventanas,	 telarañas	 ficticias, máscaras	 tétricas	 y	 aguardaban	 la	 llegada	 de	 los	 niños	 pidiendo	 dulces.	 El	 decorado	 era muy	bonito…

Cuando	llegaba	a	la	otra	cuadra	vio	al	chico	nuevo	en	su	auto	mirándola	con	una

sonrisa	traviesa.	Elaine	se	sonrojó,	era	algo	tímida,	una	novata	tímida	y	una	completa	nerd según	las	chicas	más	busconas	de	la	escuela:	Sussan	y	su	pandilla	que	alguien	llamó	una

vez:	“las	gatas	en	celo”. 

Intentó	 dominarse,	 ¡Dios!	 El	 joven	 avanzaba	 hacia	 ella	 tal	 vez	 para	 hablarle	 no podía	ser	tan	estúpida	de…	Arruinarlo	todo	por	su	timidez. 

El	 land	 rover	 azul	 avanzó	 hacia	 ella	 a	 ritmo	 lento	 y	 ella	 se	 detuvo	 a	 tiempo	 de quedar	frente	al	joven	castaño	de	ojos	muy	profundos,	serenos,	viriles…	esos	ojos	podían

llegar	a	enamorarla	si	no	se	cuidaba	pero…

—Bella	ragazza—dijo	de	pronto	deteniendo	el	auto. 

Y	como	si	recordara	hablar	en	inglés	agregó:—¿Te	gustaría	dar	un	paseo	conmigo

y	luego	venir	a	mi	casa? 

Elaine	pensó	que	ese	extranjero	era	algo	rápido	para	razonar,	¿o	habría	equivocado

las	frases?		Su	mirada	intensa	le	decía	otra	cosa.	La	quería	a	ella,	toda	y	pronto.	Pues	ella no	era	Kimberley	ni	Sussan.	Era	una	chica	tranquila	y	no	era	fácil.	Se	moría	por	hacerlo ese	día	sí,	pero	no	con	ese	joven	a	quien	no	conocía	de	nada. 

—No	gracias,	tengo	prisa—fue	su	respuesta	y	se	alejó	algo	asustada	al	pensar	que

ese	desconocido	la	había	invitado	a	ir	su	auto	y	luego	a	su	cama. 

Bueno	¿qué	tan	malo	podía	ser	eso?	Le	gustaba	ese	chico	pero	era	un	extranjero. 

¿Italiano?	 Digo	 ragazza.	 Había	 uno	 en	 el	 pueblo	 que	 hablaba	 de	 ragazza	 y	 bambini,	 el viejo	Pietro,	así	que	conocía	esas	palabras. 

Entró	 en	 su	 casa	 y	 cerró	 con	 llave	 como	 si	 temiera	 que…	 Tal	 vez	 ese	 joven intentaría	 meterse	 en	 su	 casa	 y…había	 oído	 que	 los	 italianos	 eran	 muy	 ardientes	 y vehementes,	de	mal	carácter	y	bebían	vino	como	quien	bebe	agua. 

Atisbó	por	la	persiana	pero	no	vio	el	auto	por	ningún	lado.	¡Le	había	hablado!	Al

menos	lo	había	hecho	y	ella	fue	tan	tonta…	Bueno,	no	podía	decirle	que	sí	la	primera	vez. 

Corrió	 a	 prepararse	 unos	 emparedados,	 no	 iba	 a	 cocinarse	 algo	 más	 elaborado, 

estaba	 sola	 además	 su	 madre	 había	 dejado	 unas	 viandas	 con	 verduras	 que	 seguramente terminarían	en	el	plato	de	Ruffi	su	labrador.	Al	demonio	las	verduras,	llegar	en	hora	de	la escuela	y	de	casa	de	sus	amigas.	¡Libertad!	Ya	no	era	una	chiquilla	y	pensaba	pasarlo	muy bien	esas	semanas	que	se	quedaría	sola…

Engulló	dos	sándwiches	de	atún	y	luego	corrió	a	darse	un	baño. 

********

Mientras	 se	 vestía	 se	 vio	 en	 el	 espejo	 del	 baño.	 ¡Maldición!	 Había	 engordado cuatro	libras	otra	vez.	¿Qué	demonios?	Sus	piernas,	sus	pechos,	todo	se	veía	hinchado	ese día.	Debía	dejar	de	beber	gaseosas	y	comer	golosinas	o	además	de	nerds	le	diría	rolliza. 

Siempre	había	sido	algo	regordeta	de	niña	hasta	que	su	madre	la	llevó	a	un	médico

y	 la	 hizo	 adelgazar	 sin	 embargo	 su	 cuerpo	 seguía	 siendo	 blando	 y	 rollizo.	 No	 era	 gorda pero	tenía	carnes,	tal	vez	nunca	sería	delgada	pero	como	tenía	una	estatura	media,	pues	se defendía	bien. 

Suspiró	 resignada.	 El	 cabello	 rubio	 rojizo	 enrulado	 se	 veía	 casi	 lacio	 por	 el champú	 nuevo,	 y	 muy	 perfumado,	 y	 su	 cuerpo	 blanco	 era	 curvilíneo	 y	 voluptuoso. 

Hermoso,	femenino…	Sin	embargo	ella	se	veía	fea.	Se	quejaba	de	que	su	cintura	podía	ser

más	pequeña,	sus	piernas	más	delgadas	y	sus	pechos…	Eran	demasiado	grandes,	le	habría

gustado	un	poco	menos	para	no	llamar	tanto		la	atención	de	los	imbéciles	del	pueblo. 

Y	ni	qué	decir	de	su	pubis;	era	pequeña	como	el	de	una	niña	y	luego	de	depilarse

la	 última	 vez,	 bueno,	 había	 quedado	 como	 un	 triángulo	 de	 bello	 rojizo	 mucho	 más pequeño	e	indefenso. 

Sus	 ojos	 se	 concentraron	 entonces	 en	 el	 disfraz,	 ese	 vestido	 negro	 de	 seda	 y encajes	y	se	dijo	“no	pareceré	una	bruja	me	dirán	chica	rara	y	gótica”	porque	carajo,	había dos	 chicas	 en	 el	 pueblo	 que	 eran	 góticas	 y	 raras,	 es	 decir	 “novias”.	 Con	 esos	 vestidos largos,	esa	pintura	oscura,	labios	del	color	de	la	sangre…

Tal	vez	debía	acortar	ese	vestido	y	darle	otro	toque,	menos	gótico…fue	en	busca

de	tijeras.	Debía	cortar	esa	falda	larga	de	monja,	no	comprendía	ni	recordaba	por	qué	la modista	 lo	 había	 hecho	 así	 pero…	 ¡El	 gorro	 de	 bruja!	 No	 sería	 una	 auténtica	 bruja disfrazada	sin	su	gorro. 

Corrió	 hasta	 el	 placar	 y	 lo	 buscó	 junto	 a	 la	 bolsa	 de	 máscaras	 y	 disfraces	 de	 las

fiestas	escolares.	Era	una	suerte	que	su	madre	guardara	esas	cosas. 

De	 pronto	 pensó	 en	 el	 extraño	 forastero.	 Le	 había	 hablado	 bella	 ragazza	 había dicho…	 Los	 ojos	 verdes	 de	 Elaine	 brillaron	 de	 entusiasmo.	 Se	 sentía	 intrigada	 y	 sus fantasías	 por	 ese	 hombre	 crecían	 junto	 con	 las	 ansias	 de	 pasar	 esa	 noche	 de	 Halloween teniendo	 sexo	 con	 Andy	 y	 perder	 así	 la	 virginidad	 de	 una	 buena	 vez	 para	 que	 esas imbéciles	 dejaran	 de	 burlarse	 de	 ella.	 Era	 una	 fantasía	 ridícula	 por	 supuesto	 y	 cuando horas	 después	 apareció	 Andy	 en	 su	 auto	 se	 sintió	 algo	 atormentada	 pues	 allí	 estaba	 el bueno	de	Andy	Stewart:	rubio	y	guapo,	con	los	ojos	muy	azules	y	con	el	peinado	como	de

los	 años	 sesenta.	 Era	 un	 buen	 chico,	 tranquilo	 y	 no	 merecía	 que	 ella	 lo	 usara	 con	 esos fines.	 Pero	 carajo,	 ¿a	 quién	 más	 podría	 usar	 para	 esos	 fines?	 ¿A	 esos	 chicos	 que	 pedían sexo	a	toda	hora	y	de	todas	las	formas?	Por	supuesto	que	no,	luego	dirían	que	era	la	reina de	las	zorras. 

Necesitaba	 algo	 tranquilo	 y	 tierno	 para	 empezar	 ¿y	 qué	 mejor	 que	 un	 antiguo

enamorado	como	Andy? 

—Hola	Elaine,	estás	preciosa—dijo	él	mirándola	con	interés. 

Ella	se	sentó	y	ajustó	el	cinturón	de	seguridad	mientras	el	auto	arrancaba	a	cierta

velocidad. 

Charlaron	de	la	escuela	mientras	Andy	ponía	música	romántica	de	los	setenta.	Qué

lata,	a	Elaine	no	le	gustaba	esa	música	y	le	rogó	que	la	cambiara. 

Una	caravana	de	niños	disfrazados	con	sus	calabazas	naranjas	de	plástico	en	mano, 

recorrían	las	calles	pidiendo	dulces	y	ella	rió. 

—Qué	bonitos	disfraces,	parecen	reales	¿no	crees? 

Andy	 miró	 a	 los	 niños	 y	 luego	 vio	 un	 grupo	 de	 adolescentes	 en	 sus	 motos.	 Esa noche	estaba	todo	permitido:	embriagarse,	disfrazarse	y	hacer	bromas. 

—¿Recuerdas	cuando	salimos	a	pedir	dulces	una	vez?—dijo	él. 

Elaine	asintió	y	recordaron	una	navidad	en	la	que	planearon	ver	a	Santa	Klaus	y…

Andy	pensó	que	tal	vez	no	irían	a	esa	fiesta,	que	podía	intentar	besarla	y…

No,	no	podía	besarla	así	sin	más,	antes	debía	darle	un	pequeño	susto	llevándola	al

cementerio. 

Elaine	 siguió	 hablando	 sin	 sospechar	 nada	 hasta	 que	 de	 pronto	 vio	 el	 horrible cementerio	del	pueblo.	Era	muy	antiguo	y	no	solía	usarse	más	que	por	parejas	y	algún	loco con	sus	ritos	satánicos. 

—Andy,	aléjate	de	aquí,	no	me	gusta	ese	lugar,	me	provoca	escalofríos. 

Él	joven	rió	y	de	pronto	detuvo	el	auto	y	la	miró	con	intensidad. 

Elaine	se	sonrojó	al	comprender	que	quería	besarla	y	tal	vez…

—Andy,	 debemos	 ir	 a	 la	 fiesta,	 llegaremos	 tarde.	 ¿Habrá	 algo	 de	 beber?—dijo

nerviosa. 

Él	sacó	unas	latas	de	cerveza	de	su	gaveta	y	le	ofreció	una. 

Aguardó	que	la	bebiera	para	intentar	besarla	y	tal	vez	tocarla	un	poco.	Estaba	loco

por	ella	y	se	moría	por	conquistarla,	y	llevársela	a	la	cama,	aunque	fuera	una	vez. 

Elaine	 estaba	 nerviosa	 a	 pesar	 de	 la	 cerveza	 y	 cuando	 quiso	 darle	 un	 beso	 lo rechazó.	No	quería	que	la	tocara	ni…

—Elaine,	¿es	cierto	que	eres	virgen	por	eso	nunca?…	¿Tienes	miedo	o	qué?	Eres

preciosa	Elaine—dijo	mirando	sus	labios	con	deseo. 

Ella	 lo	 miró	 con	 ojos	 brillantes,	 le	 gustaba	 que	 le	 dijera	 preciosa,	 rara	 vez	 se	 lo decían,	los	chicos	no	le	prestaban	atención	porque	creían	que	sólo	le	importaban	sacarse buenas	calificaciones,	algo	que	era	verdad	por	supuesto. 

—No	 quiero	 hacerlo	 todavía	 Andy,	 tengo	 miedo,	 dicen	 que	 es	 muy	 doloroso	 y luego…

Elaine	 se	 sentía	 muy	 confundida	 por	 todo	 lo	 que	 había	 averiguado	 en	 ese	 último tiempo	sobre	el	sexo	y	las	diversas	prácticas. 

—¿Esperas	enamorarte	o	algo	así?	¿No	estarás	planeando	casarte	virgen	como	tu

abuela	verdad? 

Elaine	 rió,	 no	 estaba	 segura,	 quería	 hacerlo,	 sentía	 curiosidad	 pero	 de	 pronto comprendió	que	la	curiosidad	no	era	suficiente	y	que	Andy	no	le	atraía	lo	suficiente	para hacerlo. 

—Escucha	Elaine,	antes	de	ir	a	la	fiesta	quisiera	llevarte	a…	¿Conoces	a	Jason	y	a

los	chicos	góticos? 

Elaine	 los	 conocía	 sí,	 eran	 unos	 tontos	 vestidos	 de	 negro,	 fumando	 marihuana	 y hablando	pestes	del	mundo.	Exóticos,	rebeldes	y	bebedores	de	cerveza,	no	hacían	más	que

ir	a	la	escuela	a	molestar.	Solían	terminar	expulsados	y	ese	Jason	era	un	completo	imbécil con	 su	 cabello	 largo,	 negro	 y	 medallas	 del	 demonio	 colgada	 a	 su	 cuello,	 pantalones	 de jeans	gastados	y	siempre	de	negro…

—Harán	un	ritual	hoy,	me	avisó	Faid.	Invocarán	a	un	demonio	oscuro	del	bosque

y…	¿No	te	gustaría	espiar?—los	ojos	de	Andy	brillaban. 

Elaine	se	sintió	intrigada	de	inmediato. 

—Bueno,	tal	vez…	Aunque	en	realidad…

—¡SCH,	calla,	mira	allí	están,	en	el	cementerio! 

Ese	 grupito	 de	 jóvenes	 góticos	 se	 dirigía	 a	 lo	 más	 profundo	 del	 cementerio	 y portaban	velas	o	linternas	no	estaba	segura,	ella	intentó	ver	intrigada.	¡Un	ritual	diabólico, vaya,	era	apasionante!	La	joven	no	pudo	resistirlo	y	Andy	la	empujó	porque	tenía	planes. 

Pensó	 que	 si	 la	 asustaba	 ella	 caería	 en	 sus	 brazos	 y	 podría	 intentar	 algo…	 Vaya,	 era increíble	 que	 un	 chico	 moderno	 usara	 una	 treta	 tan	 anticuada	 pero	 él	 pensaba	 que	 daría resultado,	que	Elaine	era	muy	tímida	y	sólo	necesitaba	un	pequeño	“empujoncito”. 

Avanzaron	silenciosos	con	pasos	lentos	y	de	pronto	Andy	casi	la	empujó	para	que

se	 escondiera.	 Antes	 de	 que	 pudiera	 saber	 qué	 pasaba	 ella	 vio	 al	 grupo	 de	 los	 darks reunidos	 en	 círculo	 hincados	 en	 la	 tierra	 mientras	 rezaban	 o	 cantaban,	 no	 sé	 pero	 ese cántico	era	tétrico.	Elaine	se	asustó	y	quiso	irse	pero	Andy	quería	ver	algo	más. 

“Calla	 Elaine	 o	 van	 a	 oírnos,	 aguarda,	 mira…”dijo	 entre	 susurros.	 Ella	 no	 podía apartar	 la	 mirada	 de	 ese	 grupo	 de	 dementes,	 y	 de	 pronto	 vio	 una	 sombra	 acercarse	 al grupo.	Parecía	un	hombre	cubierto	de	negro	de	pies	a	cabeza.	Un	fantasma,	un	espectro…

Elaine	quiso	gritar	pero	estaba	tan	aterrada	viendo	la	imagen	del	demonio	o	lo	que	fuera avanzar	 hacia	 los	 góticos	 que	 fue	 incapaz	 de	 pronunciar	 palabra.	 Era	 un	 demonio,	 algo intangible	que	se	dirigía	al	grupo,	maligno,	amenazante,	y	silencioso,	porque	avanzaba	sin hacer	ruido.	Se	movía	de	forma	extraña,	sin	tocar	el	piso	y	ella	no	lo	imaginaba,	era	real…

estaba	 allí	 y	 no	 era	 más	 que	 una	 horrible	 sombra	 amenazante	 que	 se	 acercaba	 a	 esos chicos. 

Cuando	vieron	la	cosa	fue	el	asunto,	los	gritos	inundaron	el	bosque,	porque	al	ver

a	 ese	 espectro,	 demonio,	 o	 lo	 que	 fuera	 los	 jóvenes	 góticos	 corrieron	 dando	 alaridos. 

Elaine	también	corrió	desesperada	y	en	la	corrida	olvidó	por	completo	a	Andy,	tal	era	su desesperación…

Corrió	 con	 todas	 sus	 fuerzas	 para	 ponerse	 a	 salvo.	 Odiaba	 estar	 sola	 en	 esa oscuridad,	 estaba	 húmeda	 de	 los	 nervios	 mientras	 observaba	 las	 casas	 a	 lo	 lejos	 y	 ese bosque	inmenso	que	conducía	al	cementerio	del	pueblo.	No	quería	regresar	a	ese	horrible

lugar	nunca	más…	Esa	horrible	cosa…

Debía	llegar	hasta	el	auto	de	Andy	y	esperar	pero	maldita	sea,	erró	el	camino	y	fue

a	dar	a	una	casa	inmensa,	sumida	en	la	penumbra. 

No	era	correcto	invadir	propiedad	ajena	y	si	mal	no	recordaba	esa	mansión	estaba

abandonada	 y	 embrujada	 pero…	 Se	 detuvo	 indecisa,	 a	 lo	 lejos	 se	 escuchaba	 una	 música extraña	pero	al	menos	ya	no	se	oían	los	gritos	de	los	góticos. 

Pero	ella	temía	a	la	sombra,	temía	que	la	atrapara	y…	Maldición	estaba	asustada, 

debía	entrar	en	esa	casa	y	ponerse	a	salvo. 

Corrió	desesperada	y	pensó	“no	me	atreveré	a	entrar,	está	todo	tan	oscuro	y…”	De

pronto	notó	que	la	puerta	se	abría	lentamente	chirriando	y	un	ser	sin	rostro	la	observaba. 

Una	 sombra	 oscura.	 No	 era	 humano.	 Era	 oscuridad,	 espectro,	 demonio	 o	 lo	 que	 carajo fuera,	pero	estaba	allí,	en	la	casa,	esa	maldita	cosa	del	cementerio. 

Elaine	 pensó	 que	 era	 una	 pesadilla,	 no	 podía	 ser	 verdad.	 Era	 imposible,	 nadie viajaba	tan	rápido	a	menos	que	fuera	un	espectro	y…

Cuando	la	cosa	negra	fue	hacia	ella	la	joven	gritó	y	sufrió	un	desmayo. 


*********

Al	 despertar	 se	 encontró	 en	 una	 habitación	 blanca,	 lujosa	 y	 escuchó	 voces

masculinas	hablando	en	otro	idioma,	parecían	reñir,	porque	el	tono	era	encendido.	Uno	de los	dueños	de	la	voz	la	sacudía	para	que	despertara	mientras	el	otro	seguía	hablando. 

—Despertó,	al	fin.	Imbécil,	pudiste	matarla	del	susto. 

Ella	los	miró	aturdida	y	de	pronto	recordó	el	episodio	del	cementerio	y	tembló. 

—Tranquila	preciosa,	estarás	bien,	cuidaremos	de	ti—dijo	uno	de	ellos.	Gemelos

casi	idénticos	pero	eran	distintos,	uno	parecía	tomar	siempre	la	iniciativa	y	el	segundo	era más	reflexivo. 

—Oigan,	había	una	cosa	horrible	allí	afuera	yo	lo	vi,	era	un	demonio	y…

Elaine	les	contó	con	detalle	lo	que	había	visto	mirando	a	uno	y	a	otro,	ruborizada. 

De	pronto	el	mayor,	Alex,	habló. 

—Fue	mi	hermano,	ragazza,	mi	hermano	apareció	disfrazado	para	espantar	a	esos

estúpidos,	lamento	que	te	asustara,	es	un	poco	imbécil. 

Ambos	 se	 miraron	 y	 Elaine	 los	 enfrentó	 furiosa.	 ¿Entonces	 todo	 había	 sido	 una broma?	Al	parecer	sí	y	los	hermanos	se	echaron	a	reír	con	ganas. 

Ella	estaba	tan	nerviosa	por	lo	ocurrido	que	cuando	quiso	salir	de	la	cama	cayó	al

piso. 

—Hey	 aguarda,	 puedes	 quedarte.	 No	 querrás	 pasar	 de	 nuevo	 por	 ese	 cementerio

¿no	 es	 así?	 Quédate	 aquí,	 y	 descansa,	 estás	 muy	 nerviosa	 ragazza.	 Oye,	 ¿cuál	 es	 tu nombre? 

—Elaine	Lawson. 

Algo	en	ellos	la	intimidaba	y	excitaba	a	la	vez,	estaba	confundida,	siempre	había

pensado	 que	 le	 gustaba	 el	 extraño	 forastero	 pero	 ahora	 que	 los	 veía	 a	 los	 dos	 no	 habría podido	saber	cuál	le	había	gustado	en	realidad.	El	parecido	era	tan	notorio. 

—Elaine,	quédate	por	favor,	no	te	haremos	nada,	no	somos	espectros	ni	vampiros

somos	los	hermanos	Richetti,	yo	soy	Alessandro	y	ese	tonto	se	llama	Paolo. 

La	sonrisa	de	Paolo	ante	ese	comentario	era	forzada. 

—Escuchen,	 les	 agradezco	 pero	 debo	 regresar,	 mis	 padres	 se	 preocuparán	 y

además…

Sin	 oír	 sus	 protestas	 le	 llevaron	 una	 bandeja	 con	 una	 hamburguesa,	 pizza	 y	 una lata	de	refresco. 

Elaine	 sintió	 el	 aroma	 de	 la	 carne	 y	 se	 sintió	 hambrienta	 como	 un	 vampiro. 

Mientras	comía	el	mayor	la	interrogó. 

—¿Y	qué	hacías	con	esos	chicos	dark?	¿No	serás	una	de	esos	góticos	no	es	así? 

Ella	sonrió,	sí	lo	era	¿y	qué	había	de	malo	en	sus	amigos? 

—Son	unos	idiotas,	vienen	a	ese	bosque	a	hacer	rituales	extraños,	llamando	no	sé

a	qué	cosa…	Oye,	ese	bosque	nos	pertenece	como	esta	casa,	no	está	permitido	invadirlo. 

La	jovencita	se	sonrojó. 

—Yo	 sólo	 los	 seguí	 porque	 iban	 a	 hacer	 un	 ritual	 para	 llamar	 al	 diablo,	 no	 tenía idea	de	que	ese	bosque	les	pertenecía. 

Bebió	 la	 cerveza	 con	 prisa,	 tenía	 sed	 y	 estaba	 deliciosa.	 Ambos	 se	 miraron,	 era extraño	tenerles	tan	cerca	y	de	pronto	se	sintió	turbada.	El	calor	de	la	bebida	se	le	subió	a la	cabeza…	Eran	dos,	como	en	sus	más	delirantes	fantasías.	Y	ambos	la	miraban	de	una

forma	extraña.	Italianos.	Altos,	atractivos…

—¿Y	qué	edad	tienes? 

Elaine	respondió	a	sus	preguntas	y	de	pronto	sintió	sueño. 

—Escuchen	 debo	 regresar	 a	 casa,	 mis	 padres…—mintió	 y	 cuando	 quiso

incorporarse	un	fuerte	mareo	casi	la	hace	caer	al	piso. 

Ambos	se	le	acercaron	y	evitaron	que	cayera.	La	rodearon,	comenzaron	a	besarla, 

a	acariciarla	despacio	y	Elaine	gimió	al	sentir	sus	besos. 

—Bella	ragazza…

—Principessa,	preciosa…

Hablaban	en	italiano	y	no	podía	entender	nada. 

—No,	aguarden,	no	debemos…	Esto	no…

Sí	quería	hacerlo,	pero	en	un	momento	se	asustó	un	poco. 

—Déjala	idiota,	¿no	ves	que	está	asustada?—dijo	Alessandro. 

El	menor	se	alejó	despacio	y	ella	se	abrazó	al	mayor	temblando	de	deseo.	Nunca

había	sentido	algo	así	y	cuando	comenzó	a	desvestirla	despacio	gimió	porque	atrapó	sus

pechos	y	los	besó	mientras	su	mano	acariciaba	su	pubis	para	descubrir	que	estaba	húmeda, muy	húmeda	para	él…	debía	probar	ese	néctar…

Elaine	 creyó	 que	 enloquecería	 al	 sentir	 esa	 lengua	 devorándola,	 dios	 nunca	 se había	 excitado	 tanto.	 Iba	 a	 devorarla	 por	 entero…	 su	 boca	 presionó	 suavemente	 en	 su rincón	más	sensible	mientras	su	lengua	la	recorría	y	él	se	desnudaba	deprisa	para	hacerlo. 

Estaba	 tan	 excitada	 que	 no	 notó	 que	 había	 alguien	 más	 en	 la	 	 habitación,	 y	 ese	 alguien disfrutaba	viéndola	desnuda	y	a		merced	de	su	hermano…

Paolo	 se	 acercó	 ansioso	 de	 participar	 y	 lo	 hizo	 por	 detrás	 besando	 su	 espalda. 

Elaine	lo	vio	y	él	atrapó	su	boca	envolviéndola	entre	sus	brazos.	No	podía	ser,	su	fantasía más	 salvaje	 se	 hacía	 realidad.	 Ambos	 iban	 a	 tomarla	 y	 la	 preparaban	 para	 ese	 momento con	besos	y	caricias…

Paolo	quiso	probar	su	pubis	y	ella	gimió	tendida	en	la	cama	mientras	

Alessandro	se	preparaba	para	penetrarla. 

No	 tuvo	 miedo,	 fue	 tan	 extraño,	 pero	 cuando	 entró	 en	 ella	 gimió	 y	 lo	 abrazó	 sin sentir	dolor	alguno.	Hasta	que	su	roce	se	hizo	más	fuerte	y	gritó. 

—No	aguarda	por	favor…

El	mayor	se	detuvo	desconcertado,	no	podía	ser. 

—¿Eres	virgen	preciosa?	Es	una	broma	¿verdad? 

Ella	asintió	y	le	rogó	que	fuera	más	despacio	porque	le	dolía. 

Alessio	miró	a	su	hermano		y	le	ordenó	que	se	fuera. 

Nunca	había	tenido	una	chica	novata,	ni	habían	compartido	una	que	lo	fuera	y	ese

hecho	 lo	 asustó.	 Pero	 ya	 estaba	 en	 ella	 y	 quería	 tenerla,	 no	 había	 vuelto	 atrás…	 su	 sexo cedía	pero	sus	embestidas	fueron	más	suaves.	Y	la	llenó	de	besos	mientras	su	hermano	se

alejaba	 mucho	 más	 asustado	 que	 él.	 	 Vaya	 broma	 de	 Halloween	 que	 era	 esa,	 habían pensado	que	la	chica	era	más	moderna	y	como	los	miraba	a	los	dos	y	los	dos	la	querían…

Alessio	le	dio	un	beso	profundo. 

—Tranquila	 muñeca,	 ya	 pasará…	 Debiste	 decirme	 que	 eras	 virgen	 preciosa—le

susurró. 

Elaine	 lo	 miró	 aturdida	 y	 toda	 la	 excitación	 que	 había	 tenido	 en	 sueños	 se

transformó	en	rabia	y	confusión. 

—Hey	tranquila,	ya	pasará,	el	dolor	pasará	en	un	momento…			Relájate,	disfruta

este	momento,	es	tu	primera	vez	brujita	de	las	colonias. 

Ella	frunció	el	ceño	y	cerró	los	ojos,	le	gustaba	la	sensación…	estar	abrazada	con

ese	gemelo	y	deseó	que	estuviera	el	otro	y	la	abrazara,	eran	tan	guapos	esos	italianos…

Pero	Paolo	el	otro	gemelo	estaba	más	asustado	que	su	hermano	mayor.	Alessandro

la	besó	y	no	se	detuvo	hasta	llenarla	con	su	semen	espeso	que	parecía	reservado	para	ella. 

—Preciosa,	debiste	decirme…	Era	tu	primera	vez. 

Elaine	lloró	cuando	todo	terminó.	Quería	irse	a	su	casa	y	no	volver	nunca	más	a

esa	mansión,	toda	su	fantasía	de	tener	dos	amantes	se	había	arruinado	y	su	primera	vez…

él	la	miraba	como	si	fuera	un	extraterrestre. 

—Debiste	cuidarte	italiano…	¿Es	que	no	usan	condón	en	tu	país?—estalló	ella. 

Él	sonrió. 

—Calla	virgencita	de	las	colonias	no	pasará	nada.	Soy	sano	¿sabes?	Y	tú	eres	una

virgen.	Lo	más	grave	sería	que	te	quedaras	embarazada	y	que	tus	padres	me	mandaran	a

prisión.	Elaine	enrojeció	y	él	notó	que	sus	bellos	ojos	verdes	de	brujita	echaban	chispas. 

Era	preciosa	esa	pelirroja,	las	chicas	de	ese	país	tenían	una	frescura,	algo	distinto:	rubias, morenas,	pelirrojas,	todas	eran	hermosas,	y	él	había	tenido	en	su	cama	a	la	más	bella. 

—Quiero	ir	a	mi	casa,	podrías	llevarme,	mis	padres	se	preocuparán—la	jovencita

buscó	su	traje	de	bruja	porque	sus	bragas	no	estaban	por	ningún	lado. 

—Hey,	 espera	 no	 te	 vayas…	 Me	 gustas	 preciosa	 y	 quiero	 que	 te	 quedes	 unos

días…	Y	no	mientas,	tus	padres	no	están…

Elaine	tragó	saliva,	¿entonces	la	había	espiado? 

De	 pronto	 se	 acercó	 y	 le	 dio	 un	 beso	 ardiente	 que	 no	 pudo	 resistir.	 Su	 cuerpo desnudo	quería	su	calor,	porque	ese	italiano	ardía…	Oh,	le	encantaban	los	italianos,	y	ese sabía	 bien	 cómo	 despertarla.	 Quería	 hacerlo	 de	 nuevo	 y	 quería	 sentirlo	 en	 su	 cuerpo. 

Alessandro,	le	encantaba	su	nombre. 

Pero	cuando	vio	entrar	a	Paolo	se	humedeció	mucho	más.	Quería	hacerlo	con	él	y

sus	ojos	lo	miraron	suplicante. 

Él	se	acercó	y	se	quitó	la	remera. 

—Tranquila	 no	 somos	 malvados,	 sabemos	 hacer	 esto	 y	 sé	 que	 te	 gustará…	 Mi

hermano	 está	 loco	 por	 ti…—dijo	 Alessandro	 y	 besó	 sus	 pechos.	 Ambos	 lo	 hicieron	 y entonces	fue	Paolo	quien	entró	en	su	pubis	aún	estrecha.	Se	moría	por	follarla	y	ella	estaba tan	excitada	que	lo	recibió	húmeda	y	anhelante	mientras	Alessandro	la	abrazaba	por	detrás y	 besaba	 su	 cuello	 y	 le	 decía	 a	 su	 hermano	 “ve	 despacio	 grandote,	 la	 chica	 es	 nuevita	 y sangró,	no	la	lastimes”. 

Paolo	 atrapó	 su	 boca	 y	 miró	 a	 su	 hermano.—No	 lo	 haré	 idiota,	 soy	 mucho	 más tierno	que	tú	en	la	cama. 

Y	 lo	 era,	 más	 suave,	 y	 caliente,	 su	 piel,	 su	 corazón,	 era	 como	 estar	 con	 dos demonios	de	fuego. 

Pero	 sabían	 hacerlo,	 seguramente	 había	 compartido	 otras	 chicas	 en	 el	 pasado porque	en	ningún	momento	se	sintió	mal.	Al	contrario,	eran	muy	suaves	y	tiernos	los	dos

y	ninguno	se	cuidó…	No	quisieron	hacerlo,	la	chica	era	virgen,	¿qué	riesgo	había?	Luego

comprarían	alguna	píldora	para	ella,	porque	habían	decido	conservarla. 

Elaine	 no	 tuvo	 tiempo	 a	 pensar	 lo	 que	 estaba	 pasando	 y	 los	 días	 que	 siguieron comenzaron	a	cuidarse,	a	experimentar	cosas	nuevas. 

Estaba	con	ambos	pero	se	turnaban	para	entrar	en	su	pubis,	adoraban	su	pequeño

pubis	 dulce	 y	 pelirrojo,	 tan	 suave	 y	 la	 excitaban	 tanto	 una	 noche	 estalló	 en	 un	 orgasmo múltiple…	Alessandro	se	lo	había	provocado	y	gritó	porque	fue	tan	fuerte	que	creyó	que

iba	a	desmayarse…

—Principessa…	Preciosa…

Paolo	 la	 besó	 y	 abrazó	 y	 suspiró.	 Estaba	 enamorándose	 de	 esa	 chiquilla,	 era	 un tonto	sentimental	pero	de	pronto	deseó	que	fuera	sólo	suya,	era	tan	bella,	tan	dulce…	Pero su	hermano	jamás	se	la	cedería…	Se	sentía	con	ventaja	por	haberle	quitado	la	virginidad. 

¡Qué	tontería! 

Se	acercó	anhelante	y	ella	lo	miró,	eran	idénticos	pero	eran	distintos	y	durante	los

días	que	estuvo	con	ellos	aprendió	a	distinguirlos.	Paolo	tenía	un	lunar	cerca	del	labio	y era	 más	 delgado,	 tímido	 y	 reservado.	 Alessio	 o	 Alex	 como	 ella	 lo	 llamaba,	 era	 el	 más demonio	 de	 los	 dos,	 el	 macho	 alfa.	 Ella	 le	 sonrió…	 Paolo	 era	 más	 suave	 y	 los	 dos	 le gustaban	 y	 aunque	 sabía	 que	 estaba	 viviendo	 una	 locura	 en	 ese	 bendito	 país	 a	 nadie	 le importaba	lo	que	hacían	los	demás.	Y	abrazando	al	gemelo	más	tímido	tuvo	otro	orgasmo, 

no	tan	intenso	como	la	anterior	pero	quedó	rendida,	y	exhausta. 


********

Así	fueron	los	primeros	días,	sexo	sin	parar…	Pero	luego	se	reunían	para	almorzar

y	ellos	hablaban	italiano	y	le	enseñaban	algunas	palabras	y	reían	de	su	acento	extranjero	y

Elaine	se	enojaba. 

En	la	mansión	había	algunos	sirvientes	y	fue	Alessandro	quién	le	contó	que	debían

vender	esa	propiedad	y	regresar	a	Milán,	de	donde	eran	oriundos. 

La	jovencita	no	quiso	pensar	en	el	adiós,	unos	días	en	su	casa	(y	en	la	cama	con

los	dos)	y	ya	tenía	la	sensación	de	que	eran	un	matrimonio…

Una	mañana	mientras	daban	un	paseo	ella	les	dijo	que	debía	ir	a	darle	comida	a	su

perro,	que	el	pobre	debía	estar	desesperado…

Ambos	se	miraron,	no	querían	dejarla	ir,	temían	que	luego…

—Te	acompañaremos	preciosa—dijo	Alessandro. 

Fueron	y	Elaine	hizo	una	pequeña	maleta	pues	quería	quedarse	unos	días	más	con

los	gemelos.	Su	perfume,	sus	pinturas…	El	perro	labrador	gritaba	y	corría	por	toda	la	casa desesperado.	Ella	sonrió	y	siguió	empacando…

Su	amiga	Amber	la	llamó	entonces	y	luego	su	madre	para	saber	cómo	estaba	todo

en	la	casa.	¿Y	Ruffi?	Quiso	saber. 

—Bien	mamá,	pero	no	estoy	mucho,	he	ido	a	casa	de	Amber	y…

No	importaba,	nadie	la	controlaba. 

Regresó	con	los	gemelos	y	desde	entonces	fueron	ellos	quienes	se	turnaban	para	ir

a	darle	comida	al	perro.	La	querían	a	la	brujita	Elaine	en	la	mansión,	en	su	habitación…

Esa	noche	ellos	querían	más	y	pensaron	que	estaba	preparada	para	tener	sexo	con

los	dos	a	la	vez. 

Alessandro	 estaba	 en	 su	 pubis	 y	 Paolo	 atrapaba	 sus	 pechos,	 ella	 quería

responderles	 y	 de	 pronto	 se	 inclinó	 para	 besar	 la	 inmensa	 polla	 del	 primero.	 Ambos querían	recibir	esas	deliciosas	caricias…

Alessandro	gimió	al	sentir	su	preciosos	labios	presionar	su	polla	de	forma	rítmica y	la	atrapó	para	él	mientras	Paolo	desesperado	hundía	lentamente	su	polla	en	su	precioso trasero	redondo.	Elaine	gimió	al	sentir	la	primera	penetración	pero	siguió	en	lo	que	estaba, le	gustaba	hacer	eso	mientras	el	otro	la	sujetaba	y	follaba	por	detrás. 

Alessandro	sonrió	y	pensó	que	enloquecería	si	no	volvía	a	comerse	ese	delicioso

pubis	blanco	y	pequeño	y	la	tendió	despacio	en	la	cama. 

—Aguarda	 Paolo,	 es	 mi	 turno	 ahora—dijo	 a	 su	 hermano,	 este	 obedeció	 y

permaneció	 de	 espalda	 mientras	 él	 devoraba	 su	 pubis	 y	 la	 preparaba	 para	 una	 primera doble	penetración. 

Elaine	 gimió	 cuando	 Alessandro	 hundió	 su	 polla	 en	 ella,	 aún	 era	 estrecha	 y	 su miembro	le	provocaba	cierta	deliciosa	incomodidad. 

—Mi	preciosa	novata,	así…	Eres	toda	una	mujer	pequeña,	dulce…	te	llenaré	con

mi	semen	y	te	haré	un	hermoso	bebé,	ya	verás…

Esas	 palabras	 la	 asustaron	 pero	 estaba	 tan	 excitada	 y	 mareada	 que	 lo	 dejó	 seguir porque	 en	 esos	 momentos	 ponerse	 un	 condón	 habría	 sido	 perder	 el	 clímax.	 Dios,	 ambos estaban	 follándola	 como	 dos	 demonios	 y	 Alessandro	 parecía	 poseído	 y	 ese	 roce

despiadado	 le	 provocó	 otro	 orgasmo	 múltiple.	 Su	 sexo	 se	 contrajo	 de	 forma	 rítmica presionando	su	polla	que	seguía	follándola	hasta	llenarla	con	su	semen	espeso	mojándola

por	 completo	 mientras	 Paolo	 lo	 hacía	 poco	 después	 y	 ambos	 la	 apretaban	 contra	 sí disfrutando	de	su	delicioso	cuerpo,	besándola,	diciéndole	palabras	bonitas	en	inglés	y	en italiano.	 Era	 tan	 maravilloso,	 ella	 los	 abrazó	 y	 los	 besó	 y	 pensó	 que	 estaba	 viviendo	 la aventura	más	excitante	de	su	vida	y	que	los	amaba	a	los	dos.	Porque	no	era	sólo	sexo,	para ella	no	lo	era…

Los	 tres	 cayeron	 rendidos	 en	 la	 cama	 y	 se	 quedaron	 abrazados,	 había	 sido

maravilloso	 pero	 había	 sido	 sólo	 el	 comienzo.	 Una	 nueva	 experiencia,	 los	 dos	 en	 su

cuerpo	como	tanto	había	soñado…	y	fantaseado. 

Paolo	la	abrazó	por	detrás	y	besó	su	cuello	y	Alessandro	atrapó	su	boca	dándole	un

beso	suave.	“Principessa,	fue	maravilloso,	eres	toda	una	mujer…”	le	murmuró. 

Ella	 tembló	 al	 sentir	 que	 rozaba	 su	 pubis	 con	 su	 mano	 sin	 dejar	 de	 sonreír.	 Le gustaba	mucho	Alessandro	y	él	quería	mucho	más	de	su	novata	esa	noche…

—ven	aquí…	no	puedes	estar	cansada—se	quejó. 

Elaine	 sonrió	 y	 gimió	 al	 sentir	 que	 sus	 labios	 atrapaban	 los	 suyos	 y	 recorrían	 su cuerpo	lentamente	hasta	llegar	a	su	pubis	pequeño	y	rosado. 

Paolo	se	acercó	para	abrazarla	y	ella	se	humedeció	mucho	más	cuando	ambos	se

disputaron	su	cuerpo	con	desesperación.	Y	respondió	a	sus	caricias	atrapando	la	polla	de Alessio	como	él	le	había	enseñado	a	hacerlo.	Paolo	aguardó	su	turno	y	fue	el	mayor	quien atrapó	 sus	 nalgas	 para	 una	 nueva	 penetración	 mientras	 Elaine	 devoraba	 por	 completo	 la polla	de	Paolo…	le	gustaba	sentir	su	sabor,	que	la	llenaran	y	estaba	tan	excitada		que	no	le importó	 que	 él	 la	 apartara	 y	 penetrara	 su	 pubis	 estirándolo	 de	 nuevo	 en	 un	 movimiento rítmico	 y	 maravilloso.	 Los	 dos	 en	 ella,	 era	 maravilloso,	 era	 grandioso…	 Ardientes, insaciables,	esos	chicos	italianos	la	hacían	sentir	en	las	nubes. 


************

Pasaron	 los	 días	 y	 el	 sexo	 fue	 mejor	 día	 a	 día,	 y	 era	 natural	 sabían	 hacerlo,	 y Elaine	 aprendió	 a	 complacerlos	 a	 ambos.	 Ella	 los	 excitaba,	 los	 enloquecía	 y	 luego,	 les daba	lo	que	pedían…

Pero	 esa	 aventura	 debía	 terminar,	 los	 gemelos	 debían	 regresar	 a	 Milán	 donde

tenían	 una	 pequeña	 fortuna	 en	 una	 empresa	 cibernética.	 Una	 empresa	 familiar	 en	 la	 que ambos	trabajaban.		Regresarían	a	su	país	y	ese	pensamiento	la	puso	triste,	perdería	a	sus dos	novios,	no	podía	soportarlo.	Ningún	chico	sería	lo	mismo	y	en	ese	pueblo	chato	jamás

conseguiría	dos	novios	tan	maravillosos…

—Qué	pena	que	tengan	que	vender	esta	mansión,	es	hermosa—opinó	Elaine	una

mañana	 mientras	 caminaban	 por	 la	 propiedad.	 Era	 un	 lugar	 magnífico	 con	 una	 vista preciosa. 

Ellos	 se	 miraron	 y	 al	 llegar	 a	 un	 sitio	 alejado,	 donde	 habían	 unos	 arbustos	 la abrazaron	a	la	vez. 

—Ven	 con	 nosotros	 preciosa,	 ven	 a	 Milán—dijo	 Alessio	 besándola	 mientras	 su

hermano	atrapaba	sus	pechos. 

—OH,	me	encantaría	pero…	No	aguarda,	alguien	puede	vernos…

Pero	Paolo	había	levantado	su	falda	y	estaba	devorando	su	pubis	mientras	Alessio

atrapaba	su	boca. 

Gimió	desesperada	y	pensó	es	una	locura,	no	puedo	ir	a	Milán. 

Rodaron	 por	 la	 hierba	 fresca	 los	 tres,	 Elaine	 lamió	 el	 miembro	 de	 Paolo	 y	 no	 se detuvo	 hasta	 devorar	 y	 llenar	 su	 boca	 con	 su	 simiente	 salado,	 le	 encantaba	 mientras Alessio	 la	 atrapaba	 por	 detrás	 y	 le	 arrancaba	 nuevos	 gemidos.	 Era	 maravilloso…	 estar juntos	 era	 lo	 mejor	 que	 había	 tenido	 en	 su	 vida.	 ¡Al	 diablo	 la	 escuela,	 los	 estudios,	 al demonio	su	vida	aburrida!	Quería	quedarse	con	los	gemelos	para	siempre. 

—Vendrás	con	nosotros	preciosa,	te	raptaremos…—dijo	Alessio	y	gimió	al	sentir

su	 dulce	 boca	 en	 su	 polla,	 era	 maravillosa,	 lo	 hacía	 tan	 bien…	 sabía	 complacerles	 y dejarles	cansados.	Eso	nunca	había	ocurrido	antes. 

Pero	 cuando	 regresaron	 para	 almorzar,	 Elaine	 corrió	 a	 darse	 un	 baño	 rápido,	 su cuerpo	estaba	lleno	de	sus	italianos	de	fuego,	y	no	le	agradaba	quitarse	las	huellas	de	sus besos	pero	debía	hacerlo. 

Alessio	entró	para	ducharse	con	ella	y	la	jovencita	gritó. 

—Calma	brujita,	soy	yo	tuo	marito—dijo. 

No	sabía	qué	era	tuo	marito	y	él	se	lo	explicó. 

Y	 entonces	 vio	 su	 cuerpo	 menudo	 pero	 voluptuoso.	 Era	 perfecta,	 las	 piernas,	 las caderas	torneadas.	Podía	estar	horas	comiendo	su	coño	y	le	encantaba,	jamás	se	cansaba	y luego	de	darse	un	baño	y	mientras	Elaine	se	vestía	la	atrapó. 

—Oh,	no	aguarda,	voy	a	desmayarme—se	quejó	ella. 

Él	 sonrió	 y	 su	 boca	 hambrienta	 atrapó	 su	 pubis	 pequeña	 y	 no	 se	 detuvo	 hasta dejarla	húmeda.	Se	arrodilló	ante	ella. 

—Preciosa,	ven	con	nosotros	a	Italia,	cuidaremos	de	ti…—le	suplicó	y	su	lengua

lamió	 cada	 rincón	 hasta	 arrancarle	 nuevos	 gemidos.	 No	 quería	 detenerse,	 no	 quería hacerlo.	Era	preciosa,	dulce,	deliciosa	y	podía	estar	horas	allí…

Elaine	 corrió	 del	 baño	 porque	 temió	 desmayarse	 si	 volvía	 a	 provocarle	 otro

orgasmo. 

Pero	 en	 la	 cama	 estaba	 Paolo	 que	 acababa	 de	 bañarse	 en	 el	 otro	 baño	 y	 tenía planes	de	vestirse.	Al	ver	a	Elaine	cubierta	con	una	toalla	lo	pensó	mejor. 

Ambos	la	atraparon	y	ella	terminó	entre	ambos,	suspirando	y	gimiendo. 

“Preciosa,	ven	con	nosotros	a	Italia,	por	favor,	cuidaremos	de	ti”	le	dijo	entonces

Paolo. 

Ella	lo	miró	y	sintió	que	Alessio	gemía	mientras	llenaba	sus	nalgas	de	semen,	le

encantaba	su	trasero,	pero	adoraba	cada	centímetro	de	su	cuerpo	y	Paolo	también. 

Paolo	no	se	detuvo	hasta	arrancarle	convulsiones	rítmicas	y	hacerla	estallar	varias

veces…

Cuando	todo	terminó	se	quedó	atrapada	entre	ambos,	desnuda,	satisfecha,	feliz.	No

quería	pensar	en	el	mañana,	no	quería	pensar	en	el	día	que	despertara	y	se	encontrara	sola en	su	cama,	sin	sus	ardientes	forasteros. 


*********

Eran	distintos,	a	pesar	de	parecerse	tanto	físicamente. 

Un	día	mientras	almorzaban	Elaine	les	preguntó:

—¿Quién	era	el	que	me	miraba	y	seguía? 

Ambos	la	miraron,	se	miraron	y	sonrieron	diciendo	algo	en	italiano. 

—Ay	detesto	cuando	hacen	eso,	parecen	dos	conspiradores—se	quejó	Elaine—No

entiendo	si	hablan	en	italiano. 

—Ambos	 te	 vimos	 una	 vez	 cuando	 volvías	 caminando	 de	 la	 escuela	 con	 tus

amigas,	a	los	dos	nos	gustaste.	Paolo	manejaba	y	yo	estaba	en	el	asiento	de	atrás,	llevabas una	falda	corta	y	vimos	tus	piernas	y	tu	sonrisa	de	muñeca	yanqui.	Pero	lo	primero	que	vi de	ti	fueron	los	ojos	verdes,	inmensos…	Dulces. 

Elaine	mordisqueó		un	trozo	de	pollo	al	tiempo	que	gemía	al	oír	sus	palabras,	que

eran	una	caricia	como	la	que	le	dio	el	mayor	de	los	gemelos	debajo	de	la	mesa	al	tocar	sus piernas	y	seguir	más	allá. 

Alessandro	sonrió	al	sentir	la	humedad	de	su	pubis	pequeño	y	blanco,	lampiño,	le

encantaba	verlo	así	y	luego	deleitarse	con	su	respuesta	por	más	de	una	hora. 

—Preciosa,	eres	muy	sensible	a	mí	¿eh?—dijo	con	voz	ronca	y	de	pronto	se	hincó

para	levantar	su	falda	y	liberar	su	precioso	tesoro	de	esa	tanga	negra	tan	sexy. 

—No,	ahora	no	puedo,	escucha	debo	ir	a	darle	de	comer	a	Ruffi—se	quejó. 

—Ruffi?	 ¿Quién	 es	 Ruffi,	 ese	 perro	 lanudo?	 Le	 diste	 de	 comer	 ayer.	 Yo	 estoy primero	 que	 él,	 primero	 debes	 alimentarme	 a	 mí.	 Mira	 Paolo,	 es	 perfecta	 ¿no	 crees? 

¿Verdad	que	nunca	habías	visto	algo	tan	precioso	como	su	pubis	redondo	y	dulce? 

Paolo	 se	 excitó	 ante	 la	 visión	 de	 su	 sexo	 despojado	 de	 la	 tanga	 y	 Alessandro	 no esperó	más	y	abrió	sus	piernas	para	poder	lamerla	a	sus	anchas,	no	había	nada	más	bueno

que	un	sexo	mañanero,	apurado	y	jugoso. 

—Deja	algo	para	mí,	siempre	quieres	acaparar	a	la	bella	novata,	recuerda	que	es

de	ambos—protestó	Paolo	liberando	su	polla	con	intenciones	de	hundirla	en	su	pubis	pero

Alessandro	 lo	 apartó	 y	 se	 llevó	 a	 Elaine	 hasta	 la	 cama	 para	 estar	 más	 cómodos	 y	 poder lamer	su	humedad	cada	vez	mayor,	y	cada	vez	más	dulce. 

—Fue	 mi	 idea	 hermano,	 aguarda	 tu	 turno,	 no	 la	 follarás	 primero—se	 quejó

Alessio. 

Paolo	 también	 tenía	 carácter	 y	 se	 enfureció	 al	 ver	 no	 lo	 dejaba	 tocarla.	 Era	 la primera	vez	que	se	la	disputaban	de	esa	forma,	Alessandro	solía	ser	más	posesivo	pero	ese día	parecía	un	verdadero	macho	alfa	dispuesto	a	follar	él	solo	a	la	hembra	y	no	dejar	que ningún	otro	la	tocara. 

Elaine	 lo	 recibió	 y	 abrazó	 y	 llenó	 de	 besos,	 pero	 no	 pudo	 llegar	 a	 su	 polla,	 de pronto	la	sintió	muy	adentro,	hundida	en	su	pubis	apretado	y	anhelante.	Era	maravilloso

cuando	 la	 follaba	 así	 como	 un	 demonio…	 no	 podía	 resistirlo	 ni	 contener	 un	 orgasmo	 en cadena,	múltiple. 

—Así	 preciosa,	 me	 tienes	 cautivo	 de	 ti	 pequeña,	 mi	 dulce…	 hoy	 no	 voy	 a

compartirte—dijo	 Alessandro	 mirándola	 con	 intensidad	 sin	 dejar	 de	 follarla	 una	 y	 otra vez.	Luego	la	tomaría	por	detrás,	eso	era	sólo	el	principio,	ese	día	no	la	compartiría. 

Paolo	 se	 alejó	 tras	 dar	 un	 portazo,	 odiaba	 quedar	 afuera,	 él	 había	 ayudado	 a raptarla	y	a	seducir	a	esa	hermosa	pelirroja.	Estaba	loco	por	ella	pero	su	hermano	siempre parecía	quedarse	con	la	mejor	parte	y	como	tenía	más	resistencia	últimamente	la	follaba

tres	o	cuatro	veces	por	día	y	él	sólo	dos.	Pero	no	se	quedaría	muy	tranquilo,	aguardaría	su

turno.	Más	tarde	por	supuesto,	pues	imaginaba	que	con	lo	caliente	que	estaba	Alessandro ahora	 no	 la	 dejaría	 hasta	 dejarla	 exhausta,	 él	 nunca	 se	 cansaba	 y	 seguramente	 intentaría hacerlo	de	nuevo	en	un	rato. 

Elaine	 no	 extrañó	 a	 Paolo	 ni	 notó	 su	 ausencia,	 Alessandro	 la	 tenía	 atrapada,	 era maravilloso,	fuerte	y	sensual.	Gimió	al	sentir	que	la	llevaba	a	tenderse	para	hundir	su	polla en	su	trasero,	las	embestidas	siempre	eran	más	suaves	al	comienzo	pero	luego…

—Principessa,	eres	toda	una	mujer	ardiente,	mucho	más	que	las	chicas	que	conocí, 

eres	una	auténtica	mujer,	te	entregas	sin	reservas…—le	dijo. 

Ella	 gimió	 al	 sentir	 que	 la	 llenaba	 por	 segunda	 vez	 y	 todavía	 quería	 más	 pero pensó	en	su	pobre	perro,	debía	darle	de	comer	luego…

Intentó	abandonar	la	cama	pero	no	tuvo	fuerzas,	él	sabía	cómo	retenerla	y	quería

que	se	quedara	con	él. 

—Eres	mía	muñeca,	no	puedes	irte,	no	te	irás…	Ven	aquí…—le	susurró	besando

sus	labios	llenos	y	luego	atrapó	sus	pliegues	rosados	y	cazó	un	condón	con	rapidez	para

poder	hacerlo	sin	riesgo. 

—No	déjame,	pobre	Ruffi,	debe	tener	hambre….—se	quejó	ella	y	gimió	al	sentir

sus	besos	ardientes	y	esa	lengua	devorándola. 

No	 pudo	 escapar,	 estaba	 dentro	 de	 su	 pubis	 otra	 vez,	 estirándolo,	 llenándola	 por completo,	oh	quería	que	siempre	estuviera	allí	y	se	lo	dijo…

Sólo	unos	días	y	empezaba	a	sentir	que	no	podía	estar	sin	Alessandro,	y	sin	Paolo, 

pero	Paolo	se	había	alejado	y	Alessandro	la	quería	para	él	y	empezaba	a	reclamarla	como

suya. 

—Mi	preciosa	brujita	americana,	creo	que	me	has	embrujado…	No	sólo			a	mí,	a

mi	hermano	también,	ambos	te	queremos	y	no	es	sólo	por	lo	hermosa	que	eres…

Hablaba	 en	 serio	 y	 Elaine	 se	 estremeció	 por	 sus	 palabras	 y	 por	 sus	 salvajes embestidas…	No	podía	pensar	su	cuerpo	entero	volvía	a	estallar	de	placer	una	y	otra	vez, varios	orgasmos	encadenados	y	continuados	cada	vez	más	fuertes,	más	intensos…

—Alex,	 oh	 Alex	 eres	 maravilloso—susurró	 ella,	 extasiada	 y	 exhausta,	 lo	 abrazó

con	fuerza	y	se	quedó	así,	acurrucada	en	su	pecho	fuerte	y	palpitante. 

Paolo	fue	el	encargado	de	ir	a	dar	de	comer	a	Ruffi,	lo	hizo	de	mala	gana	cuando

su	hermano	le	arrojó	la	llave. 

Y	cuando	regresó	poco	después	ellos	almorzaban	y	charlaban,	Elaine	reía	y	miraba

embobada	a	su	hermano	sentada	en	sus	piernas	como	una	chicuela.	Era	una	chiquilla,	no

lo	parecía,	su	cuerpo	era	el	de	una	hermosa	mujer	pero	aunque	madura,	tenía	diecinueve

años	 y	 ellos	 veinticinco.	 Habían	 tenido	 otras	 chicas	 en	 el	 pasado	 pero	 ninguna	 había durado	 demasiado,	 y	 ninguna	 era	 como	 esa	 muñeca	 de	 cabello	 rojizo	 y	 hechiceros	 ojos verdes.	 Dulce,	 inocente,	 ellos	 la	 habían	 despertado	 al	 placer,	 la	 habían	 convertido	 en mujer,	en	la	mujer	de	ambos…

De	 pronto	 vio	 sus	 piernas	 con	 las	 medias	 de	 colegiala	 y	 se	 excitó,	 adoraba	 sus piernas,	sus	muslos	llenos	y	quería	tenerla.	Era	su	turno. 

Se	 acercó	 y	 la	 besó	 pero	 ella	 no	 respondió	 a	 sus	 besos,	 estaba	 embobada	 con	 su hermano	 y	 de	 pronto	 vio	 que	 tenía	 su	 polla	 metida	 por	 completo	 en	 su	 precioso	 pubis blanco	y	rosado	mientras	la	besaba	por	atrás.	Habían	mordisqueado	unos	trozos	de	pizza, 

pero		lo	que	querían	era	follar	de	nuevo	por	cuarta	vez	ese	día.	Solos,	de	nuevo	solos,	sin dejarlo	 participar.	 ¡Estaba	 furioso	 y	 loco	 de	 deseo!	 Herido.	 	 Era	 un	 italiano	 fogoso	 y romántico,	la	chica	no	era	una	aventura,	era	mucho	más	y	empezaba	a	comprenderlo. 

—Aguarda	tu	turno	hermano,	ahora	es	mía.—le	dijo	Alessandro	a	su	hermano	con

torvo	 semblante	 mientras	 	 follaba	 a	 la	 chica	 con	 suavidad.	 Ella	 se	 movió	 sobre	 él	 y	 él atrapó	su	boca	y	sostuvo	su	trasero	a	través	de	la	falda.	No	llevaba	condón	y	no	lo	usaría

esa	vez,	quería	mojarla	con	su	semen	y	dejarla	así,	húmeda	con	su	propia	humedad	para que	 sintiera	 su	 olor	 y	 su	 esencia…	 Él	 era	 ardiente	 y	 sabía	 complacerla,	 su	 hermano empezaba	a	sobrar.	Ella	no	lo	quería	allí	y	él	mucho	menos…


*******

Pero	 Paolo	 no	 quería	 quedar	 fuera,	 ese	 día	 soportó	 verse	 ignorado	 y	 se	 dedicó	 a arreglar	los	papeles	para	vender	la	finca	y	enviar	e-mails	a	su	padre	informándole	de	los detalles	del	negocio.	Luego	sonó	su	celular,	una	chica	con	la	que	salió	hace	tiempo	quería verle. 

—Estoy	en	Norteamérica	Tatiana,	regresaré	en	una	semana,	luego	te	llamo. 

Ese	luego	te	llamo	era	para	él	“no	te	llamaré,	no	quiero	hacerlo,	ya	tengo	una	chica

pelirroja	y	preciosa	que	espero	llevarme	a	Italia”. 

Al	 día	 siguiente	 madrugó,	 y	 a	 las	 seis	 de	 la	 mañana	 fue	 por	 Elaine.	 Dormía profundamente	 envuelta	 en	 ese	 camisón	 corto	 transparente	 tan	 sexy.	 Dormida	 se	 veía mucho	 más	 joven,	 era	 muy	 joven	 a	 decir	 verdad	 y	 estaba	 loco	 por	 ella,	 tan	 loco	 como sabía	empezaba	a	estar	el	frío	Alessandro. 

Ella	 despertó	 cuando	 sintió	 sus	 besos	 y	 caricias,	 al	 abrir	 los	 ojos	 lo	 vio	 y	 lo confundió	con	Alessandro	pero	luego	notó	que	no	estaba	en	su	habitación…

—Tranquila	preciosa,	soy	yo,	Paolo,	y	quiero	tenerte	ahora.	Por	favor—le	susurró. 

Elaine	 tenía	 sueño	 y	 había	 pasado	 el	 día	 entero	 haciéndolo	 con	 Alessandro,	 no tenía	ganas	de		tener	sexo	en	esos	momentos,	sólo	quería	dormir	y	descansar. 

—Ahora	no	por	favor,	más	tarde,	estoy	muy	cansada	Paolo—le	dijo. 

Él	la	había	desnudado	y	besaba	sus	pechos	sin	detenerse. 

—Más	 tarde	 te	 atrapará	 Alessandro	 y	 no	 me	 dejará	 participar,	 ya	 no	 quiere

compartirte	y	yo	también	quiero	tenerte,	principessa—dijo	él	con	vehemencia. 

Sus	palabras	la	sorprendieron. 

—Tú	me	quieres	Paolo,	sientes	algo	por	mí	¿o	es	sólo	deseo?	No	te	estoy	pidiendo

que	me	ames,	sólo	que	hables	de	lo	que	te	pasa	cuando	lo	hacemos. 

Él	 la	 miró	 con	 intensidad,	 era	 un	 joven	 reservado,	 introvertido	 y	 odiaba	 que	 lo acorralaran	de	esa	forma,	pero	ella	quería	saber…

—Tú	sabes	que	estamos	locos	por	ti	muñeca,	y	que		planeamos	llevarte	a	Italia	con

nosotros	porque	sentimos	cosas	por	ti,	si	es	amor	o	no,	el	tiempo	lo	dirá…

—Entiendo,	yo	también	siento	cosas	por	ambos	pero…	Yo	no	puedo	ir	con	ustedes

Paolo,	 tengo	 a	 mi	 familia	 aquí	 y	 la	 universidad	 espera.	 Y	 no	 he	 querido	 pedir	 un compromiso	pero	creo	que	ahora…	No	puedo	seguir	con	ambos,	¿sabes? 

Esas	 palabras	 lo	 desesperaron,	 la	 quería	 tener,	 dios	 santo,	 no	 podía	 hacerle	 eso ahora.	 Elaine	 notó	 la	 desesperación	 de	 Paolo	 en	 sus	 besos	 y	 caricias,	 y	 de	 pronto	 sintió pena.	No	podía	rechazarle	ahora,	se	moría	por	follarla	y	su	boca	buscó	su	pubis	y	su	boca la	 atrapó	 mientras	 su	 lengua	 comenzaba	 a	 devorarla	 por	 entero.	 En	 el	 deseo	 ambos	 se parecían,	 y	 cuando	 estaban	 excitados	 no	 tardaban	 en	 arrancarle	 gemidos	 y	 suspiros	 de placer	 y	 terminaban	 convenciéndola,	 subyugándola	 por	 entero…	 Pero	 ahora	 era	 sólo Alex…	Quería	que	fuera	sólo	Alex.	No	sabía	cómo	había	ocurrido	pero	él	la	había	alejado

de	Paolo	y	eso	no	le	había	pesado	para	nada,	al	contrario,	le	había	gustado. 

—Sólo	una	última	vez,	por	favor	Elaine,	estoy	loco	por	ti	pequeña,	siempre	lo	he

estado—le	susurró	el	menor	de	los	gemelos	con	desesperación. 

Ella	 lo	 besó	 y	 luego	 dejó	 que	 la	 follara	 pero	 se	 sintió	 mal	 mientras	 lo	 hacía, forzada	a	hacer	algo	que	no	quería.	No	era	una	muñeca	para	dar	placer,	ella	también	quería disfrutar	y	desear	esos	encuentros.	Ya	no	eran	un	trío	como	al	comienzo,	ya	no	quería	un trío,	su	cuerpo,	su	pubis	clamaba	por	Alessandro	y	de	pronto	lloró. 

—No	por	favor	Paolo,	déjame,	no	quiero—le	rogó. 

Pero	 era	 demasiado	 tarde	 para	 detenerse,	 estaba	 loco	 por	 ella	 y	 tan	 desesperado que	 la	 inundó	 con	 su	 semen	 espeso,	 mientras	 la	 abrazaba	 y	 besaba	 y	 buscaba	 consolarla porque	sabía	que	se	sentía	mal,	que	no	había	querido…

—Perdóname	 preciosa,	 es	 que	 me	 moría	 por	 hacerlo	 contigo,	 no	 fue	 sólo	 sexo

yo…	Estoy	loco	por	ti	y	lo	sabes	y	sentí	celos	de	mi	hermano	y	tú	haciéndolo	dejándome

fuera. 

Elaine	secó	sus	lágrimas	y	lo	miró. 

—Quiero	 a	 Alessandro,	 no	 lo	 haré	 nunca	 más	 contigo,	 no	 quiero…	 Ustedes	 casi

me	raptaron	la	noche	de	Halloween,	me	sedujeron	y	me	dejaron	amarrada	a	esa	cama	pero

mi	 cuerpo	 es	 mío	 ¿entiendes?	 Mi	 cuerpo,	 mi	 vida,	 mi	 alma	 entera	 todo	 me	 pertenece	 y ahora	yo	decidiré	cuándo	y	cómo	y	con	quien	lo	haré. 

Elaine	secó	sus	lágrimas	y	se	puso	el	camisón,	quería	correr	a	Alessandro	para	que

le	hiciera	olvidar	ese	momento	que	no	había	deseado. 

—Espera	 preciosa,	 no	 te	 vayas,	 él	 no	 te	 quiere,	 Alessandro	 nunca	 se	 interesa mucho	 tiempo	 en	 una	 chica,	 es	 frío,	 y	 sólo	 te	 quiere	 porque	 eres	 una	 niña	 hermosa	 y ardiente	y	sabes	darle	placer,	pero	no	durará,	ninguna	chica	le	dura,	se	aburre	y	luego,	se busca	otra—dijo	Paolo	acariciando	su	cabello.	Él	sí	había	empezado	a	quererla,	y	maldita sea,	estaba	loco	por	ella. 

La	 jovencita	 se	 detuvo	 y	 lo	 miró	 furiosa,	 no	 era	 verdad,	 él	 la	 había	 hecho	 sentir especial,	 Alessandro	 la	 deseaba	 pero	 debía	 sentir	 algo	 por	 ella,	 Paolo	 era	 una	 fantasía sensual,	juntos	la	habían	convertido	en	una	mujer	ardiente,	entre	los	dos	pero	ya	no	quería eso	ni	quería…

Regresó	sin	decir	nada	a	su	habitación	y	buscó	su	ropa,	necesitaba	un	baño,	odiaba

verse	mojada	por	ese	hombre	y	sentir,	sentir	su	perfume	en	su	piel. 

Se	 encerró	 en	 el	 baño	 sumergiéndose	 en	 la	 bañera	 y	 se	 llenó	 de	 jabón,	 fregó	 sus pechos,	sus	brazos	y	de	pronto	se	convirtió	en	una	pompa	blanca	que	brillaba. 

Sabía	 lo	 que	 debía	 hacer.	 Era	 temprano	 y	 debía	 regresar	 a	 su	 casa,	 esa	 loca aventura	 debía	 terminar,	 al	 comienzo	 su	 cuerpo	 fue	 despertado	 con	 sensaciones	 nuevas, fuertes	 y	 adictivas	 pero	 después…	 Sin	 darse	 cuenta	 había	 pasado	 dos	 semanas	 en compañía	 de	 los	 gemelos,	 teniendo	 sexo,	 charlando,	 compartiendo	 momentos	 y	 ellos debían	irse	y	ella	también	debía	regresar	a	casa. 

No	 podía	 faltar	 tanto	 a	 la	 escuela,	 estaba	 a	 punto	 de	 graduarse,	 debía	 estudiar, preparar	los	exámenes. 

Salió	de	la	bañera	y	cepilló	su	cabello	vistiéndose	con	prisa.	Ya	no	había	rastros	en

su	cuerpo	de	esa	cópula	forzada,	olía	a	jabón	de	flores,	estaba	fresca	y	perfumada,	pero	sus ojos	 tenían	 una	 mirada	 triste.	 No	 sabía	 qué	 la	 ponía	 peor,	 haber	 soportado	 ese	 revolcón forzado	o	pensar	que	Alessandro	no	sentía	nada	por	ella,	que	sólo	quería	placer	y	que	…

¡Vaya!	Ahora	sí	era	la	novata	más	estúpida	del	pueblo:	no	podía	encamarse	con	un

chico	 sin	 involucrarse	 sentimentalmente.	 Eso	 no	 era	 bueno,	 Amber	 se	 lo	 decía	 todo	 el tiempo.	 No	 tenían	 madurez	 alguna	 para	 soportar	 una	 relación	 estable	 ni	 vivir	 un	 loco enamoramiento,	una	cosa	era	el	sexo:	alegre,	divertido	y	fuertemente	adictivo	a	esa	edad	y otra	 cosa	 era	 perder	 la	 cabeza	 por	 algo	 que	 no	 podía	 ser.	 Debía	 ser	 práctica	 y	 poner	 su cabeza	 en	 orden.	 Alessandro	 debía	 regresar	 a	 su	 país	 y	 ella	 a	 su	 casa.	 Antes	 de	 que	 sus padres	 de	 Minnesota	 y	 descubrieran	 que	 no	 estaba	 en	 casa	 ni	 había	 ido	 a	 la	 escuela	 por más	de	una	semana. 

Cuando	salió	del	baño	estaba	decidida,	y	fue	por	su	bolso,	lo	que	no	esperaba	era

que	los	gemelos	estuvieran	allí	parados,	como	si	hubieran	estado	esperando	que	saliera	del baño.	 Habían	 estado	 conversando	 en	 italiano,	 escuchó	 una	 palabra	 dicha	 entre	 susurros, 

Paolo	le	había	dicho	algo	a	Alessandro	y	este	la	miraba	furioso. 

—¿Qué	haces	preciosa?	Vuelve	a	la	cama,	es	temprano.	¿Por	qué	te	has	bañado	a

esta	hora?—le	preguntó. 

Ella	 miró	 a	 Paolo	 y	 tragó	 saliva.	 Decidió	 guardar	 silencio	 sobre	 lo	 que	 había ocurrido	casi	una	hora	antes,	no	quería	que	riñeran	por	su	culpa,	eran	hermanos	y	luego…

Bueno,	no	volverían	a	verse	jamás	así	que	¿para	qué	causar	una	riña	entre	ellos? 

—Debo	 regresar	 a	 casa,	 no	 puedo	 seguir	 perdiendo	 clases,	 me	 reprobarán	 y

ustedes	también	se	irán	a	Italia	así	que	es	mejor	que	me	vaya. 

Pero	ambos	la	retuvieron,	Paolo	se	interpuso	entre	ella	y	la	puerta	y	Alessandro	la

jaló	de	atrás. 

—No	 te	 vayas	 preciosa,	 hemos	 hablado	 hace	 un	 momento	 y	 ambos	 queremos

llevarte	 a	 Italia.	 Puedes	 estudiar	 allí	 si	 deseas,	 ir	 a	 la	 Universidad,	 nada	 te	 faltará	 y	 te quedarás	hasta	que	lo	decidas.	Por	favor,	no	te	vayas,	no	nos	dejes. 

Quiso	besarla	pero	ella	lo	golpeó	y	empujó	furiosa. 

—Nunca	más	vuelvas	a	tocarme	Paolo—le	gritó. 

Alessandro	la	apartó	sorprendido. 

—Hey	preciosa,	¿qué	tienes?	Nunca	te	vi	tan	enojada	con	mi	hermano,	¿acaso	te

hizo	algo? 

Elaine	 lo	 miró	 mortificada.	 No	 podía	 decirle	 la	 verdad,	 tal	 vez	 pelearan	 por	 su culpa	o	tal	vez	no	le	importara	un	rábano. 

—Yo	no	soy	más	que	un	juguete	para	ustedes,	una	muñeca	que	les	da	placer	pero

eso	 se	 terminó,	 ya	 no	 deseo	 esto	 ni	 me	 siento	 cómoda—declaró	 algo	 molesta	 con	 las mejillas	encendidas. 

Paolo	miró	a	su	hermano. 

—Dile	la	verdad	Alessandro,	no	la	pierdas,	es	nuestra	novata,	si	se	va	nunca	más

volveremos	a	verla.	¿Podrás	vivir	con	eso? 

Alessandro	sabía	que	hacer	pero	no	quería	que	fuera	así,	había	algo	que	no	llegaba

a	comprender.	Su	hermano	lo	había	despertado	para	advertirle	que	Elaine	planeaba	fugarse y	le	rogó	que	hiciera	lo	que	fuera	para	retenerla. 

“¡Dile	 que	 la	 amas!	 Ella	 lo	 necesita	 y	 tú	 la	 necesitas	 y	 yo	 también.	 Retenla, prométele	matrimonio,	joyas,	lo	que	sea.	Pero	no	dejes	que	se	vaya	“le	había	dicho. 

Elaine	 quería	 escaparse	 y	 corrió,	 fue	 rápida	 pero	 ambos	 volvieron	 a	 atraparla,	 a besarla	 como	 la	 primera	 vez.	 Pero	 fueron	 los	 besos	 de	 Alessandro	 responsables	 de	 que llorara. 

Ambos	la	arrastraron	a	la	cama	y	fue	Paolo	quien	la	sujetó	para	que	su	hermano	la

desnudara	y	la	follara,	él	no	iba	a	tocarla,	no	hasta	estar	seguro	de	que	ella	quería…

—Tú	 te	 irás	 con	 nosotros	 preciosa,	 eres	 nuestra	 muñeca,	 nuestra	 novata	 y	 nos necesitas,	necesitas	de	mí	y	también	de	Paolo,	pero	no	estás	obligada	a	hacerlo	con	ambos, si	 quieres	 ser	 sólo	 mía…	 Pues	 él	 lo	 entenderá	 porque	 no	 es	 un	 troglodita.	 ¿No	 es	 así hermano? 

Paolo	prometió	que	lo	entendería. 

Elaine	secó	sus	lágrimas	y	echó	sus	manos	a	su	cuello	y	lo	besó	ansiosa	de	que	la

follara	 una	 y	 otra	 vez.	 Sin	 embargo	 no	 quiso	 que	 Paolo	 la	 tocara	 y	 algo	 en	 su	 mirada alarmó	a	Alessandro. 

—Déjala	 hermano,	 quiere	 ser	 sólo	 mía,	 eso	 fue	 lo	 que	 quisiste	 decirme	 y	 en

realidad	yo	tampoco	quiero	compartirla.	Vete	Paolo. 

Elaine	sintió	que	se	ruborizaba	al	enfrentar	su	mirada	interrogante	y	luego	lloró. 

—Sabes	 que	 esto	 no	 puede	 ser	 Alessandro,	 déjame	 ir,	 luego	 será	 más	 doloroso para	mí. 

Él	sonrió	de	forma	extraña. 

—¿Sólo	para	ti	preciosa?	¿Crees	que	no	tengo	sentimientos?	Te	llevaré	conmigo	y

no	tienes	nada	que	pensar,	excepto	algo…	Si	quieres	ser	sólo	mía	y	si	quieres	que	jamás

busque	a	otra	mujer	deberás	someterte	a	mí	¿entiendes?	En	cuerpo	y	alma,	y	aprenderás	a

ser	 mía	 como	 nunca	 lo	 has	 sido	 de	 otro	 hombre.	 Tu	 cuerpo,	 tu	 alma	 y	 tu	 vida	 me pertenecerán	 a	 mí,	 no	 a	 ti,	 tú	 aprenderás	 a	 complacerme	 y	 a	 obedecerme	 y	 si	 te	 niegas serás	castigada,	¿entiendes? 

—¿Someterme	 a	 ti,	 castigos,	 de	 qué	 hablas?…	 Te	 daré	 una	 paliza	 si	 te	 atreves	 a golpearme	 Alessandro	 Richetti,	 ¿acaso	 crees	 que	 porque	 me	 has	 enamorado	 en	 la	 cama harás	 lo	 que	 quieras	 conmigo	 y	 con	 mi	 vida?	 Pues	 te	 equivocas,	 serás	 tú	 quien	 deberá demostrar	 que	 sientes	 algo	 por	 mí	 y	 me	 amas	 si	 quieres	 que	 siga	 volviéndote	 loco	 en	 la intimidad. 

Alessandro	sonrió,	estaba	frente	a	una	jovencita	brava	que	jamás	se	sometería	a	él, 

una	 pequeña	 fierecilla	 esa	 hermosa	 brujita	 americana.	 Qué	 maravilloso	 sería	 cuando lograra	 dominarla,	 	 mucho	 más	 que	 someter	 a	 una	 sumisa…	 En	 realidad	 las	 sumisas terminaban	aburriéndolo,	esa	era	la	verdad…

—Mi	 vida	 es	 mía,	 y	 mi	 cuerpo	 también	 y	 tu	 hermano	 no	 volverá	 a	 tocarme,	 no soportaré	 ningún	 trío	 y	 si	 piensas	 que	 eso	 merece	 castigo:¡pues	 vete	 al	 cuerno, Alessandro! 

—Eh	tranquila	muñeca,	tranquila,	soy	un	dom	pero	creo	que	me	gustará	tener	una

domina	en	la	cama.	Pero	hablo	en	serio,	si	quieres	que	sea	tuyo	deberás	abandonar	tu	país y	todo	y	seguirme	a	Italia. 

—No	iré	a	ningún	lado,	no	perderé	mi	carrera…

Volvió	a	llorar	y	luego	un	estremecimiento	profundo	recorrió	su	cuerpo. 

—Yo	daré	las	órdenes	gata	salvaje	de	la	colonia,	yo	ordeno	y	tú	obedeces.	Y	si	no

me	obedeces	te	daré	nalgadas	como	a	una	niña	mala	hasta	que	aprendas	a	complacerme. 

Ella	sintió	que	se	estremecía	al	sentir	que	la	follaba	como	un	demonio	y	luego	la

empapaba	con	su	semen	y	lo	abrazó	y	besó. 

Pero	los	juegos	recién	comenzaban	y	pensó	que	sería	bueno	darle	una	muestra	de

disciplina	y	prepararla	para	lo	que	vendría	luego. 

Elaine	se	asustó	al	ver	que	ataba	sus	manos	y	quiso	escapar	pero	ya	era	tarde,	él	la

dejó	así	amarrada	a	la	cama	mientras	se	daba	un	baño.	Lo	necesitaba,	pensaba	pasar	esa

mañana	 de	 forma	 muy	 placentera.	 No	 había	 nada	 que	 domeñar	 una	 fémina	 rebelde	 tan hermosa	como	ella.	Hacerlo	sería	un	desafío,	un	reto	que	no	pensaba	perderse. 

Luego	pensó	en	su	hermano,	no	quería	que	la	tocara	pero	su	presencia	le	sería	útil. 

Él	le	había	hecho	un	gran	favor	ese	día,	le	había	dado	una	idea	estupenda,	había	estado	tan ciego	 pero	 él	 le	 abrió	 los	 ojos,	 ahora	 sabía	 lo	 que	 debía	 hacer	 para	 retenerla	 y	 también dominarla. 

Ella	creía	estar	enamorada	pero	qué	era	eso	en	una	jovencita	de	diecinueve	años. 

Podía	ser	sólo	sexo,	calentura	del	momento	o	esclavitud	sexual.	El	amor	era	algo	mucho

más	profundo	que	exigía	compromiso. 

Elaine	 abrió	 los	 ojos	 al	 oír	 las	 voces	 en	 italiano,	 ambos	 estaban	 ante	 ella	 y	 la miraban	de	forma	extraña. 

—Despierta	 dormilona,	 no	 puedes	 estar	 cansada,	 debes	 despertar	 y	 complacerme

si	quieres	que	sea	sólo	tuyo	preciosa—dijo	Alessandro. 

Ella	miró	a	Paolo	sus	ojos	la	miraban	con	deseo	y	notó	que	su	polla	abultaba	su

pantalón	de	jean. 

—Mi	hermano	está	algo	triste	preciosa,	eso	es	injusto	¿no	crees?	No	entiende	por qué	de	repente	ya	no	le	quieres	junto	a	ti. 

Elaine	tragó	saliva	al	ver	que	Paolo	se	le	acercaba	y	pretendía	tocarla. 

—No,	no	quiero	por	favor	Alessandro,	ya	no	quiero…

—Déjalo	que	te	haga	caricias,	te	gustarán	y	luego	tú	le	darás	una	pequeña	alegría. 

Paolo	sabía	que	debía	aprovechar	la	ocasión	y	besó	sus	pechos	y	luego	atrapó	su

pubis	dulce	y	perfumada. 

No	 le	 molestaba	 que	 su	 hermano	 la	 tocara	 pero	 al	 ver	 que	 ella	 se	 resistía	 y rechazaba	sus	caricias,	se	inquietó. 

—Qué	ocurre	preciosa,	¿por	qué	rechazas	así	a	Paolo?	¿Hay	algo	que	no	me	has

contado	no	es	así?	Si	me	lo	dices	le	diré	que	se	detenga. 

Pero	Paolo	no	tenía	intención	de	detenerse,	quería	su	polla	en	su	coño		y	la	tuvo

atrapada,	follándola	despacio	y	Elaine	atada	no	pudo	hacer	nada. 

Eso	 molestó	 a	 Alessandro,	 no	 estaba	 siendo	 delicado	 con	 su	 cautiva,	 se	 dejaba llevar	 por	 un	 deseo	 salvaje	 y	 cuando	 le	 ordenó	 que	 la	 soltara	 Paolo	 no	 lo	 obedeció	 y	 lo miró	furioso. 

—Yo	la	atrapé	para	ti	Alessandro,	no	es	justo	que	te	quedes	con	todo,	yo	también

la	quiero	hermano—dijo	y	la	abrazó	y	folló	una	y	otra	vez	hasta	que	su	hermano	lo	apartó y	lo	tumbó	de	un	golpe. 

Elaine	lloraba	y	sufría	un	ataque	y	entre	lágrimas	le	dijo	que	esa	mañana	Paolo	la

había	abusado,	ella	no	quería	hacerlo	más	con	él	pero	él…

Cuando	 Alessio	 lo	 supo	 se	 enfureció	 mucho	 más	 y	 los	 hermanos	 se	 agarraron	 a golpes	de	puño. 

—No	quiero	que	vuelvas	a	tocarla	Paolo,	te	mataré	si	lo	haces. 

Paolo	protestó	pero	Alessandro	fue	terminante. 

—Tú	harías	lo	mismo	si	te	sintieras	desplazado	hermano,	la	atarías	a	la	cama	y	no

le	pedirías	permiso	para	follarla.	No	podrías	vivir	sin	hacerlo	y	deberás	compartirla	porque yo	también	la	quiero.	La	amo	entiendes,	mucho	más	de	lo	que	tú	podrás	amarla	jamás	y	no

me	mires	así,	es	verdad,	por	eso	hoy…	No	quise	hacerlo	pero	no	pude	evitarlo.	¿Cómo	te

sentirías	tú	si	un	día	te	negara	su	hermoso	cuerpo	Alessandro?	¿Querrías	morir	verdad? 

Alessandro	retrocedió,	no	quería	analizar	lo	que	sentía	por	Elaine,	no	era	más	que

una	chiquilla	hermosa,	caprichosa	y	rebelde.	No.	Sabía	que	esa	jovencita	era	mucho	más

que	 un	 cuerpo	 hermoso,	 él	 también	 estaba	 atrapado	 en	 la	 trampa	 que	 era	 su	 tesoro.	 Y	 al verla	tendida	en	la	cama,	atada	y	llorando	se	sintió	como	un	reverendo	hijo	de	puta.	Debía calmarla,	consolarla	y	lentamente	desató	sus	cuerdas	y	besó	sus	labios. 

Elaine	secó	sus	lágrimas	pero	no	lo	abrazó	ni	respondió	a	sus	caricias. 

—Quiero	ir	a	casa—dijo	entonces	como	una	chiquilla	ofendida	y	triste. 

Él	acarició	su	cabello		rojizo	dorado	y	besó	su	cabeza	y	la	abrazó	con	fuerza. 

—Tranquila	preciosa,	sabes	que	no	te	dejaré	ir. 

—¡Sí	lo	harás,	no	puedes	retenerme,	no	soy	tuya	ni	de	tu	hermano!	Sólo	soy	una

muñeca	para	saciar	su	lujuria	y	yo	no	soy	una	muñeca	soy	un	ser	humano	y	esto	ya	no	me

divierte	ni	me	hace	feliz.	Así	que	me	iré	ahora	y	si	intentas	retenerme…

—No	 puedes	 dejarme	 preciosa,	 eres	 mía	 y	 ¿qué	 harás	 si	 intento	 retenerte?	 Dilo vamos. 

Ella	vaciló	y	lo	miró	con	intensidad. 

—Porque	tú	quieres	ser	mía	¿no	es	así?	Debiste	decirme	lo	que	te	hizo	mi	hermano

hoy,	él	no	volverá	a	tocarte	a	menos	que	tú	quieras	que	así	lo	haga,	¿entiendes?	Ven	aquí, 

deja	de	llorar,	quiero	hacerte	el	amor	preciosa	y	atrapar	tu	tesoro	ahora,	es	mío.	Fuiste	mía la	primera	vez	y	dicen	que	las	chicas	nunca	olvidan	al	primero	¿no	es	así? 

—Eso	 es	 un	 chantaje,	 quieres	 hacerme	 creer	 que	 te	 importo,	 que	 estos	 días

significaron	algo	más	que	una	experiencia	excitante	con	la	chica	de	la	colonia. 

Él	 se	 puso	 muy	 serio,	 sabía	 ser	 convincente	 cuando	 quería	 y	 pensó	 que	 esa

chiquilla	era	mucho	más	astuta	de	lo	que	creía.	Pero	la	domeñaría,	era	su	chica	ahora,	y	se la	 llevaría	 a	 Italia	 para	 que	 estudiara	 mientras	 él	 la	 mantenía	 encerrada	 en	 su	 cuarto follándola	 sin	 parar.	 	 Poseerla	 y	 domeñarla,	 le	 llevaría	 algún	 tiempo	 pero	 se	 juró	 que	 lo haría.	Él	tenía	mucho	poder	de	persuasión	y	de	pronto	comprendió	que	siempre	había	sido

suya	y	que	su	hermano	sólo	había	tenido	algo	de	Elaine,	pero	su	polla	iba	primero	como

en	esos	momentos. 

Su	pequeña	novata	quería	escapar	pero	no	podía	hacerlo	desnuda,	y	cuando	intentó

vestirse	allí	la	atrapó	y	la	regresó	a	la	cama.	Forcejearon	y	ella	volvió	a	llorar	y	dejó	de resistirse.	La	había	vencido,	ahora	sólo	le	quedaba	disfrutar	del	botín	él	solo	y	el	placer	de follarla	fue	tan	intenso	que	debió	controlarse	para	no	hacerlo	enseguida.	Elaine	despertó	al sentir	las	feroces	embestidas	y	de	pronto	lo	abrazó	y	besó	y	él	suspiró	al	sentir	de	nuevo	su calor,	su	respuesta,	no	quería	forzarla	pero	lo	habría	hecho	igual…	Ahora	podía	entender cómo	se	había	sentido	su	hermano,	esa	chiquilla,	esa	mujer	en	miniatura	lo	tenía	atrapado y	 tan	 domeñado	 que	 si	 no	 se	 cuidaba	 sería	 él	 quien	 terminaría	 en	 cuatro	 patas	 y	 con	 un collar	andando	desnudo	por	la	casa.	Pero	él	era	el	dom,	el	macho	alfa	de	la	manada,	sabría defenderse. 

Segunda	Parte

Viaje	a	Italia

Una	semana	después	viajaron	a	Italia. 

Elaine	 estaba	 más	 tranquila	 y	 escribió	 una	 carta	 a	 sus	 padres,	 explicándoles	 que había	conocido	a	un	chico	en	Halloween	y	se	iría	a	vivir	con	él	a	Milán.	No	decía	mucho

más	y	mientras	el	avión	despegaba	se	preguntó	si	no	se	arrepentiría	de	cometer	esa	locura. 

Paolo	le	había	pedido	perdón	y	había	prometido	que	no	volvería	a	tocarla	pero	quien	más

le	preocupaba	era	Alessandro.	Estaba	atrapada	por	él	y	eso	no	le	gustaba,	y	por	momentos se	sentía	secuestrada	como	una	de	esas	chicas	llevadas	a	Italia	por	tratas	de	blancas,	sólo que	ella	en	vez	de	tener	sexo	con	muchos	hombres	tendría	sólo	con	uno,	o	con	dos…

¿Cuánto	tiempo	podría	mantenerse	alejado	Paolo	después	de	haber	sido	parte	del

trío?	La	deseaba	y	no	dejaba	de	mirarla	cuando	creía	que	nadie	lo	veía,	eso	la	incomodaba pero	comprendió	que	ellos	eran	hermanos	y	no	quería	que	riñeran	por	su	culpa. 

Observó	por	la	ventana	del	avión	y	cerró	los	ojos,	se	sentía	algo	mareada. 

—¿Estás	bien,	preciosa?	—le	preguntó	Alessandro	sentado	a	su	lado. 

Ella	 asintió	 y	 lo	 miró	 consternada.	 En	 ocasiones	 su	 mirada	 tenía	 un	 velo	 que	 le inquietaba	como	si	realmente	planeara	encerrarla	y	darle	azotes	como	hacían	los	amos	con sus	sumisas.	Si	hacía	eso	o	descubría	que	su	vida	con	esos	gemelos	era	un	infierno	pues

iría	a	la	embajada	norteamericana	en	su	país	y	pediría	asilo.	A	ella	no	le	harían	ninguna maldad,	se	defendería.	Y	si	su	vida	era	un	encierro	o	un	tedio	insoportable,	también	iría	a la	embajada	para	acusarlos	de	secuestro,	rapto	y	seducción	de	una	menor. 

Porque	todavía	era	menor	y	lo	sería	por	un	año		y	si	le	hacía	algo	Alessandro	o	su

hermano…

Cerró	los	ojos,	no	podía	ser	tan	insegura,	ni	que	fueran	tan	tontos	de…

Cuando	llegó	a	la	ciudad	de	Milán	notó	que	era	preciosa,	antigua	y	no	comprendía

ni	una	palabra	del	idioma.	Bueno	sabía	algunas	palabras	por	los	mellizos	pero	era	incapaz de	armar	una	frase,	una	pregunta	en	italiano. 

Alessandro	no	exageró	al	decir	que	eran	ricos,	vivían	en	una	preciosa	villa	italiana

de	tres	plantas	en	el	centro	de	Milán	con	su	madre	y	una	hermana	mayor	que	la	miró	con

expresión	hostil.	Desconfiada.	Su	madre	en	cambio	fue	más	amable	pero	Elaine	se	sintió

aislada	al	no	entender	una	palabra	de	lo	que	hablaban. 

Así	que	se	sentó	en	un	sillón	color	verde	oscuro	y	se	dedicó	a	observar	los	objetos

bonitos	de	la	sala. 

—¿Qué	edad	tienes,	Elena?—le	preguntó	de	pronto	la	madre	de	los	gemelos	en	su

idioma. 

Ella	sonrió	y	confesó	que	tenía	diecinueve. 

La	 mujer	 palideció	 y	 abrió	 los	 ojos	 oscuros	 como	 azabache	 mientras	 su	 hija

sonreía	 de	 forma	 maliciosa.	 Se	 parecían	 entre	 sí,	 excepto	 ella	 que	 se	 teñía	 de	 rubio amarillo,	los	demás	tenían	ojos	castaños	y	cabello	del	mismo	color. 

—Alessandro	figlio	mio	¿tu	sei	pazzo?—bramó	la	dama	en	su	lengua	y	le	lanzó	un

sermón	sobre	los	peligros	de	traerse	una	chiquilla	extranjera	al	país. 

—¿No	 la	 habrás	 dejado	 preñada	 no	 es	 así?—mientras	 hablaba	 sentía	 su	 corazón

palpitándole	en	la	boca. 

Ahora	le	tocó	el	turno	de	Alessandro	palidecer	de	furia	mientras	su	hermano	Paolo

reía	y	Elaine	sonreía	con	total	inocencia	pensando	que	esos	italianos	eran	muy	gritones	y expresivos.	Una	vez	había	visto	una	documental	sobre	las	góndolas	y	escuchó	como	uno

de	los	gondoleros	se	refería	a	su	retoño	como	“el	imbécil	de	mi	hijo”.	Sin	embargo	todos

decían	que	cuidaban	a	sus	niños	con	mucho	celo,	los	bambini…

¿Acaso	la	señora	estaba	retando	a	sus	hijos	como	si	fueran	chicuelos	por	algo	que

habían	hecho	mal? 

—Mamá	deja	de	meterte	en	mis	asuntos,	no	la	dejé	preñada,	es	mi	novia	y	quiso

venir	conmigo	porque	me	ama	¿entiendes?—dijo	Alessandro	furioso. 

—Pero		sus	padres	pueden	denunciarte	por	rapto	y	meterte	preso	si	esa	chiquilla	se

va	o	se	enoja	contigo.	¿Has	hablado	con	el	doctor	Cigliani?	No	puedo	creer	que	seas	tan

tonto,	 encapricharte	 así	 con	 una	 extranjera	 que	 ni	 siquiera	 habla	 una	 palabra	 de	 nuestra lengua	y	es	…	Una	chiquilla,	mírala,	parece	de	quince	y	sólo	tiene	diecinueve.¿es	que	no lo	has	pensado?	No	puedo	creer	que	seas	tan	imbécil. 

Su	hermana	decidió	intervenir. 

—Mamá,	es	americana,	las	americanas	son	precoces	seguro	que	sabe	bien	de	qué

va	 todo	 el	 asunto.	 Aunque	 más	 que	 precoz	 tu	 novia	 parece	 algo	 boba,	 ¿sabes?	 Y	 en realidad	yo	no	me	creo	que	este	capricho	te	dure,	nunca	te	dura	ninguna	mujer	y	mucho

menos	cuando	empiezas	a	darle	azotes	en	las	nalgas. 

Alessandro		miró	a	su	hermana,	blanco	de	furia. 

—Calla	 bruja	 desgraciada,	 métete	 en	 tus	 asuntos	 y	 ve	 a	 buscar	 al	 cornudo	 de	 tu novio,	 a	 ese	 también	 deben	 gustarle	 mucho	 los	 azotes,	 todos	 saben	 que	 es	 un	 gay—le respondió. 

Doña	Ricchetti	intervino	fuera	de	sí,	odiaba	presenciar	discusiones	entre	sus	hijos. 

Paolo	era	el	único	que	reía	además	de	Elaine	que	miraba	todo	como	en	trance,	ignorando

por	completo	que	la	habían	llamado	de	forma	alternativa:	boba,	precoz,	niñita	de	quince

años	entre	otras	cosas. 

Alessandro	 decidió	 que	 lo	 mejor	 era	 marcharse	 con	 Elaine	 a	 su	 apartamento	 de

soltero,	no	era	bueno	dejarla	en	esa	casa.	Sus	familiares	eran	un	estorbo	y	además…

—Alessandro	aguarda,	nuestra	madre	tiene	razón…	—dijo	Paolo. 

—Tú	lo	dices	para	quedarte	con	ella,	te	mueres	por	Elaine	pero	ella	me	escogió	a

mí,	no	lo	olvides	y	no	la	dejaré	ir,	la	retendré	hasta	que	se	me	antoje. 

Paolo	miró	a	Elaine	que	hablaba	con	su	madre	sonriente	ignorando	por	completo

esa		conversación.	Sintió	una	punzada	de	dolor	y	rabia	por	su	hermano,	no	la	quería,	no

era	más	que	un	objeto	codiciado	que	deseaba	tener	para	su	placer,	¿pero	cuánto	le	duraría su	capricho?	El	jamás	conservaba	a	una	chica	más	que	un	par	de	semanas,	meses…	y	él

sufría	en	silencio	por	no	poder	tenerla,	ni	tocarla…

Maldita	sea,	debía	buscar	a	Tatiana,	a	Lucía,	no	importaba	cuál,	pero	debía	alejarse

de	su	hermano	y	de	Elaine,	sobre	todo	de	Elaine. 


******

Alessandro	se	llevó	a	su	novia	a	su	apartamento,	estaba	furioso	pero	lo	disimulaba

bien.	Odiaba	que	su	madre	se	metiera	en	sus	asuntos,	ahora	le	iría	con	el	cuento	a	su	padre y	recibiría	un	sermón	por	partida	doble.	Maldita	sea,	¿por	qué	carajo	no	lo	dejaban	hacer su	vida?	¿Sólo	porque	era	una	chicuela	de	diecinueve	años	y	era	americana? 

—¡Qué	 amable	 es	 tu	 madre	 y	 tu	 hermana!—dijo	 ella	 con	 total	 inocencia.	 Era

sincera,	la	chica	creía	que	eran	buena	gente	y	que	habían	sido	muy	amables	con	ella…	De

haber	sabido	lo	que	había	dicho	la	víbora	de	su	hermana	y	su	madre…

—Qué	bonita	ciudad,	tan	antigua,	¿queda	muy	lejos	la	escuela?—insistió	Elaine. 

Él	no	respondió	en	inglés,	lo	hizo	en	italiano	“tu	escuela	será	mi	cama,	muñeca”	y

como	la	pobre	no	entendió	ni	medio	sonrió. 

—¿Eso	es	cerca	o	lejos?—preguntó. 

—Muy	cerca,	amore—respondió	él. 

Amore	sí	sabía	lo	que	era,	así	como	bella	donna	ragazza	molto	bella	y	voglio	fare il	amore	con	te. 

—Primero	debes	aprender	italiano	preciosa,	sin	eso	no	entenderás	ni	una	palabra

de	 los	 profesores.	 ¿Avisaste	 a	 tus	 padres	 que	 venías	 a	 Milán?	 ¿Les	 dijiste	 cómo	 me llamaba? 

Elaine	no	lo	recordaba. 

—¿Milán?	¿No	era	Módena?	¿Estamos	en	Milán? 

Alessandro	 aceleró	 y	 rió.	 ¡Qué	 niña	 tan	 dulce	 e	 inocente!	 Listo,	 no	 podrían

encontrarla	ni	lo	meterían	en	prisión	por	robarse	a	una	chica	extranjera	sin	que	sus	padres supieran.	Ese	maldito	asunto	lo	tenía	intranquilo. 

Tenía	buenos	abogados,	mejor	sería	que	los	llamara	cuanto	antes. 

Aminoró	 la	 marcha	 y	 sin	 soltar	 el	 volante	 tomó	 el	 celular	 y	 llamó	 al	 doctor Cigliani. 

Era	 una	 suerte	 que	 ella	 no	 entendiera	 ni	 una	 palabra	 de	 italiano,	 ni	 notara	 que estaba	inquieto,	furioso	y	blasfemaba	contra	toda	su	parentela.	Elaine	era	una	chica	dulce y	 alegre,	 optimista	 y	 confiada	 como	 una	 paloma.	 Pero	 no	 era	 tonta,	 era	 inteligente	 y despierta,	debía	andarse	con	cuidado	en	todo	ese	asunto. 

La	voz	del	abogado	sonó	insegura	mientras	lo	interrogaba	de	forma	exhaustiva. 

—Richetti	amigo,	si	esa	joven	te	denuncia	puedes	tener	problemas.	No	fue	buena

idea	 traerte	 una	 menor,	 ¿los	 padres	 de	 la	 chica	 saben	 dónde	 está?	 Empecemos	 por	 el principio	por	favor,	soy	tu	abogado	no	el	cura	de	la	parroquia,	a	mí	sí	me	puedes	decir	la verdad. 

—Es	simple,	me	gustó,	la	llevé	a	mi	casa,	la	retuve	dos	semanas	y	luego	casi	un

mes		después,	me	la	traje	a	Italia.	Quiero	conservarla	sí,	pero	no	quisiera	tener	problemas

legales.	¿Qué	debo	hacer? 

—¿Y	ella	está	contigo	voluntariamente?—el	abogado	conocía	a	esos	dos	gemelos

muy	bien	y	se	mostró	perspicaz. 

—Por	supuesto,	está	loca	por	mí,	abogado.	Y	muy	contenta	de	estar	en	una	ciudad

de	 la	 que	 ni	 siquiera	 sabe	 el	 nombre.	 Es	 dulce	 y	 confiada	 como	 una	 palomita,	 no	 es malvada	ni	quiere	robarse	las	joyas	de	mi	casa,	si	eso	es	lo	que	quiere	saber. 

—Bueno,	ese	es	otro	cantar.	Entonces	hay	un	romance,	hay	amor	de	por	medio,	un

enamoramiento	repentino	y…

—No	exagere,	nadie	dijo	enamoramiento,	ella	sí	pero	yo…	Solo	quiero	quedarme	

con	 la	 chica,	 es	 preciosa	 ¿sabe?	 Sin	 complicaciones	 legales.	 ¿Cómo	 es	 el	 asunto	 de	 los americanos,	es	cierto	que	a	los	trece	años	pueden	conducir,	beber	y	se	independizan	de	los padres?	¿Podríamos	pedir	la	emancipación	de	la	chica	o	algo	así? 

—Bueno,	esto	tendría	que	preguntarle	a	un	amigo	mío	que	es	experto	en	derecho

americano,	 yo	 no	 recuerdo,	 deja	 que	 investigue	 un	 poco	 el	 asunto.	 ¿Por	 qué	 estás	 tan nervioso?	¿Quieres	deshacerte	de	la	chica	o	la	dejaste	preñada? 

¡Venga	ya!	¡Ese	abogado	sí	que	entendía	todo	al	revés! 

—Ya	le	dije	que	la	quiero	conservar,	me	gusta	mucho,	eso	es	todo,	no	la	amo	ni	

tengo	pensado	casarme	ni	tampoco	fui	tan	estúpido	de	dejarla	embarazada. 

—Ya	entendí	Richetti,	pues	ten	cuidado	con	todo	este	asunto.	Es	mejor	que	hables

con	los	padres	de	la	chica,	o	que	ella	lo	haga,	para	que	no	piensen		que	tú	la	has	raptado. 

Alessandro	cortó	el	celular	exasperado.	Bueno,	no	era	tan	grave.	No	iban	a	meterlo

preso	 por	 salir	 con	 una	 chica	 adolescente,	 eso	 no	 era	 la	 Calabria,	 era	 Milán	 y	 las	 chicas menores	 tenían	 mucho	 más	 sexo	 que	 las	 de	 treinta	 y	 los	 sabían	 todo	 mucho	 antes	 de hacerlo	por	primera	vez. 

Llegaron	al	Pent-house	y	ayudó	a	la	chica	con	su	equipaje,	pesaba	demasiado.	Le había	 comprado	 mucha	 ropa	 durante	 la	 escala	 que	 hicieron	 en	 Nueva	 York,	 le	 gustaba vestirla	y	también	desvestirla,	mucho	más	lo	último. 

Al	entrar	en	el	edificio	ella	contempló	maravillada	los	pisos	de	mármol	y	el	lujo

del	 apartamento.	 Pero	 había	 algo	 más,	 Elaine	 quiso	 conocer	 cada	 rincón	 del	 que	 soñaba sería	 su	 nido	 de	 amor.	 Los	 tonos	 blanco	 y	 azul	 en	 paredes	 y	 cortinas	 le	 parecieron estupendos	pero	luego	notó	cierta	frialdad	en	la	que	sería	su	habitación.	La	inmensa	cama con	 espejo	 en	 el	 techo,	 la	 colcha	 de	 seda	 y	 los	 cojines	 en	 blanco	 y	 celeste	 le	 parecieron algo	fríos	o	tal	vez	fue	la	sensación	que	sintió	al	entrar	en	esa	habitación. 

—Es	preciosa	pero…	Me	encantaría	darme	un	baño	y	comer	algo. 

Él	sonrió	y	le	dio	un	beso	apasionado. 

—¿Viviremos	aquí	solos,	verdad?	¿No	vendrá	tu	hermano	o…? 

—Mi	 hermano	 no	 vive	 aquí	 preciosa,	 es	 el	 pasado	 ¿por	 qué	 preguntas	 por	 él? 

¿Extrañas	 nuestro	 trío?	 Fue	 muy	 bueno	 para	 ti	 al	 principio,	 parecías	 una	 pichoncita asustada. 

Elaine	 se	 sonrojó,	 era	 verdad,	 al	 principio	 había	 sido	 estupendo	 pero	 luego…

Alessandro	la	atrapó	lentamente,	y	terminó	acaparándola	por	completo. 

—Ustedes	me	raptaron	no	entiendo	por	qué…

—Pero	te	gustó,	no	lo	niegues. 

—Bueno,	al	principio	me	asusté	un	poco. 

—Es	 que	 estábamos	 locos	 por	 ti	 pequeña,	 pero	 no	 fuimos	 malos	 contigo,	 te

tratamos	como	a	una	reina.	Pudiste	desmayarte,	gritar,	llorar	pero	no	hiciste	nada	de	eso, decidiste	aceptar	la	seducción	de	dos	italianos	locos	por	ti. 

Era	verdad,	lo	había	aceptado	pero	ahora	sólo	quería	estar	con	Alessandro…

—Y	 me	 tienes	 para	 ti…	 Me	 atrapaste,	 lo	 conseguiste—dijo	 él	 mirándola	 con intensidad. 

Ella	sonrió	y	él	le	dio	un	beso	fugaz. 

Bueno	 primero	 debía	 darse	 un	 baño	 y	 almorzar,	 estaba	 exhausta	 después	 de	 tan largo	viaje	y…	debía	llamar	a	sus		padres	y	avisarles	que	estaba	bien. 

El	 baño	 era	 de	 todo	 lujo:	 yacusi,	 todo	 en	 mármol	 y	 las	 canillas,	 todo	 era	 de	 un estilo	antiguo	pero	nuevo.	Necesitaba	ese	baño	y	descansar. 

Pero	Alessandro	tenía	otros	planes	para	ella	ese	día,	estar	juntos	y	hacerlo	más	de

una	 vez.	 	 Era	 su	 muñeca,	 suya	 por	 completo,	 su	 novia	 y	 le	 parecía	 algo	 extraño	 que estuviera	en	su	apartamento,	era	la	primera	vez	que	vivía	con	una	chica. 

Tuvo	 ganas	 de	 atarla	 a	 la	 cama,	 de	 mostrarle	 la	 fusta	 y	 asustarla	 un	 poco	 pero estaba	 ese	 bendito	 asunto	 de	 que	 era	 menor…	 Bueno,	 no	 era	 prudente	 atemorizarla,	 ya tendría	tiempo	para	esos	deliciosos	juegos	de	placer. 

Elaine	lo	besó	y	fue	tan	dulce	con	él,	tan	ardiente	y	sensual…Dios	se	había	llevado

la	chica	más	ardiente	de	ese	condado	y	la	tendría	sólo	para	él.	Su	tesoro	era	suyo	y	sólo	a él	iba	a	deleitarlo	y	tal	vez	algún	día…	¿Qué	locuras	estaba	pensando? 

Siempre	 quería	 más	 y	 no	 paraba	 hasta	 dejarla	 exhausta,	 rendida,	 subyugada.	 Le gustaba	 tanto	 su	 piel,	 su	 olor	 suave	 y	 cada	 rincón	 de	 su	 cuerpo.	 ¿Cómo	 había	 podido compartirla	 y	 aceptar	 que	 su	 hermano?	 En	 realidad	 la	 compartió	 porque	 ambos	 querían tenerla	 y	 habían	 estado	 peleándose	 por	 decidir	 quién	 lo	 intentaría	 primero	 hasta	 que decidieron	atraparla	y	ver	si	la	chica…	Jamás	imaginaron	que	era	virgen	ni	que	luego	de

probar	 el	 delicioso	 néctar	 de	 su	 femineidad	 quedarían	 atrapados	 y	 esclavos	 de	 un	 deseo feroz,	insaciable.	Que	repetirían	la	hazaña	casi	por	dos	semanas	y	descubrirían	que	además de	hermosa	la	chica	era	dulce,	alegre	y	divertida. 

Ese	día	logró	sacarle	la	rabia,	el	cansancio	y	cuando	se	durmió	acurrucada	en	su pecho	sintió	tanta	paz.		Besó	su	cabeza	y	se	quedó	abrazado	a	ella	viéndola	dormida.	Su

brujita	de	Halloween,	llevaban	más	de	un	mes	y	medio	juntos	desde	entonces	¡qué	extraño

era	eso,	qué	extraño	era	para	él	sentir	esas	cosas,	emociones	intensas,	y	esa	paz	luego	de hacerle	 el	 amor!	 No,	 no	 quería	 enamorarse,	 él	 no	 estaba	 enamorado	 sólo	 entusiasmado, obsesionado	con	tenerla	toda	para	él	y	llenarla	por	completo. 

—Alex,	escucha,	debo	llamar	a	mis	padres,	avisarles	que	llegué	bien. 

Hablaba	dormida	y	él	rió. 

—Luego	le	avisarás	preciosa,	ahora	duerme,	descansa. 

Ella	abrió	sus	inmensos	ojos	verdes	y	lo	vio	sin	verlo,	estaba	dormida	y	volvió	a	su

refugio:	su	pecho	ancho	cubierto	de	vello	oscuro. 


******

En	las	primeras	semanas	la	llevó	a	recorrer	la	ciudad	y	luego	hicieron	un	viaje	por

Venecia,	Ferrara	y	Elaine	quedó	fascinada	con	las	góndolas		y	los	cantantes. 

Los	 italianos	 solían	 ser	 más	 atrevidos	 con	 las	 extranjeras	 y	 decirles	 piropos, mirarlas	 y	 de	 haber	 estado	 sola	 pues	 la	 habrían	 metido	 en	 un	 auto	 y	 adiós. 

Afortunadamente	él	estaba	dispuesto	a	golpear	al	primer	cretino	que	se	pasara	de	listo	y	un día	insultó	a	media	docena	de	atrevidos	que	la	devoraban	con	los	ojos. 

Pero	lo	que	realmente	lo	enfureció	fue	ir	a	comer	a	un	restaurant	con	Elaine	y	que

uno	 de	 esos	 ampones	 sicilianos	 se	 le	 acercara	 y	 le	 ofreciera	 una	 abultada	 suma	 por	 su chica. 

—Te	 daré	 doscientos	 mil	 por	 tu	 novia,	 vamos	 oficinista,	 seguro	 que	 nunca	 has visto	tanto	dinero	en	tu	vida—le	dijo	con	marcado	acento	sureño. 

Estaba	fascinado	con	la	jovencita	y	quería	tenerla	a	cualquier	precio	y	al	ver	que	el

mentecato	 de	 su	 novio	 se	 ofendía	 y	 quería	 golpearlo	 llamó	 a	 sus	 amigos	 ampones	 como buen	cobarde	que	era. 

—Te	 comerás	 una	 buena	 golpiza	 si	 no	 te	 vas	 con	 tus	 sucios	 mafiosos	 sureños, apestan	como	el	diablo—se	quejó	Alessandro. 

Elaine	 no	 entendía	 lo	 que	 estaba	 pasando	 pero	 se	 asustó	 mucho	 al	 ver	 a	 los hombres	rodeando	a	su	novio.	Había	notado	que	ese	hombre	la	señalaba	y	hablaba	con	él	y

que	este	parecía	cada	vez	más	furioso. 

La	 policía	 intervino	 a	 tiempo	 aunque	 el	 atrevido	 ampón	 ligó	 una	 buena	 piña	 en medio	de	la	cara	mofletuda. 

Mientras	regresaban	al	hotel	ella	quiso	saber	qué	había	pasado	y	por	qué…

—Ese	 ampón	 quería	 comprarte	 preciosa,	 me	 ofreció	 un	 cuarto	 de	 millón	 por	 ti	 y pensó	que	era	un	oficinista	pobre.	Se	ve	que	le	gustaste. 

Alessandro	sonreía	pero	estaba	más	que	furioso	con	ese	incidente. 

Elaine	pensó	que	era	una	broma,	no	le	creyó. 

—Chiquilla,	 ¡qué	 poco	 sabes	 del	 mundo!	 Eres	 como	 un	 pollito	 recién	 salido	 del cascarón.	¿No	sabes	que	por	mucho	menos	cretinos	venderían	a	su	hermana,	a	su	vecina? 

Muchas	 chicas	 llegan	 de	 América	 hispana	 a	 Milán,	 vendidas	 como	 meretrices	 a

proxenetas,	esclavizadas…	las	obligan	a	tener	sexo	con	más	de	treinta	hombres	por	día. 

Los	 ojos	 de	 Elaine	 se	 abrieron	 horrorizados	 y	 de	 pronto	 lloró,	 sí	 que	 era	 una estúpida.	 En	 su	 país	 había	 trata	 de	 personas	 pero	 ocurría	 en	 las	 ciudades	 y…	 sintió	 un escalofrío. 

—Sí,	 ahora	 entiendes	 que	 fuiste	 muy	 confiada	 al	 venir	 conmigo.	 Pero	 sabes,	 de haberte	negado	te	habría	raptado	preciosa,	no	iba	a	dejarte	en	ese	país,	tu	lugar	está	aquí conmigo,	 en	 mi	 cama.	 Y	 no	 llores,	 no	 soy	 un	 traficante	 de	 niñas	 inocentes.	 Pero	 tú…

llamas	mucho	la	atención	donde	vas	y	eso	no	es	bueno. 

—¿Estás	diciendo	que	esos	mafiosos	iban	a	meterme	en	esos	horribles	lugares? 

—No	 lo	 sé,	 tal	 vez	 te	 quería	 para	 él	 exclusivamente.	 Dudo	 que	 pagara	 tanto	 por una	meretriz	a	decir	verdad.	Sólo	te	digo	esto	para	que	tengas	cuidado,	porque	empezarás a	ir	a	la	escuela,	aprenderás	nuestro	bello	idioma	y…	Nunca	hables	con	extraños	y	si	algún demente	te	sigue	alguna	vez:	llama	a	la	policía.	No	lo	olvides. 

—Estás	asustándome,	eso	no	puede	ser	así,	¿pretendes	que	lleve	un	turbante	o	me

quede	todo	el	día	encerrada	en	el	gineceo? 

Alessandro	rió. 

—Preciosa,	esto	es	Italia,	y	los	italianos	son	tipos	locos	y	perversos	que	adoran	a

las	rubias		extranjeras	y	bonitas.	Son	las	principales	víctimas	de	violación,	aunque	en	este país	 ninguna	 chica	 bonita	 se	 escapa	 de	 ser	 violada	 alguna	 vez	 en	 su	 vida,	 por	 eso	 han recrudecido	las	penas	por	ese	delito	y…	No	estoy	asustándote	sólo	te	digo	la	verdad	para que	dejes	de	ser	tan	niña	confiada	americana.	Tú	ves	el	lugar,	la	ciudad,	los	cuadros	pero mantente	alerta	porque	los	robos	aquí	también	son	continuos. 

Elaine	se	angustió,	estaba	lejos	de	su	casa	y	la	aterró	pensar	que	un	loco	italiano

pudiera	violarla	en	plena	calle…

Y	como	si	leyera	sus	pensamientos	él	tomó	su	mano	y	la	besó. 

—Tranquila,	 ven	 aquí,	 yo	 cuidaré	 de	 ti	 siempre	 preciosa	 pero	 tú	 ten	 mucho

cuidado	también.	No	voy	a	dejarte	en	una	jaula	ni	atada	a	la	cama	como	piensas,	tal	vez	lo haga	un	día	pero	esa	no	es	la	cuestión.	Vivir	es	un	riesgo,	y	debemos	prevenir	algunos	de esos	riesgos.	Deja	de	ser	tan	inocente	y	confiada,	sólo	eso. 

—¿Y	tú	dices	que	los	italianos	saben	que	soy	extranjera,	por	qué? 

—Bueno,	para	empezar	tienes	un	color	de	rubio	rojizo	muy	especial,	eres	blanca	y

hablas	inglés	y	además,	tienes	toda	la	inocencia	de	los	americanos	viajando	por	Italia,	te falta	tener	una	Nikkon	colgada	al	cuello	y	usar	bermudas. 

Elaine	sonrió,	tenía	razón. 

—¿Y	 cómo	 debo	 hacer	 para	 parecer	 italiana?	 Las	 chicas	 de	 aquí	 son	 distintas, ejecutivas,	desenvueltas	y	de	genio	muy	bravo,	¿no? 

—Oh,	 sí	 muy	 bravas	 y	 quisquillosas	 las	 italianas.	 Pero	 tú	 me	 gustas	 así,	 no cambies,	me	gustas	así	como	una	palomita	muy	blanca.	Una	preciosa	brujita	americana	de

ojos	muy	verdes. 

Elaine	sonrió,	los	momentos	en	que	le	hablaba	así	y	la	miraba	de	esa	forma	ella	se

derretía	y	su	corazón	palpitaba. 

Él	 no	 se	 demoró	 en	 sentarla	 en	 sus	 piernas	 ni	 en	 acariciarla	 despacio	 y	 cuando entró	en	ella	Elaine	gimió,	era	maravilloso	hacerlo	con	prisas,	hacerlo	de	cualquier	forma. 

Pero	de	pronto	recordó	que	no	había	llamado	a	sus	padres	y	se	inquietó. 

—Aguarda	Alex,	debo	avisar	a	mis	padres. 

Él	 atrapó	 su	 boca	 y	 la	 retuvo	 con	 su	 polla	 bien	 hundida	 en	 su	 precioso	 pubis	 de fuego,	estaba	cálida	y	húmeda	para	recibirle.	No	la	dejaría	escapar,	nunca	lo	hacía,	que	sus padres	esperaran.	Follarla	estaba	primero	y	él	estaba	primero,	era	su	novio,	su	dueño	y…

Ella	 gimió	 y	 lo	 besó	 y	 se	 estremeció	 al	 sentir	 que	 la	 llenaba	 con	 su	 placer	 y	 la mojaba.	Pero	era	sólo	el	preámbulo,	quería	mucho	más	y	la	tendió	de	espaldas		y	abrió	sus piernas	 despacio.	 Sus	 dos	 orificios	 quedaron	 expuestos	 y	 su	 miembro	 respondió	 al instante. 

Estuvo	horas	en	su	cuerpo	hasta	dejarla	tumbada	en	la	cama		y	llena,	satisfecha…

Elaine	llamó	a	sus	padres	al	día	siguiente	sin	falta	para	avisarles	que	estaba	bien. 

—Elaine,	lo	que	has	hecho	es	una	completa	locura—opinó	su	madre. 

Su	padre	tomó	el	celular	preguntando	dónde	estaba	exactamente. 

—¿Quién	 es	 ese	 chico?	 ¿Cómo	 lo	 conociste?	 No	 hay	 nadie	 apellidado	 así	 en

Forest,	 debió	 engañarte.	 Hija,	 estamos	 muy	 preocupados	 por	 ti,	 por	 favor	 dinos	 dónde estás	para	poder	ir	a	buscarte. 

—No	me	iré	papá,	yo	lo	amo	entiendes	y	quiero	estar	aquí	con	él.	Voy	a	anotarme

en	la	escuela	pero	primero	debo	aprender	italiano	y	eso	me	llevará	unos	meses. 

—Escucha,	 debes	 enviarnos	 una	 foto.	 Elaine,	 tienes	 diecinueve	 años	 y	 tengo	 la sensación	de	que	ese	loco	te	raptó	y	que…	Estamos	muy	preocupados	por	ti. 

—Lo	sé	papá,	entiendo	pero	yo	estoy	bien	y	no	voy	a	regresar	a	casa	todavía,	no	lo

haré.	Les	enviaré	una	foto	para	que	se	queden	tranquilos.	Él	no	es	un	perverso,	su	familia tiene	una	empresa	de	informática	y	quiere	ayudarme	a	estudiar. 

Alessandro	que	había	estado	escuchando	la	conversación	se	inquietó.	No	le	hacía

gracia	 el	 asunto	 de	 la	 foto,	 podían	 rastrear	 el	 IP	 de	 la	 máquina	 y	 mandar	 	 a	 interpol	 a buscarla.	O	a	la	policía. 

Pero	 había	 formas	 de	 evitar	 el	 rastreo,	 el	 que	 tenía	 una	 empresa	 de	 software	 lo sabía	bien. 

Así	 que	 dejó	 que	 enviara	 una	 foto	 desde	 su	 ordenador	 portátil	 mientras	 veía	 sus piernas	muy	blancas	cruzadas	de	forma	tan	sexy. 

Elaine	aprovechó	para	chatear	con	sus	amigas	y	decirles	que	estaba	en	Italia	y	no

regresaría	hasta…	No	lo	sabía	en	realidad. 

Era	 maravilloso	 verla	 sonreír:	 sus	 ojos	 se	 veían	 tan	 luminosos	 y	 se	 acercó	 para besar	sus	piernas	y	luego	su	pubis	pequeña	y	dulce. 

Ella	lo	apartó	sorprendida. 

—Aguarda	por	favor,	van	a	oírme…	debo	desconectar	el	auricular—dijo. 

Consiguió	 sus	 propósitos	 y	 la	 tendió	 en	 el	 largo	 sillón	 donde	 devoró	 su	 pubis	 y estuvo	horas	deleitándose	con	ella	hasta	que	la	folló	como	un	demonio. 

—Aguarda	por	favor,	debes	cuidarte,	escucha…—dijo	Elaine	pero	de	pronto	sintió

que	no	podía	detener	más	su	orgasmo	y	estalló,	estalló	y	lo	apretó	contra	su	pubis	y	él	se hundió	en	su	vagina	mojándola	por	completo. 

—No,	no,	no	debiste…	ya	no	tengo	pastillas,	hace	días	que	no…

De	 haber	 sido	 otra	 chica	 se	 habría	 enfurecido	 pero	 era	 su	 muñeca	 yanqui,	 y	 de pronto	 pensó	 que	 un	 día	 le	 gustaría	 llenar	 su	 panza	 con	 un	 hijo	 suyo,	 sería	 maravilloso. 

Debía	estar	loco	pero	no	le	importó	nada	el	asunto.	Claro	él	no	era	quien	luego	tendría	el hijo…

Pero	 Elaine	 sí	 tomaba	 el	 asunto	 en	 serio	 y	 lo	 siguiente	 fue	 enloquecerlo	 durante tres	 días	 para	 que	 él	 le	 consiguiera	 pastillas	 anticonceptivas	 similares	 a	 las	 que	 había estado	tomando	en	Norteamérica. 

Eso	no	fue	problema,	le	consiguió	varias	cajas	advirtiéndole	que	debía	tomar	de	a

una.	Ella	rió,	era	maravilloso	verla	sonreír. 


*****

Diez	 días	 después	 comenzó	 a	 estudiar	 italiano,	 y	 lo	 aprendió	 rápido.	 Sus	 padres seguían	llamándola	pero	ya	no	estaban	tan	nerviosos	como	antes. 

Alessandro	 debió	 regresar	 a	 la	 empresa,	 	 ver	 a	 sus	 padres	 y	 Elaine	 aprendió	 a desenvolverse	 sola.	 Pidió	 el	 certificado	 de	 estudios	 para	 poder	 revalidar	 materias	 y terminar	la	escuela	el	año	próximo	y	todo	parecía	ir	bien. 

Ningún	italiano	se	metió	con	ella	ni	intentó	meterla	en	su	auto	ni	hacerle	nada.	Le

decían	cosas	sí,	cosas	que	ella	no	entendía	porque	eran	muy	de	decir	piropos	a	las	mujeres, pero	nada	más. 

Faltaba	 muy	 poco	 para	 la	 navidad	 y	 había	 un	 clima	 navideño	 en	 la	 ciudad.	 No hacía	tanto	frío	como	en	su	país	pero	se	sentía	un	poco	la	llegada	del	invierno. 

Sentía	algo	de	nostalgia	por	su	casa,	su	familia	pero	sabía	que	quería	quedarse	en

Italia	con	su	novio. 

Lo	 raro	 era	 que	 no	 estuviera	 Paolo	 ni	 lo	 viera	 nunca.	 Sabía	 que	 era	 mejor	 así pero…	 	 Era	 muy	 unido	 a	 su	 hermano	 y	 Alessandro	 tampoco	 lo	 mencionaba.	 Ni	 parecía llamarlo	por	teléfono. 

Llegó	la	navidad	y	se	fueron	de	viaje	a	Paris	los	dos	solos.	Él	no	quería	soportar

una	 cena	 navideña	 en	 familia	 y	 ella	 extrañaba	 a	 sus	 padres	 así	 que	 pensó	 que	 sería divertido	pasar	en	un	lugar	distinto. 


******

Elaine	lo	había	cambiado	y	sus	familiares	lo	notaron,	Alessandro	se	había	vuelto

un	ermitaño	y	eso	era	molesto	para	ellos. 

Paolo	no	hablaba	de	su	hermano,	hacía	tiempo	que	no	se	hablaban	casi	ni	se	veían

y	su	madre	se	inquietó. 

Un	día	su	hija	dijo	como	al	pasar:

—Debe	ser	por	la	chica	americana,	Paolo	sabe	que	es	una	ramera	y	no	la	aprueba. 

Su	madre	casi	se	atragantó	con	el	lemon	pie. 

—Ciertamente	 Elisa	 a	 veces	 eres	 una	 víbora.	 Lo	 único	 que	 debo	 censurar	 es	 que no	 tiene	 edad	 para	 vivir	 en	 pareja	 ni	 hacer	 esas	 cosas,	 esa	 precocidad	 en	 una	 joven	 me molesta,	 ¡es	 una	 niña	 de	 diecinueve	 años!	 Pero	 Alessandro	 está	 loco	 por	 ella	 y	 tal	 vez hasta	logre	pescarlo.	Es	un	buen	partido	y	espero	que	tenga	la	astucia	de	atraparlo	luego. 

Además	bueno	tu	padre	dice	que	en	Norteamérica	todo	es	un	relajo,	las	chicas	se	escapan

a	los	quince	con	su	profesor	de	idiomas,	a	los	dieciséis	están	trabajando	en	películas	porno

y	 luego	 a	 los	 dieciocho	 pues…Y	 a	 nadie	 le	 afectaba.	 La	 antigua	 nación	 formada	 por puritanos	 era	 un	 país	 dónde	 todo	 el	 mundo	 hacía	 su	 vida	 libertina	 sin	 que	 nadie	 se escandalizara.	Excepto	si	lo	hacía	el	presidente	entonces…. 

Elisa	 miró	 a	 Paolo	 que	 había	 estado	 ausente	 durante	 el	 almuerzo	 familiar	 de	 ese día	y		le		preguntó		qué	pensaba	de	la	chica	norteamericana. 

Su	 hermano	 se	 mostró	 inexpresivo,	 no	 dijo	 gran	 cosa.	 Había	 vuelto	 a	 salir	 con chicas	 y…	 No	 la	 había	 olvidado	 maldición	 y	 al	 saber	 que	 pasarían	 la	 navidad	 en	 Paris sintió	rabia	y	tristeza.	No	sabía	por	qué	quería	verla	pero	deseaba	hacerlo	y…

¡Maldita	 sea,	 ninguna	 chica	 podía	 darle	 placer	 ni	 volverlo	 tan	 loco	 como	 Elaine! 

Se	 había	 enamorado	 como	 un	 tonto	 y	 habría	 vendido	 su	 alma	 al	 diablo	 por	 tenerla, añoraba	su	calor,	su	mirada,	su	precioso	pubis	blanco,	dulce,	esa	pequeña	vagina	apretada, fundida	en	su	miembro.	Era	el	cielo,	era	su	tesoro…

El	deseo	que	sentía	por	Elaine	se	había	vuelto	casi	doloroso	y	lo	más	triste	era	que

no	le	habría	importado	compartirla	un	poco	más.	Alessandro	no	la	amaba	ni	la	mitad,	o	tal vez	sí	y	no	quería	admitirlo.	Sin	embargo	no	quería	saber	nada	del	asunto,	ninguno	de	los dos	 quería	 a	 decir	 verdad.	 Era	 una	 pena	 y	 debía	 olvidarse	 de	 la	 chica,	 pero	 no	 se	 sentía capaz	de	hacerlo. 


**********

Pasaron	los	meses	y	una	noche	Alex	decidió	poner	en	práctica	los	juegos	del	amo. 

Comenzaría	con	“Sumisión”	porque	la	sumisión	de	una	chica	atada	desnuda	lo	excitaba. 

Hacía	tiempo	que	no	hacía	esas	cosas	y	quería	someter	a	Elaine. 

Ella	debía	darle	todo	el	placer	que	quisiera,	ese	había	sido	el	trato. 

Elaine	se	vio	en	ropa	interior	atada	a	la	cama	y	pensó	que	era	una	broma	pesada	de

Alex,	él	tenía	cuerdas	y	decía	ser	el	amo	y	esas	tonterías	morbosas	tan	de	moda	entonces. 

—Alex,	¿qué	haces?	¡No	me	gusta	estar	atada,	déjame!—se	quejó	ella. 

Él	se	acercó	con	esa	horrible	fusta	negra	y	la	miró	sonriente. 

—Tranquila,	te	gustará	preciosa,	ya	verás…	Debes	obedecerme	y	someterte	a	mí

como	mi	esclava.	Estás	atada	y	ahora	tu	cuerpo	y	tu	voluntad	me	pertenecen—dijo—Es	un

juego	placentero,	muy	placentero…

Pero	 para	 Elaine	 no	 lo	 era,	 odiaba	 estar	 atada	 y	 recibir	 besos,	 caricias	 sin	 poder moverse. 

—Quédate	quieta	preciosa	o	deberé	darte	nalgadas	con	esta	fusta.	Mírame,	soy	tu

amo	ahora	y	quiero	verte	de	rodillas	adorándome. 

Ella	enrojeció	de	rabia	y	lo	miró	sosteniendo	su	mirada	fiera	desafiante. 

No	pensaba	arrodillarse	y	no	lo	haría. 

Alex	ya	no	sonreía.	“¡Arrodíllate	sumisa!	¡Hazlo	ahora	o	deberé	disciplinarte!”	Le

susurró	al	oído. 

—Si	me	tocas	lo	lamentarás,	esto	no	es	gracioso	Alex.	Déjate	de	tonterías,	no	me

postraré	a	tus	pies—dijo	ella. 

El	parecía	furioso	y	divertido,	la	situación	era	muy	erotizante	para	él,	doblegar	a

la		diablilla	norteamericana	que	lo	tenía	bobo	era	un	desafío	que	le	daba	mucho	placer	y alimentaba	sus	antiguas	fantasías	de	hombre	dom.	Porque	era	un	dom,	no	un	perro	faldero

ni	un	tonto	muchacho	enamorado.	Y	dom	se	nace,	se	lleva	en	la	sangre	y		ella	debía	ser	su sumisa. 

—Soy	tu	amo	ahora	y	te	arrodillarás	y	me	darás	placer—dijo	mientras	tomaba	la

fusta	y	se	abría	el	pantalón	liberando	su	gran	polla	larga	y	rosada. 

La	visión	de	su	miembro	erguido	la	excitó,	maldición	y	de	pronto	pasó	la	lengua

por	sus	labios	sin	darse	cuenta,	sí	quería	hacerlo	pero	no	así,	forzada	como	si	fuera…	su

respiración	se	hizo	acelerada	y	se	quedó	dónde	estaba. 

—No,	no	lo	haré	Alex—dijo	furiosa. 

Sus	ojos	oscuros	la	miraron	con	ardiente	furia	y	deseo	sensual	intenso,	sabía	que

ella	se	moría	por	hacerle	una	felación	pero	se	negaba	porque	él	actuaba	como	su	amo	y	era una	chica	orgullosa. 

Era	un	juego	y	él	era	el	amo,	y	ella	una	sumisa	atrevida	y	rebelde	que	se	negaba	a

obedecerle,	 así	 que	 debía	 ser	 castigada.	 Y	 sin	 vacilar	 la	 desató,	 arrastró	 a	 la	 cama	 y comenzó	a	darle	con	la	fusta	hasta	que	sus	preciosas	nalgas	quedaron	rojas. 

Elaine	gritó	y	lloró	furiosa	y	llegó	a	morderle,	a	insultarle	en	su	lengua	“¡cabrón

hijo	 de	 puta!”	 le	 dijo.	 Él	 se	 rió	 de	 sus	 insultos	 y	 la	 atrapó	 y	 volvió	 a	 atarla	 besándola mientras	liberaba	sus	piernas	y	la	penetraba	con	rudeza. 

—Necesitas	 disciplina	 gata	 salvaje	 de	 las	 colonias	 y	 cómo	 no	 me	 has

desobedecido	 te	 follaré	 las	 veces	 que	 yo	 quiera	 para	 castigarte.	 Pero	 te	 gustará	 preciosa, siempre	 te	 gusta	 que	 hunda	 mi	 polla	 en	 todo	 tu	 cuerpo—le	 dijo	 al	 oído	 follándola	 sin piedad	arrancándole	gemidos	y	lágrimas,	placer	y	dolor…

Elaine	nunca	había	vivido	algo	tan	fuerte	en	toda	su	corta	vida	sexual	y	cuando	le

rogó	que	la	desatara	él	la	besó. 

—Di	que	soy	tu	amo	precios,	di	que	soy	tu	amo	y	te	desataré—le	dijo. 

Ella	lo	dijo	en	voz	baja,	furiosa,	y	herida	porque	no	podía	secar	sus	lágrimas	y	el

feroz	y	excitante	ataque	la	había	dejado	mareada	y	exhausta	por	las	oleadas	de	placer	que habían	sacudido	su	cuerpo.	Porque	le	había	gustado,	y	su	cuerpo	respondía	a	él,	esclavo…

Ardiendo	de	deseo	y	de	amor…	estaba	loca	por	ese	italiano,	¿para	qué	engañarse?	De	lo

contrario	jamás	se	habría	escapado	con	él	a	Italia.	Había	sido	una	locura	hacerlo,	ahora	lo comprendía…

Él	la	observaba	con	fiereza,	actuaba	como	un	dom,	porque	era	un	dom…—Dilo	de nuevo,	 con	 más	 fuerza,	 sumisa.	 Eres	 mi	 sumisa,	 mi	 cautiva	 y	 yo	 tu	 amo	 ¿entiendes? 

¿Quieres	que	sea	sólo	tuyo	preciosa?	Entonces	compláceme	en	la	cama	como	te	pido. 

Elaine	 obedeció	 y	 él	 observó	 sus	 ojos	 húmedos	 y	 sus	 labios	 que	 temblaban

mientras	la	desataba.	Una	vez	liberada	la	jovencita	le	dio	una	sonora	bofetada,	a	él,	a	su amo.	¡Vaya	descaro	que	había	tenido	la	niñata!	Alessandro	la	atrapó	y	forcejearon	y	él	la habría	atado	de	nuevo	pero	la	jovencita	lloró	y	pensó	que	tal	vez	había	sido	muy	rudo	para ella…

—Calma	Elaine,	brujita,	era	sólo	un	juego	erótico,	nada	más—le	susurró. 

—Suéltame,	fue	horrible,	no	quiero	que	vuelvas	a	hacerlo	nunca	más	¿entiendes? 

Elaine	hablaba	en	serio	y	él	sonrió	sin	responder,	sí	lo	haría	pero	no	sería	tan	rudo. 

Ahora	 debía	 consolarla,	 calmarla	 y	 la	 llenó	 de	 besos	 y	 caricias	 porque	 quería	 hacerle	 el amor	 de	 nuevo.	 Ella	 no	 quería,	 estaba	 furiosa	 pero	 al	 final	 cedió	 y	 dejó	 que	 atrapara	 su coño	 y	 la	 follara	 despacio	 y	 la	 besara	 con	 dulzura	 haciéndola	 estallar	 poco	 después.	 Y

mientras	lo	hacía	sintió	deseos	de	llorar	y	lo	hizo	mientras	él	gemía	de	placer	llenándola con	su	simiente	espeso,	salado.	Alex	la	besó	y	fue	muy	tierno	entonces	pero	Elaine	sintió que	 la	 había	 lastimado	 ese	 día	 y	 lo	 odiaba	 y	 no	 quería	 seguir	 con	 él.	 No	 quería	 que volviera	a	darle	con	esa	fusta,	ni	a	humillarla	en	la	cama	con	esas	prácticas. 

Al	día	siguiente	despertó	mareada	y	con	dolor	de	cabeza	y	con	ganas	de	largarse	a

su	 país	 donde	 los	 chicos	 no	 trataban	 tan	 mal	 a	 sus	 mujeres.	 Eran	 algo	 torpes	 sí	 pero…

Dios,	se	moría	por	regresar	a	Pensilvania. 

No	vio	a	Alex	por	ningún	lado	y	corrió	a	darse	un	baño,	se	sentía	fatal,	aturdida, 

triste	 y	 furiosa	 por	 lo	 que	 había	 pasado.	 No	 era	 una	 pacata	 ni…	 Bueno,	 su	 primera	 vez había	sido	lo	más	atrevido	y	osado	de	su	vida,	y	había	estado	dos	semanas	durmiendo	con

Alex	y	su	hermano	pero	ahora	era	distinto.	Ya	no	quería	eso.	Era	la	novia	de	Alex	y	estaba

en	un	país	extraño,	con	un	idioma	que	apenas	entendía	y…

No	quería	sólo	sexo	maldita	sea.	Quería	algo	más:	ternura,	afecto,	amor	y	una	vida

en	pareja	de	compartir	cosas. 

Tal	vez	Alex	sólo	la	había	llevado	para	cumplir	sus	fantasías	sexuales,	porque	le

gustaba	hacerlo	con	ella,	¿pero	acaso	la	había	llevado	a	su	país,	miles	de	millas	para	eso? 

Elaine	se	dijo	que	en	esas	cosas	no	se	podía	ser	sentimental. 

Bueno	ella	sí	se	había	enamorado	de	Alessandro,	por	eso	había	cometido	la	locura

de	dejar	su	casa,	su	familia,	su	país	para	estar	con	él.	Si	eso	no	era	amor,	¿qué	diablos	era? 

¿Necesidad	o	adicción	al	sexo? 

Cuando	 salía	 del	 baño	 sonó	 su	 celular,	 el	 apartamento	 parecía	 vacío,	 un	 lugar desolado	y	de	pronto	vio	a	los	pies	de	la	cama	la	horrible	fusta	de	cuero	y	las	sogas	que usó…	Olvidando	el	celular	fue,	tomó	ese	horrible	artefacto	y	lo	tiró	por	la	ventana,	y	la misma	 suerte	 corrieron:	 cuerdas,	 esposas	 y	 toda	 esa	 porquería	 usada	 para	 los	 rituales	 de bondage.	No	volvería	a	usarlos	con	ella	nunca	más. 

Luego	 de	 deshacerse	 de	 esos	 artilugios	 de	 estúpida	 	 dominación	 se	 sintió	 mejor, entonces	escuchó	sonar	el	celular.	Era	Alex	y	al	atenderlo	su	voz	se	quebró	y	lloró	y	cortó el	 teléfono	 furiosa.	 No	 era	 el	 estúpido	 bondage,	 no	 era	 ver	 su	 cola	 roja	 en	 el	 espejo	 del baño	sino	la	sensación	de	que	no	la	quería,	de	que	él	no	sentía	nada	por	ella. 

Además	 estaba	 algo	 asustada,	 no	 le	 gustaba	 sentirse	 a	 su	 merced	 ni	 que	 podía golpearla	como	hacían	esos	dementes	con	sus	novias.	Esas	nalgadas	todavía	le	dolían. 

Elaine	 secó	 sus	 lágrimas	 y	 comenzó	 a	 hacer	 las	 maletas	 con	 su	 ropa,	 pero	 luego pensó	“toda	esta	ropa	me	la	compró	él,	no	es	mía	en	realidad…”	así	que	volvió	a	sacarla	y buscó	su	bolso,	el	pasaporte	y…	No	estaba	en	ningún	lado. 

Pero	debía	encontrarlo. 

Estuvo	 un	 buen	 rato	 buscándolo	 y	 entonces	 llegó	 Alex	 y	 vio	 la	 maleta	 y	 todo revuelto	y	palideció. 

—¿Qué	pasó	aquí	Elaine?	¿Qué	es	este	desorden?	Parece	que	entraron	ladrones—

se	quejó. 

Elaine	lo	miró	y	él	notó	que	había	llorado	y	parecía	nerviosa,	tensa. 

—Estoy	 buscando	 mi	 pasaporte	 Alex,	 no	 está	 en	 mi	 bolso.	 ¿Tú	 lo	 guardaste	 con tus	cosas?—le	preguntó. 

—No	lo	sé,	tal	vez…	¿Para	qué	lo	quieres?—dijo	avanzando	hacia	ella	dispuesto	a

dejarla	 amarrada	 de	 nuevo	 a	 la	 cama	 si	 intentaba	 escaparse.	 Era	 suya,	 su	 bruja	 de	 las colonias,	su	dulce	chica	americana	con	ese	aire	fresco	y	sensual	de	las	tierras	nuevas	de América	y	no	tenía	en	mente	dejarla	ir. 

—Oye,	 ¿qué	 has	 hecho	 aquí?	 ¿Dónde	 está	 mi	 fusta	 y	 las	 cuerdas?	 Por	 qué…

¿Acaso	estuvo	la	señora	María	arreglando	el	apartamento?—preguntó. 

Ella	sonrió	y	le	dijo	que	lo	había	arrojado	todo	por	la	ventana	para	que	nunca	más

volviera	a	hacerle	esas	cosas	horribles	a	ella	ni	a	ninguna	otra	chica. 

Alex	avanzó	hacia	ella	furioso	y	la	jovencita	tembló.	Él	sonrió…	Le	gustaba	que	le

temiera,	le	gustaba	asustarla	y	luego,	hacerle	el	amor	como	iba	a	hacer	ahora. 

—Te	hace	falta	disciplina	preciosa,	eres	una	pequeña	insolente	y	¿para	qué	quieres

el	pasaporte?	¿Piensas	correr	a	casa	como	una	niñita	mimada? 

Elaine	enrojeció	de	rabia. 

—Sí,	tal	vez	lo	haga,	no	me	quedaré	para	que	me	esposes	o	me	golpees.	Estás	loco

¿sabes?	Y	ahora	entiendo	por	qué	no	tenías	ninguna	novia	aquí,	todas	deben	irse	cuando

empiezas	a	atarlas	y	a	darles	nalgadas	con	esa	horrible	fusta.	¿Dónde	está	mi	pasaporte? 

—No	te	lo	daré	muñequita,	por	haberme	tirado	mis	juguetitos	eróticos	ahora	no	te

daré	 ningún	 pasaporte.	 Y	 si	 sigues	 así	 de	 atrevida	 deberé	 atarte	 y	 dejarte	 encerrada,	 eres una	malcriada	Elaine,	una	niñita	consentida	acostumbrada	a	correr	con	sus	papis	cuando

algo	no	resulta	como	quería.	Pero	esta	vez	no	podrás,	tengo	tu	pasaporte	y	no	te	lo	daré. 

Ella	sostuvo	su	mirada	desafiante	y	furiosa,	pero	no	era	ninguna	niñata	ni	nada	de

lo	que	había	dicho. 

—¿Por	 qué	 lo	 haces?	 ¿Por	 qué	 esa	 maldad?	 Yo	 no	 te	 intereso,	 tú	 no	 me	 quieres sólo	te	diviertes	conmigo.	No	es	justo	que	me	retengas	aquí	y	escondas	mi	pasaporte	como si	fueras	uno	de	esos	traficantes	de	personas.	Yo	no	merezco	eso	ni	merecía	lo	que	pasó

anoche.	Debiste	preguntarme	antes	si	quería	hacer	eso	en	vez	de	atarme	y	pegarme	con	esa horrible	fusta	porque	no	quise	participar	de	tu	juego	erótico. 

Alessandro	se	acercó	y	la	abrazó,	y	besó	su	cabeza. 

—Está	 bien,	 perdóname	 preciosa,	 pensé	 que	 lo	 disfrutarías,	 que	 sería	 excitante	 y algo	distinto	pero…

Elaine	 lloró	 y	 él	 la	 apretó	 con	 fuerza	 y	 la	 besó.	 Debía	 calmarla,	 consolarla,	 no quería	verla	así	furiosa	ni	triste. 

—Tú	 no	 me	 quieres	 Alex,	 sólo	 quieres	 experimentar	 cosas	 conmigo	 y	 sabes	 que

nunca	quise	saber	nada	de	esos	juegos,	tú	sabías…	—le	dijo	acusadora. 

—Yo	te	dije	que	lo	haría	Elaine,	tú	quisiste	ser	sólo	mía	porque	me	amas	y	yo	te

respondí	que	para	que	fuera	tuyo	debías	entregarte	a	mí	y	ser	mía,	mi	sumisa.	Son	juegos eróticos	placenteros,	me	agrada	hacerlos	pero	no	te	pegué	fuerte,	sólo	nalgadas	y	tampoco hubo	más	que	ataduras. 

—¡Casi	me	violaste	Alessandro!	Deja	de	fingir	que	no	fue	más	que	un	juego	y	que

no	quisiste	hacerlo	porque	no	es	verdad.	Te	gustó	y	lo	disfrutaste	como	un	demonio. 

Él	sonrió. 

—Y	 a	 ti	 también	 te	 gustó	 muñeca,	 no	 lo	 niegues,	 te	 gustó	 rudo,	 era	 tu	 fantasía

¿verdad?	 Sentir	 que	 me	 moría	 por	 follarte	 y	 que	 lo	 haría	 sin	 tu	 consentimiento	 porque estoy	loco	por	ti	preciosa,	muñequita	ven	aquí,	deja	de	llorar,	no	quiero	que	te	vayas. 

La	besó,	la	llenó	de	caricias,	mimos	y	le	hizo	el	amor	para	que	dejara	de	quejarse, 

lo	que	no	sabía	la	chiquilla	era	que	él	tenía	otra	fusta	guardada	y	más	cuerdas,	y	un	disfraz de	amo	muy	bonito	y	otro	de	sumisa	a	estrenar	para	ponérselo	más	adelante,	ahora	estaba

muy	verde	la	niñata.	Tal	vez	se	había	apurado…	pero	de	todas	formas	era	su	amo	sin	fusta y	sin	cuerdas,	tenía	su	pasaporte	y	era	suya,	su	cuerpo,	su	alma,	su	vida,	todo	le	pertenecía a	él,	sólo	a	él…


*******

Elaine	se	quedó,	sabía	que	estaba	atrapada. 

Pero	 le	 hizo	 prometer	 que	 no	 volvería	 a	 hacerlo.	 Él	 lo	 juró	 cruzando	 los	 dedos como	los	niños	pequeños. 

Alessandro	 cambió,	 seguía	 siendo	 ardiente	 pero	 pasaban	 más	 tiempo,	 juntos	 y

también	 era	 más	 cariñoso…	 Ella	 sentía	 que	 la	 quería,	 que	 la	 amaba	 pero	 era	 demasiado orgulloso	para	expresarlo,	para	decirlo. 

Su	madre	estaba	preocupada	y	la	llamaba	casi	a	diario,	o	hablaba	con	ella	por	el

chat,	siempre	le	preguntaba	lo	mismo:	hija,	¿cómo	estás?	¿Cuándo	regresarás?	¿Te	sientes bien?	Sigo	pensando	que	fue	una	locura	lo	que		hiciste	Elaine. 

Bueno	ella	también	pensaba	lo	mismo,	que	había	sido	una	locura	pero	siempre	se

conformaba	pensando	que	podría	terminar	los	estudios	en	Italia	y	un	buen	día	regresar	a	su país. 

Pero	 a	 medida	 que	 pasaban	 los	 días,	 las	 semanas,	 los	 meses	 dejó	 de	 pensar	 en marcharse.	Estaba	enamorada	de	Alex,	todos	los	días	hacían	el	amor,	se	iban	de	paseo	los

fines	de	semana,	a	veces	reñían	pero	al	menos	no	había	vuelto	a	atarla. 

Su	familia	era	muy	amable	con	ella,	y	Paolo	no	molestaba	para	nada,	la	miraba	sí, 

pero	bueno,	eso	no	importaba	demasiado. 

Aprendió	 a	 hablar	 italiano,	 a	 cocinar	 comida	 italiana	 y	 pensó	 “tal	 vez	 sea	 una locura,	pero	mi	vida	está	aquí	en	Italia	con	Alex,	me	angustia	mucho	pensar	en	regresar, en	dejarlo…” 

Sin	embargo	sus	padres	estaban	preocupados	y	un	buen	día	les	hicieron	una	visita

sorpresa. 

Fue	un	viernes	a	la	mañana,	Alex	se	disponía	a	salir	de	paseo	con	Elaine,	se	había

pedido	el	día	libre. 

La	visita	de	los	padres	de	la	joven	lo	asustó.	Fueron	muy	amables,	cordiales	como

buenos	americanos	pero	no	dejaban	de	observar	el	apartamento	y	mirar	a	su	hija	como	si

sospecharan	que	tal	vez…	Él	la	golpeaba,	o	maltrataba	en	algún	sentido. 

¡Maldita	sea	casi	la	había	raptado!	Eso	no	era	normal,	fugarse	así	con	un	chico. 

Saber	que	él	tenía	un	trabajo	en	la	empresa	familiar	calmó	un	poco	sus	nervios. 

Alex	 se	 convirtió	 en	 el	 anfitrión	 perfecto,	 encantador,	 servicial…	 Luego	 de

recuperarse	del	susto	los	llevó	en	su	auto	a	recorrer	la	ciudad. 

Elaine	estaba	encantada	con	la	llegada	de	sus	padres	pero	su	novio	no	estaba	tan

contento	 y	 no	 hacía	 más	 que	 pensar	 que	 a	 ella	 todavía	 le	 faltaba	 tiempo	 para	 cumplir	 la mayoría	de	edad	y	que	sus	padres	podían	llevársela. 

Estaba	 furioso	 y	 también	 asustado	 preguntándose	 cómo	 demonios	 habían

conseguido	dar	con	ellos,	¿acaso	Elaine	les	había	dicho	por	chat?	Maldita	sea.	Bueno	él	no la	tenía	cautiva,	podían	visitarla	sus	padres	pero…

De	 pronto	 notó	 que	 la	 madre	 de	 Elaine	 la	 llevaba	 de	 compras	 y	 tembló.	 Iban	 a

llevársela,	 él	 había	 sido	 buen	 anfitrión,	 les	 había	 ofrecido	 su	 apartamento	 para	 quedarse pero	 ellos	 prefirieron	 quedarse	 en	 un	 hotel.	 Cinco	 días	 hacía	 que	 estaban	 allí	 y	 debió pedirse	una	licencia	especial	en	el	trabajo	porque	empezó	a	temer	que	un	día	al	llegar	de su	trabajo		no	la	encontrara	allí.	Su	miedo	se	convirtió	en	terror,	porque	mierda,	no	podía hacer	nada	si	decidían	hacerlo. 

Elaine	 también	 estaba	 algo	 tensa	 ese	 día,	 él	 lo	 notó	 cuando	 se	 marchaba	 con	 su madre		de	compras,	sin	embargo	le	sonrió	al	alejarse.	Alessandro	se	quedó	mirándola	con

fijeza.	 ¡Carajo!	 Quería	 a	 esa	 chicuela,	 no	 quería	 ni	 pensar	 que	 se	 la	 llevaran	 lejos	 de	 él, nunca	antes	había	estado	tan	bien	con	una	mujer	desde	que	esa	chica	lo	plantó	por	otro. 

—Señor	 Alex,	 disculpe,	 debo	 hablar	 con	 usted—dijo	 el	 padre	 de	 Elaine	 con	 un

vaso	de	whisky	en	la	mano	y	una	expresión	fría	en	sus	ojos	azules.	Muy	blanco,	rosado,	y grandote	parecía	tener	ganas	de	darle	una	trompada	en	cualquier	momento.	Tal	vez	se	la

merecía…

El	 joven	 italiano	 se	 	 preparó	 para	 un	 sermón,	 o	 tal	 vez	 alguna	 amenaza,	 no	 lo sabía. 

—Bueno,	para	empezar	usted	casi	raptó	a	mi	hija,	comprendemos	que	a	veces	las

chicas	de	su	edad	se	encaprichan	de	jóvenes	mayores	como	usted,	les	gustan	los	hombres

más	grandes	y	ellos…	Usted	le	lleva	diez	años,	tiene	una	vida,	un	apartamento,	posición	y mi	hija	todavía	no	ha	terminado	sus	estudios.	Pero	no	piense	que	soy	un	hombre	anticuado ni	que	quiero	ponerle	un	cinturón	de	castidad.	Lo	que	quiero	es	ser	muy	claro	con	usted	y razonable.	Mi	hija	debe	estudiar,	hacer	una	carrera	y	tener	un	buen	trabajo	y	este	no	es	su país,	ni	siquiera	habla	bien	su	idioma.	Aquí	no	hay	futuro	para	ella	cuando	estudie	leyes. 

Las	costumbres	de	aquí,	el	idioma,	la	gente,	todo	es	muy	diferente	a	Norteamérica,	señor Alex. 

—Ella	está	estudiando	aquí	señor	Lawson	y	yo	voy	a	apoyarla	para	que	siga	sus

estudios. 

—Por	 supuesto.	 Mi	 hija	 dejó	 su	 vida,	 su	 familia,	 su	 hermoso	 país	 por	 seguirlo	 a usted,	pero	usted	realmente	la	ama,	¿siente	afecto	por	ella	o	es	solo	un	capricho	de	niño rico	europeo?	Usted	no	me	engaña,	ha	sido	muy	amable	con	nosotros,	pero	yo	le	pregunto:

¿qué	quiere	de	mi	hija?	La	conserva	porque	es	su	último	capricho	y	cuando	se	canse	de

eso,	cuando	aparezca	una	chica	europea	más	liberal,	¿qué	hará	entonces?	¿La	devolverá	a

su	país	con	el	corazón	roto? 

Alessandro	se	puso	muy	serio,	sabía	que	le	diría	esas	cosas. 

—La	vida	nos	enseña	a	no	hacer	muchos	planes	de	futuro	señor	Lawson,	quisiera

hacerlo	pero…	Yo	la	amo	a	su	hija	¿entiende?	Y	en	un	futuro,	en	unos	años	quisiera	que

estuviera	aquí	conmigo,	como	mi	compañera,	como	mi	chica.	Soy	reacio	al	matrimonio	y

a	los	niños,	pero	por	ella	estoy	dispuesto	a	hacerlo,	si	lo	desea	yo	la	complaceré. 

¡Listo!	Estaba	atrapado,	le	habían	echado	un	collar	de	argolla	al	cuello	como	a	un

perro	lanudo,	o	peor	aún:	el	mismo	se	había	echado	ese	collar	y	no	hacía	más	que	mover	la cola	de	un	sitio	a	otro	esperando	una	señal	de	aprobación. 

—Escucha	no	estoy	hablando	de	matrimonio	ni…	Mi	hija	es	muy	joven	para	esta

vida,	para	vivir	con	un	hombre	grande	como	usted	y	creo	que	no	es	apropiado	que	viva	tan deprisa.	Debe	estudiar,	tener	proyectos	y	poder	cumplirlos	con	libertad	y	con	las	distintas posibilidades.		No	me	crea	tan	anticuado,	odiaría	que	se	casara	con	diecinueve	años,	pero creo	que	está	loca	aventura	debe	terminar,	señor	Alexander. 

—Alessandro,	mi	nombre	es	Alessandro	Richetti	signore	Lawson. 

—Bueno	 disculpe,	 se	 robó	 a	 mi	 hija	 y	 ni	 siquiera	 sabía	 dónde	 estaba,	 me	 volví loco	durante	meses,	usted	casi	la	raptó	y	no	me	mire	así,	sabe	que	es	la	verdad.	—hizo	una pausa	 para	 beber	 whisky,	 lo	 necesitaba	 porque	 desde	 su	 llegada	 había	 tenido	 ganas	 de romperle	la	cara	a	ese	italiano	seductor	del	demonio	que	había	seducido	y	raptado	a	su	hija

y	la	tenía	tan	enloquecida	que	ella	no	quería	irse.	No	quería	regresar	a	su	casa. 

—Vine	a	llevarme	a	mi	hija,	señor	Alex	(imposible	repetir	su	nombre	o	apellido, 

se	 le	 había	 ido	 de	 la	 cabeza	 al	 instante)	 esa	 es	 la	 razón	 por	 la	 que	 estamos	 aquí.	 Quise venir	antes	pero	mi	hija	no	nos	dio	la	dirección,	se	negaba	a	hacerlo	y	ella	todavía	está	a nuestro	 cuidado.	 Quiero	 que	 estudie	 que	 vaya	 a	 la	 universidad,	 que	 haga	 cosas,	 no	 que desperdicie	 la	 educación	 que	 le	 dimos	 y	 sus	 sueños	 por	 una	 aventura	 romántica.	 Porque ella	sí	lo	ama,	y	usted	la	tiene	atrapada,	y	un	hombre	de	su	edad	debería	buscar	chicas	de veinte,	más	creciditas	en	vez	de	seducir	niñas	de	diecinueve,	y	vírgenes…	Porque	mi	hija lo	 era	 cuando	 la	 metió	 en	 su	 mansión	 para	 seducirla.	 Y	 claro	 un	 joven	 de	 su	 edad, seductor,	extranjero	la	deslumbró. 

El	hombre	se	estaba	desahogando	y	lo	hacía	para	no	pegarle	porque	sus	manos	no

podían	 estarse	 quietas.	 No	 era	 un	 hombre	 loco	 ni	 violento	 ni	 tenía	 impulsos	 de	 ira	 pero mierda,	se	moría	por	darle	una	buena	golpiza	a	ese	raptor	italiano	llamado	Alex	no	sé	qué. 

—Usted	está	furioso	conmigo	y	quiere	golpearme,	puede	hacerlo	si	gusta	pero	no

le	devolveré	a	su	hija.	Ella	me	ama	y	yo	también	la	amo	y	no	voy	a	perderla	sin	luchar. 

Vaya	 a	 la	 policía,	 al	 consulado,	 a	 donde	 quiera	 ir,	 pero	 no	 podrá	 llevársela.	 Elaine	 está esperando	un	hijo	mío	y	yo	quiero	a	ese	niño,	tiene	mi	sangre—mintió	Alessio. 

Una	 mentirilla,	 ¿qué	 más	 daba?	 Ocurría	 muy	 a	 menudo	 en	 las	 telenovelas	 que

miraba	 Elaine	 a	 media	 tarde.	 La	 chica	 pierde	 la	 cabeza,	 se	 embaraza	 y	 atrapa	 al	 hombre que	no	quiere	saber	nada	de	compromisos. 

—¿Mi	hija	embarazada?	¿Tuvo	la	insolencia,	la	crueldad	de	dejarla	preñada?	¿De

no	cuidarse?	—el	norteamericano	enrojeció	y	sus	ojos	echaban	chispas. 

—Cuidaré	de	ella	y	del	bebé	señor	Lawson,	se	lo	prometo	y	la	ayudaré	en	todo	y

también	 a	 que	 estudie	 y	 haga	 lo	 que	 desee	 en	 esta	 ciudad.	 Elaine	 es	 una	 joven	 muy inteligente,	y	muy	madura	para	su	edad,	esto	fue	inesperado,	un	descuido	pero	estoy	muy

feliz. 

Elaine	entró	entonces	llorando,	gritando	y	él	se	acercó	a	ella	y	la	abrazó. 

—Calma	ragazza,	nadie	te	llevará	a	Norteamérica,	te	quedarás	conmigo.	Yo…	le

dije	a	tu	padre	que	estás	embarazada—le	susurró	él	en	italiano. 

Ella	se	quedó	mirándolo	boquiabierta,	su	madre	había	estado	atormentándola	todo

el	tiempo	diciéndole	que	debía	regresar	con	ellos,		y	que	debieron	denunciarlo	por	rapto…

¡que	lo	harían	si	ella	no	regresaba	a	su	país! 

—Es	 usted	 un	 cretino,	 un	 desgraciado,	 ¿cómo	 pudo	 ser	 tan	 ruin	 de	 embarazar	 a una	 niña	 	 de	 diecinueve	 años?	 Arruinará	 usted	 su	 vida,	 su	 futuro,	 sólo	 porque	 le	 gusta coleccionar	chicas…

Su	padre	estaba	furioso	y	su	madre	palideció	aterrada. 

Pero	 Elaine	 abrazó	 a	 Alex,	 y	 lloró	 emocionada,	 sabía	 lo	 que	 acababa	 de	 hacer, había	mentido	para	salvarla	de	regresar	con	sus	padres	y	lo	había	hecho	porque	no	quería perderla	y	estaba	tan	asustado	como	ella. 

—Yo	 cuidaré	 de	 su	 hija	 señor	 Lawson,	 pregúntele	 qué	 desea	 hacer,	 respete	 su

decisión,	ya	no	es	una	niña,	es	una	mujer	aunque	a	usted	le	cueste	aceptarlo. 

—Pues	 claro	 que	 no	 querrá	 irse,	 quiere	 quedarse	 con	 usted,	 está	 embarazada	 y debe	estar	aterrada. 

Elaine	intervino	por	primera	vez. 

—Papá	 por	 favor,	 es	 mi	 vida	 y	 yo	 quiero	 quedarme	 aquí	 y	 él	 también	 me	 quiere y…	Si	algo	no	resulta	regresaré	a	Norteamérica.	Y	no	crean	que	me	quedaré	aquí	sin	hacer nada	 mantenida	 por	 un	 joven	 rico,	 no	 es	 verdad,	 voy	 a	 estudiar	 y	 conseguiré	 un	 buen trabajo. 

—Pues	 deseo	 que	 lo	 hagas	 hija,	 que	 puedas	 hacerlo,	 pero	 acabas	 de	 arruinar	 tu

futuro	embarazándote	de	este	hombre.	Un	hijo	es	un	asunto	muy	serio,	debe	ser	deseado	y amado. 

Otro	sermón	de	míster	Lawson,	pero	al	menos	desistieron	de	llevársela. 

Cuando	 se	 marcharon	 Elaine	 lo	 abrazó	 y	 lloró	 en	 sus	 brazos,	 él	 la	 abrazó	 con fuerza	 y	 la	 miró	 en	 silencio.	 Parecía	 enojado	 pero	 no	 lo	 estaba,	 estaba	 nervioso	 al comprender	lo	cerca	que	había	estado	de	perderla. 

—Alex,	¿por	qué	mentiste?	Y	tú	no	quieres	tener	un	bebé	ni…

—Tú	 sabes	 por	 qué	 lo	 hice	 preciosa,	 no	 quería	 perderte,	 que	 te	 llevaran…	 Tus padres	 vinieron	 a	 llevarte	 y	 tú	 no	 debes	 decirles	 la	 verdad,	 eres	 menor	 y	 legalmente…

pueden	llevarte	si	quieren	y	denunciarme	por	raptar	a	una	menor. 

—No,	 no	 permitiré	 que	 lo	 hagan	 Alex,	 jamás	 haría	 algo	 así.	 Tú	 me	 quieres

¿verdad? 

Él	sonrió	por	primera	vez	en	todo	el	día	y	la	besó. 

—Te	amo	brujita,	y	no	volveré	a	correr	el	riesgo	de	perderte.	Debiste	avisarme	que

vendrían	tus	padres	mi	amor,	tu	padre	estaba	furioso,	tenía	ganas	de	darme	una	paliza	y	tal vez	merecía	que	me	la	diera	por	haber	sido	tan	imbécil	todo	este	tiempo. 

—Yo	no	sabía	que	vendrían,	no	me	dijeron	nada	Alex,	de	haber	sabido…

—Está	 bien,	 no	 importa,	 escucha	 Elaine,	 debes	 dejar	 que	 crean	 que	 estás

embarazada,	 luego	 inventaremos	 algo…	 Y	 sabes,	 yo	 no	 soy	 un	 niño	 rico	 caprichoso	 y malvado,	me	gusta	estar	contigo	y	quiero	que	te	quedes,	estoy	loco	por	ti	y	lo	sabes	y	te ayudaré	 en	 lo	 que	 quieras	 hacer.	 Puedes	 estudiar	 hacer	 cursos,	 lo	 que	 quieras.	 Eres	 muy joven	tu	padre	tiene	razón,	yo	tengo	mucha	más	experiencia	y	he	vivido	mucho	más	y	eso

me	 da	 ventaja	 y	 cierta	 sabiduría.	 No	 es	 bueno	 hacer	 planes	 ni	 tomar	 decisiones	 a	 largo plazo.	 Quiero	 que	 te	 quedes	 conmigo	 pero	 también	 quiero	 que	 seas	 feliz,	 que	 seamos

felices	juntos.	Es	cierto	que	nunca	tuve	planes	de	bodas	ni	de	bebés	pero	cuando	pensé	que te	 perdía	 creo	 que	 habría	 hecho	 las	 dos	 cosas	 para	 evitarlo,	 casarme	 y	 dejarte	 preñada enseguida.	Es	una	locura	de	amor	y	lo	sé,	me	cuesta	mucho	aceptarlo	y	decirlo,	no	es	tu

culpa	 Elaine,	 eres	 una	 chica	 preciosa,	 dulce,	 jamás	 	 hiciste	 nada	 que	 evitara	 que	 yo	 te quisiera,	pero	hace	años	sufrí	un	fuerte	desengaño…	Mi	primer	amor,	estaba	loco	por	ella y	me	engañó,	me	dejó	por	otro.	Así	fue.	Después	de	eso	me	volví	un	resentido,	un	hombre

frío	con	las	mujeres,	y	nada	ansioso	de	enamorarse.	Hasta	ahora…

Elaine	secó	sus	lágrimas. 

—Yo	nunca	te	engañaría	pero…	¿por	eso	hiciste	todo	esto	de	compartirme	y	luego

atarme	a	la	cama? 

—Fue	mi	hermano	que	casi	me	obligó	a	compartirte	Elaine,	me	hizo	creer	que	eras

una	 chica	 ligera,	 que	 te	 gustaría	 probar	 algo	 nuevo	 y	 que	 si	 te	 invitábamos	 no	 podrías rechazarnos.	 Él	 lo	 armó	 todo.	 Pero	 yo	 quise	 ser	 el	 primero	 y	 me	 propuse	 conquistarte, tenerte	 más	 veces	 sólo	 para	 mí	 y	 dejarlo	 afuera.	 Enamorarte.	 De	 haber	 sabido	 que	 iba	 a enamorarme	 de	 ti	 jamás	 habría	 dejado	 que	 te	 tocara	 preciosa	 ni…	 No	 volverá	 tocarte nunca	 más,	 de	 eso	 puedes	 estar	 segura.	 Ven	 aquí,	 he	 pasado	 unos	 días	 terribles,	 y	 me muero	por	hacerte	el	amor	ahora	Elaine. 

Ella	lo	detuvo. 

—Alex	 aguarda,	 yo	 me	 quedaré	 contigo	 y	 no	 te	 pediré	 niños	 ni	 matrimonio	 y

espero	hacerte	feliz	pero	quiero	pedirte	algo,	no	quiero	que	consigas	otra	fusta	ni	cuerdas. 

Él	 la	 sentó	 en	 su	 falda	 y	 comenzó	 a	 acariciar	 sus	 pechos	 y	 su	 pubis	 pequeño	 y blanco. 

—Preciosa,	no	necesito	atarte,	ya	lo	hice,	soy	tu	amo	¿no	es	así?	Me	amas	y	nunca

vas	a	abandonarme…

Elaine	lo	miró	furiosa,	no	le	gustaba	que	dijera	esas	cosas. 

—Dijiste	 que	 no	 querías	 hacer	 planes,	 que	 sólo	 querías	 pasarlo	 bien	 conmigo,	 tú eres	 el	 sometido,	 no	 yo…	 —la	 joven	 pelirroja	 sonrió	 y	 sus	 ojos	 verdes	 brillaron	 con picardía. 

—Yo	soy	tu	ama,	y	tú:	mi	esclavo	de	mis	caprichos,	¿te	parece	bien? 

A	 su	 novio	 italiano	 con	 aires	 de	 macho	 alfa	 esas	 palabras	 eran	 una	 provocación terrible	y	mientras	ella	reía	y	corría	él	la	atrapó	y	le	dio	su	merecido	que	fue	una	follada salvaje	y	rápida. 

—¿Ves	pequeña?	¿Ahora	sientes	que	soy	tu	amo?	Puedo	tomarte	cuando	lo	desee

y	lo	haré	y	si	vuelves	a	provocarme	te	dejaré	atada	a	la	cama. 

Ella	se	resistió	y	lo	mordió	y	lucharon. 

—Nunca	 seré	 tu	 sumisa,	 nunca	 me	 someteré	 a	 ti	 italiano	 ricachón	 raptor	 de

adolescentes	de	la	colonia—le	dijo. 

Él	 hundió	 aún	 más	 su	 polla	 furiosa	 en	 su	 cuerpo	 mientras	 la	 sujetaba	 y	 ella intentaba	 escapar.	 Era	 una	 riña,	 un	 forcejeo	 excitante	 entre	 dom	 y	 dómina	 en	 la	 cual parecía	 que	 él	 ganaba	 porque	 de	 pronto	 le	 arrancó	 gemidos	 desesperados	 de	 placer mientras	él	liberaba	el	suyo	para	llenar	su	vientre	y	unirse	a	ella	en	ese	instante	mágico, tan	 fuerte.	 Y	 luego	 la	 retuvo	 contra	 su	 cuerpo,	 la	 abrazó	 con	 mucha	 fuerza	 y	 siguió besándola	con	desesperación	porque	todavía	estaba	en	su	alma	el	terror	de	perderla	para

siempre. 

Y	la	retuvo	así	abrazado	a	ella	y	sintiendo	como	latía	su	corazón	y	su	piel	ardía. 

Elaine	también	había	sentido	ese	miedo,	y	de	pronto	dijo. 

—Pensé	que	no…	Que	tú	no	me	querías	y	que	mis	padres	te	convencerían	de	que

lo	mejor	era	que	regresara	con	ellos	a	Norteamérica	Alex. 

—Tu	padre	quería	pegarme	preciosa	y	creo	que	merecía	que	lo	hiciera	por	haber sido	tan	estúpido.	¿Recuerdas	lo	que	te	dije	una	vez	que	hicimos	el	amor	preciosa? 

Elaine	no	lo	recordaba	y	lo	miró	perpleja. 

—Dije	que	un	día	iba	a	llenarte	la	panza	de	bebés,	creo	que	lo	haré	un	día	¿sabes? 

Me	encantaría	tener	una	brujita	pelirroja	en	una	cuna	preciosa,	tal	vez	dos…

Ella	sonrió	y	lloró	emocionada. 

—Me	 encantaría	 Alex,	 algún	 día,	 ahora	 necesitamos	 más	 tiempo	 para	 nosotros	 y

para	amarnos	sin	prisas	viviendo	el	presente	sin	pensar	en	nada	más. 

Él	vaciló. 

—Escucha	preciosa,	si	tus	padres	insisten	en	llevarte,	si	me	denuncian	por	haberte

seducido	 en	 Halloween	 deberé	 hacerte	 un	 bebé	 ahora…	 Debí	 hacerlo	 antes	 o	 casarme contigo	fui	un	estúpido,	mi	madre	me	advirtió	que	pasaría	esto. 

Elaine	rió. 

—Estás	loco	mi	amor,	no	sabes	lo	que	dices,	no	puedes	hacer	un	bebé	para	que	me

quede	 contigo	 o	 para	 no	 ir	 preso.	 Tú	 no	 quieres	 esa	 vida	 y	 yo	 estoy	 muy	 verde	 para	 ser madre,	lo	confieso. 

—Estás	verde	para	muchas	cosas	niñata,	pero	no	me	importa	me	gustas	como	eres. 

Se	 abrazaron	 y	 regresaron	 a	 la	 cama	 para	 abrazarse	 y	 sentir	 la	 dicha	 de	 estar juntos. 

Un	 tiempo	 después	 Elaine	 le	 dio	 la	 noticia	 de	 que	 estaba	 encinta	 y	 él	 la	 abrazó emocionado. 

Había	sido	un	descuido,	y	debió	ocurrir	después	que	se	fueron	sus	padres. 

Estaba	allí,	era	un	minúsculo	ser,	fruto	del	amor. 

—Principessa,	 creo	 que	 debemos	 casarnos.—dijo	 él	 feliz.	 Un	 hijo,	 no	 deseaba nada	más	en	esa	vida	que	estar	junto	a	su	brujita	de	las	colonias	y	tener	muchos	bambini	y ser	felices…
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